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1. BISPO DIOCESANO

1.1 CARTA PASTORAL “LA DIÓCESIS, FAMILIA GRANDE Y ACOGEDORA”

1.1.1. Texto en castelán.

“Me he alegrado también –escribe el Obispo mártir S. Policarpo a los fili-
penses- al ver cómo la raíz vigorosa de vuestra fe, celebrada desde tiempos
antiguos, persevera hasta el día de hoy y produce abundantes frutos en nues-
tro Señor Jesucristo […] No lo veis, y creéis en él con un gozo inefable y trans-
figurado“1.

Desde el gozo de contemplar cómo la fe cristiana sembrada copiosamente
por San Rosendo en nuestras tierras perdura hasta el día de hoy cuajada de
frutos, escribo esta Carta Pastoral, la segunda de mi ministerio episcopal entre
vosotros. Miremos de nuevo las raíces de nuestra fe y procuremos que estén
vigorosas precisamente en estos momentos en que no podemos conformarnos
con una fe débil y vacilante. El Obispo patrono de nuestra diócesis mindonien-
se-ferrolana nos echará una mano. Estamos seguros.

I. MIL CIEN AÑOS DEL NACIMIENTO DE SAN ROSENDO

El 26 de noviembre del año 2007 se conmemorarán los 1100 años del naci-
miento del obispo San Rosendo, patrono de nuestra Diócesis. Nuestra fe tiene
hondas raíces, como vemos. Ahora bien, cuando han pasado once siglos, en los
comienzos del Tercer Milenio, esta conmemoración puede y debe ser una pre-
ciosa oportunidad para renovar y vigorizar la fe que se afianzó en estas tierras
del noroeste ibérico, gracias al trabajo apostólico de San Rosendo y, más tarde,
con su especial protección.

La Diócesis mindoniense se remonta a los primeros siglos alto-medievales,
probablemente al siglo VI. Se menciona su nombre en las actas de un concilio
celebrado en Lugo en el año 569, aunque entonces sus obispos residían en
Bretoña. “La invasión de los sarracenos en España pasó tan adelante por Gali-
cia, que llegó hasta Britonia y la destruyó”, según escribió el P. Flórez en el
tomo XVIII de “España Sagrada”. Los huidos se refugiaron en Asturias hasta
que, hacia el 870, el rey Alfonso III decidió su establecimiento en “villa Mindo-
niense”, donde les dona un territorio jurisdiccional. Se trata de San Martín de
Mondoñedo que fue la capital diocesana hasta 1112 en que se trasladó al valle
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de Brea o Vallibria, hoy la ciudad de Mondoñedo, donde, con breves interrup-
ciones, permaneció hasta que el nueve de marzo de 1959 el Papa Juan XXIII
decidió que la capitalidad de la antigua sede fuera compartida con la ciudad
departamental de Ferrol.

Entre los obispos que rigieron la diócesis mindoniense con anterioridad al
año 1000 destaca san Rosendo, que estuvo al frente de ella entre los años 925
y 948, fecha en la que renunció a la mitra para retirarse al monasterio que
había fundado en Celanova, diócesis de Orense.

Nació Rosendo el 26 de noviembre del 907 cerca de de Santo Tirso, en
las inmediaciones de la ciudad portuguesa de Porto. Fue obispo de San
Martín de Mondoñedo (Foz) e Iria (origen de la actual Santiago de Com-
postela) y promotor de la fundación de numerosos monasterios por todo
el territorio del Noroeste peninsular, siendo su fundación emblemática el
monasterio de Celanova donde fallecería el 1 de marzo del 977. Esta aba-
día fue centro de referencia para más de cincuenta monasterios y priora-
tos de toda España.

La familia de San Rosendo pertenecía a la nobleza de su tiempo y estuvo
emparentada con los Reyes de León. La beata Ilduara, su madre, influyó pode-
rosamente en la vida de su hijo. Su padre fue el conde Gutierre Menéndez,
uno de los más acreditados nobles de la corte de Alfonso el Magnánimo, gue-
rrero intrépido, acertado político y bienhechor de la Iglesia por muchos moti-
vos. Rosendo fue el segundo hijo de este matrimonio.

Después de unos años en casa de sus padres, fue enviado a Mondoñedo,
en donde era obispo su tío abuelo Sabarico II, para ser educado en el monas-
terio de San Martín de Mondoñedo, famoso centro de cultura y espiritualidad
en aquel momento que había recogido la tradición monástico-cultural de
Dumio, cercano a Braga. Aprendió latín y religión. Y trató con clérigos y cor-
tesanos. Allí apareció su vocación monacal.

¿Cómo era San Rosendo? ¿Cuál era su personalidad humana? Me ha llama-
do poderosamente la atención que sus biógrafos, sin ponerse de acuerdo, des-
tacan el equilibrio en sus virtudes humanas y cristianas: “Era grave sin dureza,
alegre y risueño sin liviandad, modesto y casto, pudoroso y recogido. Era, ade-
más, para con los pobres dadivoso, para con los amigos magnífico, para con
Dios generoso, para con todos caritativo… Dióse con afán y gula a la lectura
de vidas de los primeros Padres y obras ascéticas y contemplativas y así logró
ir poco a poco alimentando y robusteciendo su gigante espíritu…”2. Por su
parte el P. Flórez le describe así: “Sus palabras eran dulces y eficaces. La modes-
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tia, llena de gravedad sin displicencia; alegre, sin liviandad; agradable en el
rostro; mediano en la estatura… Sobresalió tanto en las virtudes desde su ado-
lescencia, que corría su fama por toda España”3.

Su verdadera inclinación era el claustro y Dios permitió que algunas tem-
poradas de su vida disfrutara de él, pero dispuso que sirviera a la causa de Dios
como obispo y también como encargado de los asuntos temporales, incluso
políticos, de una amplia zona de Galicia. Tal era la condición de los obispos de
entonces. En el monasterio su inclinación era a vivir como simple monje, dedi-
cado al cumplimiento de la Regla en el trabajo y la oración. Pero Dios lo quiso
abad del monasterio que él mismo había fundado para que resplandeciera
como verdadero padre de los monjes y de la gente que vivía alrededor del
monasterio.

Fue elegido por el clero y por el pueblo obispo-abad de lo que hoy cono-
cemos por San Martín de Mondoñedo a los 18 años (a. 924). He aquí la refe-
rencia histórica: “Entre tanto la sede de Dumio quedó privada de pastor. En
ella con aplauso del pueblo y entonando todo el clero las alabanzas de Dios,
por cuya voluntad y revelación sucedía, con la anuencia de Ordoño, hijo del
rey Ramiro, y de todos los caballeros, fue ordenado obispo Rosendo a los 18
años de edad, no por su voluntad sino obligado”4.

De su acción pastoral como obispo de Mondoñedo se dice: “En el tiempo
en que ocupó esta sede (Mondoñedo) nadie podría describir suficientemente,
en razón de lo mucho que hizo, cuanto engrandeció a su Iglesia, cuan hones-
tamente trató al clero, con cuanta diligencia restauró los lugares de culto, con
cuánta preocupación ayudó con los beneficios de su propia herencia a viudas
y huérfanos, a los que venían a instalarse en aquella comarca y a los extraños
que pasaban por allí. Era su rostro angelical, y su palabra como la miel por la
dulzura de su pronunciación”5.

Entre los monasterios que reconstruyó o ayudó a reconstruir están el de
Santa Marina, cerca de Porto Marín; el de Santa María de Loio; el de Caaveiro;
el de Carboeiro; el de Samos; el de Louredo, junto al Miño; el de Sorga y otros.

Fue también celebrada su tarea de componer discordias tan frecuentes
entonces entre las familias de la nobleza, apareciendo siempre como un ángel
de paz. Como su corazón estaba en el claustro, allí se escapaba cuando podía.
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Fue en uno de esos momentos donde tuvo la inspiración de crear un nuevo
monasterio en el lugar de Villar, el monasterio hoy conocido por San Salvador
de Celanova y en él puso como abad a todo un santo: el abad Franquila. El 26
de septiembre del 942 fue consagrado y en el año 944 se retiró al monasterio
que él había fundado. Celanova, superando las formas del monacato de San
Fructuoso y de los monasterios familiares y dúplices que empobrecían el pano-
rama espiritual de Galicia, representa una concepción nueva y aristocrática de
la vida monástica en sentido litúrgico, espiritual y social del monacato.

San Rosendo fue un creyente que no se centró en la teoría y las normas,
sino en una profunda experiencia de Dios que le capacitó y sensibilizó para
encontrar a Dios, para captar su lenguaje, para sentir su presencia en los acon-
tecimientos de cada día: en las iglesias y monasterios que restauró, en la aten-
ción pastoral a sus sacerdotes, en el cuidado material de los pobres, en la libe-
ración de los esclavos, en la pacificación de los nobles de su tiempo, etc...

Hoy día es preciso que cada cristiano tenga una experiencia personal de
Dios. Experiencia que desborde la pura teoría sobre Dios y que le otorgue a la
fe una fuerza vital capaz de vencer la increencia ambiental, la sensación de
‘locura’ al apostar por los pobres y débiles del mundo, que son la mejor y la
mayor gloria de Dios.

Si desvinculamos a Dios de nuestra vida cotidiana, nos quedaremos sin
Dios, y sólo si lo descubrimos, si le hablamos, si le amamos en los hechos coti-
dianos, podemos ser verdaderos creyentes. Se trata, pues, de una mística que
desde el corazón de Dios nos devuelva al mundo, para que percibamos en él
el latido del corazón misericordioso del Padre.

El año 955 le llega una tarea totalmente ajena a sus deseos y expectativas:
el rey Ordoño III le encarga el gobierno de la provincia con plena autoridad
para decidir en los asuntos públicos. El encargo no le vino en forma de ruego,
sino de real orden tajante, a la que no se podía negar. Con sacrificio acepta y
pone manos a la obra. Mandó con justicia, refrenó los abusos y trajo paz a la
comunidad que gobernó. Pero no pudo evitar la guerra abierta primero con-
tra los moros y luego contra los normandos.

Muerto San Franquila, hacia el 960, los monjes de Celanova lo eligieron
abad por unanimidad, tarea que trató de cumplir con total entrega para pro-
vecho de los monjes que le fueron encomendados.

Fue llamado a administrar la diócesis de Compostela durante la prisión de
su prelado. En efecto, Sisnando, el obispo compostelano, fue encarcelado por
orden real. Rosendo aceptó desempeñar las funciones de lo que hoy llamaría-
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mos Administrador Apostólico de la diócesis durante la prisión del obispo para
que la sede no estuviera vacante. Pero cuando se arregló la situación, San
Rosendo se retiró mansamente a su amado monasterio de Celanova. Esto suce-
dió el año 967 aproximadamente.

Su madurez espiritual brilló de un modo especial a la hora de su muerte. La
previó y el 17 de enero del año 977 se vistió con hábito de penitencia para pre-
parar su tránsito de este mundo al Padre. Conocida la enfermedad acudieron a
visitarlo obispos y abades, en cuya presencia recibió los auxilios espirituales,
edificando a todos con su fervor y paciencia ante la enfermedad. Dió sabios
consejos a los monjes, a los que confió a la providencia de Dios y dejó un tes-
tamento que refleja la pureza de su alma, su amor a la Iglesia y a la orden, así
como los más nobles sentimientos de quien confía que con la muerte pasa al
encuentro del Señor. Murió el 1 de marzo del 977, a la hora de completas, sin
haber cumplido los 70 años de edad. Su cuerpo fue enterrado en la capilla de
San Pedro en Celanova, que posteriormente fue dedicada a San Juan.

Doscientos años después de la muerte de San Rosendo, el cardenal Jacinto
Bobo, legado pontificio en España (1195), para componer las desavenencias
entre Alfonso VIII de Castilla y su tío Fernando II de León, visitó el monasterio
de Celanova, atraído por la fama de milagros de San Rosendo. Determinó
exhumar el cuerpo del santo y colocarlo solemnemente en otra capilla, permi-
tiendo expresamente en nombre del Papa que se le tributaran los honores de
santo: “Creemos que debe ser inscrito indudablemente en el catálogo de los
santos y que contempla el rostro de Jesús junto a los demás elegidos”. Poste-
riormente cuando llegó a Papa con el nombre de Celestino III (1191-1198),
procedió a canonizar formalmente a San Rosendo mediante una bula apostó-
lica expedida el año 11956.

Desde hace aproximadamente 1500 años, la fe cristiana se viene sembrando
en las tierras que configuran nuestra Iglesia de Mondoñedo-Ferrol. Si queremos
una fe madura y con frutos abundantes hemos de asegurar la vitalidad de nues-
tras raíces cristianas. En tiempos de fe debilitada como los nuestros hemos de ir
a las raíces en busca de nueva sabia y nuevo vigor. Pero no podemos conformar-
nos con acoger el regalo de la fe que nos viene de muy lejos, la adhesión perso-
nal y entusiasta a Jesucristo ha de suscitar en nosotros el deseo de impulsar con
nuestras vidas la ‘nueva evangelización’, a la que nos invitó nuestro querido
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Papa Juan Pablo II, de feliz recuerdo para todos, y en cuya andadura está empe-
ñado con nuevo impulso Benedicto XVI, Siervo de los siervos de Dios. Descono-
cemos la fecha exacta en que S. Rosendo fuera declarado patrono de nuestra
diócesis, pero ya desde la baja Edad Media tenemos constancia de tal patronaz-
go y del oficio litúrgico propio celebrado en la Catedral mindoniense.

Contemplar la persona de San Rosendo es contemplar la figura de un Obis-
po que promueve la santidad y desempeña el ministerio evangelizador supe-
rando las dificultades e inconvenientes que encontró en su camino. Preocupa-
do por la vida del pueblo, desempeñó un papel relevante como Pastor de
nuestra Iglesia, que le ganó merecidamente títulos como padre de los pobres,
defensor de Galicia, buen organizador de las estructuras eclesiásticas, promo-
tor de vocaciones y del apostolado, ángel de la paz,

La contemplación de la vida y del ministerio de San Rosendo, obra grande
y maravillosa de Dios, nos impulsa a responder con la mayor fidelidad posible
al amor de Dios comprometidos en la tarea evangelizadora. Con el salmista
nos preguntamos: “¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho?”
(Sal 114, 2). Sin duda, el mejor modo será animarnos a crecer en santidad y
compromiso cristiano y social.

II. LA IGLESIA PARTICULAR O DIÓCESIS

1. LA DIMENSIÓN ECLESIAL DE LA FE

“El que cree no está solo” repitió el Papa Benedicto XVI en el viaje a su tie-
rra natal. La fe cristiana no es algo puramente espiritual e interior, y nuestra
relación con Cristo no es sólo subjetiva y privada. El cristiano no vive su fe ais-
lado, sino formando parte de una comunidad de discípulos de Jesús. Así nacen
las parroquias, así surgen las diócesis y así se configura la Iglesia universal.
Junto con sus hermanos profesa la misma fe, celebra los mismos sacramentos,
reconoce a Jesucristo como único Señor, permanece a la escucha del mismo
Espíritu, ejercita la fe que actúa en el amor con su cercanía a los pequeños y a
los débiles y acepta al Papa, a los obispos y a los presbíteros como sus legíti-
mos pastores… Una comunidad eclesial cerrada en sí misma –no lo olvidemos-
pronto se convertiría en secta.

La fe cristiana tiene necesariamente una dimensión eclesial. La comunidad cris-
tiana no es un medio externo a la fe, sino que colabora con Dios en el nacer y
madurar de los creyentes. Es la primera destinataria de esa vida de fe. La comuni-
dad cristiana despierta la fe de sus miembros porque ella misma ha sido ganada
para la fe. Ella es no sólo objeto de nuestra fe sino sujeto de esta fe. La fe de cada
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uno es una llama que se enciende en la hoguera de la fe de la comunidad. Creer
es un acto personal y libre, pero no individualista. En cada creyente la misma fe
común tiene acentos y resonancias particulares, pero no es algo totalmente autó-
nomo y subjetivo. Cuando creemos, nos unimos a una comunidad que profesa la
fe que precede a la de cada uno. Por eso podemos decir legítimamente: ‘creo’ y
‘creemos’. Aceptamos la fe de la comunidad de tal modo que, por esta aceptación,
nuestra fe no expresa sólo convicciones individuales, sino compartidas; no recoge
opiniones personales, sino persuasiones comunes. La fe eclesial es anterior, más
grande y más rica que la propia de cada uno. Nadie vive toda la fe ni todo el Evan-
gelio. En la comunidad de la Iglesia cada uno aporta su propia vivencia y se enri-
quece con la de los demás. La fe de la Iglesia, enriquecida por aquellos acentos
que en cada uno suscita el Espíritu bajo la guía del Magisterio, es la norma de la
fe personal. Mi fe, necesariamente fragmentaria y tentada de deformación, se
completa, se contrasta y se reequilibra en la fe de la comunidad cristiana.

“Creer desde la Iglesia y con la Iglesia -recuerda W. Kasper- no significa
adoptar una posición ideológica fija ni un triunfalismo eclesial; significa más
bien, recorrer desde la Iglesia y con la Iglesia el camino de una incesante con-
versión y de una escucha siempre nueva de la palabra de Dios. No sólo la fe
del individuo es camino; también la fe de la Iglesia es un camino y un proce-
so, que frecuentemente pasa por interrogantes, crisis y sacudidas”7.

A lo largo de este camino personal y eclesial es necesario tener muy en
cuenta la recomendación de San Juan Crisóstomo: “No te separes de la Iglesia.
Ninguna potencia tiene su fuerza. Tu esperanza es la Iglesia. Tu salvación es la
Iglesia. Tu refugio es la Iglesia. Es más alta que el cielo y más grande que la tie-
rra. No envejece jamás: su juventud es eterna”8.

Amar a la Iglesia y sentir con la Iglesia se convierten en signo de que nos
hemos tomado la fe en serio. Y, por otra parte, ambas actitudes resultan la
mejor autentificación de ella. No sólo pertenecemos a la Iglesia, sino que
hemos de saber ser Iglesia, siendo capaces de amar afectiva y efectivamente a
la Esposa de Cristo (Cf. Ef. 5,21-33). Recuerdo unas hermosas palabras de Pablo
VI a este propósito: “Cada uno debe sentirse feliz de pertenecer a la propia
diócesis, cada uno puede decir de la Iglesia propia local: aquí Cristo me ha
esperado y me ha amado, aquí lo he encontrado y aquí pertenezco a su Cuer-
po Místico. Aquí me encuentro dentro de la unidad”9. La Iglesia diocesana es
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(1972/2) 1401.



el punto efectivo donde el hombre encuentra a Cristo y donde se le abren las
puertas al plan concreto de salvación.

El camino de nuestra inserción en la Iglesia universal se recorre en la Igle-
sia particular, que es el espacio histórico en el que una vocación se expresa
realmente y realiza su tarea apostólica: “La Iglesia universal se realiza de
hecho en todas y cada una de las iglesias particulares que viven en la comuni-
dad apostólica y católica”10. “Toda comunidad local –añadía Juan Pablo II- reu-
nida en torno a su obispo, es verdadera y plenamente Iglesia. Esta conciencia
se ha hecho tan fuerte después del Concilio Vaticano II, que hoy podemos
decir, con una formulación grávida de consecuencias, que es en las iglesias par-
ticulares y de las iglesias particulares, es decir, en las y de las diócesis, que sub-
siste la sola y única Iglesia católica”11.

Hace no muchos años al hablar de diócesis se apuntaba fundamentalmen-
te a una organización y a un entramado institucional y burocrático. Por eso la
diócesis parecía algo distinto de los sujetos que la formaban. La diócesis era
vista como una parte de la Iglesia Católica, no como un sujeto colectivo porta-
dor de eclesialidad y protagonista de su destino. Hemos de superar la inercia
y la rutina para comprender la diócesis sobre todo como comunidad eclesial

Íntimamente vinculada con esta sensación se encuentra la tendencia a
abdicar de la propia responsabilidad confiándola a una ‘Iglesia universal’ en
algunos casos identificada con la iglesia de Roma, que sería la auténticamen-
te responsable del destino de la misión y del misterio de Dios. Cada diócesis
concreta no haría otra cosa que acoger sin más las sugerencias e indicaciones
de la Iglesia universal. Esto supone que no se ha descubierto –ni mucho menos
se ha hecho vida- la experiencia de que la Iglesia de Cristo existe en y desde
las iglesias particulares. En cada comunidad de fieles, por pobre y humilde que
sea, está presente y se manifiesta, actúa y se realiza la única Iglesia de Cristo,
y la Iglesia universal no es sino el cuerpo o la comunión de las iglesias locales.

2. LA IGLESIA, GRAN FAMILIA DE LOS HIJOS DE DIOS.

Al creer atravesamos el umbral que nos introduce en la familia de Dios
pudiendo comunicarnos con El como hijos y, al mismo tiempo, viviendo en la
fraternidad de los cristianos. Creer en Dios Padre de nuestro Señor Jesucristo
y formar parte de la Iglesia, presente en cada diócesis, coinciden. Ser cristiano
equivale a ser hijo y hermano.
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Por todo esto no es extraño que se haya comparado a la Iglesia con la fami-
lia, desde el principio del cristianismo12. La comunidad eclesial –se repite- es la
familia de los hijos de Dios Padre reunida en Jesucristo (cf. Jn 11,52), nuestro
hermano mayor (Cf. Rom 8,29; Heb 3,6; 10, 21) por la fuerza del Espíritu. La
Iglesia es nuestra Madre (cf. Gál 4,26; 1 Tes 2,7). Dentro de esta familia todos
somos hermanos (cf. Mt 23,8-12, 1-21; 1 Cor 12-13) y la ley que rige en ella es
el amor y la unidad (cf. Gál 6,10). San Pablo nos recuerda permanentemente
“ya no sois extraños ni forasteros, sino ciudadanos del pueblo de Dios y miem-
bros de su familia” (cf. Ef 2,19).

La Iglesia no es sólo ni principalmente una institución a la que se pertene-
ce, sino un hogar en el que se vive. Y seguramente tendremos que introducir
algunos cambios importantes para que se perciba como una fraternidad en
Cristo. Cuando se describe la comunidad cristiana como una nueva familia no
se trata simplemente de una metáfora; en ocasiones se vuelve literalmente
cierto cuando los miembros de la Iglesia se preocupan de aquellos que han
roto con sus familias naturales precisamente por haberse convertido al cris-
tianismo.

Cuando se habla de la Iglesia como familia se quiere destacar que en ella
se viven la fraternidad, la solidaridad, la gratuidad, la comunión, la paz, tener
un destino común. La fraternidad eclesial es una fraternidad que no se funda
en los lazos del clan y de la tribu, sino que es fruto de la invitación dirigida a
la humanidad cuando se le anuncia el evangelio para que participe de la vida
misma de la Trinidad. Se utilizan a veces expresiones como gran familia para
indicar que la familia eclesial rompe los horizontes estrechos de la familia
humana. El concepto de familia expresa por medio de una imagen concreta,
la profunda noción eclesiológica de comunión: una comunidad diversificada
en funciones y personas.

A la Iglesia se le llama familia de Dios entre los hombres porque tiene sus
raíces y su meta en la familia trinitaria. Por eso también se dice que Dios
construye su familia sobre la tierra. Cristo ha venido para hacer del mundo
entero una familia a imagen de la Trinidad. La Buena Noticia es que somos
la familia de Dios. Una misma sangre, la de Cristo, circula por nuestras arte-
rias y un mismo espíritu nos anima, el Espíritu Santo, suprema fecundidad
del amor de Dios

La familia le recuerda a la Iglesia que puede y debe asumir una dimensión
más familiar, es decir, adoptar un estilo de relaciones más humano y frater-
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no13, donde cada uno cuente por sí mismo, por lo que es y no por lo que tiene
o la utilidad que reporta14.

La familia que Jesús ha instaurado en la tierra es una familia inclusiva,
donde se hace posible la mesa compartida. Ya no separan las barreras como la
raza, la religión, la ética, la clase social o la situación económica. Los roles
familiares tradicionales se suprimen o se relativizan. La familia cristiana es una
familia donde los niños son importantes (Lc 18,15-17) y donde Dios, el Padre
de Jesús, no se parece al paterfamilias judío, sino que siente, se preocupa y se
emociona porque tiene entrañas de misericordia.

Nuestra sociedad es actualmente con mucha frecuencia inhóspita para los
cristianos; nos hallamos como en un ambiente extraño y casi hostil. En esta
situación comprendemos y apreciamos mejor el don de la fraternidad cristia-
na y la familia de la fe. Hemos venido a la fe por medio de otros, vivimos la fe
en familia, estamos llamados a transmitir a otros la fe y acompañarlos en su
crecimiento y maduración. Pablo VI dijo el 4 de mayo de 1970 ante los Equi-
pos de Nuestra Señora comentando ese número 11 de la Lumen Gentium: “En
nuestros tiempos, tan duros para muchos, realmente es una gracia ser acogi-
do en esta ‘pequeña iglesia’, según la expresión de San Juan Crisóstomo, que
es la familia, entrar en su ternura, descubrir su maternidad, experimentar su
misericordia, pues es evidente realidad que un hogar cristiano es el rostro son-
riente y dulce de la Iglesia”15. Los cristianos debemos estar atentos para acer-
carnos a las personas cuando sufren, no sólo enfermedades y otros problemas
de tipo social, sino también porque padecen crisis, incertidumbres y oscuridad
en la fe.

Hacer de la diócesis una familia significa favorecer la participación de todos.
Entre todos como piedras vivas (cf. 1 Ped 2,4 ss.), con la fuerza del Espíritu
Santo, el único arquitecto, vamos construyendo la casa de Dios (cf. 1 Tim 3,15;
Heb 3,6). En esta edificación todos somos necesarios y nadie es imprescindible.
Colaboramos para hacer de nuestra diócesis una Iglesia vigorosa en la fe, cuan-
do escuchamos verdaderamente la Palabra de Dios, cuando oramos y, sobre
todo, cuando participamos en la Eucaristía dominical. Igualmente cuando cola-
boramos para que nuestra Iglesia transmita la fe a los niños, adolescentes y
jóvenes; cuando somos una Iglesia acogedora de los inmigrantes, hospitalaria
con los que no tienen hogar, cercana a los pobres y marginados; una Iglesia
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pacificada y socialmente pacificadora, una Iglesia con abundantes vocaciones al
sacerdocio y a la vida consagrada. Pidamos a Dios que robustezca nuestra uni-
dad interior y nuestra comunión con la Iglesia universal presidida por el Papa,
obispo de Roma y sucesor de Pedro. ¡Que el Señor Jesús acreciente nuestra vita-
lidad cristiana para que aumente nuestra capacidad evangelizadora!

3. LA IGLESIA DIOCESANA, HOGAR DE COMUNIÓN Y MISIÓN.

3.1. La Iglesia misterio

El designio de Dios sobre los hombres no es de condenación, sino de salva-
ción. A lo largo de la historia de la humanidad, Dios ha salido al encuentro del
ser humano para mostrarle su rostro y para hacerle partícipe de su vida divina
(DV 1). Esta voluntad salvífica de Dios se ha manifestado plenamente en su Hijo
y ejerce su dinamismo con la fuerza del Espíritu ordinariamente por medio de
la Iglesia (LG 2-5). La comunidad eclesial no hace sino perpetuar a lo largo del
tiempo los tres mandatos fundamentales que ha recibido de Jesús: “Id y evan-
gelizad”, “Haced esto en memoria mía” y “Amaos los unos a los otros”

La Iglesia no puede ser comprendida en profundidad más que dentro del
misterio trinitario que ella anuncia, celebra y testimonia en medio del mundo.
En los Padres de la Iglesia encontramos expresiones como éstas: la Iglesia es
‘sagrario de la Trinidad’, según San Ambrosio16. “Donde están los tres, el
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, allí está la Iglesia, que es el cuerpo de los
tres”, afirma Tertuliano17. La clave para comprender el mensaje sobre la Igle-
sia del Concilio Vaticano II y que permite superar comprensiones reducidas de
diverso tipo, consiste en una lectura trinitaria del misterio de la Iglesia, “pue-
blo reunido por la unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”18.

Para quien la contempla con ojos puramente humanos la Iglesia –explicó en
su momento Henri de Lubac– no pasa de ser una paradoja; para quien la con-
templa con ojos de fe, la Iglesia es un misterio que se puede saborear: “La Igle-
sia es humana y divina; se nos da desde arriba y procede de abajo... La Iglesia se
vuelve hacia el pasado recogiéndose en el recuerdo de todo aquello que ella
misma sabe que contiene y que jamás podrá pasar, pero al mismo tiempo abre
sus brazos al porvenir, exaltándose en la esperanza de una consumación inefa-
ble que ningún signo sensible es capaz de dejar entrever. Destinada, en su forma
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presente, a desaparecer por completo, como ‘la figura de este mundo’, también
está destinada a permanecer para siempre en la medida de su propia esencia, a
partir del día en que ella se manifieste tal cual es. Múltiple y multiforme, es, sin
embargo, una con la unidad más activa y exigente. Es un pueblo, es una inmen-
sa turba anónima, y sin embargo... es el ser más personal. Católica, esto es uni-
versal, quiere que sus miembros se abran a todos, y no obstante no es plena-
mente Iglesia más que cuando se recoge en la intimidad de su vida interior y en
el silencio de la adoración. Es humilde y majestuosa. Asegura que integra toda
cultura y que eleva en sí todos los valores y al mismo tiempo quiere ser el hogar
de los pequeños, de los pobres, de la muchedumbre simple y miserable”19.

A veces identificamos el misterio con algo impenetrable, oscuro, que produ-
ce miedo a quien quisiera profundizar en él. Hay que desterrar esta concepción
sobre todo cuando hablamos del misterio de la Iglesia: “La Iglesia -decía Pablo
VI - es un misterio, es una realidad imbuida con la misteriosa presencia de Dios.
Por eso, en la naturaleza misma de la Iglesia está el permanecer abierta a nue-
vas y más profundas exploraciones”20. La Iglesia es misterio porque Dios la habi-
ta y, en consecuencia, siempre podremos conocerla con más profundidad y vivir
con más plenitud su misterio. En otra ocasión advertía el Papa Montini que “el
misterio de la Iglesia no es mero objeto de conocimiento teológico, es algo que
debe vivirse, algo de lo que el alma del creyente debe tener una especie de con-
natural experiencia incluso sin que logre tener una clara noción de ello”21.

Alguien ha comparado el misterio de la Iglesia con las vidrieras de nuestras
magníficas catedrales: sólo pueden ser contempladas en su infinita hermosu-
ra desde dentro e iluminadas por el sol, como el magnífico rosetón de nuestra
Catedral de Mondoñedo.

Pero, ¿cómo se puede creer en la Iglesia si la fe como adhesión y entrega
incondicional del hombre sólo puede tener a Dios como destinatario? La Igle-
sia no es Dios; es una realidad creatural que en ningún caso puede ser absolu-
tizada ni divinizada. Esta absolutización es incluso una tentación permanente
de la Iglesia. No se cree propiamente en la Iglesia, pero sí dentro de ella y con
ella (H. de Lubac)22.
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Por otra parte, centrarnos en el misterio de la Iglesia pudiera parecer como
evadirnos del mundo, pero no es así. “El que la Iglesia arraigue en el misterio
de Dios –ha recordado Mons. Ricardo Blázquez- no significa indiferencia y dis-
tancia hacia los hombres y su caminar por la historia entre luces y sombras.
Hablar del misterio de la Iglesia no quiere decir replegarse a una zona confor-
table ni evadirse del mundo por encima de las nubes, sino tomar conciencia de
las dimensiones reales dentro de las que está enclavada. Medir la hondura de
la Iglesia desde un discurso sociológico no es indicio de realismo, sino de
superficialidad. Si la Iglesia no echa sus raíces en el misterio de Dios, está des-
fondada y deviene estéril”23.

Creer en la Iglesia consiste, por tanto, en reconocer con gratitud y con
asombro que este espacio iluminado y oscuro donde se desenvuelve nuestra
vida es, al mismo tiempo, el lugar donde se realiza nuestra salvación. Si sus
limitaciones y manchas retraen momentáneamente nuestra adhesión a la Igle-
sia, su condición de esposa de Cristo y sacramento de salvación, la justifican y
la reclaman.

3.2. La Iglesia, hogar de comunión

La eclesiología de la comunión -señaló en su día el cardenal Ratzinger- se
ha convertido en el verdadero y propio corazón de la doctrina sobre la Iglesia
del Vaticano II24. El Sínodo Extraordinario de 1985 no dudó en afirmar: “La
eclesiología de comunión es una idea central y fundamental en los documen-
tos del Concilio”25.

La comunión es el eje de toda la vida eclesial, y los atentados contra la
comunión constituyen uno de sus mayores dramas.

Nuestro gran desafío –nos dijo Juan Pablo II- es hacer de la Iglesia hogar y
escuela de comunión (NMI 43). Pero teniendo en cuenta que la comunión ecle-
sial no descansa en afinidades ideológicas o sentimentales. Ni se confunde con
un grupo de ‘amigos’ o de camaradas. Tampoco es mera organización de
estructuras de participación. Nuestra vida comunitaria no se construye a par-
tir del ideal de comunidad fruto de nuestros sueños individualistas; es Dios
quien construye la comunidad. Por eso vivir en comunión dentro de un mundo
de pecado es una gracia que hay que recibir humildemente y un don hacia el
que hay que tener las manos abiertas y en espera.
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La comunión eclesial hunde sus raíces en la comunión trinitaria y halla en
ella su cuna y su patria. “Nuestro Dios en su misterio más íntimo, no es sole-
dad, sino familia…, y la esencia de la familia que es el amor”, afirmó el Papa
Juan Pablo II26. Dios es comunión de personas, compañía amable y amante.
Dios es comunidad, vida compartida, entrega y donación mutua, comunión
gozosa de vida. Dios es a la vez el que ama, el amado y el amor...

Vivir el misterio trinitario es vivir en amor comunicado y entregado, es vivir
en comunión. Es vivir sin reservarse nada, sin encerrarse en nada, sin aislarse
de nadie. No vivir para sí, sino ponerlo todo en común, estar abiertos a todos
y a todo. Es vivir eternamente para los demás.

“La comunidad es como un gran mosaico, escribe H. Nouwmen. Cada
pequeña pieza aparece insignificante. Una pieza es de un rojo brillante, otra
de un azul pálido o de un verde apagado, otra de un morado cálido, otra de
un amarillo fuerte, otra de un dorado brillante. Algunas parecen preciosas,
otras ordinarias: algunas valiosas, otras vulgares; algunas llamativas, otras
delicadas. Como piedras individuales podemos hacer poco con ellas, sólo com-
pararlas entre sí y emitir un juicio sobre su valor y belleza. Pero cuando todas
estas pequeñas piezas son reunidas armónica y sabiamente en un gran mosai-
co, componiendo con ellas la figura de Cristo, ¿quién se preguntará nunca la
importancia de cada una de ellas? Si una de ellas, hasta la más pequeña, falta,
la cara está incompleta. Juntas en un mosaico, cada piedra pequeña es indis-
pensable y contribuye de una forma única, indispensable, a la gloria de Dios.
Eso es la comunidad. La asociación de personas sin importancia que juntas
hacen a Dios visible en el mundo”27.

El Concilio Vaticano II nos ha proporcionado una rica enseñanza sobre la
Iglesia relacionándola con la vocación del hombre en Cristo, hasta tal punto que
el Papa Juan Pablo II se atrevió a afirmar que “el hombre es el camino de la Igle-
sia”28. La fidelidad a la Iglesia, por tanto, es al mismo tiempo fidelidad a la
humanidad porque “la gloria de Dios –como concisa y bellamente expresó San
Ireneo- es el hombre dotado de vida y la vida del hombre es la visión de Dios”29.

Vivir la comunión eclesial es lo que hace creíble el mensaje que trasmiti-
mos: “Padre, que sean uno, para que el mundo crea” (Jn 17,21).
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En la Escritura la comunión es, sobre todo, con Jesucristo, Señor glorioso,
que por su Espíritu nos pone en comunión con el Padre. La comunión con Dios
es anterior a la comunión con los hermanos. La comunión eclesial hunde sus
raíces en la comunión trinitaria; es su icono, es decir: imagen y participación.
Todo en ella es reflejo de la Trinidad y halla en la comunión trinitaria su refe-
rente y su modelo. Sin embargo, la Trinidad no es –como muchos pudieran
creer- un teorema complicado de aritmética teológica, sino el rostro relucien-
te y el hogar cálido que anhela nuestro corazón.

Vivir el misterio trinitario es vivir en amor comunicado y entregado, es vivir
la comunión. El mundo necesita semillas de vida trinitaria, que es ‘vida com-
partida’ libre y gratuitamente. Si vivimos los cristianos en esta clave trinitaria
habrá más familia y menos prejuicios. Más colaboración y menos rivalidad.
Más amistad y menos indiferencia. Más perdón y menos condena. Más igual-
dad y menos diferencias. Más ternura y menos dureza. Confesar la Trinidad no
es sólo reconocerla como verdad teológica, sino, sobre todo, aceptar la vida
trinitaria como modelo a reproducir, dentro de nuestra fragilidad, en nuestra
vida. Se puede vivir en comunión con ella y traducir esa comunión en nuestros
comportamientos cotidianos. Cuando afirmamos y respetamos las diferencias
y el pluralismo entre los hombres, confesamos prácticamente la distinción tri-
nitaria de personas. Cuando eliminamos las distancias y trabajamos por la
igualdad real entre hombre y mujer, afortunado o desgraciado, cercano o leja-
no, afirmamos con nuestras obras la igualdad de las personas de la Trinidad.
Cuando nos esforzamos por tener ‘un solo corazón y una sola alma’ y sabemos
ponerlo todo en común, para que nadie padezca necesidad, estamos confe-
sando al único Dios y acogiendo en nosotros su vida trinitaria30.

Si los cristianos pueden vivir unidos no es simplemente por tener las mis-
mas ideas o por compartir parecidos sentimientos, sino porque participan en
la unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo (Cf. Jn. 17,21-24), porque
están unidos a Cristo y comparten sus sufrimientos (Cf. 1 Pe 4,13). El autor pri-
mero de la comunión no es Cristo sino el Padre e igualmente al Padre tiende
en definitiva, cuando adquiera su plenitud más allá de la muerte. Mientras
peregrinamos por el mundo, el Espíritu Santo es el consumador de la comu-
nión y con su ayuda, la jerarquía de la Iglesia discierne su autenticidad.

Finalmente no podemos olvidar que “la eclesiología de comunión –escribió
en su día el cardenal Ratzinger- es desde su ser más íntimo una eclesiología
eucarística. Ella se coloca bastante cerca de la eclesiología eucarística que los
teólogos ortodoxos han desarrollado en nuestro siglo. En esta eclesiología
resulta más concreta y permanece no menos al mismo tiempo totalmente espi-
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ritual, trascendente y escatológica. En la Eucaristía Cristo presente en el pan y
el vino entregándose siempre de nuevo, edifica la Iglesia como su cuerpo y por
medio de su cuerpo de resurrección nos une al Dios uno y trino y entre nos-
otros. La Eucaristía se celebra en los diversos lugares y, sin embargo, es al
mismo tiempo siempre universal, porque existe un solo Cristo y un solo cuer-
po de Cristo. La Eucaristía incluye el servicio sacerdotal de la ‘repraesentatio
Christi’ y por consiguiente la red de servicio, la síntesis de unidad y multiplici-
dad que se manifiesta ya en la palabra ‘Communio’. Se puede decir sin duda
que este concepto lleva en sí mismo una síntesis eclesiológica, que une el dis-
curso sobre la Iglesia al discurso sobre Dios y a la vida de Dios y con Dios, una
síntesis que retoma todas las intenciones esenciales de la eclesiología del Vati-
cano II y les une entre sí en el modo justo”31.

3.3. La Iglesia, hogar de misión

La misión para los cristianos es algo más que propaganda, publicidad o
puras técnicas y estrategias humanas de persuasión. Escuchemos al cardenal
Ratzinger: “Para que la misión sea algo más que propaganda de una cierta idea
o publicidad para una determinada comunidad, para que venga de Dios y a El
conduzca, tiene que tener su origen en una profundidad mayor que la de los
planos de acción y las estrategias inspiradas por ellas. Tiene que tener un ori-
gen que se encuentra en un lugar más alto y más profundo que no la publici-
dad y la técnica de la persuasión. ‘El cristianismo no es obra de la persuasión,
sino algo verdaderamente grande’, dijo una vez muy sugestivamente San Igna-
cio de Antioquía. La forma y el modo con el que Teresa de Lisieux es Patrona
de las misiones nos puede ayudar a comprender cómo hay que intentarlo. Tere-
sa nunca fue a un país de misión, no pudo ejercer nunca una actividad misio-
nera inmediata, pero comprendió que la Iglesia tiene un corazón y compren-
dió que este corazón es el amor. Comprendió que los apóstoles no anuncian y
los mártires no puede derramar su sangre si este corazón ya no arde”32. Y en
otra ocasión añade el mismo cardenal: “La misión no es una actividad exterior
que se añadiera a un cristianismo estático un poco como un accidente; sino el
hecho de ser cristiano por sí mismo, como tal, es movimiento más allá de sí,
porta la marca misionera y debe necesariamente en todo tiempo y en todo cris-
tiano realmente viviente, exteriorizarse en una actividad que realiza su natura-
leza profunda...”. La Iglesia pierde su consistencia cuando se preocupa más de
sí misma, de crecer como institución, que de Dios y de los hombres y mujeres a
los que es enviada. La misión no busca primordialmente aumentar el número
de fieles en la Iglesia, sino el crecimiento del Reino de Dios.
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“La comunión y la misión –afirmó certeramente Juan Pablo II- están pro-
fundamente unidas entre sí, se compenetran y se implican mutuamente, hasta
tal punto que la comunión representa a la vez la fuente y el fruto de la misión:
la comunión es misionera y la misión es para la comunión”33. Porque la comu-
nión sin misión no será más que pura introversión que convertirá a la Iglesia
en ghetto y la misión sin comunión se convertirá en pura extroversión que
resultará estéril y empobrecedora.

Observaba finamente Olegario González de Cardenal: “Cuando la fideli-
dad al origen y la preocupación por la identidad son desproporcionadas o se
tornan obsesivas, la Iglesia se convierte en secta y sucumbe al fundamenta-
lismo. Cuando la preocupación por su relevancia para la sociedad y su cola-
boración con las causas comunes de la humanidad es llevada al límite, en el
que se olvidan los propios hontanares y recursos, entonces la Iglesia está en
el borde de la disolución y finalmente de la insignificancia. Estos dos impe-
rativos son normativos para todos, pero cada hombre o mujer en la Iglesia,
cada grupo o minoría, se sentirá especialmente llamado a vivir una u otra de
estas acentuaciones. Para ella ha recibido especial gracia de Dios, siente
especial gozo en realizarla y logra especiales frutos. Diferenciar medios y
conjugar fines se convierte entonces en primera responsabilidad”34. Los
mayores males que aquejan a nuestra Iglesia hoy derivan en muchos casos
de una vivencia de la comunión que descuida la misión ahogándose en pro-
blemas intraeclesiales. La comunión entre los discípulos de Jesús, imprescin-
dible para la misión, es un signo de la victoria de la gracia sobre el pecado,
y hace creíble nuestro anuncio de Jesús. El signo de la palabra sin el signo de
la unidad resulta poco digno de fe, “porque solo el amor es digno de fe” (H.
U. Von Balthasar)

Hacer memoria de San Rosendo es sentirnos estimulados a vivir la comu-
nión eclesial que él vivió y potenció ejerciendo el ministerio episcopal. Toda su
vida es un ejemplo de amor afectivo y efectivo a la Iglesia, precisamente cuan-
do atravesaba, más allá de nuestras fronteras, momentos muy duros. Por otra
parte, el Patrono de nuestra diócesis nos lanza a la misión evangelizadora
cuando le contemplamos predicando a Jesucristo, sembrando monasterios por
doquier y ejerciendo de ‘padre de los pobres’. El quería llevar la fe cristiana
vivida con ansias de plenitud y de santidad a todos los rincones de Galicia en
su tiempo. Y nosotros somos sus herederos.
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4. LA IGLESIA PARTICULAR ES LA IGLESIA ENTERA, PERO NO TODA LA IGLESIA35.

“La Iglesia -comenta Mons. Ricardo Blázquez- no es simplemente una
magnitud universal a la que se pueda pertenecer a distancia; la Iglesia exis-
te en y a través de las Iglesias locales; la Iglesia es universal en la forma de
comunión de Iglesias; y cada uno está en la única Iglesia de Jesucristo a tra-
vés de su incardinación en la comunidad cercana”36. Formamos parte de la
única Iglesia de Jesucristo extendida por todo el mundo al ser insertados en
la Iglesia particular. La pertenencia a la Iglesia universal y a la Iglesia parti-
cular no ocurre sucesivamente sino simultáneamente, en un solo momento.
Son inseparables y simultáneas la universalidad y la particularidad de la Igle-
sia. La Iglesia universal es, pues, la ‘congregación de los fieles’ que se reali-
za en el ‘cuerpo de las Iglesias’37 no otra cosa distinta y abstracta. Un teólo-
go ortodoxo, P. Evdokimov, lo expresa también con claridad y fuerza cuando
escribe: “En el misterio de la Iglesia el principio cuantitativo no cuenta, no
se pueden ‘sumar’ las Iglesias porque ‘uno más uno’ hará siempre uno. Si
cada Iglesia es la Iglesia de Dios, nunca será una parte de un compuesto de
unidades sumadas. Hay una pluralidad de manifestaciones y de testimonios
de la única Iglesia de Dios, siempre idéntica a sí misma, porque está llena de
la presencia de Cristo”38.

La localización, es decir, que la Iglesia viva realmente en un lugar y en una
cultura, no puede entenderse como casualidad o como pura limitación, como
algo negativo, sino como algo enriquecedor para ella en su existencia terres-
tre. La Iglesia es local porque es concreta; la Iglesia es acontecimiento porque
es vida que se siente, se manifiesta y se transmite. Sólo en un lugar determi-
nado se escucha la palabra de Dios y se celebra la eucaristía; sólo entre perso-
nas de carne y hueso se hace real el amor. Con la Iglesia es posible encontrar-
se y en su seno es posible nacer, vivir y morir. La realidad que no acontece, que
no se hace presente y que no se manifiesta se torna lánguida y mortecina, se
aletarga y se extingue39.

Boletín Oficial do Bispado de Mondoñedo-Ferrol

26

35_ Han estudiado este tema, entre otros, B. ALVAREZ AFONSO, La Iglesia diocesana. Reflexión
teológica sobre la eclesialidad de la diócesis, La Laguna-Tenerife 1996; R. BERZOSA, Para
descubrir y vivir la Iglesia diocesana, Burgos 1998; J. R. VILLAR, Teología de la Iglesia Par-
ticular. El tema en la literatura de lengua francesa hasta el Concilio Vaticano II, Pamplona
1989. En estas publicaciones se puede encontrar bibliografía complementaria.

36_ R. BLAZQUEZ, La Iglesia local en: La Iglesia del Vaticano II, Salamanca 1988, 103.

37_ CONCILIO VATICANO II, LG 23. 

38_ P. EVDOKIMOV, Le Christ dans la pensée Russe, Paris 1970, 211.

39_ Cf. R. BLÁZQUEZ, La Iglesia del Vaticano II, Salamanca 1988, 108.



La diócesis o Iglesia particular es la Iglesia entera porque en ella se encuen-
tra el misterio de la salvación. Pero no es toda la Iglesia porque ninguna igle-
sia particular agota por sí sola ese mismo misterio. El Evangelio no es propie-
dad de cada Iglesia particular; el conjunto de los dones del Espíritu Santo sólo
se encuentra en el cuerpo de las Iglesias; cuando una comunidad eclesial cele-
bra la Eucaristía, se inserta en el cuerpo indivisible de Cristo; el ministerio epis-
copal, que es el vínculo por excelencia de la Iglesia, le recuerda que ella no se
cierra sobre sí misma.

En la Constitución sobre la Iglesia del Concilio Vaticano II (LG 13) se habla
de la relación entre la Iglesia particular y la Iglesia universal, a través del pri-
mado de Pedro, a quien se le atribuye la misión de presidir “la asamblea uni-
versal de la caridad” y proteger “las diferencias legítimas” de las Iglesias par-
ticulares para que no perjudiquen la unidad, sino que la incrementen. “No hay
nada tan contrario a la verdadera unidad cristiana -escribía Y. de Montcheuil-
como el empeño de unificación, que consiste en querer hacer universal una
forma particular, en encerrar la vida en una de sus expresiones”40.

El Decreto sobre la actividad misionera de la Iglesia dedica a las Iglesias par-
ticulares todo el capítulo tercero que gira en torno a dos ejes que permiten
superar las posibles tensiones: la comunión y el respeto a las particularidades41.

Pero el lugar en que la Lumen Gentium se ocupa con mayor relieve de las
Iglesias particulares es su capítulo tercero, concretamente cuando habla del
ministerio pastoral de los obispos:

“Esta Iglesia de Cristo está verdaderamente presente en todas las legí-
timas comunidades locales de fieles unidas a sus pastores. Estas, en el
Nuevo Testamento, reciben el nombre de Iglesias, ya que son, en efec-
to en su lugar el nuevo Pueblo que Dios llamó en el Espíritu Santo y en
todo tipo de plenitud (1Tes 1,5). En ellas se reúnen los fieles por el
anuncio del Evangelio de Cristo y se celebra el misterio de la Cena del
Señor, ‘para que por el alimento y la sangre del Señor quede unida toda
la fraternidad del cuerpo’42. En toda comunidad en torno al altar, pre-
sidida por el ministerio sagrado del obispo, se manifiesta el símbolo de
aquel gran amor y de ‘la unidad del cuerpo místico sin la que no puede
uno salvarse’ “43. “En estas comunidades, aunque muchas veces sean
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pequeñas y pobres o vivan dispersas, está presente Cristo, quien con su
poder constituye a la Iglesia una, santa, católica y apostólica”44.

Vale la pena reproducir este texto del Vaticano II, aun siendo largo, pues
en él encontramos los elementos teológicos constituyentes de las Iglesias par-
ticulares. La Iglesia universal no es la suma de Iglesias particulares, ni una con-
federación de las mismas. Tampoco son las diócesis secciones administrativas
de una gran organización, sino que toda ella, la Iglesia una, santa, católica y
apostólica, está presente y se congrega en cada una de las comunidades o Igle-
sias particulares. La Palabra de Dios y la Eucaristía (“la predicación del Evange-
lio y la celebración del misterio de la Cena del Señor”) son las que reúnen a
los fieles. Otro elemento constituyente es el ministerio del obispo (“bajo el
sagrado ministerio del obispo”). “El ministerio –no duda en afirmar J. M. R.
Tillard- es esencial a la iglesia local, precisamente porque es servicio vicarial del
testimonio apostólico que da fundamento a la fe. [...] Ministerio ordenado y
fidelidad de la comunidad al depósito apostólico aseguran juntos, radicalmen-
te la plena comunión apostólica de esta Iglesia local”45. La figura del obispo
como elemento central de la estructura eclesial por una parte encarna el
carácter unitario y público de la Iglesia local a partir de la unidad del sacra-
mento y de la palabra; por otra parte es el anillo de conjunción con las otras
iglesias locales; también es responsable de la unidad de la Iglesia en su dióce-
sis, y, finalmente, hace de intermediario entre la unidad de su Iglesia particu-
lar y la Iglesia entera y única de Jesucristo y la vivifica.

Estos mismos elementos aparecen también en la definición descriptiva de
diócesis que encontramos en el Decreto sobre el ministerio de los Obispos:

“La diócesis es una porción del Pueblo de Dios cuyo cuidado pastoral se
confía al obispo para que la apaciente con la cooperación de su presbi-
terio, de manera que, unida a su pastor y congregada por él en el Espí-
ritu Santo mediante el Evangelio y la Eucaristía, constituye la iglesia
particular, en la cual verdaderamente se encuentra y opera la Iglesia de
Cristo, una, santa, católica y apostólica”46.

La Iglesia particular, pues, no es una parte, sino una ‘porción’ de la Iglesia
universal, es decir, una especie de célula viviente en la que se concentra una
totalidad de vida. En el corazón de toda Iglesia particular está presente germi-
nalmente al menos la Iglesia universal. Entre ellas, Iglesia universal e Iglesias par-
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ticulares, rige el principio que pudiéramos llamar de inclusión o mutua interio-
ridad. No es del todo correcto, pues, afirmar que las Iglesias particulares deben
estar insertas en la Iglesia universal ya que, si no lo están, no son Iglesias.

La Iglesia única se construye en la fraternidad y la comunión de las múlti-
ples Iglesias entre sí y con la Iglesia de Roma, bajo la acción del Espíritu.

En resumen: la Iglesia particular es la Iglesia entera, pero no toda la Iglesia.
Es decir, la Iglesia particular es la Iglesia entera porque tiene íntegra la Palabra
de Dios, los sacramentos y el ministerio episcopal como principio de unidad. No
es una parte de la Iglesia, sino su manifestación plena en un lugar concreto. Pero
no es toda la Iglesia porque sólo es Iglesia en cuanto está en comunión con las
demás Iglesias formando la Iglesia católica o universal que es la comunión de las
Iglesias particulares, presidida por el sucesor de Pedro con autoridad peculiar y
única como principio de unidad. Hay que saber conjugar, pues, el ‘todo’ y la
‘porción’, sin diluir el todo en la porción ni ahogar la porción en el todo.

5. RELACIÓN ENTRE LA IGLESIA UNIVERSAL Y LAS IGLESIAS PARTICULARES.

Esta relación ha sido y sigue siendo en muchas ocasiones fuente de conflic-
tos. Y difícilmente se puede enfocar bien si se ignora o se quebranta la natu-
raleza de cada una de ellas. La Iglesia universal y las Iglesias particulares se
articulan en un doble sentido: la Iglesia universal está presente en (in) las Igle-
sias particulares; y a su vez, aquélla se constituye a base de (ex) éstas. La fór-
mula eclesiológica “in quibus et ex quibus” muestra esa mutua relación. Ni la
Iglesia universal existe al margen de las Iglesias particulares, ni éstas son meras
partes, cuya suma formara la totalidad de la Iglesia, o simples ‘mónadas’ que
sólo secundariamente pudieran constituir una mancomunidad47.

Esto no lo ha tenido suficientemente en cuenta una “eclesiología univer-
salista” que destaca tanto la Iglesia universal que no concede suficiente impor-
tancia ni a los aspectos culturales ni a los teológicos de la iglesia particular. Ni
tampoco una “eclesiología eucarística” (Afanassieff y otros) que insiste tanto
en las iglesias particulares que no valora convenientemente la iglesia univer-
sal. La ‘eclesiología de comunión’ pretende encontrar el justo equilibrio en las
relaciones entre la Iglesia universal y las Iglesias particulares. Por eso habla de
la Iglesia universal como el ‘cuerpo de las iglesias particulares’ y enfatiza el
hecho de que en las iglesias particulares se encuentra de algún modo la Igle-
sia universal; en el ministerio del obispo destaca una dimensión ad intra (el
cuidado de su iglesia particular) y una dimensión ad extra (la solicitud por
todas las iglesias).
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“Es la tensión entre estos dos polos (in quibus et ex quibus), afirma J. Rigal,
lo que hace la comunión. Si sólo se considera el primero de estos miembros ‘en
ellas’, la Iglesia universal pierde toda su consistencia en unas Iglesias particu-
lares que se han hecho autónomas. Sí, por el contrario, sólo se retiene el
segundo miembro ‘a partir de ellas’, son las Iglesias particulares las que se dis-
gregan en provecho de la Iglesia universal que se convierte indebidamente en
una especie de cima o de organismo supranacional. Se trata, por tanto, de
pasar de una eclesiología que parta de la idea de comunión de todas las Igle-
sias locales: la Iglesia universal surge, por decirlo así, de la comunión de las
Iglesias”48.

La ‘colegialidad’, recordaba el cardenal Ratzinger, no se refiere sólo a la
naturaleza del ministerio episcopal, sino sobre todo a la estructura global de
la Iglesia. La Iglesia está constituida por la mutua comunión de las múltiples
Iglesias locales y, por tanto, la unidad de la Iglesia incluye necesariamente el
momento de la pluralidad y de la plenitud. Esto en teoría siempre se ha sabi-
do, pero en la práctica no siempre se ha respetado suficientemente49.

En consecuencia la relación entre las Iglesias particulares y la Iglesia univer-
sal debe ser de:

• Apertura: las iglesias particulares no pueden cerrarse en sí mismas con-
siderándose autosuficientes. Una iglesia particular es Iglesia y no secta
en la medida en que vive la comunión con las demás iglesias particula-
res, y especialmente con la de Roma. Por otra parte, la Iglesia universal
no es una realidad meramente organizativa que existe a parte de las
Iglesias particulares. La iglesia de Roma es una iglesia particular con
unas funciones especiales. Tres son las razones que exigen una fraterna
colaboración entre las iglesias particulares: 1) reforzar la común incor-
poración a Cristo (razón cristológica); 2) hacer más eficaz la acción misio-
nera del nuevo pueblo de Dios (razón soteriológica); y 3) reforzar y visi-
bilizar los lazos que unen a todos los creyentes en Cristo (razón
eclesiológica). La diócesis no es autosuficiente ni puede encerrarse en sí
misma. En primer lugar porque es la ‘comunión’ la forma de existencia
de toda realización eclesial y de todo cristiano. “Unus christianus, nullus
christianus”, dice el adagio eclesiológico inspirado en san Cipriano. La
diócesis no es previa a la Iglesia universal, que es comunión de Iglesias
particulares, ni es tampoco posterior; de esta manera se excluye que la
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Iglesia universal sea como una federación de Iglesias particulares plena-
mente constituidas con anterioridad, e igualmente se excluye que la dió-
cesis sea el resultado de una división de la Iglesia universal50. Son inse-
parables y simultáneas la universalidad y la particularidad de la Iglesia,
como implica el principio y la naturaleza de la comunión eclesial. Una
Iglesia particular cerrada en sí misma se empobrece; la Iglesia universal
desgajada de las iglesias particulares se convierte en una entidad de
razón, en una hipótesis flotante.

• Autonomía relativa, no absoluta. Se ha de aplicar realmente el principio
de subsidiaridad, es decir, el Papa y la Curia de Roma no deben realizar
tareas que las iglesias particulares pueden realizar por sí mismas. Aunque
igualmente queda claro, ya desde el Nuevo Testamento que la iglesia
particular no puede ser ni siquiera pensada como algo totalmente aisla-
do, sin referencia alguna a la Iglesia universal. El ministerio del sucesor
de Pedro no alcanza a la Iglesia particular como ‘desde fuera’, sino que
es parte integrante y constitutiva de cada diócesis, ya que preside la Igle-
sia universal, que es comunión de Iglesias particulares. El Papa preside
como cabeza el colegio episcopal y por eso la comunión con él, no es un
peso o una limitación, sino que es garantía y acreditación del ministerio
de cada obispo en su diócesis. Ahora bien, “el sucesor de san Pedro debe
ejercer su ministerio de modo que no sofoque los dones de las Iglesias
particulares ni los fuerce a seguir una falsa uniformidad, sino que los deje
ser eficaces en el intercambio vivificador de todos”51. La tarea de dejar
espacio a la multiplicidad es muchas veces fatigosa, pero es imprescindi-
ble en la comunión eclesial.

• Intercomunicación. H. De Lubac52 recuerda a este propósito que, según la
antigua liturgia romana, en la misa del Papa se separaban unas partícu-
las de la hostia consagrada para llevarlas luego a los sacerdotes que cele-
braban la eucaristía en los diversos distritos de la ciudad. Era el rito del
fermentum. Así se significaba que en todas las asambleas litúrgicas se
realiza el mismo sacrificio, la misma eucaristía, la misma comunión.
Puede que algún rito como éste no se pueda recuperar sin más, pero
sería bueno sustituirle por otro que exprese la misma realidad.
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• Pluralismo en la unidad. Nada hay más contrario a la unidad que la uni-
formidad. Pero las impaciencias por destacar lo original de cada iglesia
particular puede contribuir a que se desprecie o se soporte más bien a
disgusto el doble lazo de unidad: la fe y la eucaristía. Empeñarse en sin-
gularizarse lleva a empobrecerse. Decía el cardenal africano Zoungrana
del “nacionalismo religioso, que es en verdad anticatólico. Mientras que
el apóstol Pablo habla más bien de la Iglesia que está en Corinto o en
Roma..., siempre y en todas partes la misma, hay hombres en nuestros
días que, por el contrario, oponen la Iglesia de una nación a la de una
región”. Compaginar la pluriformidad con la unidad sólo es posible
viviendo intensamente la comunión eclesial.

“En el cuerpo eclesial, nadie está solo y nadie lo es todo (1 Cor 12), afirma
J. Rigal. Una comunidad aislada de las otras no puede pretender tener un esta-
tuto eclesial, ya que la única Iglesia de Dios es la comunión de las Iglesias. Esta
relación inclusiva ‘local-universal’ procede del Dios único en tres personas,
implica la unidad y las diferencias. Si se concede la prioridad a la cristología,
quedará sobrevalorada la Iglesia universal; si se propone una pneumatología
que predomine sobre la cristología, se hará preponderante la Iglesia local.
Todos conocen estos principios, pero ¡cuántas dificultades y bloqueos en su
aplicación!”53.

III. EL MINISTERIO DEL OBISPO EN LA DIÓCESIS.

Después del Vaticano I que definió los dogmas del primado y de la infali-
bilidad del Sucesor de Pedro, predominó en la Iglesia la figura del Papa. El
Vaticano II ha restituido a los obispos un puesto más relevante en la Iglesia,
otorgando un tratamiento más amplio y teológicamente más fundado al epis-
copado. La figura del obispo ha recuperado su antiguo vigor principalmente
por dos caminos: el redescubrimiento de la colegialidad episcopal ha resalta-
do sus responsabilidades en relación con toda la Iglesia y la revalorización de
la diócesis ha restaurado sus funciones como responsable de ella, juntamente
con su presbiterio. El carisma del obispo no ha tenido nunca una forma pura-
mente individual. El obispo es ministro en la communio fidelium, ministro que
tiene necesidad de otros ministros. Incluso siendo el obispo de Roma.

“No hay que engañarse, afirma Y. Congar: la constitución de la Iglesia es
fundamentalmente jerárquica, no democrática. La Iglesia es ante todo, en el
sentido fuerte, una institución: uno se adhiere a ella por el bautismo y así se
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goza en ella de ciertos derechos. Ella no es, ante todo, una asociación que,
agrupándose, formarían los fieles y que, como tal, sería el sujeto de los dere-
chos que otorgaría. Esta es la razón por la cual en las diversas formas jurídicas,
en las que ha podido configurar su vida, la Iglesia siempre ha tenido cuidado
de reservar celosamente el derecho fundamental del principio jerárquico”54.

La estructura ministerial y jerárquica no es un lastre para la Iglesia local; es
más bien un don que Dios le hace a toda ella. La función del obispo en la dió-
cesis no es de dominio ni mira el provecho propio, sino que es ministerial, es
un servicio. El ministerio es constitutivo de la Iglesia juntamente con el Espíri-
tu Santo, el Evangelio y la Eucaristía, en diversos niveles.

La función del obispo en la Iglesia local es doble: por una parte, preside la
diócesis que le ha sido confiada y, por otra, es vínculo de comunión ‘católica’
con las demás Iglesias locales, especialmente con la que preside el sucesor de
Pedro.

De modo semejante a como la Iglesia particular sólo es Iglesia en la medi-
da en que puede realizar los aspectos esenciales de la Iglesia universal, así el
obispo sólo es su legítima cabeza en cuanto es miembro del colegio episcopal.
La Carta ‘Communionis notio’ lo expresa así: “El obispo es principio y funda-
mento visible de la unidad en la Iglesia particular confiada a su ministerio pas-
toral, pero para que cada Iglesia particular sea plenamente Iglesia, es decir,
presencia particular de la Iglesia universal con todos sus elementos esenciales,
y por lo tanto constituida a imagen de la Iglesia universal, debe hallarse pre-
sente en ella, como elemento propio, la suprema autoridad de la Iglesia: el
Colegio episcopal “junto con su Cabeza, el Romano Pontífice, y jamás sin ella”
(LG 22). El primado del Obispo de Roma y el Colegio episcopal son elementos
propios de la Iglesia universal “no derivados de la particularidad de las Igle-
sias”, pero interiores a cada Iglesia particular”55.

Para que el colegio episcopal esté realmente al servicio de la unidad de la
Iglesia, es preciso que contenga dentro de sí mismo el principio de su unión. Y
éste no puede ser solamente un principio objetivo. Como la esencia interna
del ministerio episcopal consiste en el testimonio personal, también el princi-
pio de unidad en el episcopado se encarna en una persona: el obispo de Roma.
“Para que el episcopado mismo –enseña la LG 18- fuese uno solo e indiviso…
estableció (el Pastor eterno) al frente de los demás apóstoles al bienaventura-
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do Pedro y puso en él el principio y fundamento, perpetuo y visible, de la uni-
dad de fe y de comunión”.

1. CLAVES PARA COMPRENDER EL MINISTERIO EPISCOPAL56

El sacramento del Orden se concreta en tres ministerios: episcopal, presbi-
teral y diaconal. Es de notar que el presbiterado y el diaconado aparecen
como de constitución colegial, mientras que el obispo encarna la unidad de la
comunidad. Con este oficio trimembre -que culmina en el obispo como vérti-
ce unificador- se describe la estructura de las iglesias particulares. La Iglesia se
realiza ante todo y sobre todo en cada iglesia particular, célula viva en la que
está presente el misterio entero del cuerpo único de Cristo que es la Iglesia.

1.1. El obispo y la comunidad eclesial

No surge el ministerio episcopal del consenso de la comunidad, ni respon-
de principalmente a necesidades organizativas; brota de la libérrima voluntad
de quien un día eligió a sus Apóstoles y les hizo partícipes de manera especia-
lísima de su sacerdocio para enviarlos por todo el mundo a predicar el evan-
gelio. El llamamiento, la consagración y el envío se repiten constantemente en
la vida secular de la Iglesia. Pero el obispo surge en la Iglesia: ella ha sido
quien le ha engendrado a la fe, le ha hecho madurar y, junto con Cristo, le ha
llamado a su servicio. Nunca podrá ejercer auténticamente su ‘paternidad’
espiritual sin tener en cuenta la ‘fraternidad’ previa57. Les decía el obispo S.
Agustín a sus fieles de Hipona: “mas, si por un lado me aterroriza lo que soy
para vosotros, por otro me consuela lo que soy con vosotros. Soy obispo para
vosotros, soy cristiano con vosotros. La condición de obispo connota una obli-
gación, la del cristiano un don; la primera comporta un peligro, la segunda la
salvación”58. El obispo, pues, es ante todo un “hombre de Iglesia”: nacido en
ella y por ella, llamado a edificarla, administrarla y servirla.

No existen diferencias en cuanto a la igualdad y dignidad dentro del Pue-
blo de Dios; todos tenemos la máxima dignidad: ser hijos de Dios. Los pasto-
res y los fieles nos necesitamos mutuamente. “Aunque algunos por voluntad
de Cristo sean maestros, administradores de los misterios y pastores de los
demás, sin embargo existe entre todos una verdadera igualdad en cuanto a la
dignidad y la actividad común para todos los fieles en la construcción del Cuer-
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po de Cristo. En efecto, la diferencia que estableció el Señor entre los minis-
tros sagrados y el resto del Pueblo de Dios lleva consigo la unión, pues los Pas-
tores y demás fieles están unidos entre sí porque se necesitan mutuamente.
Los Pastores de la Iglesia, a ejemplo de su Señor, deben estar al servicio los
unos de los otros y al servicio de los demás fieles. Éstos, por su parte, han de
colaborar con entusiasmo con los maestros y los pastores” (LG 32).

El obispo es ante todo, como cualquier otro cristiano, hijo y miembro de la
Iglesia. De ella ha recibido la vida divina en el sacramento del Bautismo y la
primera enseñanza de la fe. El Obispo se convierte en ‘padre’ de la comunidad
eclesial precisamente porque es plenamente ‘hijo’ de la Iglesia59.

El ministerio episcopal se ejerce en la Iglesia, pero no se agota en las tare-
as dentro de la comunidad cristiana. “El ministerio del obispo –explicaba el
cardenal Ratzinger- no puede agotarse nunca en el ámbito intraeclesial. El
evangelio concierne a todos siempre, y por ello incumbe siempre al sucesor de
los apóstoles la responsabilidad de llevarlo al mundo. Esto ha de entenderse
en un doble sentido: hay que anunciar siempre la fe a los que todavía no han
podido reconocer en Cristo al salvador del mundo; pero además de esto exis-
te también la responsabilidad para con las cosas públicas de este mundo”60.

1.2. El obispo, sucesor de los apóstoles

El obispo es vicario de Cristo, pero no inmediatamente como los Doce
Apóstoles. Su palabra no es la palabra del testigo directo, sino la del que ha
oído a los testigos y transmite la memoria de los que convivieron con El. La fe
cristiana no es un sistema doctrinal que pueda desligarse de su transmisor
humano. Son imprescindibles los testigos que transmiten la Palabra divina con
la autoridad y la misión de Jesús. Es el caso de los apóstoles y sus sucesores, los
obispos. En los primeros momentos de la vida de la Iglesia, la fuerza de las pri-
meras experiencias y el recuerdo de Cristo por parte de los que lo habían cono-
cido o de sus inmediatos testigos no hacía necesaria la pregunta por la perdu-
ración indefinida o por la conservación íntegra de su mensaje. Hasta san
Ireneo no encontramos la fórmula explícita de la sucesión apostólica. Pero no
olvidemos que sucesión y tradición se condicionan e implican mutuamente. Si
los obispos suceden a los apóstoles es para entregarnos lo que no es su suyo,
lo que no se inventa ni se rehace, lo que no se domestica en función de capri-
chos subjetivos. Aquí radica el fundamento de la autoridad espiritual del obis-
po: no es su especial capacidad para liderar la comunidad cristiana, sino la
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autorización, es decir, su capacidad de ser autor, derivada de la imposición de
las manos por la cual se le confiere el Espíritu Santo en la Iglesia.

“Con la connotación ‘sucesor de los apóstoles’ -precisaba el cardenal Rat-
zinger-, se hace salir al obispo del ámbito puramente local y se lo constituye
en responsable de que las dos dimensiones de la ‘communio’: la vertical y la
horizontal, permanezcan indivisas”61.

“El episcopado -escribe san Cipriano- es uno e indivisible. Una es la digni-
dad episcopal y cada obispo posee solidariamente una parte de la misma sin
división del todo. Y no hay más que una Iglesia que, por su fecundidad siem-
pre creciente, abarca una multitud cada vez más amplia”62. Y por eso él se
interesa por los problemas de los obispos de las Galias. Los obispos, unos con
otros, intercambian cartas para asegurar la unanimidad de su enseñanza y
garantizar la comunión. Las Conferencias Episcopales de la Iglesia de Occiden-
te, nacidas bajo el estímulo de Roma, son igualmente una forma de ejercer la
solidaridad episcopal en la responsabilidad colegial. Todo esto, claro está, sin
que la solidaridad episcopal sofoque las características propias de las iglesias
particulares.

El obispo, como hemos dicho, fomenta la comunión de su Iglesia particu-
lar con las demás Iglesias particular y especialmente con la de Roma y su Pas-
tor, el Papa. “El ministerio de la sucesión de Pedro –escribió el cardenal Rat-
zinger- rompe la estructura de la iglesia local; el sucesor de Pedro no es sólo
el obispo local de Roma, sino obispo para toda la Iglesia y en toda la Iglesia.
El personaliza con ello una parte esencial de la misión apostólica que nunca
puede faltar en la Iglesia. Pero el mismo ministerio de Pedro no volvería a
comprenderse y, por tanto, se distorsionaría en una figura excepcional mons-
truosa, si se responsabilizara sólo su portador de desarrollar la dimensión uni-
versal de la sucesión apostólica”63.

1.3. El obispo, vicario de Cristo

A través de esta referencia y fidelidad al testimonio apostólico, los obispos
son vicarios de Cristo, no del Papa, es decir, signos visibles de Cristo invisible
gracias a la plenitud del sacramento del Orden que han recibido. El les ha
dejado su palabra, su Espíritu, sus sacramentos. Por el Espíritu son los obispos
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palabra viva y actual del único Señor. La figura de Jesús ‘pastor y obispo de
nuestras almas’ (1 Pe 2, 25), será el único paradigma del ministerio episcopal.

Recordaba el Papa Juan Pablo II a los obispos: “En cuanto personas confi-
guradas sacramentalmente con Cristo, Pastor y Esposo de la Iglesia, estamos
llamados, queridos hermanos en el episcopado, a volver a vivir con nuestros
pensamientos, con nuestros sentimientos, con nuestras decisiones, el amor y la
entrega total de Jesucristo por su Iglesia”64.

Esta tarea no la podrá realizar él solo, sino con toda su iglesia y, sobre todo,
con sus ‘colaboradores necesarios’: los presbíteros y los diáconos. En el seno de
la Iglesia, familia grande de los hijos de Dios, vive y se desarrolla la familia de
los presbíteros diocesanos. “Dentro de la comunión eclesial, recordaba Juan
Pablo II, el sacerdote está llamado de modo particular mediante su formación
permanente, a crecer en y con el propio presbiterio unido al Obispo. El pres-
biterio en su verdad plena es un mysterium: es una realidad sobrenatural por-
que tiene su raíz en el sacramento del Orden. Es su fuente, su origen, es el
‘lugar’ de su nacimiento y de su crecimiento... La fisonomía del presbiterio es,
por tanto, la de una verdadera familia, cuyos vínculos no provienen de carne
y de sangre, sino de la gracia del Orden; una gracia que asume y eleva las rela-
ciones humanas, psicológicas, afectivas, amistosas y espirituales entre los
sacerdotes; una gracia que se extiende, penetra, se revela y se concreta en las
formas más variadas de ayuda mutua, no sólo espirituales sino también mate-
riales. La fraternidad presbiteral no excluye a nadie, pero puede y debe tener
sus preferencias: las preferencias evangélicas reservadas a quienes tienen
mayor necesidad de ayuda o de aliento”65.

1.4. En obispo en su diócesis

Todo lo anterior lo es el obispo en medio de una iglesia particular, en una
diócesis concreta. La Iglesia se hace realidad efectiva allí donde un obispo en
comunión con los demás obispos y, sobre todo, con el sucesor de Pedro, anun-
cia el evangelio, celebra la Eucaristía y anima la caridad universal. Allí acontece
la realidad de gracia que constituye la Iglesia, antes que los elementos institu-
cionales o las dimensiones jurídicas. Es en su diócesis donde el obispo no es dele-
gado del Papa, sino sucesor de los apóstoles y vicario de Cristo. “Donde apare-
ce el obispo, allí está también su pueblo, lo mismo que donde está Cristo, allí
está la Iglesia católica”, afirma san Ignacio de Antioquía66. San Cipriano usa
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expresiones como éstas: “el obispo está en la Iglesia y la Iglesia en el obispo”67;
la Didascalia dice que la Iglesia está en el obispo como el río en la fuente, como
el hijo en el padre, como el pueblo en el rey, como el efecto en la causa. Por aquí
se llega al tema del obispo esposo de la Iglesia local, icono de Cristo esposo; el
anillo episcopal es considerado como signo de esos desposorios incluso en el
Pontifical. Por eso el obispo no puede cambiar por su cuenta a otra diócesis más
digna, ni puede haber dos obispos presidiendo la misma diócesis.

Con una bellísima imagen exhorta S. Ignacio de Antioquia a la unidad per-
fecta que debe haber entre el obispo, los presbíteros y los fieles. Todos han de
formar un único coro para poder cantar un solo himno a Jesucristo; en él debe
reinar tal unión y concordia que suene como una melodía que el Padre pueda
escuchar y reconocer como la de los miembros de su Hijo. “Por esto debéis
estar acordes con el sentir de vuestro obispo, como ya lo hacéis. Y en cuanto
a vuestro colegio presbiteral, digno de Dios y del nombre que lleva, está armo-
nizado con vuestro obispo como las cuerdas de una lira. Este vuestro acuerdo
y concordia en el amor es como un himno a Jesucristo. Procurad todos vos-
otros formar parte de ese coro, de modo que, por vuestra unión y concordia
en el amor, seáis como una melodía que se eleva a una sola voz por Jesucristo
al Padre, para que os escuche y os reconozca, por vuestra buenas obras, como
miembros de su Hijo. Os conviene, por tanto, manteneros en una unidad per-
fecta, para que seáis siempre partícipes de Dios”68.

El obispo no llega a la diócesis como un extraño, sino como un hermano
mayor, como un padre y un amigo dentro de la familia eclesial. Y su obligación
primera es asumir el recorrido espiritual de la Iglesia al frente de la cual ha sido
puesto por el Señor, valorar su historia de fe, tratar de potenciar todo lo posi-
tivo que encuentra a su llegada, corregir pacientemente sus lagunas y deficien-
cias y no intentar imponer sus planes preestablecidos y sus gustos personales.

En el ministerio del obispo entra también la disponibilidad al sufrimiento.
El obispo no puede considerar su ministerio como búsqueda de honores o
como capacidad para influir dentro de la sociedad en la que vive. Más bien ha
de estar dispuesto a asumir el sufrimiento que sin duda le llegará. Así justa-
mente el obispo entra en comunión con su Señor crucificado y resucitado.
“Que el autor de la carta de Pedro use la frase de Isaías ‘por sus heridas fui-
mos sanados’ con el término ‘pastor y obispo’ para designar a Cristo, es pro-
fundamente revelador de la experiencia cristiana primitiva. La acción y la
pasión, la vigilancia y la paciencia, la compañía silenciosa y la intercesión oran-
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te son igualmente esenciales al episcopado, ya que ellas fueron las caracterís-
ticas de Cristo, primer pastor y obispo de nuestras almas”69. El Papa Benedic-
to XVI aplicaba este principio en Valencia: “En momentos o situaciones difíci-
les, nos decía el Papa a los obispos españoles, recordad aquellas palabras de la
Carta a los Hebreos: “corramos en la carrera que nos toca, sin retirarnos, fijos
los ojos en el que inició y completa nuestra fe: Jesús, que, renunciando al gozo
inmediato, soportó la cruz, sin miedo a la ignominia [...], y no os canséis ni per-
dáis el ánimo” (12, 1-3). Proclamad que Jesús es “el Cristo, el Hijo de Dios vivo”
(Mt 16, 16), “el que tiene palabras de vida eterna” (cf. Jn 6, 68), y no os can-
séis de dar razón de vuestra esperanza (cf. 1 P 3, 15)”70.

El obispo, junto con sus fieles, escucha cada día de labios de Jesús: “No
temáis, yo he vencido al mundo”. “La falta más grande del apóstol –decía el
cardenal Wizinski hablando desde la situación que le tocó vivir- es el miedo.
La falta de fe en el poder del Maestro despierta el miedo; y el miedo oprime
el corazón y aprieta la garganta. El apóstol deja entonces de profesar su fe.
¿Sigue siendo apóstol? Los discípulos que abandonaron al Maestro aumenta-
ron el coraje de los verdugos. Quien calla ante los enemigos de una causa los
envalentona. El miedo del apóstol es el primer aliado de los enemigos de la
causa. ‘Obligar a callar mediante el miedo’, eso es lo primero en la estrategia
de los impíos. El terror que se utiliza en toda dictadura está calculado sobre el
mismo miedo que tuvieron los Apóstoles. El silencio posee su propia elocuen-
cia apostólica solamente cuando no se retira el rostro ante quien le golpea. Así
calló Cristo. Y en esa actitud suya demostró su propia fortaleza. Cristo no se
dejó aterrorizar por los hombres. Saliendo al encuentro de la turba dijo con
valentía: ‘Soy yo’ “71.

2. LAS FUNCIONES DEL OBISPO.

No se agotan, pero se pueden sintetizar en las tres que históricamente se
han impuesto: el es maestro, sacerdote y pastor. Ahora bien estas tres funcio-
nes las ha de ejercer el obispo con los “rasgos propios del Buen Pastor: cari-
dad, conocimiento de la grey, solicitud por todos, misericordia para con los
pobres, peregrinos e indigentes, ir en busca de las ovejas extraviadas y devol-
verlas al único redil”72. Y no olvidemos que el obispo tiene que ejercer las tres
de una manera armónica y equilibrada.
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2.1. Maestro

El obispo remite al ayer normativo de Jesús, predica el evangelio con la
garantía apostólica, abre a la comunidad católica, liberando de los límites par-
ticulares. El es auténtico maestro en la fe, con un magisterio humilde y respe-
tuoso, atento a las exigencias pedagógicas y a los carismas que el Espíritu sus-
cita en sus comunidades. Sentarse en la sede como maestro es el signo más
importante en la toma de posesión del obispo. “La sede -escribe Tillard- tiene
una significación eclesiológica muy rica. De generación en generación sigue
siendo la misma, simbólicamente portadora de la fe, de la tradición, de la his-
toria, en una palabra de la memoria de esa Iglesia local”73. La catedral es el
‘santuario de la sede episcopal y, por tanto, de la memoria de la Iglesia local.
Los que ejercen el ministerio episcopal en el cuerpo de Cristo no deben sepa-
rarse de la ‘sinfonía’ de todo el pueblo de Dios, aun desempeñando su propia
función. Y necesitan estar atentos al sensus fidelium del que participan.

Como heraldo y maestro de la Palabra de Dios, el obispo tendrá siempre
presente aquella conocida exhortación de San Jerónimo, citada por el Conci-
lio Vaticano II: “Desconocer la Escritura es desconocer a Cristo”74. Con San
Ignacio de Antioquía, el obispo puede decir: “me he refugiado en el Evange-
lio, como si en él estuviera corporalmente presente el mismo Cristo”75.

Ante el relativismo y el subjetivismo que contaminan buena parte de la cul-
tura contemporánea, los obispos estamos llamados a promover la unidad doc-
trinal de los fieles. Atentos a toda situación en que se pierde, se ignora, o se
debilita la fe, trabajamos con todas nuestras fuerzas en la evangelización, ani-
mando igualmente a sacerdotes, religiosos y laicos. El obispo, en la era digital,
no puede ser un manager o un mero administrador, debe ser un misionero.
Benedicto XVI nos recomendaba en Valencia: “Seguid, pues, proclamando sin
desánimo que prescindir de Dios, actuar como si no existiera o relegar la fe al
ámbito meramente privado, socava la verdad del hombre e hipoteca el futu-
ro de la cultura y de la sociedad. Por el contrario, dirigir la mirada al Dios vivo,
garante de nuestra libertad y de la verdad, es una premisa para llegar a una
humanidad nueva. El mundo necesita hoy de modo particular que se anuncie
y se dé testimonio de Dios que es amor y, por tanto, la única luz que, en el
fondo, ilumina la oscuridad del mundo y nos da la fuerza para vivir y actuar
(cf. Deus caritas est, 39)”.
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La condición de maestros no nos permite olvidar la condición de discípulos,
más bien de condiscípulos junto con los fieles, del único Maestro. No debiéra-
mos olvidar nunca la recomendación de S. Buenaventura: “No basta la lección,
sin la unción, la especulación sin la devoción, la investigación sin la admiración,
la circunspección sin la exultación, la industria sin la piedad, la ciencia sin la
caridad, la inteligencia sin la humildad, el estudio sin la gracia”. Y con San Gre-
gorio Magno también los obispos de hoy hemos de reconocer sincera y humil-
demente nuestras faltas y pecados: “Me refiero –dice él- a que nos vemos arras-
trados a vivir de una manera mundana, buscando el honor del ministerio
episcopal y abandonando, en cambio, las obligaciones de este ministerio. Des-
cuidamos, en efecto, fácilmente el ministerio de la predicación y, para vergüen-
za nuestra, nos continuamos llamando obispos; nos place el prestigio que da
este nombre, pero en cambio no poseemos la virtud que este nombre exige. Así
contemplamos plácidamente cómo los que están bajo nuestro cuidado aban-
donan a Dios, y nosotros no decimos nada; se hunden en el pecado, y nosotros
nada hacemos para darles la mano y sacarlos del abismo”76.

El ministerio de la Palabra requiere del obispo saber hablar y también
saber callar: “El pastor debe saber guardar silencio con discreción y hablar
cuando es útil, de tal modo que nunca diga lo que se debe callar ni deje de
decir aquello que hay que manifestar”77, recomendaba el mismo S. Gregorio.
Las largas homilías y alocuciones de los obispos, cuando no han podido ser
medianamente preparadas, lejos de edificar a los fieles, aburren y desaniman.
Juan Pablo II hizo hincapié en la necesidad de formación permanente también
para el obispo78

2.2. Sacerdote

El obispo celebra los sacramentos de la fe, especialmente la Eucaristía. Las
celebraciones sacramentales, y de manera especial la Eucaristía, son el centro
al que converge y del que mana la acción pastoral del obispo. De tal manera
la eucaristía es específica del episcopado que ya en el siglo II afirma S. Ignacio
de Antioquía: “Sólo es válida la eucaristía celebrada por el obispo o por quien
ha sido autorizado por él”79.

Celebrar bien es un verdadero arte, comentaba el Papa Benedicto XVI a los
sacerdotes de Albano (Italia). Es necesario comprender la estructura de la litur-
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gia y su articulación que se ha desarrollado a lo largo de dos milenios En la
medida en que interioricemos esta estructura y las palabras que usamos en la
liturgia, podremos entrar en el “nosotros” de la Iglesia que ora. Así nuestro
celebrar es realmente celebrar “con” la Iglesia: nuestro corazón se ha ensan-
chado y no hacemos algo, sino que estamos “con” la Iglesia en coloquio con
Dios. El elemento fundamental de la verdadera ars celebrandi es, por tanto,
esta consonancia, esta concordia entre lo que decimos con los labios y lo que
pensamos con el corazón. Celebrar bien no es una especie de teatro, de espec-
táculo sino una invitación a la interioridad, que se hace sentir y resulta acep-
table y evidente para la gente que participa. Ha de haber una preparación
adecuada de la celebración: los acólitos, los lectores, el coro… todos deben
saber muy bien lo que tienen que hacer; el altar debe estar adornado adecua-
damente según los tiempos litúrgicos.

Por otra parte, “la oración personal del Obispo ha de ser especialmente
una plegaria típicamente «apostólica», es decir, elevada al Padre como inter-
cesión por todas las necesidades del pueblo que le ha sido confiado. En el Pon-
tifical Romano, éste es el último compromiso que asume el elegido al episco-
pado antes de la imposición de manos. El obispo que le ordena le pregunta:
“¿Perseverarás en la oración a Dios Padre Todopoderoso y ejercerás el sumo
sacerdocio con toda fidelidad?”. El Obispo ora muy en particular por la santi-
dad de sus sacerdotes, por las vocaciones al ministerio ordenado y a la vida
consagrada y para que en la Iglesia sea cada vez más ardiente la entrega
misionera y apostólica” […] Cada Obispo, pues, ora con su pueblo y por su
pueblo. A su vez, es edificado y ayudado por la oración de sus fieles, sacerdo-
tes, diáconos, personas de vida consagrada y laicos de toda edad. Para ellos es
educador y promotor de la oración. No solamente transmite lo que ha con-
templado, sino que abre a los cristianos el camino mismo de la contemplación.
De este modo, el conocido lema contemplata aliis tradere se convierte así en
contemplationem aliis tradere”80

“Hay una figura bíblica que parece particularmente idónea para ilustrar la
semblanza del Obispo como amigo de Dios, pastor y guía del pueblo. Se trata
de Moisés. Fijándose en él, el Obispo puede encontrar inspiración para su ser
y actuar como pastor, elegido y enviado por el Señor, valiente al conducir su
pueblo hacia la tierra prometida, intérprete fiel de la palabra y de la ley del
Dios vivo, mediador de la alianza, ferviente y confiado en la oración en favor
de su gente. Como Moisés, que tras el coloquio con Dios en la montaña santa
volvió a su pueblo con el rostro radiante (cf. Ex 34, 29-30), el Obispo podrá
también llevar a sus hermanos los signos de su ser padre, hermano y amigo
sólo si ha entrado en la nube oscura y luminosa del misterio del Padre, del Hijo
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y del Espíritu Santo. Iluminado por la luz de la Trinidad, será signo de la bon-
dad misericordiosa del Padre, imagen viva de la caridad del Hijo, transparen-
te hombre del Espíritu, consagrado y enviado para conducir al Pueblo de Dios
por las sendas del tiempo en la peregrinación hacia la eternidad”81.

2.3. Pastor

El obispo es quien, por el encargo y con la autoridad de Cristo, dándole ros-
tro y presencia, ‘vela sobre’, ‘cuida’ del Evangelio y de la Iglesia. El representa y
hace visible a Cristo, “pastor y obispo de nuestras almas” y puede ser llamado
legítimamente testigo, vicario, legado suyo, heraldo del evangelio, ecónomo de
la iglesia de Dios, doctor, juez, intérprete de la Escritura santa, pastor, padre.

“La referencia a los cantos del Siervo –recuerda O. González de Cardedal-,
como trasfondo del término ‘episcopos’, es un aspecto esencial. El ‘mirar por’
(episkopein) de Cristo no ha sido el propio de la autoridad exigente, del que
ejerce justicia o reclama contribuciones de los otros, sino del que pone su vida
por ellos, carga con su destino y lleva los pecados de ellos sobre el propio cuer-
po al madero. Quien ha velado y se ha desvelado por los hombres, quien ha
vivido con ellos y por ellos se ha desvivido, bien puede ser identificado como
buen pastor y el real ‘episkopos’ de nuestras almas. La grandeza del pastor
Jesús (‘ton poimenan ton megan’: Heb. 13,20) y la belleza de su servicio, acre-
ditado hasta la cruz (ego eimí o poimenen o kalós: Jn 10,11) son la norma y el
modelo de todo ejercicio del ministerio episcopal”82.

Por tanto, el obispo, como auténtico testigo y ministro del evangelio, ha
de ser pobre y ha de vivir austeramente. Lo exige el testimonio que debe dar
de Cristo pobre; lo exige también la solicitud de la Iglesia para con los pobres,
por los cuales se debe hacer una opción preferencial. La opción del Obispo de
vivir el propio ministerio en la pobreza contribuye decididamente a hacer de
la Iglesia la ‘casa de los pobres’. ‘Padre de los pobres’ ha sido siempre un títu-
lo de los pastores de la Iglesia y debe serlo también hoy83.

El obispo ha de santificarse en el ejercicio de su ministerio sin presentarse
como un superhombre, sino más bien asumiendo las debilidades propias y aje-
nas, en las tareas y en los imprevistos cotidianos, haciendo frente a problemas
personales e institucionales. Ya San Gregorio Magno constataba con dolor:
«Desde que he cargado sobre mis hombros la responsabilidad, me es imposi-
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ble guardar el recogimiento que yo querría, solicitado como estoy por tantos
asuntos. Me veo, en efecto, obligado a dirimir las causas, ora de las diversas
Iglesias, ora de los monasterios, y a juzgar con frecuencia de la vida y actua-
ción de los individuos en particular [...]. Estando mi espíritu disperso y desga-
rrado con tan diversas preocupaciones, ¿cómo voy a poder concentrarme para
dedicarme por entero a la predicación y al ministerio de la palabra? [...] ¿Qué
soy yo, por tanto, o qué clase de atalaya soy, que no estoy situado, por mis
obras, en lo alto de la montaña?”84. Que los obispos hayamos perdido capaci-
dad de influir en la marcha de la sociedad actual y la desconfianza de algunos
fieles hacia su obispo, son realidades que hemos de asumir con serenidad,
aunque no haya de darse todo por perdido.

San Isidoro de Sevilla retrata así al ‘obispo ideal’85 desarrollando su minis-
terio pastoral: “Su conversación ha de ser pura, simple, abierta, llena de gra-
vedad y honestidad, llena de suavidad y de gracia, tratando del misterio de la
ley, de la doctrina de la fe, de la virtud de la continencia, de la disciplina de la
justicia, amonestando a cada uno con una exhortación diversa según la cuali-
dad de su profesión y de las costumbres, a saber que conozca previamente qué
ha de decir, cuándo lo ha de decir o cómo lo ha de decir. Su especial oficio,
antes de los demás, es leer las Escrituras, repasar los cánones, imitar los ejem-
plos de los santos, dedicarse a las vigilias, ayunos y oraciones, tener paz con
los hermanos, no despreciar a nadie de sus miembros, no condenar a nadie sin
comprobación, no excomulgar a nadie sin discusión. El cual así tendrá en alto
grado la humildad y la autoridad simultáneamente, para que ni por humildad
excesiva haga fortalecerse a los vicios de su súbditos, ni por una autoridad
inmoderada ejercite una potestad de severidad; sino que actúe con tanta
mayor cautela con respecto a los que le han sido confiados, cuanto con mayor
dureza teme ser juzgado por Cristo”86.

Caridad, vigilancia, doctrina y santidad de vida son las cuatro virtudes que
deben adornar al obispo, según Santo Tomás de Villanueva: “Cuatro son las
condiciones que debe reunir el buen pastor. En primer lugar, el amor: fue pre-
cisamente la caridad la única virtud que el Señor exigió a Pedro para entregar-
le el cuidado de su rebaño. Luego, la vigilancia, para estar atento a las nece-
sidades de las ovejas. En tercer lugar, la doctrina, con el fin de poder alimentar
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a los hombres hasta llevarlos a la salvación. Y, finalmente, la santidad e inte-
gridad de vida. Esta es la principal de todas las virtudes. En efecto, un prela-
do, por su inocencia debe tratar con los justos y con los pecadores, aumenta-
do con sus oraciones la santidad de unos y solicitando con lágrimas el perdón
de los otros”87. Ser al mismo tiempo firme y flexible, recabar sinceramente el
parecer de sacerdotes, consagrados y fieles laicos, sin renunciar a la última res-
ponsabilidad propia, es algo nada fácil a la hora de ejercer la tarea de gobier-
no propia del ministerio episcopal.

Juan Pablo II advertía que el buen Pastor no es sólo el guía eficiente y orga-
nizado, sino que debe ser, sobre todo, pastor bueno. Cualquier programa pas-
toral, la catequesis en todos los niveles y la ‘cura animarum’ en general de
todo el pueblo fiel, ha tener como referencia la santidad de Jesús88.

El obispo realiza su misión de pastor de la comunidad no sólo enseñando,
sino también exhortando, animando, consolando, alentando la esperanza y
sosteniendo la alegría. Y también ha de ser pastor del pueblo santo de Dios
aplicando la ley de la Iglesia, el Código de Derecho Canónico, que expresa el
carácter sagrado e inviolable del bautizado. “Quien desprecia el derecho,
niega el evangelio; y quien niega el evangelio, no tendrá capacidad para res-
petar el derecho del prójimo, que no es anulado por la gracia, sino acrecenta-
do en la medida en que el santo es quien más respeto tiene por la libertad y
por los derechos del prójimo”89.

Un consuelo grande para el obispo, entre muchos otros, es contar con la
oración asidua de sus sacerdotes, consagrados y fieles laicos. Saber que en
cada Eucaristía que se celebra en su diócesis se pide por él, le anima y le con-
forta grandemente. También se siente apoyado por la oración y la ayuda solí-
cita de sus hermanos en el episcopado. Las divisiones entre los obispos de las
que frecuentemente hablan los medios de comunicación son más invención
suya que auténtica realidad, en mi modesta opinión. Muy por encima de las
diferencias de caracteres y opiniones resalta la fraternidad y la ayuda mutua
entre los obispos. Leemos en la Exhortación Apostólica ‘Pastores gregis’: “Tam-
bién nuestra comunión en el cuerpo episcopal, del que formamos parte por la
consagración, es una formidable riqueza, puesto que es una ayuda inaprecia-
ble para leer con atención los signos de los tiempos y discernir con claridad lo
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que el Espíritu dice a las Iglesias”. Y continúa expresando algo que uno expe-
rimenta nada más empezar a ejercer el ministerio episcopal: “En el corazón
del Colegio de los Obispos está el apoyo y la solidaridad del Sucesor del após-
tol Pedro, cuya potestad suprema y universal no anula, sino que afirma,
refuerza y protege la potestad de los Obispos, sucesores de los Apóstoles”90.

3. EL SERVICIO DEL OBISPO A LOS SACERDOTES, CONSAGRADOS Y SEGLARES.

3.1. El servicio del obispo a los sacerdotes.

Los sacerdotes, juntamente con el obispo, participan del ministerio apostó-
lico por voluntad de Jesucristo en su triple función profética, sacerdotal y
regia. Aunque la autoridad que poseen referida al anuncio autorizado del
Evangelio, a la celebración de los sacramentos y a la guía del pueblo de Dios
no es plena y última como la del obispo, sino parcial y referida a él.

La primera y primordial tarea del obispo es velar por sus sacerdotes y servir-
los como verdadero padre, hermano y amigo, al mismo tiempo. Este servicio a
los sacerdotes se traduce diariamente en acogerles, escucharles con el corazón,
aun cuando no esté en su mano resolver todos sus problemas. “Frente al viejo
modelo aristocrático del obispo que dictaba decretos o recordaba los dogmas
al cura destinado a una parroquia y frente al nuevo modelo democrático de
obispo, que intercambia noticias, comenta situaciones pero no entra en los pro-
blemas de fondo que la persona sufre anhelando luz en unos casos y ayuda en
otros, ha de existir una forma de ministerio episcopal que, naciendo de una
real paternidad y ejercitándose siempre desde la real amistad, sea a la vez pala-
bra que ilumina, potencia que conforta y ejemplaridad que guía”91.

Como padres en Cristo, dice el Vaticano II (LG 28), tengan cuidado de sus
fieles, a quienes por la doctrina y el bautismo engendraron espiritualmente.
Cuando el nuevo obispo de la diócesis le preguntó al cura de Ars cuál debería
ser su ocupación primordial y cómo debería cumplirla, le respondió: “Preocú-
pese de sus sacerdotes y ámelos como un padre ama a sus hijos”. Ser padres
dice generación, cuidado, desvelo, protección, preparación para el ejercicio de
la libertad, facilitar en su momento la emancipación del hijo sin dejar por eso
de quererle. Siempre se es padre a lo largo de la vida del hijo y nunca el hijo
corta del todo los vínculos con el padre.

“Es muy antigua la tradición que presenta al Obispo como imagen del
Padre, el cual, como escribió san Ignacio de Antioquía, es como el Obispo invi-
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sible, el Obispo de todos. Por consiguiente, cada Obispo ocupa el lugar del
Padre de Jesucristo, de tal modo que, precisamente por esta representación,
debe ser respetado por todos. Por esta estructura simbólica, la cátedra episco-
pal, que especialmente en la tradición de la Iglesia de Oriente recuerda la
autoridad paterna de Dios, sólo puede ser ocupada por el Obispo. De esta
misma estructura se deriva para cada Obispo el deber de cuidar con amor
paternal al pueblo santo de Dios y conducirlo, junto con los presbíteros, cola-
boradores del Obispo en su ministerio, y con los diáconos, por la vía de la sal-
vación. Viceversa, como exhorta un texto antiguo, los fieles deben amar a los
Obispos, que son, después de Dios, padres y madres. Por eso, según una cos-
tumbre común en algunas culturas, se besa la mano al Obispo, como si fuera
la del Padre amoroso, dador de vida”92.

Para que la paternidad no derive en paternalismo necesita complementar-
se con la amistad. Y es bien sabido que la amistad o encuentra iguales o los
hace. Obispos y presbíteros participan en común del ministerio apostólico, de
la responsabilidad por la Iglesia, de las exigencias del cuidado diario de los fie-
les. El sacerdote recibe el encargo pastoral por medio del obispo, pero una vez
recibido por su mediación, lo acoge como don de Dios y directamente de Dios
recibe la gracia y la exigencia.

Estoy plenamente convencido -os decía recién llegado a la diócesis- de que,
como dijo el Papa Juan Pablo II de amada memoria, “una diócesis funciona bien
sólo si su clero está unido jubilosamente, en fraterna caridad, alrededor de su
obispo”93. El apoyo recíproco, de los sacerdotes al obispo y del obispo a los
sacerdotes, defiende a todos del desaliento y de la tendencia a la mediocridad.

“La nueva situación social del sacerdote, que ya no vive enclavado en un
contexto familiar protector ni encuentra siempre una acogida parroquial con-
fortadora, engendra una soledad institucional y un desamparo afectivo gra-
ves. Si antes era percibido y se vivía como un padre de familia, con un entor-
no de reverencia y protección, hoy se encuentra con un cerco de distancia en
unos casos y de soledad en otros, cuando no de una peligrosa cercanía apro-
piativa por parte de grupos tentados a utilizarlo como instrumento para el
propio servicio. Si la figura social anterior era la de un padre, la de ahora es la
de un soltero o de un monje. Pero de hecho, él no es ninguna de las dos cosas.
Por eso es necesario construir una conciencia de familia sacerdotal diocesana,
dentro de la cual cada sacerdote se sepa siendo alguien, acogido en un senti-
do y valorado en otro. No se trata de restaurar un corporativismo clerical, pero
sí de revivir una fraternidad sacerdotal que ayude al sacerdote a existir con
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aquella confianza, dignidad espiritual y garbo intelectual que son siempre
necesarios para la misión evangelizadora”94.

Los sacerdotes por su parte, lejos de constituir un cerco clerical que impide
el contacto directo del obispo con los seglares, deben ayudarle a insertarse en
la realidad por medio del contacto directo con las personas, grupos y movi-
mientos que realmente influyen en la marcha de la sociedad.

Hoy, dada la escasez de nuestros seminaristas y la avanzada edad de algu-
nos de nuestros sacerdotes, necesitamos que el Señor nos bendiga con nuevas
vocaciones al ministerio sacerdotal. Así lo hemos de pedir y en esta tarea nos
hemos de empeñar con fuerza y con perseverancia. No nos quedemos en con-
siderar si ha disminuido la natalidad o si ha crecido el ambiente secularista.
Preguntémonos más bien: ¿No habrá alguien llamado por Dios que no es
capaz de escuchar su llamada porque nosotros no le ayudamos a quitarse los
cascos que le están distrayendo con músicas diversas?

3.2. El servicio del obispo a los consagrados.

“El Obispo –recordaba Juan Pablo II- es padre y pastor de toda la Iglesia
particular. A él compete reconocer y respetar cada uno de los carismas, promo-
verlos y coordinarlos. En su caridad pastoral debe acoger, por tanto, el caris-
ma de la vida consagrada como una gracia que no concierne sólo a un Institu-
to, sino que incumbe y beneficia a toda la Iglesia. Procurará, pues, sustentar y
prestar ayuda a las personas consagradas, a fin de que, en comunión con la
Iglesia y fieles a la inspiración fundacional, se abran a perspectivas espiritua-
les y pastorales en armonía con las exigencias de nuestro tiempo. Las personas
consagradas, por su parte, no dejarán de ofrecer su generosa colaboración a
la Iglesia particular según las propias fuerzas y respetando el propio carisma,
actuando en plena comunión con el Obispo en el ámbito de la evangelización,
de la catequesis y de la vida de las parroquias”95

3.2.1. Un tiempo de dificultades para los consagrados

La vida religiosa se ve afectada e interpelada hoy por cambios sociales y cul-
turales radicales. Asistimos al nacimiento de una cultura y unas subculturas nue-
vas con símbolos y estilos de vida muy diversos de los que nosotros conocimos.

Más concretamente, las dificultades que hoy deben afrontar las personas
consagradas son muy variadas y profundas:
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• En muchas de vuestras comunidades vivís con mucha intensidad cada día
que sois menos y os vais haciendo mayores

• Por otra parte, si el tercer milenio trae consigo el protagonismo de los lai-
cos, de las asociaciones y de los movimientos eclesiales, os preguntáis sin-
ceramente: ¿cuál será el puesto reservado a las formas tradicionales de
vida consagrada?

• Tampoco podemos ignorar que, a veces, dentro de la misma Iglesia no se
tiene en la debida consideración a los consagrados y consagradas. E inclu-
so se da una cierta desconfianza hacia ellos.

• Es indudable, a mayor abundamiento, que ante la progresiva crisis reli-
giosa que asalta a gran parte de nuestra sociedad, las personas consagra-
das, hoy de manera particular, se ven obligadas a buscar nuevas formas
de presencia y a plantearse no pocos interrogantes sobre el sentido de su
identidad y de su futuro.

• Con cierta frecuencia saltan a los titulares de la prensa consagrados,
sobre todo en terrenos de misión, capaces de dar un testimonio heroico
y de entregarse hasta el martirio. Pero los consagrados –como los demás
seguidores de Jesucristo- conocen también la insidia de la mediocridad
en la vida espiritual, del aburguesamiento progresivo y de la mentalidad
consumista. Y, junto a todo esto, la tentación del activismo y buscar la efi-
cacia por encima de todo, corren el riego de ofuscar la originalidad evan-
gélica y de debilitar las motivaciones espirituales.

3.2.2. Las dificultades, un tiempo de gracia96

Las dificultades del momento actual pueden llevar al pesimismo, al encogi-
miento, buscando refugio en la nostalgia de tiempos pasados y maldiciendo,
de algún modo, los tiempos presentes. Por el camino de la añoranza pronto lle-
garemos inevitablemente a la decadencia, a la esterilidad y a la amargura.

Pero también se pueden vivir las dificultades del momento tratando de ver
en ellas mismas una auténtica llamada del Espíritu Santo. Al fin y al cabo la vida
consagrada no la inventamos nosotros. Es el Espíritu el que la crea, la recrea y
la transforma; es El quien la impulsa constantemente a la fidelidad creativa.
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�� Convivir, por ejemplo, en una sociedad donde con frecuencia reina la cul-
tura de muerte, puede convertirse en un reto a ser con más fuerza testi-
gos y portadores de vida y esperanza para nuestros contemporáneos.
Nuestro mundo y nuestra Iglesia necesitan personas integradas, madu-
ras, disponibles y gozosas, sin apegos y sin miedos ni represiones tontas.

�� Los consejos evangélicos de castidad, pobreza y obediencia, vividos por
Cristo en la plenitud de su humanidad de Hijo de Dios y abrazados por
su amor, aparecen como un camino para la plena realización de la per-
sona en oposición a la deshumanización, representan un potente antído-
to a la contaminación del espíritu, de la vida, de la cultura; y una procla-
mación de la libertad de los hijos de Dios, de la alegría de vivir según las
bienaventuranzas evangélicas. La pobreza vivida en clave de solidaridad
y comunión, desde una vida modesta y sencilla que la haga creíble, es
algo que desconcierta, sorprende y admira. Dependiendo únicamente de
Dios estáis llamados a vivir una libertad que os impide ser esclavos de
nada ni de nadie en este mundo. Habréis de prestar un poco más de
atención a vuestro ser en vez de vivir atenazados por los excesivos que-
haceres de cada día.

�� La pérdida de estima por parte de algún sector de la Iglesia por la vida
consagrada, puede vivirse como una invitación a una purificación libera-
dora. La vida consagrada no debe buscar las alabanzas y las consideracio-
nes humanas; su recompensa consiste en el gozo de trabajar activamen-
te al servicio del Reino de Dios, para ser germen de vida que crece en el
silencio más discreto, sin esperar otra recompensa que la que el Padre
dará al final (cf. Mt 6, 6). En la llamada del Señor, en su seguimiento,
amor y servicio incondicionales, encuentra su identidad que le colma de
vida y le confiere plenitud de sentido. No podemos vivir para conservar
estructuras, a veces tan pesadas, que nos convierten en pequeños empre-
sarios o gestores, sino para aligerarlas y ponerlas al servicio del Espíritu,
que es al que en definitiva tienen que servir. En nuestra sociedad y nues-
tra Iglesia, los consagrados verificarán su experiencia de Dios viviendo en
servicio, la misericordia, la acogida del extranjero

�� Si en algunos lugares las personas consagradas son pequeño rebaño por-
que son pocas y mayores, este hecho puede interpretarse como un signo
providencial que invita a recuperar la propia tarea esencial de levadura,
de fermento, de signo y de profecía. Cuanto más grande es la masa que
hay que fermentar, tanto más rico de calidad deberá ser el fermento
evangélico, y tanto más excelente el testimonio de vida y el servicio caris-
mático de las personas consagradas. Utilizando el símil del automóvil se
ha dicho que el problema de la vida religiosa hoy no es de carrocería, ni
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de equipamiento o diseño aerodinámico…, sino de motor, de responsa-
bilidad personal, de revisión de sistemas internos de formación para la
madurez humana, cristiana y de vida consagrada.

�� La universalidad de la vocación a la santidad por parte de todos los cris-
tianos, lejos de considerar superfluo el pertenecer a un estado particular-
mente apto para conseguir la perfección evangélica, puede ser un ulte-
rior motivo de gozo para las personas consagradas porque están ahora
más cercanas a los otros miembros del pueblo de Dios con los que com-
parten un camino común de seguimiento de Cristo, en una comunión
más auténtica, en la emulación y en la reciprocidad, en la ayuda mutua
de la comunión eclesial, sin superioridades o inferioridades enfermizas.
Al mismo tiempo, esta toma de conciencia es un llamamiento a compren-
der el valor del signo de la vida consagrada en relación con la santidad
de todos los miembros de la Iglesia.

En definitiva estos retos pueden constituir un fuerte llamamiento a pro-
fundizar la vivencia propia de la vida consagrada, cuyo testimonio es hoy más
necesario que nunca. Es oportuno recordar cómo los santos fundadores y fun-
dadoras han sabido responder con una genuina creatividad carismática a los
retos y a las dificultades del propio tiempo, que seguramente no fue ni mejor
ni peor que el nuestro.

El futuro de la Vida Consagrada está en manos de Dios, que son las mejo-
res manos, pero también depende de la respuesta lúcida, creativa y coheren-
te a las llamadas que el Espíritu hace en nuestros días. Los consagrados han de
lograr articular bien tres elementos: 1. Una relación personal, intensa y gozo-
sa con Dios, convertido en la única razón de vivir, junto con la capacidad de
iniciar a los demás en el encuentro con el Señor que sobrecoge, cautiva y entu-
siasma. 2. Una vida que, firmemente asentada en Dios, no sea ajena a los dolo-
res del mundo, sino que, en medio de ellos y sin desentenderse de ellos, des-
cubra la presencia del Dios de la esperanza y del consuelo. 3. Un estilo de vida
sencillo y fraternal, que sea una alternativa al consumismo y la competitividad
que genera la economía de mercado en la que nos vemos envueltos. 

3.3. El servicio del obispo a los seglares.

El obispo ha de estimular la vocación y misión de los seglares en la Iglesia
como ‘luz del mundo’. ‘sal de la tierra, ‘fermento’… mediante la vivencia de su
propia espiritualidad: ‘Iglesia en el mundo’, llamados a la santidad gestionando
según Dios las realidades temporales. Lo que define a los fieles laicos no es la
pertenencia a una clase social, ni una calidad intelectual, ni un estatus económi-
co, ni la calidad de ciudadanos. Tampoco les define una coherencia ética, pues

Xaneiro - Marzo 2007

51



son pecadores. Sí les define, sin embargo, su pertenencia Cristo. Él es el Señor,
por él y para él vale la pena la vida: nacer, crecer, amar, sufrir, trabajar, casarse,
engendrar hijos… y también morir, pues su gracia vale más que la vida. La dig-
nidad del cristiano no reside en ser sano, sin defectos, ni en vivir pendientes de
la última moda, ni en ser eficientes, etc. Nuestra dignidad, de todos los bautiza-
dos, reside en ser Hijos de Dios, y formar así, como natural consecuencia, un pue-
blo de hombres libres, no esclavos de los poderes de este mundo, sino siervos de
Dios, y por eso, libres. Y, ¿qué ha realizado en nosotros el encuentro con Cristo?
El encuentro con Él ha despertado nuestra humanidad. En efecto, Cristo es la
respuesta a las exigencias constitutivas del corazón humano; a la sed de verdad,
de justicia, de amor, de belleza, en una palabra, de felicidad.

Por otra parte, la participación de los seglares en el ministerio profético,
sacerdotal y regio de Cristo, sobre la que descansa su vocación y su misión, no
deriva de una delegación del ministerio apostólico (obispos, sacerdotes…),
sino que tiene base sacramental: deriva de su bautismo y confirmación.

El Pastor de la diócesis, junto con sus sacerdotes y consagrados, procurará
animarles para que realicen su vocación mediante una buena formación en la
fe y para la misión. Abrirles campos de acción, encomendarles tareas concretas,
integrarles, junto a los presbíteros y consagrados, en la misión evangelizadora
de la Iglesia. Cuando los seglares vayan asumiendo responsabilidades dentro de
la vida eclesial, esta será más rica, aunque también más compleja y más expues-
ta a tensiones que se habrán de encauzar para que resulten positivas.

“La Iglesia -enseña el Vaticano II- no está verdaderamente formada, no
vive plenamente, no es señal perfecta de Cristo entre los hombres en tanto no
exista y trabaje con la Jerarquía un laicado propiamente dicho. Porque el
Evangelio no puede penetrar profundamente en las conciencias, en la vida y
en el trabajo de un pueblo sin la presencia activa de los seglares. Por ello ya
en el tiempo de fundar la Iglesia, hay que atender sobre todo a la constitución
de un maduro laicado cristiano” (AG. 21).

El mensaje de Cristo, del que la Iglesia es portadora, es prioritariamente de
carácter religioso, es decir, pretende dar a conocer a todo hombre que Dios le
quiere personalmente y que siempre puede aspirar a obtener el perdón de
Dios, anuncia una nueva forma de vida aquí en la tierra, basada en la filiación
divina y en la fraternidad humana que se prolongará en una vida mejor (la
eterna). Ahora bien, de este mensaje deriva unos criterios y unas actitudes
para transformar este mundo. La presencia del evangelio en los campos nue-
vos de la investigación, cultura, información, ética, política… la realiza la Igle-
sia principalmente por medio de los seglares. Para ello cuenta con su compe-
tencia profesional y, sobre todo, con la ayuda espiritual del Espíritu.
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Los fieles laicos ejercitan su ministerio dentro de la comunidad eclesial y en
la transformación del mundo, dada la naturaleza secular de su propia voca-
ción. Hay campos en los que es absolutamente necesario e imprescindible el
compromiso de los laicos: la familia, la enseñanza, el mundo del trabajo, de la
salud, de la política, del diálogo fe-cultura contemporánea…. En nuestra dió-
cesis no partimos de cero, gracias a Dios, ya hay laicos cristianos que están lle-
vando adelante un trabajo de primera magnitud en muchos ámbitos eclesia-
les. Los laicos en este momento histórico tienen ante sí el desafío de
transformar las estructuras sociales para que sean más acordes con la dignidad
de la persona humana y la práctica de la solidaridad. Aquí debe aterrizar el
compromiso de la fe. El divorcio entre la fe y la vida cotidiana es uno de los
hechos que más perjuicios acarrean a la Iglesia en nuestro tiempo. Estamos
viviendo una profunda crisis debida a la pérdida del sentido de Dios y a la
ausencia de los principios morales. Pero todo esto tiene un precio, porque “sin
una referencia moral –como ha enseñado el Papa Benedicto XVI- se cae en un
afán ilimitado de riqueza y de poder, que ofusca toda visión evangélica de la
realidad social” 97

El obispo ha de confiar en los seglares otorgando autoridad y peso a sus
opiniones. Los seglares, a su vez, aceptarán la autoridad del obispo, no por
razones de mero funcionamiento de la comunidad eclesial, sino por motiva-
ciones religiosas y espirituales, conscientes de que no se trata de un obsequio
rendido a los obispos en cuanto personas concretas, sino en cuanto son ‘testi-
gos de la verdad divina y católica’ (LG 25)

Es necesario estimular y sostener la presencia de los católicos en la vida
pública donde han de hacer una aportación significativa y relevante desde su
condición de creyentes. No se trata de reclamar privilegios del pasado, sino de
hacerse presentes en nuestra sociedad democrática con una presencia cualifi-
cada por su misión, rigor y dignidad. La Iglesia no se hunde tanto por las agre-
siones de fuera de ella, cuanto por la desobediencia al evangelio y la ruptura
de la comunión eclesial. Las generaciones actuales tienen derecho a una pro-
posición positiva superando el encerramiento de la Iglesia en sí misma adop-
tando posturas agresivas.

Los carismas y los ministerios son dones que el Espíritu de Dios otorga de
manera diferenciada a obispos, sacerdotes, consagrados y laicos. La tarea del
obispo respecto a los ministerios y carismas es reconocerlos, fomentarlos, dis-
cernirlos y regularlos para que se ejerzan de manera orgánica en bien del
entero cuerpo eclesial, pero no es su dueño.
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No podemos quedarnos satisfechos en una situación como la nuestra en
que muchos afirman ser cristianos y viven como verdaderos agnósticos. Nues-
tras comunidades deben tender a ser comunidades de fe madura, pero nunca
deben resultar ‘elitistas’. La Iglesia por su misma naturaleza debe estar abier-
ta para acoger a los que están aún en camino, a los que buscan, a los que son
todavía débiles en la fe, a los pecadores. Aunque, en cuanto pecadores, esta-
mos llamados a la conversión. Precisamente en la Iglesia de Jesucristo encon-
tramos el perdón para nuestros pecados y los medios necesarios para cambiar
nuestras vidas. La Iglesia no puede, en ninguno de sus miembros, renunciar a
su vocación a la santidad y conformarse con la mediocridad.

La fuerza apostólica del cristiano descansa –no lo olvidemos- en la conver-
sión personal. No pretendemos cambiar el mundo de fuera hacia dentro, sino
de dentro hacia fuera. El amor del Padre, la gracia de Jesucristo, la fuerza del
Espíritu actúan de dentro hacia fuera, respetando la libertad, motivaciones,
deseos de la persona. Embarcados en una seria conversión, tendremos más
cristianos bautizados y al mismo tiempo convertidos, que son los que realmen-
te necesitamos.

4. LA CORRESPONSABILIDAD EN UNA IGLESIA SINODAL.

En la eclesiología de comunión característica del Vaticano II, la correspon-
sabilidad afecta a todo el Pueblo de Dios y no sólo a la jerarquía.

“Si se me preguntase –dijo en cierta ocasión el cardenal Suenens- cuál es el
‘germen de vida’ más rico en consecuencias pastorales que se debe al Conci-
lio, respondería sin dudarlo: el haber vuelto a descubrir al Pueblo de Dios
como un todo, como una totalidad y, en consecuencia, la corresponsabilidad
que de aquí se deriva para cada uno de los miembros”98.

Ahora bien, del hecho de que en la Iglesia todos somos iguales en digni-
dad y responsabilidad por el bautismo, no se deriva que todos seamos respon-
sables de la misma manera, con el mismo título y en los mismos campos. La
corresponsabilidad es orgánica y diferenciada porque se ejerce en un organis-
mo vivo que es la Iglesia. Vivir rectamente la corresponsabilidad exige, por una
parte, dejar a un lado la pasividad, la indiferencia, el acaparamiento, la impo-
sición... y, por otra, cultivar el interés por colaborar, el empeño en la actividad
comunitaria y solidaria, la capacidad de diálogo, el entusiasmo por la unidad.
Para todo esto es necesario convertirse y practicar una adecuada pedagogía
de la participación.

Boletín Oficial do Bispado de Mondoñedo-Ferrol

54

98_ Cardenal SUENENS, La corresponsabilidad en la Iglesia de hoy, Bilbao 1969, 27.



Para ser una Iglesia más corresponsable hemos de ser una Iglesia más con-
vertida pasando

�� del culto del yo a la devoción por la fraternidad y la comunidad;

�� del miedo al compromiso, a la ascética de aceptar el compromiso y man-
tenerlo fielmente;

�� de la incomunicación, a la apertura y receptividad;

�� de la obsesión por la eficacia (hacer cosas) a la preocupación por la peda-
gogía (educar personas);

�� del egoísmo de conservar lo que es mío, a la generosidad de compartir-
lo todo;

�� de la envidia, el recelo y la confrontación, a la aproximación, la estima y
la confianza hacia los hermanos;

�� de la amargura de la crítica sistemática, a la corrección fraterna ponde-
rada y amable;

�� del miedo por la suerte de la Iglesia, a la confianza en el Espíritu;

�� del protagonismo personal, al servicio callado y desapercibido; de la
prisa por el éxito, a la paciencia del sembrador y a la gratuidad en el ser-
vicio.

Hoy se profundiza en la corresponsabilidad eclesial reflexionando sobre la
sinodalidad en la Iglesia99 y tratando de practicarla.

“Sinodalidad significa ‘caminar juntos’. El caminar evoca el movimiento de
Abrahán, quien se pone en marcha con su grupo, teniendo por único funda-
mento la palabra de Dios. Echa a andar, no sólo ‘se traslada’: purificado y libe-
rado, abierto a un futuro impreciso en sus contenidos, pero garantizado por
una presencia segura, la de Dios que precede y camina con él.
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El obispo con sus fieles está en camino hacia esta ‘tierra de Dios’. Esta espi-
ritualidad del camino, del vivir en tiendas, es importante como actitud de
todo creyente frente a la lógica del mundo, que prefiere la seguridad y la ins-
talación. Lo que vale para cualquier creyente es particularmente válido para
el presbítero.

Una de las primeras exigencias del anuncio es la de una cierta movilidad
que permite acudir a todos los lugares donde el Evangelio aún no ha sido
anunciado, y trasladarse de un sitio a otro según sean las necesidades. La
situación actual demuestra lo valioso que es para la Iglesia el poder disponer
de sacerdotes y obispos que, aún después de un prolongado ministerio u ofi-
cio en un servicio determinado, estén dispuestos a nuevas iniciativas.

Entre otras cosas, tal disponibilidad defiende a la comunidad del peligro
de esclerosis, y pone de manifiesto la ‘norma suprema’ que el obispo debe res-
petar en los nombramientos y los traslados, es decir, el bien de las almas 100.

Así pues, cada uno de nosotros, empezando por el obispo, debe sentirse
llamado a un servicio que implica la entrega incondicional a la Iglesia entera,
y, por ende, un firme propósito de perseverar en el cargo que se le ha confia-
do, aun a costa de graves sacrificios, y a la vez libertad de corazón y disponi-
bilidad para asumir otro servicio para bien de la propia Iglesia” (Cardenal
Martini)

El sínodo diocesano es una forma extraordinaria de hacer visible lo que
la Iglesia es permanentemente en lo más profundo y en lo más real de sí
misma: misterio de comunión. El sínodo –ha recordado no hace mucho el
cardenal arzobispo de Madrid- “no es simplemente una reunión de exper-
tos, en la que los que más saben expongan a los que saben menos sus ideas
sobre cómo hay que anunciar hoy el Evangelio. Ni tampoco una asamblea sin
más, según los modelos sociológicos y políticos vigentes, en la que, al final
de los debates, lo único que importa sea la correlación de fuerzas a la hora
de las votaciones, como si la verdad de las propuestas dependiese principal-
mente de nosotros y de nuestra capacidad de imponerlas. El sínodo es una
asamblea en la que queremos ayudarnos unos a otros a ser más fieles a lo
que Dios quiere para su Iglesia en el momento actual del mundo”. Aquí es
decisivo el papel y la responsabilidad del obispo diocesano, que garantiza
que todo el trabajo evangelizador se haga en comunión con la Iglesia uni-
versal y con su pastor, el Papa.
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IV. LA PARROQUIA, UNA CASA DE FAMILIA FRATERNA Y ACOGEDORA.

1. LA PARROQUIA, FAMILIA DE FAMILIAS CRISTIANAS.

“La comunión eclesial, aun conservando siempre su dimensión universal,
encuentra su expresión más visible e inmediata en la parroquia. Ella es la últi-
ma localización de la Iglesia; es, en cierto sentido, la misma Iglesia que vive
entre las casas de sus hijos y de sus hijas.

Es necesario que todos volvamos a descubrir, por la fe, el verdadero rostro
de la parroquia; o sea, el misterio mismo de la Iglesia presente y operante en
ella. (...). La parroquia no es principalmente una estructura, un territorio, un
edificio; ella es “la familia de Dios, como una fraternidad animada por el Espí-
ritu de unidad” (LG. 28), es “una casa de familia, fraterna y acogedora” (CT.
67), es la “comunidad de los fieles” (can. 515). En definitiva, la parroquia está
fundada sobre una realidad teológica, porque ella es una comunidad eucarís-
tica. Esto significa que es una comunidad idónea para celebrar la Eucaristía, en
la que se encuentran la raíz viva de su edificación y el vínculo sacramental de
su existir en plena comunión con toda la Iglesia. Tal idoneidad radica en el
hecho de ser la parroquia una comunidad de fe y una comunidad orgánica, es
decir, constituida por los miembros ordenados y los demás cristianos, en la que
el párroco -que representa al obispo diocesano- es el vínculo jerárquico con
toda la iglesia particular”101.

Dice el Concilio Vaticano II: “Ya que en su Iglesia el obispo no puede pre-
sidir siempre y en todas partes personalmente a toda su grey, debe constituir
necesariamente asambleas de fieles, entre las cuales tienen un lugar preemi-
nente las parroquias constituidas localmente bajo la guía de un pastor que
hace las veces del obispo: ellas, en efecto, representan en cierto modo la Igle-
sia visible establecida en toda la tierra” (SC. 42).

El Código de Derecho Canónico define así la parroquia: “es una determi-
nada comunidad de fieles constituida de modo estable en la Iglesia particular,
cuya cura pastoral, bajo la autoridad del obispo diocesano, se encomienda a
un párroco, como su pastor propio” (c. 515, 1). Por lo tanto, también desde el
punto de vista jurídico-canónico, se pone el acento no en el territorio, sino en
la comunidad de fieles y se subraya la responsabilidad del párroco como pas-
tor propio de la misma.

La parroquia no es un elemento más del equipamiento de un barrio, un lugar
para prestar los servicios de tipo religioso que pueden legítimamente solicitar los
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ciudadanos. El que una parroquia funcione bien no se mide, como en los gran-
des almacenes, por la cantidad de clientela que consigue reunir. La parroquia es
comunidad de fe y lugar de reconciliación. “A ella corresponde crear la primera
comunidad del pueblo cristiano; iniciar y congregar al pueblo en la normal expre-
sión de la vida litúrgica; conservar y reavivar la fe en la gente de hoy; suministrar-
le la doctrina salvadora de Cristo; practicar en el sentimiento y en las obras la cari-
dad sencilla de las obras buenas y fraternas” (PABLO VI, 1963).

En la descripción teológica de la parroquia se indica la semejanza que tiene
con la diócesis, pero también su diferencia: la diócesis es la realización total de
la Iglesia de Jesucristo; la parroquia, en cambio, es parcial e incompleta loca-
lización de la misma. No son las parroquias las que hacen la diócesis, sino al
revés. Pero la parroquia es la Iglesia que se hace presente junto a nuestros
hogares como comunión de fe, esperanza y amor y “reduce a unidad las diver-
sidades humanas que en ella se encuentran y las inserta en la universalidad de
la Iglesia” (AA 10). Juan Pablo II la llama “la misma Iglesia que vive entre las
casas de sus hijos e hijas”, y advierte que “no es principalmente una estructu-
ra, un territorio, un edificio”, sino -tomando la expresión del Vaticano II- “la
familia de Dios, como una fraternidad animada por el Espíritu de unidad”102,
es “una casa de familia, fraterna y acogedora”103 y señala que está fundada
sobre una realidad teológica porque es una comunidad eucarística y en conse-
cuencia una comunidad de fe orgánica.

Basándonos en este magisterio conciliar y pontificio creemos poder deno-
minar a la parroquia ‘familia de familias’ aludiendo a que debe asumir un esti-
lo de relaciones más humano y fraternal, más familiar104.

En la actualidad hay gente que ve la parroquia como algo cargado de
nobleza y tradición, pero poco apto para ser renovado. Se preguntan si la
parroquia tiene todavía sentido o es más bien una estructura envejecida, pro-
pia de una sociedad estática y rural. Otros la ven como una institución empo-
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103_ JUAN PABLO II, CT 67. “También la parroquia es una familia. Su casa es este templo “la
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La vida humana que se desarrolla en tantas casas, encuentra aquí su punto central.
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Padre os ha amado en Cristo” (JUAN PABLO II, La parroquia morada de Dios con los hom-
bres. A la parroquia Nuestra Señora de Czestochowa, Roma 25.02.79).

104_ “Gracias a la caridad de la familia, la Iglesia puede y debe asumir una dimensión más
doméstica, es decir, más familiar, adoptando un estilo de relaciones más humano y fra-
terno” (JUAN PABLO II, Exhort. Apost. Familiaris Consortio 64 : AAS 74 (1982) 157).



brecida que sólo vale para los que forman parte de comunidades eclesiales
más selectas o movimientos más modernos y formados. Por fin no falta quien
la ve -y la rehuye- como algo rígido, absorvente, incapaz de asimilar un cristia-
nismo renovado.

Puede ser que no falten razones para pensar así. Pero conviene no olvidar
lo que Pablo VI decía en 1963: “Creemos simplemente que la antigua y vene-
rada estructura de la parroquia tiene una misión indispensable y de gran
actualidad; a ella corresponde crear la primera comunidad del pueblo cristia-
no; iniciar y congregar al pueblo en la normal expresión de la vida litúrgica;
conservar y reavivar la fe en la gente de hoy; suministrarle la doctrina salva-
dora de Cristo; practicar en el sentimiento y en las obras la caridad sencilla de
las obras buenas y fraternas”.

“La anhelada renovación de la parroquia –enseña Benedicto XVI- no puede
ser resultado sólo de oportunas iniciativas pastorales, por más útiles que sean,
ni de programas elaborados en despachos. Inspirándose en el modelo apostó-
lico, tal y como aparece en los Hechos de los Apóstoles, la parroquia se redes-
cubre en el encuentro con Cristo, especialmente en la Eucaristía. Alimentada
con el pan eucarístico, crece en la comunión católica, camina en plena fideli-
dad al Magisterio y siempre está atenta a acoger y discernir los diferentes
carismas que el Señor suscita en el Pueblo de Dios. De la unión constante con
Cristo, la parroquia saca vigor para comprometerse sin cesar al servicio de los
hermanos, especialmente de los pobres, para quienes representa de hecho el
primer punto de referencia”105.

2. RASGOS CARACTERÍSTICOS DE LA PARROQUIA.

Mons. Fernando Sebastián ha señalado como rasgos esenciales de la comu-
nidad parroquial:

la territorialidad: La parroquia no selecciona; ella congrega a los cristianos
de cualquier edad, situación económica o nivel cultural. Por eso es tan varia-
da, tan abierta y tan estable como la sociedad misma. Es la comunidad más
real y más básica que puede haber. La territorialidad de la parroquia conserva
todavía hoy una gran importancia, aunque la gran movilidad que caracteriza
nuestro tiempo exige flexibilidad. Porque es necesario que el anuncio del
Evangelio y la respuesta de la fe, tomen cuerpo y se encarnen en unos hom-
bres concretos y en una cultura determinada. En este sentido la parroquia,
constituida por los creyentes y bautizados, es capaz también de mostrar el ros-
tro encarnado de la Iglesia de Cristo en cada lugar, porque su vocación es
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hacerse presente en todos los pueblos para predicar el Evangelio y hacer dis-
cípulos a todas las gentes (cf. Mt 28,19; Mc 16,15-16).

Ahora bien, la territorialidad no puede olvidar a los grupos de personas
que no se integran fácilmente en un lugar, como por ejemplo los gitanos y los
emigrantes en general. Las dificultades de idiosincrasia, de lengua o de adap-
tación a las costumbres se pueden acrecentar si la parroquia no es lo suficien-
temente abierta y acogedora para estas personas.

Las exigencias de la evangelización piden hoy a las parroquias y los que tra-
bajan en ellas una sensibilidad especial ante estos hechos y la búsqueda de
fórmulas y de soluciones para que la parroquia sea centro y plataforma del
anuncio de Jesucristo y de la presencia de la Iglesia en la sociedad.

la universalidad: No son únicamente miembros de la parroquia exclusiva-
mente los que frecuentan el templo parroquial. Lo son todos los creyentes y
las instituciones religiosas y eclesiales enclavadas en ese territorio. El núcleo
esencial de la parroquia no son los grupos selectos ni las pequeñas comunida-
des, sino el ‘común pueblo cristiano’. La aparente ‘pobreza’ de la parroquia,
su ‘elementalidad’, es su riqueza más preciosa: “La Iglesia muestra verdadera-
mente en la parroquia la maternidad dirigida a todos, sin criterios exclusivos
de élite, y comprometiéndose a ser una convencida y confiada educadora de
cristianos cada vez más abiertos al Espíritu: acontece así que la parroquia, con
su misión, ejerce un influjo fundamental al suscitar en la Iglesia formas de esa
‘santidad popular’ que constituye uno de los tesoros más apreciables de nues-
tras comunidades cristianas”106.

su carácter de comunidad sacramental: Esta es la nota más esencial. La
parroquia no es una comunidad cristiana especializada que responda a una
devoción particular o a un estilo determinado de entender y practicar la vida
cristiana. La parroquia es la Iglesia misma, sin aditamentos, en su estructura
básica y por eso se constituye por el anuncio de la Palabra de Dios, la celebra-
ción de los sacramentos y la presidencia del legítimo pastor.

Su eclesialidad: La parroquia está abierta al entero pueblo de Dios, no
puede, por tanto, identificarse con ningún movimiento eclesial ni cerrarse en
una línea pastoral determinada. Pero por eso mismo caben en ella las diversas
espiritualidades, asociaciones, movimientos, etc… Ella favorece en todos los
bautizados la conciencia de formar parte viva de la Iglesia y de su camino de fe.
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3. PARROQUIA Y DIÓCESIS.

Naturalmente estamos hablando de una parroquia abierta a las demás
parroquias y a la diócesis:

“Cultiven constantemente –enseña el decreto Apostolicam actuositatem,
n.10 del Concilio Vaticano II- el sentido de la diócesis, de la cual es la parroquia
como una célula, siempre dispuestos, cuando sean invitados por su Pastor, a
unir sus propias fuerzas a las iniciativas diocesanas. Es más, para responder a las
necesidades de la ciudad y de las zonas rurales, no deben limitar su coopera-
ción a los confines de la parroquia o de la diócesis, sino que han de procurar
ampliarla al ámbito interparroquial, interdiocesano, nacional o internacional;
tanto más cuando los crecientes desplazamientos demográficos, el desarrollo
de las mutuas relaciones y la facilidad de las comunicaciones no consienten ya
a ningún sector de la sociedad permanecer cerrado en sí mismo. Tengan así pre-
sente las necesidades del Pueblo de Dios esparcido por toda la tierra”.

Y todo esto sin caer en el parroquianismo, es decir, creer que toda la evan-
gelización ha de pasar por la estructura parroquial, aunque en muchas ocasio-
nes bien pudiera significar el centro de confluencia de otras formas de presen-
cia y acción eclesial, tales como pequeñas comunidades eclesiales de base,
movimientos apostólicos, etc...

“La parroquia -dice el Vaticano II en AA. 10- ofrece un ejemplo luminoso
de apostolado comunitario, fundiendo en la unidad todas las diferencias
humanas que allí se dan e insertándolas en la universalidad de la Iglesia. Los
laicos han de habituarse a trabajar en la parroquia en íntima unión con sus
sacerdotes, a exponer a la comunidad eclesial sus problemas y los del mundo
y las cuestiones que se refieren a la salvación de los hombres, para que sean
examinados y resueltos con la colaboración de todos; a dar, según sus propias
posibilidades, su personal contribución en las iniciativas apostólicas y misione-
ras de su propia familia eclesiástica”. Posteriormente, el Papa Juan Pablo II
recomienda el cauce idóneo para examinar y resolver con la la colaboración
de todos en la parroquia: “El examen y la solución de los problemas pastora-
les ‘con la colaboración de todos’ debe encontrar un desarrollo adecuado y
estructurado en la valoración más convencida, amplia y decidida de los Conse-
jos pastorales parroquiales”107.

Más que comunidad de comunidades, la parroquia debe ser comunión de
comunidades. En ella encuentran las pequeñas comunidades de religiosos/as,
los movimientos apostólicos, las asociaciones eclesiales... la plataforma ade-
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cuada para vigorizar la comunión con el Padre, el Hijo y el Espíritu y para vivir
y sentir con la Iglesia. Y en ella pueden aportar su vitalidad para renovarla y
hacerle más evangelizadora y misionera. No se trata de restar, sino de sumar
y aun de multiplicar.

“La parroquia sigue siendo el lugar, enseñaba Juan Pablo II, donde los fie-
les se reúnen normalmente como una familia para escuchar la palabra salvífi-
ca de Dios, para celebrar los sacramentos con dignidad y reverencia, y para
recibir la inspiración y la fuerza para su misión de consagrar el mundo en san-
tidad, justicia y paz. La parroquia hace presente el misterio de la Iglesia en
cuanto comunidad orgánica, en la cual “el párroco -que representa al obispo
diocesano- es el vínculo jerárquico con toda la Iglesia particular” (CL 26). Otras
instituciones, organizaciones y asociaciones son signos de vitalidad, instru-
mentos de evangelización y levadura de la vida cristiana en la medida en que
contribuyen a edificar la comunidad local en la unidad de fe y de vida eclesial.
Toda comunidad en la que los fieles se reúnen para el alimento espiritual y las
obras de servicio eclesial, debe estar completamente abierta a la “unidad que
es fruto del Espíritu, mediante el vínculo de la paz” (Ef 4,3), unidad que impli-
ca un nexo orgánico con la Iglesia particular, en la que se garantiza el carác-
ter eclesial comunitario y se realizan sus carismas”108.

4. EL CURA PÁRROCO.

Comentaba el Papa actual a los sacerdotes de la diócesis de Albano (Italia)
que en las parroquias hay tres compromisos fundamentales, que pueden dar
ocasión a un compromiso misionero: el servicio sacramental, el anuncio de la
Palabra y la diakonía. Y añadía: “El párroco no puede hacerlo todo. Es impo-
sible. No puede ser un “solista”; no puede hacerlo todo; necesita la ayuda de
otros agentes pastorales. Me parece que hoy, tanto en los Movimientos como
en la Acción católica, en las nuevas comunidades que existen, contamos con
agentes que deben ser colaboradores en la parroquia para una pastoral “inte-
grada”. Para esta pastoral “integrada” hoy es importante que los otros agen-
tes que hay no sólo sean activos, sino que además se integren en el trabajo de
la parroquia”.

“El párroco, por tanto, recordó alguna vez el actual obispo de León Mons.
Julián López, no es un ejecutivo o un representante territorial de una empre-
sa de amplia implantación, en este caso la diócesis. Tampoco es un mero dele-
gado del obispo al que se le confía una función subsidiaria. La relación del
párroco con el obispo, aunque tiene una dimensión jurídica y un puesto en el
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ordenamiento canónico de la Iglesia -de nuevo encontramos la huella de la
configuración histórica del servicio al pueblo de Dios-, se basa en la naturale-
za sacramental de los vínculos que unen a todo presbítero con el obispo dio-
cesano. El párroco, como ‘pastor propio’ de la comunidad que le ha sido con-
fiada, ejerce su misión en cuanto participante con el obispo diocesano y bajo
su autoridad del ministerio de Cristo. Esta participación la recibe el presbítero
en el sacramento del Orden, que le confiere también las funciones de enseñar,
santificar y regir (cf. LG 28; CD 30; PO 4-6). Como ocurría ya en los primeros
siglos de la Iglesia, la relación del párroco con el obispo y con los demás pres-
bíteros es una relación de corresponsabilidad colegial y de comunión ministe-
rial que debe ponerse de manifiesto a todos los niveles. Aquí radica la colabo-
ración de los presbíteros en las tareas de ámbito arciprestal o de zona y de
ámbito diocesano”

En resumen: la parroquia se nos revela hoy como institución eclesial insus-
tituible y, al mismo tiempo, insuficiente. “Insustituible porque es a través de
ella como la inmensa mayoría de la gente entra en contacto con la Iglesia. Para
muchos, la dimensión ordinaria de la Iglesia es la parroquia. Pero resulta insu-
ficiente porque no es capaz por sí sola de realizar toda la misión evangelizado-
ra. Debe vivir en comunión con la Iglesia particular y articularse adecuadamen-
te en el arciprestazgo y la zona pastoral, a la vez que puede revitalizarse y
potenciarse con los movimientos apostólicos y las pequeñas comunidades”109

La parroquia, con ser plenamente válida hoy, se revela también insuficien-
te para realizar, por sí sola, toda la misión evangelizadora. De ahí que deba
vivir en comunión profunda con la Iglesia particular, o lo que es lo mismo, con
la totalidad de las parroquias y comunidades confiadas al ministerio del obis-
po y del presbiterio diocesano. Nótese, como señala la definición de parroquia
ofrecida por el Código de Derecho Canónico, que la parroquia ha sido consti-
tuida de modo estable en la Iglesia particular. Esto quiere decir que, para com-
prender mejor la parroquia y trabajar más eficazmente en favor de la edifica-
ción de la comunidad parroquial, es indispensable conocer y vivir la
vinculación de la parroquia con la Iglesia particular o diócesis.

V. A MODO DE CONCLUSIÓN. SUGERENCIAS PARA LA RENOVACIÓN
DE NUESTRA DIÓCESIS Y DE NUESTRAS PARROQUIAS.

Aunque en la exposición de los capítulos anteriores han aparecido ya algu-
nas ideas prácticas u operativas, es conveniente completar esta reflexión con
algunas sugerencias si bien de tipo general. Porque también en nuestra prác-
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tica pastoral ocurre también que “cuando creíamos que teníamos todas las
respuestas, de pronto, cambiaron todas las preguntas” (Mario Benedetti)

1. MARCO GENERAL: UNA PASTORAL EVANGELIZADORA.

Dos acontecimientos actuales, sobre todo, nos obligan a plantear con toda
la fuerza una pastoral evangelizadora: el fenómeno generalizado del debili-
tamiento de la fe y la difusión de la increencia. La fe cristiana ya no es pacífi-
camente trasmitida de unas generaciones a otras dentro de las familias cristia-
nas. El ambiente cultural y las influencias sociales no favorecen la continuidad
de la fe ni la práctica de la vida cristiana. En nuestra sociedad se ha estableci-
do poco a poco como cosa normal la indiferencia religiosa y la inseguridad
moral. Las nuevas generaciones, fuertemente influenciadas por el ambiente
cultural y moral, se ven impulsadas hacia unos estilos de vida más paganos que
cristianos. Los cristianos tienen que profesar su fe y practicar la vida cristiana
sobreponiéndose a la gran fuerza envolvente de una cultura ambiental y
dominante con fuerte impregnación laicista y neopagana

Características de la Pastoral evangelizadora110

1. 1. La pastoral de evangelización se dirige a suscitar la fe en ambientes
dominados por la increencia y consolidar la fe del pueblo cristiano debilitada.
Por eso mismo no todas las actividades pastorales, aunque sean necesarias, pue-
den llamarse igualmente evangelizadoras. Lo serían con un sentido más estricto
aquellas actividades pastorales expresamente dirigidas, bajo la acción del Espíri-
tu Santo, a favorecer la fe en el Dios de Jesucristo, la conversión personal y
comunitaria al Evangelio y a una vida cristiana auténtica y comprometida.

En este sentido tendríamos que revisar muchas de nuestras actividades pas-
torales ordinarias, que, a pesar de los esfuerzos hechos, no consiguen suscitar
el vigor religioso y cristiano que las nuevas generaciones necesitan para vivir
su fe a pesar de las presiones ambientales a las que se ven sometidas.

1. 2. Cuando hablamos de la necesidad de suscitar la fe o de consolidarla no
estamos pensando en una visión empobrecida de fe casi exclusivamente inte-
lectualista y poco relacionada con la vida personal. Pensamos más bien en la fe
cristiana como reconocimiento y aceptación personal y libre de la presencia y
de la intervención de Dios en nuestra vida, personal y colectiva, manifestada y
consumada en Jesucristo, con el consiguiente cambio real de vida, promovido
por la fuerza de la gracia de Dios y los dones del Espíritu Santo. Esto ha de
manifestarse y hacerse efectivo en todos los órdenes de la vida real del cristia-
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no, en su vida interior de adoración y obediencia liberadora a la voluntad de
Dios, en la vida matrimonial y familiar, en el ejercicio de la vida profesional y
social, en las actividades económicas y políticas, en todo lo que es el tejido real
y social en el que de hecho vivimos inmersos y nos realizamos como personas.

1. 3. Por eso es perfectamente claro que «la evangelización no debe limi-
tarse al anuncio de un mensaje, sino que pretende alcanzar y transformar con
la fuerza del Evangelio los criterios de juicio, los valores determinantes, los
puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los
modelos de vida de la humanidad que están en contraste con la Palabra de
Dios y con su designio de salvación» (Evangelii nuntiandi, 19).

Una pastoral de evangelización no puede conformarse con ser una pasto-
ral de mínimos, sino que ha de presentar la vida y la vocación del cristiano en
toda su riqueza y amplitud, como llamada a la conversión personal, al segui-
miento de Cristo, a la perfección y a la santidad, al apostolado y a la colabo-
ración con el Señor en el anuncio y la realización del Reino. Sólo en este plan-
teamiento ambicioso, pero lleno de humildad y confianza en el poder de Dios
podrá desarrollarse una pastoral vocacional exigente, verdaderamente fecun-
da y renovadora.

En la catequesis, hemos de revisar los contenidos y los métodos y procedi-
mientos. En una sociedad supuestamente cristiana es normal que la cateque-
sis de los niños polarice fuertemente la atención de la parroquia, pues son
ellos los únicos que entendemos que no conocen la fe. En una sociedad como
la actual, sin descuidar la atención a los niños, en muchos de los cuales hay que
despertar la fe y la experiencia religiosa que no han conocido en su hogar, es
necesario ampliar el horizonte. Cuidemos especialmente la iniciación cristiana:
si no termina bien en el sentido de que celebrar la Confirmación no lleva a la
incorporación activa en la vida en la comunidad cristiana, sino que más bien
los confirmados no vuelven a aparecer en las celebraciones litúrgicas, segura-
mente es que tampoco hemos empezado bien. Prestemos mayor atención a la
formación de los catequistas. La situación actual de nuestras comunidades
plantea el problema de la coordinación de la acción catequética con la acción
propiamente evangelizadora que le debe preceder, y con la acción pastoral
que ha de continuarla puesto que, a veces, se pretende impartir una cateque-
sis ordinaria a jóvenes y adultos que necesitan, antes, un tiempo de anuncio
en orden a despertar su adhesión a Jesucristo. Potenciemos la catequesis de
adultos. Por una parte, nuestros cristianos adultos adolecen de fuertes caren-
cias en su formación en la fe de manera que necesitan una verdadera cateque-
sis de iniciación y, por otra, cada vez con más frecuencia serán adultos los que
se acerquen a pedir el bautismo. Hemos de tener preparados y a disposición
procesos de catequesis para estas personas.
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1. 4. Por esto mismo, la pastoral evangelizadora no corresponde sólo a los
sacerdotes o a los religiosos, ni puede reducirse a un mero anuncio del Evan-
gelio. La evangelización, tal como la entiende la Iglesia, es una acción comu-
nitaria, en ella tienen su lugar propio los fieles seglares, y abarca desde las
actividades estrictamente anunciadoras hasta las iniciativas más audaces en el
tejido social para transformar las instituciones y las características de la vida
social de acuerdo con los modelos y los valores operativos de la moral cristia-
na, de la doctrina social de la Iglesia y en definitiva del Reino de Dios.

El Papa Juan Pablo II en la Homilía pronunciada en Huelva ( n 8; La hora de
Dios, “BAC”, 125), aludía a la doctrina de Evangelii nuntiandi y de Christifide-
les laici sobre los aspectos efectivos y de transformación de la realidad social,
situando en ellos la misión específica de los fieles seglares auténticamente con-
vertidos a la vida cristiana y bien preparados doctrinal y profesionalmente para
las difíciles exigencias de este apostolado (cf n.8). Preparar a los laicos cristia-
nos y ayudarles en su formación tiene que ser la tarea que ocupe más tiempo
y esfuerzo en la vida apostólica de los sacerdotes diocesanos o religiosos.

1. 5. En cuanto a sus contenidos y métodos, la pastoral evangelizadora
tiene también sus especiales características bien definidas:

— Requiere en primer lugar un anuncio de la Palabra de Dios de manera
que se produzca un verdadero encuentro personal con Jesucristo y que
se le otorgue el lugar central en la propia vida

— Tiene también unas exigencias de método que se pueden resumir en la
necesidad de una acción pastoral fuertemente personalizada, en la rela-
ción entre el que anuncia y quien recibe la palabra de salvación, la
incorporación de intensas experiencias religiosas, personales y comuni-
tarias, la necesidad de favorecer experiencias de conversión, de comuni-
cación interior con Cristo con los consiguientes cambios en los proyectos
de vida, en la oración, en las celebraciones litúrgicas, en el servicio
humilde, desinteresado y sacrificado a los hermanos necesitados,
pobres, enfermos, ancianos y marginados.

Todo esto plantea una revisión de los criterios a la hora de celebrar los
sacramentos: Los cristianos, herederos de costumbres de épocas pasadas,
siguen interesados en recibir los sacramentos de mayor relieve social. Pero no
siempre acuden con la suficiente preparación ni con unas disposiciones perso-
nales claras y sinceras para vivir el sacramento como una verdadera celebra-
ción de la gracia de Dios, acogida con fe como principio de una nueva vida.
Por eso, hoy la urgencia primera es intensificar el anuncio de la salvación de
Dios, despertar y fortalecer la fe, aumentar la estima de la vida sobrenatural
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y de los bienes del Reino, despertar los deseos de vivir cristianamente en los
fieles que se acercan a la celebración de los sacramentos. No es raro que pidan
caprichos y pongan el máximo interés en detalles que a nosotros nos parecen
totalmente secundarios. Cuando no se respetan las normas vigentes en la Igle-
sia universal y en nuestra diócesis, podemos hacernos sufrir unos a otros sin
pretenderlo.

— Requiere también una fuerte renovación espiritual, eclesial y apostólica
de los agentes de pastoral, especialmente sacerdotes, religiosos y segla-
res. Estos últimos han de ser quienes, formados y enviados desde la
comunidad cristiana, vivan y actúen en las realidades sociales demos-
trando con claridad profética y eficacia profesional que se pueden
transformar progresivamente los modelos de sociedad y aquellos condi-
cionantes sociales que influyen en la configuración de la conciencia y de
los modelos colectivos de vida: familia, formas laborales y económicas,
instituciones, opinión pública, expresiones artísticas, actividades de
ocio, modelos sociales de producción y distribución de los bienes, leyes
y actuaciones políticas, servicios de promoción y asistencia, etc.

1. 6. Si se quiere impulsar de verdad una pastoral evangelizadora, hay que
tener en cuenta que la difusión y el crecimiento de la fe requieren en los agen-
tes pastorales una vivencia espiritual y testimonial fuerte, sin dudas ni ambi-
güedades, con una actuación decidida fuertemente animada por el Espíritu de
Dios y la misión eclesial, vivida en comunión clara y efectiva.

Por esta razón la llamada a la pastoral evangelizadora lleva dentro una lla-
mada a la conversión personal y eclesial, a la claridad doctrinal y al vigor apos-
tólico, con un claro testimonio de santidad de vida.

1. 7. La pastoral evangelizadora requiere una conciencia viva de que la fe
es un don de Dios que nosotros no podemos promover sino colaborando
humildemente con la acción sobrenatural del Espíritu Santo en los corazones
de los hombres. Evangelizar es antes que nada orar, pedir a Dios que interven-
ga poderosamente con su gracia iluminando las mentes y moviendo los cora-
zones para acoger con humildad y gratitud la buena semilla de su Palabra de
salvación. Para ser evangelizadora, la Iglesia entera tiene que vivir en una con-
ciencia viva de su debilidad y en una vigilia de ardiente oración. Los contem-
plativos y contemplativas han de ser en estos momentos apoyo fuerte de la
acción pastoral de toda la Iglesia y primeros protagonistas de la evangeliza-
ción. La fuerza del anuncio misionero viene de la Palabra de Dios y de la fuer-
za testimoniante y convincente de la cruz de Cristo, presente también en la
pobreza de los evangelizadores, de la comunidad que los envía y de su testi-
monio martirial (Cfr 1 Cor 1,17-18; 2,1-5; 2 Cor. 4,7-12).
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1. 8. Es importante tener en cuenta que la evangelización en una cultura
postcristiana y neopagana, ha de tener permanentemente una dimensión
apologética, no como actitud polémica, sino más bien como un deshacer
malentendidos. La más propia de nuestra época, y quizá la más extendida es
una visión de la religión algo anticuado, infundado y pernicioso para el des-
arrollo de la persona y de la sociedad, enemiga de la razón, de la libertad, del
progreso, de la vida democrática. Esta preocupación apologética ha de tener
en cuenta las diversas ideas y actitudes dominantes en cada ambiente respec-
to de la Iglesia, de los sacerdotes, de la religión y de Dios mismo.

Todo ello tiene que desarrollarse en unas actitudes de diálogo y de servi-
cio, que ofrezcan claramente, de manera directa y humilde, el don de la sal-
vación que Dios ofrece en Jesucristo.

1. 9. La pastoral de evangelización en una sociedad poscristiana requiere
que las palabras del anuncio del mensaje estén fortalecidas por el testimonio
de la vida renovada, por un amor servicial a los pobres y marginados. Es el
signo evangelizador por excelencia. El testimonio de vida y el amor gratuito a
los necesitados forman parte esencial de la presencia del Reino de Dios y de la
evangelización que lo anuncia.

La variedad y complejidad de las formas de pobreza que genera la vida
moderna es grande. Por otra parte, la crisis económica está provocando nue-
vas situaciones de desamparo y necesidad. Los rostros concretos de los ‘nuevos
pobres’ completan una lista larga y creciente: parados hundidos en el empo-
brecimiento progresivo, ancianos desatendidos, jóvenes drogadictos y des-
arraigados, extranjeros rechazados, transeúntes inadaptados, enfermos mal
atendidos, personas solas y depresivas, parejas rotas, mujeres maltratadas…
Por eso, hemos de potenciar en las parroquias Cáritas, Pastoral de la Salud,
Pastoral Obrera, diferentes formas de voluntariado y otros servicios humani-
tarios, que ayudarán a potenciar el signo más evangelizador de los cristianos:
el amor efectivo al pobre y al necesitado.

2. INTENSIFICAR LA TRANSMISIÓN DE LA FE.

A todos los niveles. Pero tengamos en cuenta que las nuevas generaciones
se han acercado a la realidad a través de los diversos medios de comunicación:
su aprendizaje ha sido a través de todos los sentidos, de forma diversa y múlti-
ple. Utilizan ordenadores como parte de su experiencia básica y son más inter-
activos que pasivos en su aprendizaje. Para el hombre de hoy es tan importan-
te el envoltorio como el contenido del mensaje que le queremos comunicar.
Después de años de radio, walkman, TV, Internet… la gente no escucha de la
misma manera. Hablan más los gestos y la fuerza de las expresiones que el

Boletín Oficial do Bispado de Mondoñedo-Ferrol

68



mismo contenido de las palabras. Jesús sigue siendo actual y creíble. La fuerza
transformadora del mensaje de Jesús, sin perder nada de su propia identidad,
ha de llegar al hombre de nuestro tiempo por cauces nuevos. El cristianismo no
está exclusivamente ligado a una cultura, las sobrepasa a todas, pero ha de
estar siempre inculturado en un contexto. La sociedad tiene una gran necesi-
dad de agentes creativos del Evangelio, de agentes capaces de aportar nuevos
modelos y usar nuevas técnicas y tecnologías como instrumentos evangelizado-
res para captar la imaginación religiosa de la cultura111.

3. POTENCIAR LA ATENCIÓN PASTORAL A LAS FAMILIAS.

La familia actual se ha ido vaciando en pocos años del contenido religioso
y cristiano que ha tenido entre nosotros. Hoy, por lo general, la familia no es
una «escuela de fe», sino un lugar donde se transmite de padres a hijos indi-
ferencia religiosa y consumismo. Y, sin embargo, la familia de padres cristianos
puede y debe ser «un espacio donde el Evangelio es transmitido y desde
donde éste se irradia». Con todo, a pesar del cambio profundo del clima fami-
liar, la familia sigue siendo un lugar privilegiado para la comunicación entre
las generaciones, para la expansión y desarrollo de la persona y también, por
tanto, para la transmisión de la fe. La colaboración de la familia es indispen-
sable en el proceso evangelizador. Por eso mismo en nuestra acción evangeli-
zadora hemos de atender especialmente a la vida cristiana de las familias. Y
esto en las dos vertientes de acompañamiento a los cristianos que comienzan
su vida matrimonial y familiar y como célula de Iglesia primera transmisora de
la fe y de las experiencias fundamentales de la vida cristiana.

Es indispensable tratar de mejorar la preparación para el matrimonio y la
vida familiar en todos sus aspectos religiosos y morales y hay que contar con las
familias como colaboradoras insustituibles de la evangelización de los niños y
jóvenes. Los grupos parroquiales de matrimonios y los movimientos familiares
pueden ser una ayuda importante en esta pastoral familiar y en el crecimiento
y consistencia interior y apostólica de las comunidades parroquiales.

4. LOS JÓVENES.

En cualquier reunión de sacerdotes o de fieles cristianos comprometidos en
la vida y misión de la Iglesia, surge siempre el mismo malestar y la misma pre-
gunta. ¿Por qué los jóvenes se alejan de la Iglesia al terminar el proceso de ini-
ciación cristiana?, ¿qué podemos hacer para que niños y jóvenes descubran,
estimen y vivan con seriedad y alegría la vida cristiana?
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Es necesario centrar el problema de los jóvenes ante la fe, pergeñar una
pastoral juvenil renovada donde los personalismos cedan su lugar a un diálo-
go abierto y también a intercambios de las experiencias que se están desarro-
llando en otras diócesis y grupos de animación juvenil. Practiquemos una pas-
toral juvenil más acogedora y profética. Propongámosles la plena vigencia del
Evangelio como “una propuesta extraordinaria” para ellos, donde se desta-
que la centralidad del anuncio del Dios de Jesús de Nazaret, dejando para más
adelante cuestiones secundarias que hoy son objeto de polémica.

Es muy importante que a los jóvenes no sólo les quede la opción de las dis-
cotecas; hay que ofrecerles compromisos en los que vean que son necesarios,
que pueden hacer algo bueno. Al sentir este impulso de hacer algo bueno por
la humanidad, por alguien, por un grupo, los jóvenes sienten un estímulo a
comprometerse y encuentran también la “pista” positiva de un compromiso,
de una ética cristiana.

Otra experiencia son los grupos de oración, donde aprenden a escuchar la
palabra de Dios, a comprender la palabra de Dios, precisamente en su contex-
to juvenil, a entrar en contacto con Dios.

Los jóvenes piden a la Iglesia que ponga el acento en el anuncio del Dios
de Jesucristo más que en el cumplimiento de normas que no entienden. Bus-
can una Iglesia que avance, sin perder su identidad y sin prepotencia, hacia el
diálogo con otras religiones; una Iglesia que invite a las mujeres a participar
en ella con el mismo rango que los hombres; una Iglesia que participe en el
diálogo con la cultura; una Iglesia más de los ‘síes’ que de los ‘noes’, como
reclama Benedicto XVI.

Los jóvenes de hoy ya no se limitan a reproducir los modelos religiosos de
sus padres y profesores, por lo que no podemos pensar en una transmisión de
la fe en forma de herencia y seguramente hemos de trabajar en ofrecer y pre-
sentar el cristianismo como forma de vida centrada en la experiencia de la fe.

No insistamos en el mantenimiento de las prácticas, la obediencia a las nor-
mas y la pertenencia pasiva a la institución; suscitemos el encuentro personal
con Jesucristo que oriente hacia comunidades vivas de auténticos testigos de
la fe. Aprovechemos el momento propicio que estamos viviendo. Los jóvenes
comienzan a darse cuenta de que ni en el botellón ni en la fiesta permanente
pueden dar un sentido a sus vidas. La Iglesia puede facilitarles, sin actitudes
paternalistas, el acceso al Evangelio para que los jóvenes se encuentren con
Dios y con ellos mismos. Olvidemos una pastoral centrada en que no se mar-
chen de la Iglesia y favorezcamos una experiencia real de encuentro con Jesús.
Dejemos de transitar caminos atascados que no llevan a ninguna parte. Inten-
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temos, juntamente con ellos, descubrir nuevos caminos, desde nuevas menta-
lidades, nuevos enfoques, nuevos valores… porque nos encontramos con nue-
vos jóvenes. Hoy día, nuestro lenguaje eclesial no se entiende, muchos gestos
y tradiciones hay que redescubrirlas y traducirlas, y eso implica adaptarnos a
un nuevo lenguaje y a una nueva mentalidad.

Hay más dificultad en nuestra casa, en la Iglesia, que en los jóvenes, que
andan buscando siempre un proyecto de realización de su vida y nosotros no
acabamos de dárselo porque no les ofrecemos de una forma más clara, más
nítida y más transparente el Evangelio de Jesús.

Os propongo tres objetivos precisos para impulsar la evangelización de los
jóvenes: 1) Concentrar los esfuerzos en una llamada clara y explícita a la con-
versión a Jesucristo: en algún momento han de tomar los jóvenes la decisión
fundamental que oriente su vida en una dirección cristiana o no. 2) Introducir
de manera más efectiva la experiencia religiosa (oración, escucha de la Pala-
bra, testimonio de otros creyentes, Eucaristía, interiorización del Padre nues-
tro): al joven posmoderno no se le evangeliza sólo con una proposición de ver-
dades cristianas. 3) Iniciarlos en la Eucaristía de la comunidad y facilitarles su
participación en la celebración cristiana del domingo: sin una vinculación a la
comunidad cristiana, su fe no logrará enraizarse.

5. LAS UNIDADES DE ATENCIÓN PASTORAL.

Afrontemos los tiempos que se nos echan encima. Preparémonos y prepa-
remos a nuestros fieles. No podemos atenderles como hasta ahora, pero nadie
ha dicho que no podamos atenderles mejor. Seguramente habremos de cons-
tituir nuevas Unidades de atención pastoral con pequeños Equipos apostólicos
integrados por sacerdotes, seglares y religiosos/as si fuera posible. Que oren
juntos. Que traten de poner en práctica un pequeño proyecto pastoral donde
se repartan las actividades, las responsabilidades y las especialidades. Quizá
hemos de descargar un poquito el trabajo de sábados y domingos para repar-
tirlo mejor los restantes días de la semana. ¿No sería posible pasar sin prisas
por aquellas parroquias donde no residimos para visitar a los enfermos y per-
sonas mayores, para dar catequesis a los adultos y a los niños si los hay?

Termino con esta oración que me presta S. Hipólito: “Te damos gracias a ti,
Dios, por medio de tu siervo amado Jesucristo a quien has enviado en los últi-
mos tiempos como salvador y redentor y mensajero de tu voluntad, el Logos
divino inseparable de ti, por el que lo has hecho todo y en quien has encon-
trado tus complacencias.
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112_ S. HIPÓLITO, Traditio apostolica, 4.

Tú le has enviado desde el cielo al seno de una virgen, y llevado en el vien-
tre tomó carne y mostró ser Hijo tuyo por su nacimiento del Espíritu Santo y
de la Virgen. Cumpliendo tu voluntad y preparándote un pueblo santo, exten-
dió las manos, pues él padeció para liberar de sufrimientos a los que confían
en ti. Asumió voluntariamente la pasión para suprimir la muerte… y anunciar
la resurrección….

Recordando, pues, su muerte y resurrección, te ofrecemos el pan y el cáliz,
te damos gracias porque nos ha hecho signos de estar en tu presencia y servir-
te sacerdotalmente. Te rogamos que envíes tu santo Espíritu sobre estas ofren-
das de la santa Iglesia”112

+Manuel Sánchez Monge,
Obispo de Mondoñedo-Ferrol

1 de marzo de 2007, Fiesta de San Rosendo

Boletín Oficial do Bispado de Mondoñedo-Ferrol

72



1.1.1. Texto en galego.

“Alegreime tamén -escribe o Bispo mártir S. Policarpo aos filipenses- ao ver
como a raíz vigorosa da vosa fe, celebrada desde tempos antigos, persevera
ata o día de hoxe e produce abundantes froitos no noso Señor Xesucristo [...]
Non o vedes, e credes nel cun gozo inefable e transfigurado”1.

Desde o gozo de contemplar como a fe cristiá sementada copiosamente
por San Rosendo nas nosas terras perdura ata o día de hoxe chea de froitos,
escribo esta Carta Pastoral, a segunda do meu ministerio episcopal entre vós.
Miremos de novo as raíces da nosa fe e procuremos que estean vigorosas pre-
cisamente nestes momentos en que non podemos conformarnos cunha fe
débil e vacilante. O Bispo patrono da nosa diocese mindoniense-ferrolá bota-
ranos unha man. Estamos seguros.

I. MIL CEN ANOS DO NACEMENTO DE SAN ROSENDO

O 26 de novembro do ano 2007 conmemoraranse os 1100 anos do nace-
mento do bispo San Rosendo, patrono da nosa Diocese. A nosa fe ten fondas
raíces, como vemos. Agora ben, cando pasaron once séculos, nos comezos do
Terceiro Milenio, esta conmemoración pode e debe ser unha preciosa oportu-
nidade para renovar e vigorizar a fe que se afianzou nestas terras do noroes-
te ibérico, grazas ao traballo apostólico de San Rosendo e, máis tarde, coa súa
especial protección.

A Diocese mindoniense remóntase aos primeiros séculos alto-medievais,
probablemente ao século VI. Menciónase o seu nome nas actas dun concilio
celebrado en Lugo no ano 569, aínda que entón os seus bispos residían en
Bretoña. “La invasión de los sarracenos en España pasó tan adelante por Gali-
cia, que llegó hasta Britonia y la destruyó”, segundo escribiu o P. Flórez no
tomo XVIII de “España Sagrada”. Os fuxidos refuxiáronse en Asturias ata que,
cara ao 870, o rei Alfonso III decidiu o seu establecemento en “vila Mindo-
niense”, onde lles doa un territorio xurisdicional. Trátase de San Martiño de
Mondoñedo que foi a capital diocesana ata 1112 en que se trasladou ao val
de Brea ou Vallibria, hoxe a cidade de Mondoñedo, onde, con breves inte-
rrupcións, permaneceu ata que o nove de marzo de 1959 o Papa Xoán XXIII
decidiu que a capitalidade da antiga sé fose compartida coa cidade departa-
mental de Ferrol.
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Entre os bispos que rexeron a diocese mindoniense con anterioridade ao
ano 1000 destaca san Rosendo, que estivo á fronte dela entre os anos 925 e
948, data na que renunciou á mitra para retirarse ao mosteiro que fundara en
Celanova, diocese de Ourense.

Naceu Rosendo o 26 de novembro do 907 preto de de Santo Tirso, nas
inmediacións da cidade portuguesa de Porto. Foi bispo de San Martiño de
Mondoñedo (Foz) e Iria (orixe da actual Santiago de Compostela) e promotor
da fundación de numerosos mosteiros por todo o territorio do Noroeste
peninsular, sendo a súa fundación emblemática o mosteiro de Celanova onde
finaría o 1 de marzo do 977. Esta abadía foi centro de referencia para máis de
cincuenta mosteiros e prioratos de toda España.

A familia de San Rosendo pertencía á nobreza do seu tempo e estivo
emparentada cos Reis de León. A beata Ilduara, súa nai, influíu poderosamen-
te na vida do seu fillo. O seu pai foi o conde Gutierre Menéndez, un dos máis
acreditados nobres da corte de Alfonso o Magnánimo, guerreiro intrépido,
acertado político e benfeitor da Igrexa por moitos motivos. Rosendo foi o
segundo fillo deste matrimonio.

Logo duns anos na casa dos seus pais, foi enviado a Mondoñedo, onde era
bispo o seu tío avó Sabarico II, para ser educado no mosteiro de San Martiño
de Mondoñedo, famoso centro de cultura e espiritualidade naquel momento
que recollera a tradición monástico-cultural de Dumio, próximo a Braga.
Aprendeu latín e relixión. E tratou con clérigos e cortesáns. Alí apareceu a súa
vocación monacal.

¿Como era San Rosendo? ¿Cal era a súa personalidade humana? Chamou-
me poderosamente a atención que os seus biógrafos, sen poñerse de acordo,
destacan o equilibrio nas súas virtudes humanas e cristiás: “Era grave sin dure-
za, alegre y risueño sin liviandad, modesto y casto, pudoroso y recogido. Era,
además, para con los pobres dadivoso, para con los amigos magnífico, para
con Dios generoso, para con todos caritativo... Dióse con afán y gula a la lec-
tura de vidas de los primeros Padres y obras ascéticas y contemplativas y así
logró ir poco a poco alimentando y robusteciendo su gigante espírito...2” Pola
súa banda o P. Flórez descríbelle así: “Sus palabras eran dulces y eficaces. La
modestia, llena de gravedad sin displicencia; alegre, sin liviandad; agradable
en el rostro; mediano en la estatura... Sobresalió tanto en las virtudes desde a
súa adolescencia, que corría su fama por toda España”3.
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A súa verdadeira inclinación era o claustro e Deus permitiu que algunhas
tempadas da súa vida gozase del, pero dispuxo que servise á causa de Deus
como bispo e tamén como encargado dos asuntos temporais, ata políticos,
dunha ampla zona de Galicia. Tal era a condición dos bispos de entón. No mos-
teiro a súa inclinación era a vivir como simple monxe, dedicado ao cumprimen-
to da Regra no traballo e a oración. Pero Deus quíxoo abade do mosteiro que
el mesmo fundara para que resplandecese como verdadeiro pai dos monxes e
da xente que vivía ao redor do mosteiro.

Foi elixido polo clero e polo pobo bispo-abade do que hoxe coñecemos por
San Martiño de Mondoñedo aos 18 anos (a. 924). Velaquí a referencia históri-
ca: “Entre tanto la sede de Dumio quedó privada de pastor. En ella con aplau-
so del pueblo y entonando todo el clero las alabanzas de Dios, por cuya volun-
tad y revelación sucedía, con la anuencia de Ordoño, hijo del rey Ramiro, y de
todos los caballeros, fue ordenado obispo Rosendo a los 18 anos de edad, no
por sú voluntad sino obligado”4.

Da súa acción pastoral como bispo de Mondoñedo dise: “En el tiempo en
que ocupó esta sede (Mondoñedo) nadie podría describir suficientemente, en
razón de lo mucho que hizo, cuanto engrandeció a su Iglesia, cuan honesta-
mente trató al clero, con canta diligencia restauró los lugares de culto, con
cuanta preocupación ayudó con los beneficios de su propia herencia a viudas
y huérfanos, a los que venían instalarse en aquella comarca y a los extraños
que pasaban por allí. Era su rostro angelical, y su palabra como la miel por la
dulzura da súa pronunciación”5.

Entre os mosteiros que reconstruíu ou axudou a reconstruír están o de
Santa Mariña, preto de Porto Marín; o de Santa María de Loio; o de Caavei-
ro; o de Carboeiro; o de Samos; o de Louredo, xunto ao Miño; o de Sorga e
outros.

Foi tamén celebrada a súa tarefa de compoñer discordias tan frecuentes
daquela entre as familias da nobreza, aparecendo sempre como un anxo de
paz. Como o seu corazón estaba no claustro, alí escapábase cando podía. Foi
nun deses momentos onde tivo a inspiración de crear un novo mosteiro no
lugar de Villar, o mosteiro hoxe coñecido por San Salvador de Celanova e nel
puxo como abade a todo un santo: o abade Franquila. O 26 de setembro do
942 foi consagrado e no ano 944 retirouse ao mosteiro que el fundara. Cela-
nova, superando as formas do monacato de San Fructuoso e dos mosteiros
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familiares e dúplices que empobrecían o panorama espiritual de Galicia,
representa unha concepción nova e aristocrática da vida monástica en sentido
litúrxico, espiritual e social do monacato.

San Rosendo foi un crente que non se centrou na teoría e nas normas,
senón nunha profunda experiencia de Deus que o capacitou e sensibilizou
para atopar a Deus, para captar a súa linguaxe, para sentir a súa presenza nos
acontecementos de cada día: nas igrexas e mosteiros que restaurou, na aten-
ción pastoral aos seus sacerdotes, no coidado material dos pobres, na libera-
ción dos escravos, na pacificación dos nobres do seu tempo, etc...

Hoxe en día é preciso que cada cristián teña unha experiencia persoal de
Deus. Experiencia que desborde a pura teoría sobre Deus e que lle outorgue
á fe unha forza vital capaz de vencer a increencia ambiental, a sensación de
‘tolemia’ ao apostar polos pobres e débiles do mundo, que son a mellor e a
maior gloria de Deus.

Se desvinculamos a Deus da nosa vida cotiá, quedarémonos sen Deus, e só
se o descubrimos, se lle falamos, se o amamos nos feitos cotiáns, podemos ser
verdadeiros crentes. Trátase, pois, dunha mística que desde o corazón de Deus
nos devolva ao mundo, para que percibamos nel o latexo do corazón miseri-
cordioso do Pai.

O ano 955 chégalle unha tarefa totalmente allea aos seus desexos e expec-
tativas: o rei Ordoño III encárgalle o goberno da provincia con plena autorida-
de para decidir nos asuntos públicos. O encargo non lle veu en forma de rogo,
senón de real orde tallante, á que non se podía negar. Con sacrificio acepta e
pon mans á obra. Mandou con xustiza, refreou os abusos e trouxo paz á comu-
nidade que gobernou. Pero non puido evitar a guerra aberta primeiro contra
os mouros e logo contra os normandos.

Morto San Franquila, cara ao 960, os monxes de Celanova elixírono abade
por unanimidade, tarefa que tratou de cumprir con total entrega para provei-
to dos monxes que lle foron encomendados.

Foi chamado a administrar a diocese de Compostela durante a prisión do
seu prelado. En efecto, Sisnando, o bispo compostelano, foi encadeado por
orde real. Rosendo aceptou desempeñar as funcións do que hoxe chamaria-
mos Administrador Apostólico da diocese durante a prisión do bispo para que
a sé non estivese vacante. Pero cando se arranxou a situación, San Rosendo
retirouse mansamente ao seu amado mosteiro de Celanova. Isto sucedeu o
ano 967 aproximadamente.
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A súa madurez espiritual brillou dun xeito especial á hora da súa morte.
Previuna e o 17 de xaneiro do ano 977 vestiuse con hábito de penitencia para
preparar o seu tránsito deste mundo ao Pai. Coñecida a enfermidade acudiron
a visitalo bispos e abades, en cuxa presenza recibiu os auxilios espirituais, edi-
ficando a todos co seu fervor e paciencia ante a enfermidade. Deu sabios con-
sellos aos monxes, aos que confiou á providencia de Deus e deixou un testa-
mento que reflicte a pureza da súa alma, o seu amor á Igrexa e á orde, así
como os máis nobres sentimentos de quen confía que coa morte pasa ao
encontro do Señor. Finou o 1 de marzo do 977, á hora de completas, sen cum-
prir os 70 anos de idade. O seu corpo foi enterrado na capela de San Pedro en
Celanova, que posteriormente foi dedicada a San Xoán.

Douscentos anos despois da morte de San Rosendo, o cardeal Xacinto
Bobo, legado pontificio en España (1195), para compoñer as desavenencias
entre Afonso VIII de Castela e o seu tío Fernando II de León, visitou o mostei-
ro de Celanova, atraído pola sona de milagres de San Rosendo. Determinou
exhumar o corpo do santo e colocalo solemnemente noutra capela, permitin-
do expresamente en nome do Papa que se lle tributasen os honores de santo:
“Cremos que debe ser inscrito indubidablemente no catálogo dos santos e que
contempla o rostro de Xesús xunto aos demais elixidos”. Posteriormente
cando chegou a Papa co nome de Celestino III (1191-1198), procedeu a cano-
nizar formalmente a San Rosendo mediante unha bula apostólica expedida o
ano 1195.6

Desde fai aproximadamente 1500 anos, a fe cristiá vénse sementando nas
terras que configuran a nosa Igrexa de Mondoñedo-Ferrol. Se queremos unha
fe madura e con froitos abundantes temos que asegurar a vitalidade das nosas
raíces cristiás. En tempos de fe debilitada como os nosos temos que ir ás raíces
en busca de novo zume e novo vigor. Pero non podemos conformarnos con
acoller o agasallo da fe que nos vén de moi lonxe, a adhesión persoal e entu-
siasta a Xesucristo ten que suscitar en nós o desexo de impulsar coas nosas
vidas a “nova evanxelización”, á que nos invitou o noso querido Papa Xoán
Paulo II, de feliz recordo para todos, e en cuxa andadura está empeñado con
novo impulso Benedicto XVI, Servo dos servos de Deus. Descoñecemos a data
exacta en que S. Rosendo foi declarado patrono da nosa diocese, pero xa
desde a baixa Idade Media temos constancia de tal patronazgo e do oficio
litúrxico propio celebrado na Catedral mindoniense.
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Contemplar a persoa de San Rosendo é contemplar a figura dun Bispo que
promove a santidade e desempeña o ministerio evanxelizador superando as
dificultades e inconvenientes que atopou no seu camiño. Preocupado pola
vida do pobo, desempeñou un papel relevante como Pastor da nosa Igrexa,
que lle gañou merecidamente títulos como pai dos pobres, defensor de Gali-
cia, bo organizador das estruturas eclesiásticas, promotor de vocacións e do
apostolado, anxo da paz.

A contemplación da vida e do ministerio de San Rosendo, obra grande e
marabillosa de Deus, impúlsanos a responder coa maior fidelidade posible ao
amor de Deus comprometidos na tarefa evanxelizadora. Co salmista pregun-
témonos: “Como pagarei ao Señor todo o ben que me fixo” (Sal. 114, 2). Sen
dúbida, o mellor modo será animarnos a medrar en santidade e compromiso
cristián e social.

II. A IGREXA PARTICULAR OU DIOCESE

1. A DIMENSIÓN ECLESIAL DA FE

”O que cre non está só” repetiu o Papa Benedicto XVI na viaxe á súa terra
natal. A fe cristiá non é algo puramente espiritual e interior, e a nosa relación
con Cristo non é só subxectiva e privada. O cristián non vive a súa fe illado,
senón formando parte dunha comunidade de discípulos de Xesús. Así nacen
as parroquias, así xorden as diocese e así se configura a Igrexa universal. Xunto
cos seus irmáns profesa a mesma fe, celebra os mesmos sacramentos, recoñe-
ce a Xesucristo como único Señor, permanece á escoita do mesmo Espírito,
exercita a fe que actúa no amor coa súa proximidade aos pequenos e aos débi-
les e acepta ao Papa, aos bispos e aos presbíteros como os seus lexítimos pas-
tores... Unha comunidade eclesial pechada en si mesma –non o esquezamos–
axiña se convertería en seita.

A fe cristiá ten necesariamente unha dimensión eclesial. A comunidade
cristiá non é un medio externo á fe, senón que colabora con Deus no nacer e
madurar dos crentes. É a primeira destinataria desa vida de fe. A comunidade
cristiá esperta a fe dos seus membros porque ela mesma foi gañada para a fe.
Ela é non só obxecto da nosa fe senón suxeito desta fe. A fe de cada un é unha
chama que se acende na fogueira da fe da comunidade. Crer é un acto perso-
al e libre, pero non individualista. En cada crente a mesma fe común ten acen-
tos e resonancias particulares, pero non é algo totalmente autónomo e sub-
xectivo. Cando creemos, unímonos a unha comunidade que profesa a fe que
precede á de cada un. Por iso podemos dicir lexitimamente: ‘creo’ e ‘cremos’.
Aceptamos a fe da comunidade de tal xeito que, por esta aceptación, a nosa
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fe non expresa só convicións individuais, senón compartidas; non recolle opi-
nións persoais, senón persuasións comúns. A fe eclesial é anterior, máis gran-
de e máis rica que a propia de cada un. Ninguén vive toda a fe nin todo o
Evanxeo. Na comunidade da Igrexa cada un aporta a súa propia vivencia e
enriquécese coa dos demais. A fe da Igrexa, enriquecida por aqueles acentos
que en cada un suscita o Espírito baixo a guía do Magisterio, é a norma da fe
persoal. A miña fe, necesariamente fragmentaria e tentada de deformación,
complétase, contrástase e reequilíbrase na fe da comunidade cristiá.

“Creer desde aa Iglesia y con Iglesia -recorda W. Kasper- no significa adop-
tar una posición ideológica fija ni un triunfalismo eclesial; significa más bien,
percorrer desde la Iglesia y con la Iglesia el camino de una incesante conver-
sión y de una escucha siempre nueva de la palabra de Dios. No sólo la fe del
individuo es camino; también la fe de la Iglesia es un camino y un proceso, que
frecuentemente pasa por interrogantes, crisis y sacudidas”7

Ao longo deste camiño persoal e eclesial é necesario ter moi en conta a
recomendación de San Xoán Crisóstomo: “Non te separes da Igrexa. Ningun-
ha potencia ten a súa forza. A túa esperanza é a Igrexa. A túa salvación é a
Igrexa. O teu refuxio é a Igrexa. É máis alta que o ceo e máis grande que a
terra. Non envellece xamais: a súa mocidade é eterna”.8

Amar á Igrexa e sentir coa Igrexa convértense en signo de que nos tomamos
a fe en serio. E, por outra banda, ambas actitudes resultan a mellor autentifi-
cación dela. Non só pertencemos á Igrexa, senón que temos que saber ser Igre-
xa, sendo capaces de amar afectiva e efectivamente á Esposa de Cristo (Cf. Ef.
5,21-33). Recordo unhas fermosas palabras de Pablo VI a este propósito: “Cada
uno debe sentirse feliz de pertenecer a la propia diócesis, cada uno puede decir
de la Iglesia propia local: aquí Cristo me ha esperado y me ha amado, aquí lo
he encontrado y aquí pertenezco a su Cuerpo Místico. Aquí me encuentro den-
tro de la unidad”.9 A Igrexa diocesana é o punto efectivo onde o home atopa
a Cristo e onde se lle abren as portas ao plan concreto de salvación.

O camiño da nosa inserción na Igrexa universal percórrese na Igrexa parti-
cular, que é o espazo histórico no que unha vocación se expresa realmente e
realiza a súa tarefa apostólica: “La Iglesia universal se realiza de hecho en todas
y cada una de las iglesias particulares que viven en la comunidade apostólica e
católica”.10 “Toda comunidade local -engadía Xoán Paulo II- reunida en torno
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ao seu bispo, é verdadeira e plenamente Igrexa. Esta conciencia fíxose tan forte
despois do Concilio Vaticano II, que hoxe podemos dicir, cunha formulación
grávida de consecuencias, que é nas igrexas particulares e das igrexas particu-
lares, é dicir, nas e das dioceses, que subsiste a soa e única Igrexa católica”11.

Fai non moitos anos ao falar de diocese apuntábase fundamentalmente a
unha organización e a un entramado institucional e burocrático. Por iso a dio-
cesis parecía algo distinto dos suxeitos que a formaban. A diocese era vista
como unha parte da Igrexa Católica, non como un suxeito colectivo portador
de eclesialidade e protagonista do seu destino. Temos que superar a inercia e
a rutina para comprender a diocese sobre todo como comunidade eclesial.

Íntimamente vencellada con esta sensación atópase a tendencia a abdicar
da propia responsabilidade confiándoa a unha ‘Igrexa universal’ nalgúns casos
identificada coa igrexa de Roma, que sería a autenticamente responsable do
destino da misión e do misterio de Deus. Cada diocese concreta non faría
outra cousa que acoller sen máis as suxestións e indicacións da Igrexa univer-
sal. Isto supón que non se descubriu -nin moito menos se fixo vida- a experien-
cia de que a Igrexa de Cristo existe en e desde as igrexas particulares. En cada
comunidade de fieis, por pobre e humilde que sexa, está presente e manifés-
tase, actúa e realízase a única Igrexa de Cristo, e a Igrexa universal non é
senón o corpo ou a comuñón das igrexas locais.

2. A IGREXA, GRAN FAMILIA DOS FILLOS DE DEUS.

Ao crer atravesamos o limiar que nos introduce na familia de Deus podendo
comunicarnos con El como fillos e, ao mesmo tempo, vivindo na fraternidade
dos cristiáns. Crer en Deus Pai do noso Señor Xesucristo e formar parte da Igre-
xa, presente en cada diocese, coinciden. Ser cristián equivale a ser fillo e irmán.

Por todo isto non é estrano que se comparase á Igrexa coa familia, desde
o principio do cristianismo12. A comunidade eclesial -repítese- é a familia dos
fillos de Deus Pai reunida en Xesucristo (cf. Xn 11,52), o noso irmán maior (Cf.
Rom 8,29; Heb 3,6; 10, 21) pola forza do Espírito. A Igrexa é a nosa Nai (cf. Gál
4,26; 1 Tes 2,7). Dentro desta familia todos somos irmáns (cf. Mt 23,8-12, 1-21;
1 Cor 12-13) e a lei que rexe nela é o amor e a unidade (cf. Gál 6,10). San Paulo
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recórdanos permanentemente “xa non sodes estranos nin forasteros, senón
cidadáns do pobo de Deus e membros da súa familia” (cf. Ef 2,19).

A Igrexa non é só nin principalmente unha institución á que se pertence,
senón un fogar no que se vive. E seguramente teremos que introducir algúns
cambios importantes para que se perciba como unha fraternidade en Cristo.
Cando se describe a comunidade cristiá como unha nova familia non se trata
simplemente dunha metáfora; en ocasións vólvese literalmente certo cando os
membros da Igrexa se preocupan daqueles que romperon coas súas familias
naturais precisamente por converterse ao cristianismo.

Cando se fala da Igrexa como familia quérese destacar que nela vívense
a fraternidade, a solidariedade, a gratuidade, a comuñón, a paz, ter un des-
tino común. A fraternidade eclesial é unha fraternidade que non se funda
nos lazos do clan e da tribo, senón que é froito da invitación dirixida á
humanidade cando se lle anuncia o evanxeo para que participe da vida
mesma da Trinidade. Utilízanse ás veces expresións como gran familia para
indicar que a familia eclesial rompe os horizontes estreitos da familia huma-
na. O concepto de familia expresa por medio dunha imaxe concreta, a pro-
funda noción eclesiolóxica de comuñón: unha comunidade diversificada en
funcións e persoas.

Á Igrexa chámaselle familia de Deus entre os homes porque ten as súas raí-
ces e a súa meta na familia trinitaria. Por iso tamén se di que Deus constrúe a
súa familia sobre a terra. Cristo veu para facer do mundo enteiro unha fami-
lia á imaxe da Trinidade. A Boa Noticia é que somos a familia de Deus. Un
mesmo sangue, o de Cristo, circula polas nosas arterias e un mesmo espírito
anímanos, o Espírito Santo, suprema fecundidade do amor de Deus.

A familia recórdalle á Igrexa que pode e debe asumir unha dimensión máis
familiar, é dicir, adoptar un estilo de relacións máis humano e fraterno13, onde
cada un conte por si mesmo, polo que é e non polo que ten ou a utilidade que
reporta14.

A familia que Xesús instaurou na terra é unha familia inclusiva, onde se fai
posible a mesa compartida. Xa non separan as barreiras como a raza, a reli-
xión, a ética, a clase social ou a situación económica. Os roles familiares tradi-
cionais suprímense ou relativízanse. A familia cristiá é unha familia onde os
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nenos son importantes (Lc 18,15-17) e onde Deus, o Pai de Xesús, non se pare-
ce ao paterfamilias xudeu, senón que sente, preocúpase e emociónase porque
ten entrañas de misericordia.

A nosa sociedade é actualmente con moita frecuencia inhóspita para os
cristiáns; achámonos como nun ambiente estraño e case hostil. Nesta situa-
ción comprendemos e apreciamos mellor o don da fraternidade cristiá e a
familia da fe. Viñemos á fe por medio doutros, vivimos a fe en familia, esta-
mos chamados a transmitir a outros a fe e acompañalos no seu crecemento
e maduración. Pablo VI dixo o 4 de maio de 1970 ante os Equipos da Nosa
Señora comentando ese número 11 da Lumen Gentium: “En nuestros tiem-
pos, tan duros para muchos, realmente es una gracia ser acogido en esta
‘pequeña iglesia’, según la expresión de San Juan Crisóstomo, que es la
familia, entrar en su ternura, descubrir su maternidad, experimentar su
misericordia, pues es evidente realidad que un hogar cristiano es el rostro
sonriente y dulce de la Iglesia”15. Os cristiáns debemos estar atentos para
achegarnos ás persoas cando sofren, non só enfermidades e outros proble-
mas de tipo social, senón tamén porque padecen crise, incertezas e escuri-
dade na fe.

Facer da diocese unha familia significa favorecer a participación de
todos. Entre todos como pedras vivas (cf. 1 Ped 2,4 ss.), coa forza do Espí-
rito Santo, o único arquitecto, imos construíndo a casa de Deus (cf. 1 Tim
3,15; Heb 3,6). Nesta edificación todos somos necesarios e ninguén é
imprescindible. Colaboramos para facer da nosa diocese unha Igrexa vigo-
rosa na fe, cando escoitamos verdadeiramente a Palabra de Deus, cando
oramos e, sobre todo, cando participamos na Eucaristía dominical. Igual-
mente cando colaboramos para que a nosa Igrexa transmita a fe aos
nenos, adolescentes e novos; cando somos unha Igrexa acolledora dos
inmigrantes, hospitalaria cos que non teñen fogar, próxima aos pobres e
marxinados; unha Igrexa pacificada e socialmente pacificadora, unha Igre-
xa con abundantes vocacións ao sacerdocio e á vida consagrada. Pidamos
a Deus que robustezca a nosa unidade interior e a nosa comuñón coa Igre-
xa universal presidida polo Papa, bispo de Roma e sucesor de Pedro. ¡Que
o Señor Xesús acrecente a nosa vitalidade cristiá para que aumente a nosa
capacidade evanxelizadora!
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3. A IGREXA DIOCESANA, FOGAR DE COMUÑÓN E MISIÓN.

3.1 A Igrexa misterio

O designio de Deus sobre os homes non é de condenación, senón de salva-
ción. Ao longo da historia da humanidade, Deus saíu ao encontro do ser huma-
no para mostrarlle o seu rostro e para facelo partícipe da súa vida divina (DV
1). Esta vontade salvífica de Deus manifestouse plenamente no seu Fillo e exer-
ce o seu dinamismo coa forza do Espírito ordinariamente por medio da Igrexa
(LG 2-5). A comunidade eclesial non fai senón perpetuar ao longo do tempo os
tres mandatos fundamentais que recibiu de Jesús: “Ide e evanxelizade”, “Face-
de isto en memoria miña” e “Amádevos os uns aos outros”.

A Igrexa non pode ser comprendida en profundidade máis que dentro do
misterio trinitario que ela anuncia, celebra e testemuña no medio do mundo.
Nos Pais da Igrexa atopamos expresións como estas: a Igrexa é ‘sagrario da Tri-
nidade’, segundo San Ambrosio16. “Onde están os tres, o Pai, o Fillo e o Espí-
rito Santo, alí está a Igrexa, que é o corpo dos tres”, afirma Tertuliano17. A
clave para comprender a mensaxe sobre a Igrexa do Concilio Vaticano II e que
permite superar comprensións reducidas de diverso tipo, consiste nunha lectu-
ra trinitaria do misterio da Igrexa, “pobo reunido pola unidade do Pai, do Fillo
e do Espírito Santo”18.

Para quen a contempla con ollos puramente humanos a Igrexa -explicou
no seu momento Henri de Lubac- non pasa de ser un paradoxo; para quen a
contempla con ollos de fe, a Igrexa é un misterio que se pode saborear: “La
Iglesia es humana y divina; se nos da desde arriba y procede de abajo... La Igle-
sia  se vuelve hacia el pasado recogiéndose en el recuerdo de todo aquello que
ella misma sabe que contiene y que jamás podrá pasar, pero al mismo tiempo
abre sus brazos al porvenir, exaltándose en la esperanza de una consumación
inefable que ningún signo sensible es capaz de dejar entrever. Destinada, en
su forma presente, a desaparecer por completo, como ‘la figura de este
mundo’, también está destinada a permanecer para sempre en la medida de
su propia esencia, a partir del día en que ella se manifieste tal cual es. Múlti-
ple y multiforme, es, sin embargo, una con la unidad más activa y esigente. Es
un pueblo, es una inmensa turba anónima, y sin embargo... es el ser más per-
sonal. Católica, esto es universal, quiere que sus miembros se abran a todos, y
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no obstante no es plenamente Iglesia más que cuando se recoge en la intimi-
dad de su vida interior y en el silencio de la adoración. Es humilde y mages-
tuosa. Asegura que integra toda cultura y que eleva en sí todos los valores y
al mismo tiempo quuere ser el hogar de los pequeños, de los pobres, de la
muchedumbre simple e miserable”19.

Ás veces identificamos o misterio con algo impenetrable, escuro, que pro-
duce medo a quen quixese profundar nel. Hai que desterrar esta concepción
sobre todo cando falamos do misterio da Igrexa: “A Igrexa -dicía Pablo VI- é
un misterio, é unha realidade imbuída coa misteriosa presenza de Deus. Por
iso, na natureza mesma da Igrexa está o permanecer aberta a novas e máis
profundas exploracións”20. A Igrexa é misterio porque Deus habítaa e, en con-
secuencia, sempre poderemos coñecela con máis profundidade e vivir con
máis plenitude o seu misterio. Noutra ocasión advertía o Papa Montini que “o
misterio da Igrexa non é mero obxecto de coñecemento teolóxico, é algo que
debe vivirse, algo do que a alma do crente debe ter unha especie de connatu-
ral experiencia ata sen que logre ter unha clara noción diso”21.

Alguén comparou o misterio da Igrexa coas vidrieiras das nosas magnífi-
cas catedrais: só poden ser contempladas na súa infinita fermosura desde
dentro e iluminadas polo sol, como o magnífico rosetón da nosa Catedral de
Mondoñedo.

Pero, ¿como se pode crer na Igrexa se a fe como adhesión e entrega incon-
dicional do home só pode ter a Deus como destinatario? A Igrexa non é Deus;
é unha realidade creatural que en ningún caso pode ser absolutizada nin divi-
nizada. Esta absolutización é ata unha tentación permanente da Igrexa. Non
se cre propiamente na Igrexa, pero si dentro dela e con ela (H. de Lubac)22

Por outra banda, centrarnos no misterio da Igrexa puidese parecer como
evadirnos do mundo, pero non é así. “El que la Iglesia arraigue en el misterio
de Dios -recordou Mons. Ricardo Blázquez- non significa indiferencia y distan-
cia hacia los hombres y su caminar por la historia entre luces y sombras. Hablar
del misterio de la Iglesia no quiere decir replegarse a una zona confortable ni
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evadirse del mundo por encima de las nubes, sino tomar conciencia de las
dimensiones reales dentro de las que está enclavada. Medir la hondura de la
Iglesia desde un discurso sociológico non es indicio de realismo, sino de super-
ficialidad. Si la Iglesia no echa sus raíces en el misterio de Dios, está desfonda-
da y deviene estéril”23.

Crer na Igrexa consiste, xa que logo, en recoñecer con gratitude e con asom-
bro que este espazo iluminado e escuro onde se desenvolve a nosa vida é, ao
mesmo tempo, o lugar onde se realiza a nosa salvación. Se as súas limitacións
e manchas retraen momentáneamente a nosa adhesión á Igrexa, a súa condi-
ción de esposa de Cristo e sacramento de salvación, xustifícana e reclámana.

3.2. A Igrexa, fogar de comuñón.

A eclesioloxía da comuñón -sinalou no seu día o cardeal Ratzinger- conver-
teuse no verdadeiro e propio corazón da doutrina sobre a Igrexa do Vaticano II24.
O Sínodo Extraordinario de 1985 non dubidou en afirmar: “A eclesioloxía de
comuñón é unha idea central e fundamental nos documentos do Concilio”25

A comuñón é o eixe de toda a vida eclesial, e os atentados contra a comu-
ñón constitúen un dos seus maiores dramas.

O noso gran desafío -díxonos Juan Pablo II- é facer da Igrexa fogar e esco-
la de comuñón (NMI 43). Pero tendo en conta que a comuñón eclesial non des-
cansa en afinidades ideolóxicas ou sentimentais. Nin se confunde cun grupo
de ‘amigos’ ou de camaradas. Tampouco é mera organización de estruturas de
participación. A nosa vida comunitaria non se constrúe a partir do ideal de
comunidade froito dos nosos soños individualistas; é Deus quen constrúe a
comunidade. Por iso vivir en comuñón dentro dun mundo de pecado é unha
graza que hai que recibir humildemente e un don cara ao que hai que ter as
mans abertas e en espera.

A comuñón eclesial afunde as súas raíces na comuñón trinitaria e acha nela
o seu berce e a súa patria. “O noso Deus no seu misterio máis íntimo, non é
soidade, senón familia..., e a esencia da familia que é o amor”, afirmou o Papa
Juan Pablo II26. Deus é comuñón de persoas, compañía amable e amante. Deus
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é comunidade, vida compartida, entrega e doación mutua, comuñón gozosa
de vida. Deus é á vez o que ama, o amado e o amor...

Vivir o misterio trinitario é vivir en amor comunicado e entregado, é vivir
en comuñón. É vivir sen reservarse nada, sen encerrarse en nada, sen illarse de
ninguén. Non vivir para si, senón poñelo todo en común, estar abertos a todos
e a todo. É vivir eternamente para os demais.

”La comunidad es como un gran mosaico, escribe H. Nouwmen. Cada
pequeña pieza aparece insignificante. Una pieza es de un rojo brillante, otra
de un azul pálido ou de un verde apagado, otra de un morado cálido, otra de
un amarillo fuerte, otra de un dorado brillante. Algunas parecen preciosas,
otras ordinarias: algunas valiosas, otras vulgares; algunas llamativas, otras
delicadas. Como piedras individuales podemos hacer poco con ellas, sólo com-
pararlas entre sí y emitir un xuízo sobre su valor y belleza. Pero cuando todas
estas pequeñas piezas son reunidas armónica e sabiamente en un gran mosai-
co, componiendo con ellas la figura de Cristo, ¿quién se preguntará nunca la
importancia de cada una de ellas? Si una de ellas, hasta la más pequeña, falta,
la cara está incompleta. Juntas en un mosaico, cada piedra pequeña es indis-
pensable y contribuye de una forma única, indispensable, a la gloria de Dios.
Eso es la comunidad. La asociación de personas sin importancia que juntas
hacen a Dios visible en el mundo”27

O Concilio Vaticano II proporcionounos un rico ensino sobre a Igrexa rela-
cionándoa coa vocación do home en Cristo, ata tal punto que o Papa Xoán
Paulo II atreveuse a afirmar que “o home é o camiño da Igrexa”28. A fidelida-
de á Igrexa, xa que logo, é ao mesmo tempo fidelidade á humanidade porque
“a gloria de Deus -como concisa e bellamente expresou San Ireneo- é o home
dotado de vida e a vida do home é a visión de Deus”29.

Vivir a comuñón eclesial é o que fai crible a mensaxe que transmitimos:
“Pai, que sexan un, para que o mundo crea” (Xn 17,21).

Na Escritura a comuñón é, sobre todo, con Xesucristo, Señor glorioso, que
polo seu Espírito ponnos en comuñón co Pai. A comuñón con Deus é anterior
á comuñón cos irmáns. A comuñón eclesial afunde as súas raíces na comuñón
trinitaria; é o seu icono, é dicir: imaxe e participación. Todo nela é reflexo da
Trinidade e acha na comuñón trinitaria o seu referente e o seu modelo. Con
todo, a Trinidade non é -como moitos puidesen crer- un teorema complicado
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de aritmética teolóxica, senón o rostro relucinte e o fogar cálido que cobiza o
noso corazón.

Vivir o misterio trinitario é vivir en amor comunicado e entregado, é vivir
a comuñón. O mundo necesita sementes de vida trinitaria, que é ‘vida com-
partida’ libre e gratuitamente. Se vivimos os cristiáns nesta clave trinitaria
haberá máis familia e menos prexuízos. Máis colaboración e menos rivalidade.
Máis amizade e menos indiferenza. Máis perdón e menos condena. Máis igual-
dade e menos diferenzas. Máis tenrura e menos dureza. Confesar a Trinidade
non é só recoñecela como verdade teolóxica, senón, sobre todo, aceptar a vida
trinitaria como modelo a reproducir, dentro da nosa fraxilidade, na nosa vida.
Pódese vivir en comuñón con ela e traducir esa comuñón nos nosos comporta-
mentos cotiáns. Cando afirmamos e respectamos as diferenzas e o pluralismo
entre os homes, confesamos prácticamente a distinción trinitaria de persoas.
Cando eliminamos as distancias e traballamos pola igualdade real entre home
e muller, afortunado ou desgraciado, próximo ou afastado, afirmamos coas
nosas obras a igualdade das persoas da Trinidade. Cando nos esforzamos por
ter ‘un só corazón e unha soa alma’ e sabemos poñelo todo en común, para
que ninguén padeza necesidade, estamos confesando ao único Deus e aco-
llendo en nós a súa vida trinitaria 30

Se os cristiáns poden vivir unidos non é simplemente por ter as mesmas
ideas ou por compartir parecidos sentimentos, senón porque participan na
unidade do Pai, do Fillo e do Espírito Santo (Cf. Xn. 17,21-24), porque están
unidos a Cristo e comparten os seus sufrimentos (Cf. 1 Pe 4,13). O autor pri-
meiro da comuñón non é Cristo senón o Pai e igualmente ao Pai tende en defi-
nitiva, cando adquira a súa plenitude máis aló da morte. Mentres peregrina-
mos polo mundo, o Espírito Santo é o consumador da comuñón e coa súa
axuda, a xerarquía da Igrexa discerne a súa autenticidade.

Finalmente non podemos esquecer que “a eclesioloxía de comuñón -escri-
biu no seu día o cardeal Ratzinger- é desde o seu ser máis íntimo unha ecle-
sioloxía eucarística. Ela colócase bastante preto da eclesioloxía eucarística que
os teólogos ortodoxos desenvolveron no noso século. Nesta eclesioloxía resul-
ta máis concreta e permanece non menos ao mesmo tempo totalmente espi-
ritual, trascendente e escatolóxica. Na Eucaristía Cristo presente no pan e o
viño entregándose sempre de novo, edifica a Igrexa como o seu corpo e por
medio do seu corpo de resurrección únenos ao Deus un e trino e entre nós. A
Eucaristía celébrase nos diversos lugares e, con todo, é ao mesmo tempo sem-
pre universal, porque existe un só Cristo e un só corpo de Cristo. A Eucaristía
inclúe o servizo sacerdotal da ‘repraesentatio Christi’ e por conseguinte a rede
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de servizo, a síntese de unidade e multiplicidade que se manifesta xa na pala-
bra ‘Communio’. Pódese dicir sen dúbida que este concepto leva en si mesmo
unha síntese eclesiolóxica, que une o discurso sobre a Igrexa ao discurso sobre
Deus e á vida de Deus e con Deus, unha síntese que retoma todas as intencións
esenciais da eclesioloxía do Vaticano II e úneos entre si no modo xusto”31

3.3. A Igrexa, fogar de misión.

A misión para os cristiáns é algo máis que propaganda, publicidade ou
puras técnicas e estratexias humanas de persuasión. Escoitemos ao cardeal
Ratzinger: “Para que a misión sexa algo máis que propaganda dunha certa
idea ou publicidade para unha determinada comunidade, para que veña de
Deus e a El conduza, ten que ter a súa orixe nunha profundidade maior que a
dos planos de acción e as estratexias inspiradas por elas. Ten que ter unha
orixe que se atopa nun lugar máis alto e máis profundo que non a publicida-
de e a técnica da persuasión. ‘O cristianismo non é obra da persuasión, senón
algo verdaderamente grande’, dixo unha vez moi sugestivamente San Ignacio
de Antioquía. A forma e o modo co que Teresa de Lisieux é Patroa das misións
pódenos axudar a comprender como hai que intentalo. Teresa nunca foi a un
país de misión, non puido exercer nunca unha actividade misioneira inmedia-
ta, pero comprendeu que a Igrexa ten un corazón e comprendeu que este
corazón é o amor. Comprendeu que os apóstolos non anuncian e os mártires
non poden derramar o seu sangue se este corazón xa non arde”32. E noutra
ocasión engade o mesmo cardeal: “A misión non é unha actividade exterior
que se engadise a un cristianismo estático un pouco como un accidente; senón
o feito de ser cristián por si mesmo, como tal, é movemento máis aló de si,
porta a marca misionera e debe necesariamente en todo tempo e en todo cris-
tián realmente viviente, exteriorizarse nunha actividade que realiza a súa
natureza profunda...”. A Igrexa perde a súa consistencia cando se preocupa
máis de si mesma, de crecer como institución, que de Deus e dos homes e
mulleres aos que é enviada. A misión non busca primordialmente aumentar o
número de fieis na Igrexa, senón o crecemento do Reino de Deus.

“A comuñón e a misión -afirmou certeiramente Xoán Paulo II- están profun-
damente unidas entre si, compenétranse e implícanse mutuamente, ata tal punto
que a comuñón representa á vez a fonte e o froito da misión: a comuñón é misio-
nera e a misión é para a comuñón”33. Porque a comuñón sen misión non será máis
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que pura introversión que converterá á Igrexa en ghetto e a misión sen comuñón
converterase en pura extroversión que resultará estéril e empobrecedora.

Observaba finamente Olegario González de Cardeal: “Cuando la fidelidad
al origen y la preocupación por la identidad son desproporcionadas o se tor-
nan obsesivas, la Iglesia se convierte en secta y sucumbe al fundamentalismo.
Cuando la preocupación por su relevancia para la sociedad y su colaboración
con las causas comunes de a humanidad es llevada al límite, en el que se olvi-
dan los propios hontanares y recursos, entonces la Iglesia está al borde de la
disolución y finalmente de la insignificancia. Estos dos imperativos son norma-
tivos para todos, pero cada hombre o mujer en la Iglesia, cada grupo o mino-
ría, se sentirá especialmente llamado a vivir una u outra de estas acentuacio-
nes. Para ella ha recibido especial gracia de Dios, siente especial gozo en
realizarla y logra especiales frutos. Diferenciar medios y conjugar fines se con-
vierte entnces en primera responsabilidad”34. Os maiores males que afectan á
nosa Igrexa hoxe derivan en moitos casos dunha vivencia da comuñón que
descoida a misión afogándose en problemas intraeclesiales. A comuñón entre
os discípulos de Jesús, imprescindible para a misión, é un signo da vitoria da
graza sobre o pecado, e fai crible o noso anuncio de Xesús. O signo da pala-
bra sen o signo da unidade resulta pouco digno de fe, “porque só o amor é
digno de fe” (H. Ou. Von Balthasar)

Facer memoria de San Rosendo é sentirnos estimulados a vivir a comuñón
eclesial que el viviu e potenciou exercendo o ministerio episcopal. Toda a súa
vida é un exemplo de amor afectivo e efectivo á Igrexa, precisamente cando
atravesaba, máis aló das nosas fronteiras, momentos moi duros. Por outra
banda, o Patrono da nosa diocese lánzanos á misión evanxelizadora cando o
contemplamos predicando a Xesucristo, sementando mosteiros por todas as
partes e exercendo de ‘pai dos pobres’. El quería levar a fe cristiá vivida con
ansias de plenitude e de santidade a todos os recunchos de Galicia no seu
tempo. E nós somos os seus herdeiros.

4. A IGREXA PARTICULAR É A IGREXA ENTEIRA, PERO NON TODA A IGREXA35

“La Iglesia -comenta Mons. Ricardo Blázquez- non es simplemente una
magnitud universal a la que se pueda pertenecer a distancia; la Iglesia existe
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en y a través de las Iglesias locales; la Iglesia es universal en la forma de comu-
nión de Iglesias; y cada uno está en la única Iglesia de Jesucristo a través de su
incardinación en la comunidad cercana”36. Formamos parte da única Igrexa de
Xesucristo estendida por todo o mundo ao ser inseridos na Igrexa particular.
A pertenencia á Igrexa universal e á Igrexa particular non ocorre sucesivamen-
te senón simultáneamente, nun só momento. Son inseparables e simultáneas
a universalidade e a particularidade da Igrexa. A Igrexa universal é, pois, a
‘congregación dos fieis’ que se realiza no ‘corpo das Igrexas’37 non outra cousa
distinta e abstracta. Un teólogo ortodoxo, P. Evdokimov, exprésao tamén con
claridade e forza cando escribe: “No misterio da Igrexa o principio cuantitati-
vo non conta, non se poden ‘sumar’ as Igrexas porque ‘un máis un’ fará sem-
pre un. Se cada Igrexa é a Igrexa de Deus, nunca será unha parte dun compos-
to de unidades sumadas. Hai unha pluralidade de manifestacións e de
testemuños da única Igrexa de Deus, sempre idéntica a si mesma, porque está
chea da presenza de Cristo”38.

A localización, é dicir, que a Igrexa viva realmente nun lugar e nunha cultu-
ra, non pode entenderse como casualidade ou como pura limitación, como
algo negativo, senón como algo enriquecedor para ela na súa existencia terres-
tre. A Igrexa é local porque é concreta; a Igrexa é acontecemento porque é vida
que se sente, maniféstase e transmítese. Só nun lugar determinado escóitase a
palabra de Deus e celébrase a eucaristía; só entre persoas de carne e óso faise
real o amor. Coa Igrexa é posible atoparse e no seu seo é posible nacer, vivir e
morrer. A realidade que non acontece, que non se fai presente e que non se
manifesta tórnase lánguida e mortecina, se aletarga e extínguese39

A diocese ou Igrexa particular é a Igrexa enteira porque nela atópase o
misterio da salvación. Pero non é toda a Igrexa porque ningunha igrexa par-
ticular esgota por si soa ese mesmo misterio. O Evanxeo non é propiedade de
cada Igrexa particular; o conxunto dos dons do Espírito Santo só se atopa no
corpo das Igrexas; cando unha comunidade eclesial celebra a Eucaristía, insé-
rese no corpo indivisible de Cristo; o ministerio episcopal, que é o vínculo por
excelencia da Igrexa, recórdalle que ela non se pecha sobre si mesma.

Na Constitución sobre a Igrexa do Concilio Vaticano II (LG 13) fálase da
relación entre a Igrexa particular e a Igrexa universal, a través do primado de
Pedro, a quen se lle atribúe a misión de presidir “a asemblea universal da cari-
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dade” e protexer “as diferenzas lexítimas” das Igrexas particulares para que
non prexudiquen a unidade, senón que a incrementen. “Non hai nada tan
contrario á verdadeira unidade cristiá -escribía E. de Montcheuil- como o
empeño de unificación, que consiste en querer facer universal unha forma
particular, en encerrar a vida nunha das súas expresións”40.

O Decreto sobre a actividade misioneira da Igrexa dedica ás Igrexas parti-
culares todo o capítulo terceiro que xira en torno a dous eixes que permiten
superar as posibles tensións: a comuñón e o respecto ás particularidades41.

Pero o lugar en que a Lumen Gentium se ocupa con maior relevo das Igre-
xas particulares é o seu capítulo terceiro, concretamente cando fala do minis-
terio pastoral dos bispos:

“Esta Igrexa de Cristo está verdaderamente presente en todas as lexítimas
comunidades locais de fieis unidas aos seus pastores. Estas, no Novo Testamen-
to, reciben o nome de Igrexas, xa que son, en efecto no seu lugar o novo Pobo
que Deus chamou no Espírito Santo e en todo tipo de plenitude (1Tes 1,5).
Nelas reúnense os fieis polo anuncio do Evanxeo de Cristo e celébrase o mis-
terio da Cea do Señor, ‘para que polo alimento e o sangue do Señor quede
unida toda a fraternidade do corpo’42. En toda comunidade en torno ao altar,
presidida polo ministerio sagrado do bispo, maniféstase o símbolo daquel
gran amor e de ‘a unidade do corpo místico sen a que non pode un salvar-
se’”43. “Nestas comunidades, aínda que moitas veces sexan pequenas e pobres
ou vivan dispersas, está presente Cristo, quen co seu poder constitúe á Igrexa
unha, santa, católica e apostólica”44.

Vale a pena reproducir este texto do Vaticano II, aínda sendo longo, pois nel
atopamos os elementos teolóxicos constituíntes das Igrexas particulares. A Igre-
xa universal non é a suma de Igrexas particulares, nin unha confederación das
mesmas. Tampouco son as dioceses seccións administrativas dunha gran orga-
nización, senón que toda ela, a Igrexa unha, santa, católica e apostólica, está
presente e congrégase en cada unha das comunidades ou Igrexas particulares.
A Palabra de Deus e a Eucaristía (“a predicación do Evangelio e a celebración
do misterio da Cea do Señor”) son as que reúnen aos fieis. Outro elemento
constituínte é o ministerio do bispo (“baixo o sagrado ministerio do bispo”). “El
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ministerio -non dubida en afirmar J. M. R. Tillard- es esencial a la iglesia local,
precisamente porque es servicio vicarial del testimonio apostólico que da fun-
damento a la fe. [...] Ministerio ordenado y fidelidad de la comunidad al depó-
sito apostólico aseguran juntos, radicalmente la plena comunión apostólica de
esta Iglesia local”45. A figura do bispo como elemento central da estrutura ecle-
sial por unha banda encarna o carácter unitario e público da Igrexa local a par-
tir da unidade do sacramento e da palabra; por outra banda é o anel de con-
xunción coas outras igrexas locais; tamén é responsable da unidade da Igrexa
na súa diocese, e, finalmente, fai de intermediario entre a unidade da súa Igre-
xa particular e a Igrexa enteira e única de Xesucristo e a vivifica.

Estes mesmos elementos aparecen tamén na definición descritiva de dioce-
se que atopamos no Decreto sobre o ministerio dos Bispos:

“A diocese é unha porción do Pobo de Deus cuxo coidado pastoral confía-
se ao bispo para que a apaciente coa cooperación do seu presbiterio, de manei-
ra que, unida ao seu pastor e congregada por el no Espírito Santo mediante o
Evanxeo e a Eucaristía, constitúe a igrexa particular, na cal verdadeiramente se
atopa e opera a Igrexa de Cristo, unha, santa, católica e apostólica”46.

A Igrexa particular, pois, non é unha parte, senón unha ‘porción’ da Igrexa
universal, é dicir, unha especie de célula vivente na que se concentra unha tota-
lidade de vida. No corazón de toda Igrexa particular está presente en xerme
polo menos a Igrexa universal. Entre elas, Igrexa universal e Igrexas particula-
res, rexe o principio que puidésemos chamar de inclusión ou mutua interiori-
dade. Non é do todo correcto, pois, afirmar que as Igrexas particulares deben
estar inseridas na Igrexa universal xa que, se non o están, non son Igrexas.

A Igrexa única constrúese na fraternidade e a comuñón das múltiples Igre-
xas entre si e coa Igrexa de Roma, baixo a acción do Espírito.

En resumo: a Igrexa particular é a Igrexa enteira, pero non toda a Igrexa.
É dicir, a Igrexa particular é a Igrexa enteira porque ten íntegra a Palabra de
Deus, os sacramentos e o ministerio episcopal como principio de unidade. Non
é unha parte da Igrexa, senón a súa manifestación plena nun lugar concreto.
Pero non é toda a Igrexa porque só é Igrexa en canto está en comuñón coas
demais Igrexas formando a Igrexa católica ou universal que é a comuñón das
Igrexas particulares, presidida polo sucesor de Pedro con autoridade peculiar
e única como principio de unidade. Hai que saber conxugar, pois, o ‘todo’ e a
‘porción’, sen diluír o todo na porción nin afogar a porción no todo.
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5. RELACIÓN ENTRE A IGREXA UNIVERSAL E AS IGREXAS PARTICULARES.

Esta relación foi e segue sendo en moitas ocasións fonte de conflitos. E difí-
cilmente se pode enfocar ben se se ignora ou se quebranta a natureza de cada
unha delas. A Igrexa universal e as Igrexas particulares articúlanse nun dobre
sentido: a Igrexa universal está presente en (in) as Igrexas particulares; e á súa
vez, aquela constitúese a base de (ex) estas. A fórmula eclesiológica “in qui-
bus et ex quibus” mostra esa mutua relación. Nin a Igrexa universal existe á
marxe das Igrexas particulares, nin estas son meras partes, cuxa suma formase
a totalidade da Igrexa, ou simples ‘mónadas’ que só secundariamente puide-
sen constituír unha mancomunidade47.

Isto non o tivo suficientemente en conta unha “eclesioloxía universalista”
que destaca tanto a Igrexa universal que non concede suficiente importancia
nin aos aspectos culturais nin aos teolóxicos da igrexa particular. Nin tampou-
co unha “eclesioloxía eucarística” (Afanassieff e outros) que insiste tanto nas
igrexas particulares que non valora convenientemente a igrexa universal. A
‘eclesioloxía de comuñón’ pretende atopar o xusto equilibrio nas relacións
entre a Igrexa universal e as Igrexas particulares. Por iso fala da Igrexa univer-
sal como o ‘corpo das igrexas particulares’ e enfatiza o feito de que nas igre-
xas particulares atópase dalgún modo a Igrexa universal; no ministerio do
bispo destaca unha dimensión ad intra (o coidado da súa igrexa particular) e
unha dimensión ad extra (a solicitude por todas as igrexas).

“É a tensión entre estes dous polos (in quibus et ex quibus), afirma J. Rigal,
o que fai a comuñón. Se só se considera o primeiro destes membros ‘nelas’, a
Igrexa universal perde toda a súa consistencia nunhas Igrexas particulares que
se fixeron autónomas. Si, pola contra, só se retén o segundo membro ‘a par-
tir delas’, son as Igrexas particulares as que se disgregan en proveito da Igre-
xa universal que se converte indebidamente nunha especie de cima ou de
organismo supranacional. Trátase, xa que logo, de pasar dunha eclesioloxía
que parta da idea de comuñón de todas as Igrexas locais: a Igrexa universal
xorde, por dicilo así, da comuñón das Igrexas”48.

A ‘colexialidade’, recordaba o cardeal Ratzinger, non se refire só á nature-
za do ministerio episcopal, senón sobre todo á estrutura global da Igrexa. A
Igrexa está constituída pola mutua comuñón das múltiples Igrexas locais e, xa
que logo, a unidade da Igrexa inclúe necesariamente o momento da plurali-
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dade e da plenitude. Isto en teoría sempre se soubo, pero na práctica non sem-
pre se respectou suficientemente49

En consecuencia a relación entre as Igrexas particulares e a Igrexa univer-
sal debe ser de:

* Apertura: as igrexas particulares non poden pecharse en si mesmas
considerándose autosuficientes. Unha igrexa particular é Igrexa e non
seita na medida en que vive a comuñón con las demais igrexas parti-
culares, e especialmente coa de Roma. Por outra banda, a Igrexa uni-
versal non é unha realidade meramente organizativa que existe a
parte das Igrexas particulares. A igrexa de Roma é unha igrexa parti-
cular cunhas funcións especiais. Tres son as razóns que esixen unha
fraterna colaboración entre as igrexas particulares: 1) reforzar a
común incorporación a Cristo (razón cristolóxica); 2) facer máis eficaz
a acción misioneira do novo pobo de Deus (razón soteriolóxica); e 3)
reforzar e visibilizar os lazos que unen a todos os crentes en Cristo
(razón eclesiolóxica). A diocese non é autosuficiente nin pode ence-
rrarse en si mesma. En primeiro lugar porque é a ‘comuñón’ a forma
de existencia de toda realización eclesial e de todo cristián. “Unus
christianus, nullus christianus”, di o adaxio eclesiolóxico inspirado en
san Cipriano. A diocese non é previa á Igrexa universal, que é comu-
ñón de Igrexas particulares, nin é tampouco posterior; deste xeito
exclúese que a Igrexa universal sexa como unha federación de Igrexas
particulares plenamente constituídas con anterioridade, e do mesmo
xeito exclúese que a diocese sexa o resultado dunha división da Igre-
xa universal50. Son inseparables e simultáneas a universalidade e a
particularidade da Igrexa, como implica o principio e a natureza da
comuñón eclesial. Unha Igrexa particular pechada en si mesma empo-
brécese; a Igrexa universal separada das igrexas particulares convér-
tese nunha entidade de razón, nunha hipótese flotante.

* Autonomía relativa, non absoluta. Hase de aplicar realmente o princi-
pio de subsidiaridade, é dicir, o Papa e a Curia de Roma non deben rea-
lizar tarefas que as igrexas particulares poden realizar por si mesmas.
Aínda que igualmente queda claro, xa desde o Novo Testamento que
a igrexa particular non pode ser nin sequera pensada como algo total-
mente illado, sen referencia algunha á Igrexa universal. O ministerio
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do sucesor de Pedro non alcanza á Igrexa particular como ‘desde fóra’,
senón que é parte integrante e constitutiva de cada diocese, xa que
preside a Igrexa universal, que é comuñón de Igrexas particulares. O
Papa preside como cabeza o colexio episcopal e por iso a comuñón con
el, non é un peso ou unha limitación, senón que é garantía e acredita-
ción do ministerio de cada bispo na súa diocese. Agora ben, “el suce-
sor de san Pedro debe ejercer su ministerio de modo que no sofoque
los dones de las Iglesias particulares ni los fuerce a seguir una falsa uni-
formidad, sino que los deje ser eficaces en el intercambio vivificador
de todos”51. A tarefa de deixar espazo á multiplicidade é moitas veces
fatigosa, pero é imprescindible na comuñón eclesial.

* Intercomunicación. H. De Lubac52 recorda a este propósito que,
segundo a antiga liturxia romana, na misa do Papa separábanse
unhas partículas da hostia consagrada para levalas logo aos sacerdo-
tes que celebraban a eucaristía nos diversos distritos da cidade. Era o
rito do fermentum. Así se significaba que en todas as asembleas litúr-
xicas realízase o mesmo sacrificio, a mesma eucaristía, a mesma comu-
ñón. Poida que algún rito como este non se poida recuperar sen máis,
pero sería bo substituílo por outro que exprese a mesma realidade.

* Pluralismo na unidade. Nada hai máis contrario á unidade que a uni-
formidade. Pero as impaciencias por destacar o orixinal de cada igre-
xa particular pode contribuír a que se desprece ou se soporte máis
ben a contragusto o dobre lazo de unidade: a fe e a eucaristía. Empe-
ñarse en singularizarse leva a empobrecerse. Dicía o cardeal africano
Zoungrana do “nacionalismo relixioso, que é en verdade anticatólico.
Mentres que o apóstolo Paulo fala máis ben da Igrexa que está en
Corinto ou en Roma..., sempre e en todas partes a mesma, hai homes
nos nosos días que, pola contra, opoñen a Igrexa dunha nación á
dunha rexión”. Compaxinar a pluriformidade coa unidade só é posi-
ble vivindo intensamente a comuñón eclesial.

“En el cuerpo eclesial, nadie está solo y nadie lo es todo (1 Cor 12), afir-
ma J. Rigal. Una comunidad aislada de las otras no puede pretender tener un
estatuto eclesial, ya que la única Iglesia de Dios es la comunión de las Iglesias.
Esta relación inclusiva ‘local-universal’ procede del Dios único en tres perso-
nas, implica la unidad y las diferencias. Si se concede la prioridad a la cristo-
logía, quedará sobrevalorada la Iglesia universal; si se propone una pneuma-
tología que predomine sobre la cristología, se hará preponderante la Iglesia
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local. Todos conocen estos principios, pero ¡cuántas dificultades y bloqueos
en su aplicación!”53

III. O MINISTERIO DO BISPO NA DIOCESE

Despois do Vaticano I que definiu os dogmas do primado e da infalibilida-
de do Sucesor de Pedro, predominou na Igrexa a figura do Papa. O Vaticano
II restituíu aos bispos un posto máis relevante na Igrexa, outorgando un trata-
mento máis amplo e teolóxicamente máis fundado ao episcopado. A figura do
bispo recuperou o seu antigo vigor principalmente por dous camiños: o redes-
cubrimento da colexialidade episcopal resaltou as súas responsabilidades en
relación con toda a Igrexa e a revalorización da diocese restaurou as súas fun-
cións como responsable dela, xuntamente co seu presbiterio. O carisma do
bispo non tivo nunca unha forma puramente individual. O bispo é ministro na
communio fidelium, ministro que ten necesidade doutros ministros. Ata sendo
o bispo de Roma.

”Non hai que enganarse, afirma E. Congar: a constitución da Igrexa é fun-
damentalmente xerárquica, non democrática. A Igrexa é ante todo, no senti-
do forte, unha institución: un adhírese a ela polo bautismo e así gózase nela
de certos dereitos. Ela non é, ante todo, unha asociación que, agrupándose,
formarían os fieis e que, como tal, sería o suxeito dos dereitos que outorgaría.
Esta é a razón pola cal nas diversas formas xurídicas, nas que puido configurar
a súa vida, a Igrexa sempre tivo coidado de reservar celosamente o dereito
fundamental do principio xerárquico”54.

A estrutura ministerial e xerárquica non é un lastre para a Igrexa local; é
máis ben un don que Deus lle fai a toda ela. A función do bispo na diocese
non é de dominio nin mira o proveito propio, senón que é ministerial, é un
servizo. O ministerio é constitutivo da Igrexa xuntamente co Espírito Santo, o
Evanxeo e a Eucaristía, en diversos niveis.

A función do bispo na Igrexa local é dobre: por unha banda, preside a dio-
cese que lle foi confiada e, por outra, é vínculo de comuñón ‘católica’ con las
demais Igrexas locais, especialmente coa que preside o sucesor de Pedro.

De modo semellante a como a Igrexa particular só é Igrexa na medida en
que pode realizar os aspectos esenciais da Igrexa universal, así o bispo só é a
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súa lexítima cabeza en canto é membro do colexio episcopal. A Carta ‘Commu-
nionis notio’ exprésao así: “O bispo é principio e fundamento visible da unida-
de na Igrexa particular confiada ao seu ministerio pastoral, pero para que cada
Igrexa particular sexa plenamente Igrexa, é dicir, presenza particular da Igrexa
universal con todos os seus elementos esenciais, e polo tanto constituída a
imaxe da Igrexa universal, debe acharse presente nela, como elemento propio,
a suprema autoridade da Igrexa: o Colexio episcopal “xunto coa súa Cabeza, o
Romano Pontífice, e xamais sen ela” (LG 22). O primado do Bispo de Roma e o
Colexio episcopal son elementos propios da Igrexa universal “non derivados da
particularidade das Igrexas”, pero interiores a cada Igrexa particular”55.

Para que o colexio episcopal estea realmente ao servizo da unidade da Igre-
xa, é preciso que conteña dentro de si mesmo o principio da súa unión. E este
non pode ser soamente un principio obxectivo. Como a esencia interna do
ministerio episcopal consiste no testemuño persoal, tamén o principio de uni-
dade no episcopado encárnase nunha persoa: o bispo de Roma. “Para que o
episcopado mesmo -ensina a LG 18- fose un só e indiviso... estableceu (o Pastor
eterno) á fronte dos demais apóstolos ao bienaventurado Pedro e puxo nel o
principio e fundamento, perpetuo e visible, da unidade de fe e de comuñón”.

1. CLAVES PARA COMPRENDER O MINISTERIO EPISCOPAL56

O sacramento da Orde concrétase en tres ministerios: episcopal, presbite-
ral e diaconal. É de notar que o presbiterado e o diaconado aparecen como de
constitución colexial, mentres que o bispo encarna a unidade da comunidade.
Con este oficio trimembre -que culmina no bispo como vértice unificador- des-
críbese a estrutura das igrexas particulares. A Igrexa realízase ante todo e
sobre todo en cada igrexa particular, célula viva na que está presente o miste-
rio enteiro do corpo único de Cristo que é a Igrexa.

1.1. O bispo e a comunidade eclesial.

Non xorde o ministerio episcopal do consenso da comunidade, nin respon-
de principalmente a necesidades organizativas; brota da libérrima vontade de
quen un día elixiu aos seus Apóstolos e fíxoos partícipes de xeito especialísimo
do seu sacerdocio para envialos por todo o mundo a predicar o evanxeo. O
chamamento, a consagración e o envío repítense constantemente na vida
secular da Igrexa. Pero o bispo xorde na Igrexa: ela foi quen o procreou á fe,
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fíxoo madurar e, xunto con Cristo, chamouno ao seu servizo. Nunca poderá
exercer auténticamente a súa ‘paternidade’ espiritual sen ter en conta a ‘fra-
ternidade’ previa57. Dicíalles o bispo S. Agustín aos seus fieis de Hipona: “mais,
se por unha banda aterrorízame o que son para vós, por outra consólame o
que son convosco. Son bispo para vós, son cristián convosco. A condición de
bispo connota unha obrigación, a do cristián un don; a primeira comporta un
perigo, a segunda a salvación”58. O bispo, pois, é ante todo un “home de Igre-
xa”: nacido nela e por ela, chamado a edificala, administrala e servila.

Non existen diferenzas en canto á igualdade e dignidade dentro do Pobo
de Deus; todos temos a máxima dignidade: ser fillos de Deus. Os pastores e os
fieis necesitámonos mutuamente. “Aínda que algúns por vontade de Cristo
sexan mestres, administradores dos misterios e pastores dos demais, con todo
existe entre todos unha verdadeira igualdade en canto á dignidade e a activi-
dade común para todos os fieis na construción do Corpo de Cristo. En efecto,
a diferenza que estableceu o Señor entre os ministros sagrados e o resto do
Pobo de Deus leva consigo a unión, pois os Pastores e demais fieis están uni-
dos entre si porque se necesitan mutuamente. Os Pastores da Igrexa, a exem-
plo do seu Señor, deben estar ao servizo os uns dos outros e ao servizo dos
demais fieis. Estes, pola súa banda, han de colaborar con entusiasmo cos mes-
tres e os pastores” (LG 32).

O bispo é ante todo, como calquera outro cristián, fillo e membro da Igre-
xa. Dela recibiu a vida divina no sacramento do Bautismo e o primeiro ensino
da fe. O Bispo convértese en ‘pai’ da comunidade eclesial precisamente por-
que é plenamente ‘fillo’ da Igrexa59.

O ministerio episcopal exércese na Igrexa, pero non se esgota nas tarefas
dentro da comunidade cristiá. “El ministerio del obispo -explicaba o cardeal
Ratzinger- no puede agotarse nunca en el ámbito intraeclesial. El evangelio
concierne a todos siempre, y por ello incumbe siempre al sucesor de los após-
toles la responsabilidad de llevarlo al mundo. Esto ha de entenderse en un
doble sentido: hay que anunciar siempre la fe a los que todavía no han podi-
do reconocer en Cristo al salvador del mundo; pero además de esto existe tam-
bién la responsabilidad para con las cosas públicas de este mundo”60.
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1.2. O bispo, sucesor dos apóstolos.

O bispo é vicario de Cristo, pero non inmediatamente como os Doce Apósto-
los. A súa palabra non é a palabra da testemuña directa, senón a do que oíu ás
testemuñas e transmite a memoria dos que conviviron con El. A fe cristiá non é
un sistema doutrinal que poida desligarse do seu transmisor humano. Son
imprescindibles as testemuñas que transmiten a Palabra divina coa autoridade e
a misión de Xesús. É o caso dos apóstolos e os seus sucesores, os bispos. Nos pri-
meiros momentos da vida da Igrexa, a forza das primeiras experiencias e o recor-
do de Cristo por parte dos que o coñeceron ou das súas inmediatas testemuñas
non facía necesaria a pregunta pola perduración indefinida ou pola conservación
íntegra da súa mensaxe. Ata san Ireneo non atopamos a fórmula explícita da
sucesión apostólica. Pero non esquezamos que sucesión e tradición condiciónan-
se e implícanse mutuamente. Se os bispos suceden aos apóstolos é para entregar-
nos o que non é o seu, o que non se inventa nin se refai, o que non se domesti-
ca en función de caprichos subxectivos. Aquí radica o fundamento da autoridade
espiritual do bispo: non é a súa especial capacidade para liderar a comunidade
cristiá, senón a autorización, é dicir, a súa capacidade de ser autor, derivada da
imposición das mans pola cal se lle confíre o Espírito Santo na Igrexa.

“Con la connotación ‘sucesor de los apóstoles’ -precisaba o cardeal Ratzin-
ger-, se hace salir al obispo del ámbito puramente local y se le constituye en
responsable de que las dos dimensiones de la ‘communio’: la vertical e la hori-
zontal, permanezcan indivisas”61.

“O episcopado -escribe san Cipriano- é un e indivisible. Unha é a dignida-
de episcopal e cada bispo posúe solidariamente unha parte da mesma sen divi-
sión do todo. E non hai máis que unha Igrexa que, pola súa fecundidade sem-
pre crecente, abarca unha multitude cada vez máis ampla”62. E por iso el
interésase polos problemas dos bispos das Galias. Os bispos, uns con outros,
intercambian cartas para asegurar a unanimidade do seu ensino e garantir a
comuñón. As Conferencias Episcopais da Igrexa de Occidente, nacidas baixo o
estímulo de Roma, son igualmente unha forma de exercer a solidariedade
episcopal na responsabilidade colexial. Todo isto, está claro, sen que a solida-
riedade episcopal sufoque as características propias das igrexas particulares.

O bispo, como dixemos, fomenta a comuñón da súa Igrexa particular coas
demais Igrexas particulares e especialmente coa de Roma e o seu Pastor, o
Papa. “O ministerio da sucesión de Pedro -escribiu o cardeal Ratzinger- rompe
a estrutura da igrexa local; o sucesor de Pedro non é só o bispo local de Roma,
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senón bispo para toda a Igrexa e en toda a Igrexa. El personaliza con iso unha
parte esencial da misión apostólica que nunca pode faltar na Igrexa. Pero o
mesmo ministerio de Pedro non volvería a comprenderse e, xa que logo, dis-
torsionaríase nunha figura excepcional monstruosa, se se responsabilizase só
o seu portador de desenvolver a dimensión universal da sucesión apostólica”63

1.3. O bispo, vicario de Cristo.

A través desta referencia e fidelidade ao testemuño apostólico, os bispos
son vicarios de Cristo, non do Papa, é dicir, signos visibles de Cristo invisible
grazas á plenitude do sacramento da Orde que recibiron. El deixoulles a súa
palabra, o seu Espírito, os seus sacramentos. Polo Espírito son os bispos pala-
bra viva e actual do único Señor. A figura de Xesús ‘pastor e bispo das nosas
almas’ (1 Pe 2, 25), será o único paradigma do ministerio episcopal.

Recordaba o Papa Xoán Paulo II aos bispos: “En canto persoas configura-
das sacramentalmente con Cristo, Pastor e Esposo da Igrexa, estamos chama-
dos, queridos irmáns no episcopado, a volver vivir cos nosos pensamentos, cos
nosos sentimentos, coas nosas decisións, o amor e a entrega total de Xesucris-
to pola súa Igrexa”64.

Esta tarefa non a poderá realizar el só, senón con toda a súa igrexa e, sobre
todo, cos seus ‘colaboradores necesarios’: os presbíteros e os diáconos. No seo da
Igrexa, familia grande dos fillos de Deus, vive e desenvólvese a familia dos pres-
bíteros diocesanos. “Dentro da comuñón eclesial, recordaba Xoán Paulo II, o
sacerdote está chamado de modo particular mediante a súa formación perma-
nente, a crecer en e co propio presbiterio unido ao Bispo. O presbiterio na súa
verdade plena é un mysterium: é unha realidade sobrenatural porque ten a súa
raíz no sacramento da Orde. É a súa fonte, a súa orixe, é o ‘lugar’ do seu nace-
mento e do seu crecemento... A fisonomía do presbiterio é, xa que logo, a dunha
verdadeira familia, cuxos vínculos non proveñen de carne e de sangue, senón da
graza da Orde; unha graza que asume e eleva as relacións humanas, psicolóxicas,
afectivas, amistosas e espirituais entre os sacerdotes; unha graza que se estende,
penetra, revélase e concrétase nas formas máis variadas de axuda mutua, non só
espirituais senón tamén materiais. A fraternidade presbiteral non exclúe a nin-
guén, pero pode e debe ter as súas preferencias: as preferencias evanxélicas
reservadas a quen teñen maior necesidade de axuda ou de alento”65.
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1.4. O bispo na súa diocese

Todo o anterior éo o bispo no medio dunha igrexa particular, nunha dioce-
se concreta. A Igrexa faise realidade efectiva alí onde un bispo en comuñón cos
demais bispos e, sobre todo, co sucesor de Pedro, anuncia o evanxeo, celebra a
Eucaristía e anima a caridade universal. Alí acontece a realidade de graza que
constitúe a Igrexa, antes que os elementos institucionais ou as dimensións xurí-
dicas. É na súa diocese onde o bispo non é delegado do Papa, senón sucesor
dos apóstolos e vicario de Cristo. “Onde aparece o bispo, alí está tamén o seu
pobo, o mesmo que onde está Cristo, alí está a Igrexa católica”, afirma san
Ignacio de Antioquía66. San Cipriano usa expresións como estas: “o bispo está
na Igrexa e a Igrexa no bispo”67; a Didascalia di que a Igrexa está no bispo como
o río na fonte, como o fillo no pai, como o pobo no rei, como o efecto na causa.
Por aquí chégase ao tema do bispo esposo da Igrexa local, icono de Cristo espo-
so; o anel episcopal é considerado como signo deses desposorios ata no Ponti-
fical. Por iso o bispo non pode cambiar pola súa conta a outra diocese máis
digna, nin pode haber dous bispos presidindo a mesma diocese.

Cunha bellísima imaxe exhorta S. Ignacio de Antioquia á unidade perfecta
que debe haber entre o bispo, os presbíteros e os fieis. Todos han de formar
un único coro para poder cantar un só himno a Xesucristo; nel debe reinar tal
unión e concordia que soe como unha melodía que o Pai poida escoitar e reco-
ñecer como a dos membros do seu Fillo. “Por isto debedes estar acordes co
sentir do voso bispo, como xa o facedes. E en canto ao voso colexio presbite-
ral, digno de Deus e do nome que leva, está harmonizado co voso bispo como
as cordas dunha lira. Este voso acordo e concordia no amor é como un himno
a Xesucristo. Procurade todos vós formar parte dese coro, de modo que, pola
vosa unión e concordia no amor, sexades como unha melodía que se eleva a
unha soa voz por Xesucristo ao Pai, para que vos escoite e vos recoñeza, pola
vosa boas obras, como membros do seu Fillo. Convenvos, xa que logo, manter-
vos nunha unidade perfecta, para que sexades sempre partícipes de Deus”68.

O bispo non chega á diocese como un estraño, senón como un irmán
maior, como un pai e un amigo dentro da familia eclesial. E a súa obrigación
primeira é asumir o percorrido espiritual da Igrexa á fronte da cal foi posto
polo Señor, valorar a súa historia de fe, tratar de potenciar todo o positivo que
atopa á súa chegada, corrixir pacientemente as súas lagoas e deficiencias e
non intentar impoñer os seus plans preestablecidos e os seus gustos persoais.
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No ministerio do bispo entra tamén a disponibilidade ao sufrimento. O bispo
non pode considerar o seu ministerio como procura de honores ou como capa-
cidade para influír dentro da sociedade na que vive. Máis ben ha de estar dis-
posto a asumir o sufrimento que sen dúbida lle chegará. Así xustamente o bispo
entra en comuñón co seu Señor crucificado e resucitado. “Que o autor da carta
de Pedro use a frase de Isaías ‘polas súas feridas fomos sanados’ co término ‘pas-
tor e bispo’ para designar a Cristo, é profundamente revelador da experiencia
cristiá primitiva. A acción e a paixón, a vixilancia e a paciencia, a compañía silen-
ciosa e a intercesión orante son igualmente esenciais ao episcopado, xa que elas
foron as características de Cristo, primeiro pastor e bispo das nosas almas”69. O
Papa Benedicto XVI aplicaba este principio en Valencia: “En momentos ou situa-
cións difíciles, dicíanos o Papa aos bispos españois, recordade aquelas palabras
da Carta aos Hebreos: “corramos na carreira que nos toca, sen retirarnos, fixos
os ollos no que iniciou e completa a nosa fe: Jesús, que, renunciando ao gozo
inmediato, soportou a cruz, sen medo á ignominia [...], e non vos cansedes nin
perdades o ánimo” (12, 1-3). Proclamade que Jesús é “o Cristo, o Fillo de Deus
vivo” (Mt 16, 16), “o que ten palabras de vida eterna” (cf. Jn 6, 68), e non vos
cansedes de dar razón da vosa esperanza (cf. 1 P 3, 15)”70.

O bispo, xunto cos seus fieis, escoita cada día de beizos de Jesús: “Non
temades, eu vencín ao mundo”. “A falta máis grande do apóstolo -dicía o car-
deal Wizinski falando desde a situación que lle tocou vivir- é o medo. A falta
de fe no poder do Mestre esperta o medo; e o medo oprime o corazón e aper-
ta a garganta. O apóstolo deixa entón de profesar a súa fe. ¿Sigue sendo após-
tolo? Os discípulos que abandonaron ao Mestre aumentaron a coraxe dos ver-
dugos. Quen cala ante os inimigos dunha causa envalentónaos. O medo do
apóstolo é o primeiro aliado dos inimigos da causa. ‘Obrigar a calar mediante
o medo’, iso é o primeiro na estratexia dos impíos. O terror que se utiliza en
toda ditadura está calculado sobre o mesmo medo que tiveron os Apóstolos.
O silencio posúe a súa propia elocuencia apostólica soamente cando non se
retira o rostro ante quen o golpea. Así calou Cristo. E nesa actitude súa demos-
trou a súa propia fortaleza. Cristo non se deixou aterrorizar polos homes.
Saíndo ao encontro de turba dixo con valentía: ‘Son eu’ “71.

2. AS FUNCIÓNS DO BISPO.

Non se esgotan, pero se poden sintetizar nas tres que históricamente se
impuxeron: El é mestre, sacerdote e pastor. Agora ben estas tres funcións haas
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de exercer o bispo cos “trazos propios do Bo Pastor: caridade, coñecemento da
grei, solicitude por todos, misericordia para cos pobres, peregrinos e indixentes,
ir en busca das ovellas extraviadas e devolvelas ao único curro”72. E non esque-
zamos que o bispo ten que exercer as tres dun xeito harmónico e equilibrado.

2.1. Mestre.

O bispo remite ao onte normativo de Jesús, predica o evanxeo coa garan-
tía apostólica, abre á comunidade católica, liberando dos límites particulares.
El é auténtico mestre na fe, cun maxisterio humilde e respectuoso, atento ás
esixencias pedagóxicas e aos carismas que o Espírito suscita nas súas comuni-
dades. Sentarse na sé como mestre é o signo máis importante na toma de
posesión do bispo. “A sé -escribe Tillard- ten unha significación eclesiolóxica
moi rica. De xeración en xeración segue sendo a mesma, simbólicamente por-
tadora da fe, da tradición, da historia, nunha palabra da memoria desa Igre-
xa local”73. A catedral é o ‘santuario da sé episcopal e, xa que logo, da memo-
ria da Igrexa local. Os que exercen o ministerio episcopal no corpo de Cristo
non deben separarse da ‘sinfonía’ de todo o pobo de Deus, aínda desempe-
ñando a súa propia función. E necesitan estar atentos ao sensus fidelium do
que participan.

Como heraldo e mestre da Palabra de Deus, o bispo terá sempre presente
aquela coñecida exhortación de San Xerome, citada polo Concilio Vaticano II:
“Descoñecer a Escritura é descoñecer a Cristo”74. Con San Ignacio de Antio-
quía, o bispo pode dicir: “refuxieime no Evanxeo, coma se nel estivese corpo-
ralmente presente o mesmo Cristo”75

Ante o relativismo e o subxectivismo que contaminan boa parte da cultura
contemporánea, os bispos estamos chamados a promover a unidade doutrinal
dos fieis. Atentos a toda situación en que se perde, se ignora, ou se debilita a
fe, traballamos con todas as nosas forzas na evanxelización, animando igual-
mente a sacerdotes, relixiosos e laicos. O bispo, na era dixital, non pode ser un
manaxer ou un mero administrador, debe ser un misioneiro. Benedicto XVI
recomendábanos en Valencia: “Seguide, pois, proclamando sen desánimo que
prescindir de Deus, actuar coma se non existise ou relegar a fe ao ámbito mera-
mente privado, socava a verdade do home e hipoteca o futuro da cultura e da
sociedade. Pola contra, dirixir a mirada ao Deus vivo, garante da nosa liberda-
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de e da verdade, é unha premisa para chegar a unha humanidade nova. O
mundo necesita hoxe de modo particular que se anuncie e se dea testemuño
de Deus que é amor e, xa que logo, a única luz que, no fondo, ilumina a escu-
ridade do mundo e dános a forza para vivir e actuar (cf. Deus caritas est, 39)”.

A condición de mestres non nos permite esquecer a condición de discípu-
los, máis ben de condiscípulos xunto cos fieis, do único Mestre. Non debemos
esquecer nunca a recomendación de S. Buenaventura: “Non basta a lección,
sen a unción, a especulación sen a devoción, a investigación sen a admiración,
a circunspección sen a exultación, a industria sen a piedade, a ciencia sen a
caridade, a intelixencia sen a humildade, o estudo sen a graza”. E con San Gre-
gorio Magno tamén os bispos de hoxe temos que recoñecer sincera e humil-
demente as nosas faltas e pecados: “Refírome -di el- a que nos vemos arrastra-
dos a vivir dun xeito mundano, buscando o honor do ministerio episcopal e
abandoando, en cambio, as obrigas deste ministerio. Descoidamos, en efecto,
fácilmente o ministerio da predicación e, para vergonza nosa, continuámonos
chamando bispos; plácenos o prestixio que dá este nome, pero en cambio non
posuímos a virtude que este nome esixe. Así contemplamos plácidamente
como os que están baixo o noso coidado abandonan a Deus, e nós non dici-
mos nada; afúndense no pecado, e nós nada facemos para darlles a man e
sacalos do abismo”76

O ministerio da Palabra require do bispo saber falar e tamén saber calar:
“O pastor debe saber gardar silencio con discreción e falar cando é útil, de tal
modo que nunca diga o que se debe calar nin deixe de dicir aquilo que hai que
manifestar”77, recomendaba o mesmo S. Gregorio. As longas homilías e alocu-
cións dos bispos, cando non puideron ser medianamente preparadas, lonxe de
edificar aos fieis, aburren e desaniman. Xoán Paulo II fixo fincapé na necesi-
dade de formación permanente tamén para o bispo.78

2.2 Sacerdote.

O bispo celebra os sacramentos da fe, especialmente a Eucaristía. As cele-
bracións sacramentais, e de xeito especial a Eucaristía, son o centro ao que con-
verxe e do que mana a acción pastoral do bispo. De tal xeito a eucaristía é espe-
cífica do episcopado que xa no século II afirma S. Ignacio de Antioquía: “Só é
válida a eucaristía celebrada polo bispo ou por quen foi autorizado por el”79.
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Celebrar ben é unha verdadeira arte, comentaba o Papa Benedicto XVI aos
sacerdotes de Albano (Italia). É necesario comprender a estrutura da liturxia e
a súa articulación que se desenvolveu ao longo de dous milenios Na medida
en que interioricemos esta estrutura e as palabras que usamos na liturxia,
poderemos entrar no “nós” da Igrexa que ora. Así noso celebrar é realmente
celebrar “con” a Igrexa: o noso corazón ensanchouse e non facemos algo,
senón que estamos “con” a Igrexa en coloquio con Deus. O elemento funda-
mental da verdadeira ars celebrandi é, xa que logo, esta consonancia, esta
concordia entre o que dicimos cos beizos e o que pensamos co corazón. Cele-
brar ben non é unha especie de teatro, de espectáculo senón unha invitación
á interioridade, que se fai sentir e resulta aceptable e evidente para a xente
que participa. Debe haber unha preparación adecuada da celebración: os acó-
litos, os lectores, o coro... todos deben saber moi ben o que teñen que facer;
o altar debe estar adornado adecuadamente segundo os tempos litúrxicos.

Por outra banda, “a oración persoal do Bispo ha de ser especialmente unha
pregaria típicamente «apostólica», é dicir, elevada ao Pai como intercesión por
todas as necesidades do pobo que lle foi confiado. No Pontifical Romano, este
é o último compromiso que asume o elixido ao episcopado antes da imposi-
ción de mans. O bispo que o ordena pregúntalle: “¿Perseverarás na oración a
Deus Pai Todopoderoso e exercerás o sumo sacerdocio con toda fidelidade?”.
O Bispo ora moi en particular pola santidade dos seus sacerdotes, polas voca-
cións ao ministerio ordenado e á vida consagrada e para que na Igrexa sexa
cada vez máis ardente a entrega misionera e apostólica” [...] Cada Bispo, pois,
ora co seu pobo e polo seu pobo. Á súa vez, é edificado e axudado pola ora-
ción dos seus fieis, sacerdotes, diáconos, persoas de vida consagrada e laicos
de toda idade. Para eles é educador e promotor da oración. Non soamente
transmite o que contemplou, senón que abre aos cristiáns o camiño mesmo da
contemplación. Deste xeito, o coñecido lema contemplata aliis tradere convér-
tese así en contemplationem aliis tradere”80

”Hai unha figura bíblica que parece particularmente idónea para ilustrar a
semblanza do Bispo como amigo de Deus, pastor e guía do pobo. Trátase de
Moisés. Fixándose nel, o Bispo pode atopar inspiración para o seu ser e actuar
como pastor, elixido e enviado polo Señor, valente ao conducir o seu pobo
cara á terra prometida, intérprete fiel da palabra e da lei do Deus vivo, media-
dor da alianza, ferviente e confiado na oración en favor da súa xente. Como
Moisés, que tralo coloquio con Deus na montaña santa volveu ao seu pobo co
rostro radiante (cf. Ex 34, 29-30), o Bispo poderá tamén levar aos seus irmáns
os signos do seu ser pai, irmán e amigo só se entrou na nube escura e lumino-
sa do misterio do Pai, do Fillo e do Espírito Santo. Iluminado pola luz da Trini-
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dade, será signo da bondade misericordiosa do Pai, imaxe viva da caridade do
Fillo, transparente home do Espírito, consagrado e enviado para conducir ao
Pobo de Deus por las sendas do tempo na peregrinación cara á eternidade”81

2.3. Pastor.

O bispo é quen, polo encargo e coa autoridade de Cristo, dándolle rostro
e presenza, ‘vela sobre’, ‘coida’ do Evanxeo e da Igrexa. El representa e fai visi-
ble a Cristo, “pastor e bispo das nosas almas” e pode ser chamado lexítima-
mente testemuña, vicario, legado seu, heraldo do evanxeo, ecónomo da igre-
xa de Deus, doutor, xuíz, intérprete da Escritura santa, pastor, pai.

”La referencia a los cantos del Siervo -recorda O. González de Cardedal-,
como trasfondo del término ‘episcopos’, es un aspecto esencial. El ‘mirar por’
(episkopein) de Cristo no ha sido el propio de la autoridade exigente, del que
ejerce justicia o reclama contribuciones de los otros, sino del que pone su vida
por ellos, carga con su destino y lleva los pecados de ellos sobre el propio
corpo al madero. Quien ha velado y se ha desvelado por los hombres, quien
ha vivido con ellos y por ellos se ha desvivido, bien puede ser identificado
como buen pastor y el real ‘episkopos’ de nuestras almas. La grandeza del pas-
tor Jesús (‘ton poimenan ton megan’: Heb. 13,20) y la belleza de su servicio,
acreditado hasta la cruz (ego eimí ou poimenen ou kalós: Jn 10,11) son la
norma y el modelo de todo ejercicio del ministerio episcopal”82.

Xa que logo, o bispo, como auténtica testemuña e ministro do evanxeo, ha
de ser pobre e ha de vivir austeramente. Esíxeo o testemuño que debe dar de
Cristo pobre; esíxeo tamén a solicitude da Igrexa para cos pobres, polos cales
se debe facer unha opción preferencial. A opción do Bispo de vivir o propio
ministerio na pobreza contribúe decididamente a facer da Igrexa a ‘casa dos
pobres’. ‘Pai dos pobres’ foi sempre un título dos pastores da Igrexa e debe
selo tamén hoxe83.

O bispo ha de santificarse no exercicio do seu ministerio sen presentarse
como un superhome, senón máis ben asumindo as debilidades propias e alleas,
nas tarefas e nos imprevistos cotiáns, facendo fronte a problemas persoais e
institucionais. Xa San Gregorio Magno constataba con dor: «Desde que carguei
sobre os meus ombreiros a responsabilidade, éme imposible gardar o recolle-
mento que eu querería, solicitado como estou por tantos asuntos. Véxome, en
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efecto, obrigado a dirimir as causas, ora das diversas Igrexas, ora dos mosteiros,
e a xulgar con frecuencia da vida e actuación dos individuos en particular [...].
Estando o meu espírito disperso e desgarrado con tan diversas preocupacións,
¿como vou poder concentrarme para dedicarme de maneira total á predicación
e ao ministerio da palabra? [...] ¿Que son eu, xa que logo, ou que clase de ata-
laia son, que non estou situado, polas miñas obras, no alto da montaña?”84.
Que os bispos perdamos capacidade de influír na marcha da sociedade actual
e a desconfianza dalgúns fieis cara ao seu bispo, son realidades que temos que
asumir con serenidade, aínda que non deba darse todo por perdido.

San Isidoro de Sevilla retrata así ao ‘bispo ideal’85 desenvolvendo o seu
ministerio pastoral: “A súa conversación ha de ser pura, simple, aberta, chea
de gravidade e honestidade, chea de suavidade e de graza, tratando do mis-
terio da lei, da doutrina da fe, da virtude da continencia, da disciplina da xus-
tiza, amonestando a cada un cunha exhortación diversa segundo a calidade da
súa profesión e dos costumes, a saber que coñeza previamente que ha de dicir,
cando o ha de dicir ou como o ha de dicir. O seu especial oficio, antes dos
demais, é ler as Escrituras, repasar os cánones, imitar os exemplos dos santos,
dedicarse ás vixilias, xexúns e oracións, ter paz cos irmáns, non desprezar a
ningún dos seus membros, non condenar a ninguén sen comprobación, non
excomungar a ninguén sen discusión. O cal así terá en alto grao a humildade
e a autoridade simultaneamente, para que nin por humildade excesiva faga
fortalecerse aos vicios dos seus súbditos, nin por unha autoridade inmodera-
da exercite unha potestade de severidade; senón que actúe con tanta maior
cautela con respecto aos que lle foron confiados, canto con maior dureza
teme ser xulgado por Cristo”86.

Caridade, vixilancia, doutrina e santidade de vida son as catro virtudes que
deben adornar ao bispo, segundo Santo Tomás de Villanueva: “Catro son as
condicións que debe reunir o bo pastor. En primeiro lugar, o amor: foi precisa-
mente a caridade a única virtude que o Señor esixiu a Pedro para entregarlle o
coidado do seu rebaño. Logo, a vixilancia, para estar atento ás necesidades das
ovellas. En terceiro lugar, a doutrina, co fin de poder alimentar aos homes ata
levalos á salvación. E, finalmente, a santidade e integridade de vida. Esta é a
principal de todas as virtudes. En efecto, un prelado, pola súa inocencia debe
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tratar cos xustos e cos pecadores, aumentado coas súas oracións a santidade
duns e solicitando con bágoas o perdón dos outros”87. Ser ao mesmo tempo
firme e flexible, solicitar sinceramente o parecer de sacerdotes, consagrados e
fieis laicos, sen renunciar á última responsabilidade propia, é algo nada fácil á
hora de exercer a tarefa de goberno propia do ministerio episcopal.

Xoán Paulo II advertía que o bo Pastor non é só o guía eficiente e organi-
zado, senón que debe ser, sobre todo, pastor bo. Calquera programa pastoral,
a catequese en todos os niveis e a ‘cura animarum’ en xeral de todo o pobo
fiel, ha ter como referencia a santidade de Xesús88.

O bispo realiza a súa misión de pastor da comunidade non só ensinando,
senón tamén exhortando, animando, consolando, alentando a esperanza e
sostendo a alegría. E tamén ha de ser pastor do pobo santo de Deus aplican-
do a lei da Igrexa, o Código de Dereito Canónico, que expresa o carácter
sagrado e inviolable do bautizado. “Quien desprecia el derecho, niega el
evangelio; y quien niega el evangelio, no tendrá capacidad para respetar el
derecho del prójimo, que no es anulado por la gracia, sino acrecentado en la
medida en que el santo es quien más respeto tiene por la libertad y por los
derechos del prójimo”89.

Un consolo grande para o bispo, entre moitos outros, é contar coa ora-
ción asidua dos seus sacerdotes, consagrados e fieis laicos. Saber que en cada
Eucaristía que se celebra na súa diocese pídese por el, anímao e confórtao
grandemente. Tamén se sente apoiado pola oración e a axuda solícita dos
seus irmáns no episcopado. As divisións entre os bispos das que frecuente-
mente falan os medios de comunicación son máis invención súa que autén-
tica realidade, na miña modesta opinión. Moi por encima das diferenzas de
carácteres e opinións resalta a fraternidade e a axuda mutua entre os bispos.
Lemos na Exhortación Apostólica ‘Pastores gregis’: “Tamén a nosa comuñón
no corpo episcopal, do que formamos parte pola consagración, é unha for-
midable riqueza, posto que é unha axuda inapreciable para ler con atención
os signos dos tempos e discernir con claridade o que o Espírito di ás Igrexas”.
E continúa expresando algo que un experimenta nada máis empezar a exer-
cer o ministerio episcopal: “No corazón do Colexio dos Bispos está o apoio e
a solidariedade do Sucesor do apóstolo Pedro, cuxa potestade suprema e

Boletín Oficial do Bispado de Mondoñedo-Ferrol

108

87_ SANTO TOMÁS DE VILLANUEVA (1486-1555), De un sermón sobre el evangelio del buen
Pastor: Divi Thomae a Villanueva Opera Omnia, Manila 1822, 324-325

88_ Cf. JUAN PABLO II, Discurso con motivo de la visita ad límina del primer grupo de obispos
brasileños (31.08.2002): Ecclesia 3119 (21.09.02) 28

89_ O. GONZÁLEZ DE CARDEDAL, El Obispo en la Iglesia..., 147



universal non anula, senón que afirma, reforza e protexe a potestade dos
Bispos, sucesores dos Apóstolos”90.

3. O SERVIZO DO BISPO AOS SACERDOTES, CONSAGRADOS E SEGRARES

3.1. O servizo do bispo aos sacerdotes.

Os sacerdotes, xunto co bispo, participan do ministerio apostólico por von-
tade de Xesucristo na súa tripla función profética, sacerdotal e rexia. Aínda
que a autoridade que posúen referida ao anuncio autorizado do Evanxeo, á
celebración dos sacramentos e á guía do pobo de Deus non é plena e última
como a do bispo, senón parcial e referida a el.

A primeira e primordial tarefa do bispo é velar polos seus sacerdotes e ser-
vilos como verdadeiro pai, irmán e amigo, ao mesmo tempo. Este servizo aos
sacerdotes tradúcese diariamente en acollelos, escoitalos co corazón, aínda
cando non estea na súa man resolver todos os seus problemas. “Frente al viejo
modelo aristocrático del obispo que dictaba decretos o recordaba los dogmas
al cura destinado a una parroquia y frente al nuevo modelo democrático de
obispo, que intercambia noticias, comenta situaciones pero no entra en los
problemas de fondo que la persoa sufre anhelando luz en unos casos y axuda
en otros, ha de existir una forma de ministerio episcopal que, naciendo de una
real paternidad y ejercitándose siempre desde la real amistad, sea a la vez
palabra que ilumina, potencia que conforta e ejemplaridad que guía”91.

Como pais en Cristo, di o Vaticano II (LG 28), teñan coidado dos seus fieis, a
quen pola doutrina e o bautismo procrearon espiritualmente. Cando o novo
bispo da diocese lle preguntou ao cura de Ars cal debería ser a súa ocupación
primordial e como debería cumprila, respondeulle: “Preocúpese dos seus sacer-
dotes e ámeos como un pai ama aos seus fillos”. Ser pais di xeración, coidado,
desvelo, protección, preparación para o exercicio da liberdade, facilitar no seu
momento a emancipación do fillo sen deixar por iso de quererlle. Sempre se é
pai ao longo da vida do fillo e nunca o fillo corta do todo os vínculos co pai.

”É moi antiga a tradición que presenta ao Bispo como imaxe do Pai, o cal,
como escribiu san Ignacio de Antioquía, é como o Bispo invisible, o Bispo de
todos. Por conseguinte, cada Bispo ocupa o lugar do Pai de Xesucristo, de tal
modo que, precisamente por esta representación, debe ser respectado por
todos. Por esta estrutura simbólica, a cátedra episcopal, que especialmente na
tradición da Igrexa de Oriente recorda a autoridade paterna de Deus, só pode
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ser ocupada polo Bispo. Desta mesma estrutura derívase para cada Bispo o
deber de coidar con amor paternal ao pobo santo de Deus e conducilo, xunto
cos presbíteros, colaboradores do Bispo no seu ministerio, e cos diáconos, pola
vía da salvación. Viceversa, como exhorta un texto antigo, os fieis deben amar
aos Bispos, que son, logo de Deus, pais e nais. Por iso, segundo un costume
común nalgunhas culturas, bícase a man ao Bispo, coma se fose a do Pai amo-
roso, dador de vida”92

Para que a paternidade non derive en paternalismo necesita complemen-
tarse coa amizade. E é ben sabido que a amizade ou atopa iguais ou os fai.
Bispos e presbíteros participan en común do ministerio apostólico, da respon-
sabilidade pola Igrexa, das esixencias do coidado diario dos fieis. O sacerdote
recibe o encargo pastoral por medio do bispo, pero unha vez recibido pola súa
mediación, acólleo como don de Deus e directamente de Deus recibe a graza
e a esixencia.

Estou plenamente convencido -dicíavos recentemente chegado á diocese-
de que, como dixo o Papa Xoán Paulo II de amada memoria, “unha diocese
funciona ben só se o seu clero está unido xubilosamente, en fraterna caridade,
ao redor do seu bispo”93. O apoio recíproco, dos sacerdotes ao bispo e do bispo
aos sacerdotes, defende a todos do desalento e da tendencia á mediocridade.

”La nueva situación social del sacerdote, que ya no vive enclavado en un
contexto familiar protector ni encuentra siempre una acogida parroquial con-
fortadora, engendra una soledad institucional y un desamparo afectivo gra-
ves. Si antes era percibido y se vivía como un padre de familia, con un entor-
no de reverencia y protección, hoy se encuentra con un cerco de distancia en
unos casos y de soledad en otros, cando no de una peligrosa cercanía apropia-
tiva por parte de grupos tentados a utilizarlo como instrumento para el pro-
pio servicio. Si la figura social anterior era la de un padre, la de ahora es la de
un soltero o un monge. Pero de hecho, el non es ninguna de las dos cosas. Por
eso es necesario construír una conciencia de familia sacerdotal diocesana, den-
tro de la cual cada sacerdote se sepa siendo alguien, acogido en un sentido y
valorado en otro. No se trata de restaurar un corporativismo clerical, pero sí
de revivir una fraternidad sacerdotal que ayude al sacerdote a existir con
aquella confianza, dignidad espiritual y garbo intelectual que son siempre
necesarios para la misión evangelizadora”94
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Os sacerdotes pola súa banda, lonxe de constituír un cerco clerical que
impide o contacto directo do bispo cos seglares, deben axudarlle a inserirse na
realidade por medio do contacto directo coas persoas, grupos e movementos
que realmente inflúen na marcha da sociedade.

Hoxe, dada a escaseza dos nosos seminaristas e a avanzada idade dalgúns
dos nosos sacerdotes, necesitamos que o Señor non bendiga con novas voca-
cións ao ministerio sacerdotal. Así o debemos pedir e nesta tarefa témonos de
empeñar con forza e con perseveranza. Non nos quedemos en considerar se
diminuíu a natalidad ou se creceu o ambiente secularista. Preguntémonos
máis ben: ¿Non haberá alguén chamado por Deus que non é capaz de escoi-
tar a súa chamada porque nós non lle axudamos a quitarse os cascos que o
están distraendo con músicas diversas?

3.2. O servizo do bispo aos consagrados.

”O Bispo -recordaba Xoán Paulo II- é pai e pastor de toda a Igrexa particu-
lar. A el compete recoñecer e respectar cada un dos carismas, promovelos e
coordenalos. Na súa caridade pastoral debe acoller, xa que logo, o carisma da
vida consagrada como unha graza que non concierne só a un Instituto, senón
que incumbe e beneficia a toda a Igrexa. Procurará, pois, sustentar e prestar
axuda ás persoas consagradas, a fin de que, en comuñón coa Igrexa e fieis á
inspiración fundacional, se abran a perspectivas espirituais e pastorais en har-
monía coas esixencias do noso tempo. As persoas consagradas, pola súa
banda, non deixarán de ofrecer a súa xenerosa colaboración á Igrexa particu-
lar segundo as propias forzas e respectando o propio carisma, actuando en
plena comuñón co Bispo no ámbito da evanxelización, da catequese e da vida
das parroquias”95

3.2.1. Un tempo de dificultades para os consagrados

A vida relixiosa vese afectada e interpelada hoxe por cambios sociais e cul-
turais radicais. Asistimos ao nacemento dunha cultura e unhas subculturas
novas con símbolos e estilos de vida moi diversos dos que nós coñecemos.

Máis concretamente, as dificultades que hoxe deben afrontar as persoas
consagradas son moi variadas e profundas:

* En moitas das vosas comunidades vivides con moita intensidade cada
día que sodes menos e ídesvos facendo maiores
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* Por outra banda, se o terceiro milenio trae consigo o protagonismo
dos laicos, das asociacións e dos movementos eclesiais, preguntádes-
vos sinceramente: ¿cal será o posto reservado ás formas tradicionais
de vida consagrada?

* Tampouco podemos ignorar que, ás veces, dentro da mesma Igrexa
non se ten na debida consideración aos consagrados e consagradas. E
ata se dá unha certa desconfianza cara a eles.

* É indubidable, ademais, que ante a progresiva crise relixiosa que asal-
ta a gran parte da nosa sociedade, as persoas consagradas, hoxe de
xeito particular, vense obrigadas a buscar novas formas de presenza e
a suscitarse non poucos interrogantes sobre o sentido da súa identi-
dade e do seu futuro.

* Con certa frecuencia saltan aos titulares da prensa consagrados, sobre
todo en terreos de misión, capaces de dar un testemuño heroico e de
entregarse ata o martirio. Pero os consagrados -como os demais
seguidores de Xesucristo- coñecen tamén a insidia da mediocridade
na vida espiritual, do aburguesamiento progresivo e da mentalidade
consumista. E, xunto a todo isto, a tentación do activismo e buscar a
eficacia por encima de todo, corren o risco de ofuscar a orixinalidade
evanxélica e de debilitar as motivaciones espirituais.

3.2.2. As dificultades, un tempo de graza96

As dificultades do momento actual poden levar ao pesimismo, ao encolle-
mento, buscando refuxio na nostalxia de tempos pasados e maldicindo, dal-
gún modo, os tempos presentes. Polo camiño da añoranza axiña chegaremos
inevitablemente á decadencia, á esterilidade e á amargura.

Pero tamén se poden vivir as dificultades do momento tratando de ver
nelas mesmas unha auténtica chamada do Espírito Santo. Á fin e ao cabo a
vida consagrada non a inventamos nós. É o Espírito o que a crea, recréaa e
transfórmaa; é El quen a impulsa constantemente á fidelidade creativa.

* Convivir, por exemplo, nunha sociedade onde con frecuencia reina a cul-
tura da morte, pode converterse nun reto a ser con máis forza testemuñas e
portadores de vida e esperanza para os nosos contemporáneos. O noso
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mundo e a nosa Igrexa necesitan persoas integradas, maduras, dispoñibles e
gozosas, sen apegos e sen medos nin represións parvas.

* Os consellos evanxélicos de castidade, pobreza e obediencia, vividos
por Cristo na plenitude da súa humanidade de Fillo de Deus e abra-
zados polo seu amor, aparecen como un camiño para a plena realiza-
ción da persoa en oposición á deshumanización, representan un
potente antídoto á contaminación do espírito, da vida, da cultura; e
unha proclamación da liberdade dos fillos de Deus, da alegría de vivir
segundo as benaventuranzas evanxélicas. A pobreza vivida en clave
de solidariedade e comuñón, desde unha vida modesta e sinxela que
a faga crible, é algo que desconcerta, sorprende e admira. Dependen-
do únicamente de Deus estades chamados a vivir unha liberdade que
vos impide ser escravos de nada nin de ninguén neste mundo. Habe-
redes de prestar un pouco máis de atención ao voso ser no canto de
vivir atenazados polos excesivos quefaceres de cada día.

* A perda de estima por parte dalgún sector da Igrexa pola vida consa-
grada, pode vivirse como unha invitación a unha purificación libera-
dora. A vida consagrada non debe buscar as loanzas e as considera-
cións humanas; a súa recompensa consiste no gozo de traballar
activamente ao servizo do Reino de Deus, para ser xerme de vida que
crece no silencio máis discreto, sen esperar outra recompensa que a
que o Pai dará ao final (cf. Mt 6, 6). Na chamada do Señor, no seu
seguimiento, amor e servizo incondicionais, atopa a súa identidade
que o colma de vida e lle confire plenitude de sentido. Non podemos
vivir para conservar estruturas, ás veces tan pesadas, que nos conver-
ten en pequenos empresarios ou xestores, senón para alixeiralas e
poñelas ao servizo do Espírito, que é ao que en definitiva teñen que
servir. Na nosa sociedade e na nosa Igrexa, os consagrados verificarán
a súa experiencia de Deus vivindo en servizo, a misericordia, o acolle-
mento do estranxeiro.

* Se nalgúns lugares as persoas consagradas son pequeno rebaño por-
que son poucas e maiores, este feito pode interpretarse como un
signo providencial que invita a recuperar a propia tarefa esencial de
levadura, de fermento, de signo e de profecía. Canto máis grande é a
masa que hai que fermentar, tanto máis rico de calidade deberá ser o
fermento evanxélico, e tanto máis excelente o testemuño de vida e o
servizo carismático das persoas consagradas. Utilizando o símil do
automóbil díxose que o problema da vida relixiosa hoxe non é de
carrocería, nin de equipamiento ou deseño aerodinámico..., senón de
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motor, de responsabilidade persoal, de revisión de sistemas internos
de formación para a madurez humana, cristiá e de vida consagrada.

* A universalidade da vocación á santidade por parte de todos os cris-
tiáns, lonxe de considerar superfluo o pertencer a un estado particu-
larmente apto para conseguir a perfección evanxélica, pode ser un
ulterior motivo de gozo para as persoas consagradas porque están
agora máis próximas aos outros membros do pobo de Deus cos que
comparten un camiño común de seguimento de Cristo, nunha comu-
ñón máis auténtica, na emulación e na reciprocidade, na axuda
mutua da comuñón eclesial, sen superioridades ou inferioridades
enfermizas. Ao mesmo tempo, esta toma de conciencia é un chama-
mento a comprender o valor do signo da vida consagrada en relación
coa santidade de todos os membros da Igrexa.

En definitiva estes retos poden constituír un forte chamamento a profun-
dar a vivencia propia da vida consagrada, cuxo testemuño é hoxe máis nece-
sario que nunca. É oportuno recordar como os santos fundadores e fundado-
ras souberon responder cunha xenuína creatividade carismática aos retos e ás
dificultades do propio tempo, que seguramente non foi nin mellor nin peor
que o noso.

O futuro da Vida Consagrada está en mans de Deus, que son as mellores
mans, pero tamén depende da resposta lúcida, creativa e coherente ás chama-
das que o Espírito fai nos nosos días. Os consagrados han de lograr articular
ben tres elementos: 1. Unha relación persoal, intensa e gozosa con Deus, con-
vertido na única razón de vivir, xunto coa capacidade de iniciar aos demais no
encontro co Señor que sobrecolle, cativa e entusiasma. 2. Unha vida que, fir-
memente asentada en Deus, non sexa allea ás dores do mundo, senón que, no
medio deles e sen desentenderse deles, descubra a presenza do Deus da espe-
ranza e do consolo. 3. Un estilo de vida sinxelo e fraternal, que sexa unha
alternativa ao consumismo e a competitividade que xera a economía de mer-
cado na que nos vemos envolvidos.

3.3. O servizo do bispo aos segrares.

O bispo ha de estimular a vocación e misión dos segrares na Igrexa como
‘luz do mundo’, ‘sal da terra’, ‘fermento’... mediante a vivencia da súa propia
espiritualidade: ‘Igrexa no mundo’, chamados á santidade xestionando segun-
do Deus as realidades temporais. O que define aos fieis laicos non é a perte-
nenza a unha clase social, nin unha calidade intelectual, nin un estatus econó-
mico, nin a calidade de cidadáns. Tampouco os define unha coherencia ética,
pois son pecadores. Si os define, con todo, a súa pertenza a Cristo. El é o Señor,
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por el e para el vale a pena a vida: nacer, crecer, amar, sufrir, traballar, casar,
procrear fillos... e tamén morrer, pois a súa graza vale máis que a vida. A dig-
nidade do cristián non reside en ser san, sen defectos, nin en vivir pendentes
da última moda, nin en ser eficientes, etc. A nosa dignidade, de todos os bau-
tizados, reside en ser Fillos de Deus, e formar así, como natural consecuencia,
un pobo de homes libres, non escravos dos poderes deste mundo, senón ser-
vos de Deus, e por iso, libres. E, ¿que realizou en nós o encontro con Cristo? O
encontro con El espertou a nosa humanidade. En efecto, Cristo é a resposta ás
esixencias constitutivas do corazón humano; á sede de verdade, de xustiza, de
amor, de beleza, nunha palabra, de felicidade.

Por outra banda, a participación dos segrares no ministerio profético, sacer-
dotal e rexio de Cristo, sobre a que descansa a súa vocación e a súa misión, non
deriva dunha delegación do ministerio apostólico (bispos, sacerdotes...), senón
que ten base sacramental: deriva do seu bautismo e confirmación.

O Pastor da diocese, xunto cos seus sacerdotes e consagrados, procurará
animalos para que realicen a súa vocación mediante unha boa formación na
fe e para a misión. Abrirlles campos de acción, encomendarlles tarefas concre-
tas, integralos, xunto aos presbíteros e consagrados, na misión evanxelizado-
ra da Igrexa. Cando os segrares vaian asumindo responsabilidades dentro da
vida eclesial, esta será máis rica, aínda que tamén máis complexa e máis expos-
ta a tensións que se terán que encauzar para que resulten positivas.

“A Igrexa -ensina o Vaticano II- non está verdadeiramente formada, non
vive plenamente, non é sinal perfecto de Cristo entre os homes en tanto non
exista e traballe coa Xerarquía un laicado propiamente devandito. Porque o
Evanxeo non pode penetrar profundamente nas conciencias, na vida e no tra-
ballo dun pobo sen a presenza activa dos segrares. Por iso xa no tempo de fun-
dar a Igrexa, hai que atender sobre todo á constitución dun maduro laicado
cristián” (AG. 21).

A mensaxe de Cristo, da que a Igrexa é portadora, é prioritariamente de
carácter relixioso, é dicir, pretende dar a coñecer a todo home que Deus lle
quere personalmente e que sempre pode aspirar a obter o perdón de Deus,
anuncia unha nova forma de vida aquí na terra, baseada na filiación divina e
na fraternidade humana que se prolongará nunha vida mellor (a eterna).
Agora ben, desta mensaxe derivan uns criterios e unhas actitudes para trans-
formar este mundo. A presenza do evanxeo nos campos novos da investiga-
ción, cultura, información, ética, política... realízaa a Igrexa principalmente
por medio dos segrares. Para iso conta coa súa competencia profesional e,
sobre todo, coa axuda espiritual do Espírito.

Xaneiro - Marzo 2007

115



Os fieis laicos exercitan o seu ministerio dentro da comunidade eclesial e
na transformación do mundo, dada a natureza secular da súa propia voca-
ción. Hai campos nos que é absolutamente necesario e imprescindible o com-
promiso dos laicos: a familia, o ensino, o mundo do traballo, da saúde, da
política, do diálogo fe-cultura contemporánea... Na nosa diocese non parti-
mos de cero, grazas a Deus, xa hai laicos cristiáns que están levando adiante
un traballo de primeira magnitude en moitos ámbitos eclesiais. Os laicos
neste momento histórico teñen ante si o desafío de transformar as estruturas
sociais para que sexan máis acordes coa dignidade da persoa humana e a
práctica da solidariedade. Aquí debe aterrar o compromiso da fe. O divorcio
entre a fe e a vida cotiá é un dos feitos que máis prexuízos carrexan á Igrexa
no noso tempo. Estamos vivindo unha profunda crise debida á perda do sen-
tido de Deus e á ausencia dos principios morais. Pero todo isto ten un prezo,
porque “sen unha referencia moral -como ensinou o Papa Benedicto XVI-
cáese nun afán ilimitado de riqueza e de poder, que ofusca toda visión evan-
xélica da realidade social”97

O bispo ha de confiar nos segrares outorgando autoridade e peso ás súas
opinións. Os segrares, á súa vez, aceptarán a autoridade do bispo, non por
razóns de mero funcionamento da comunidade eclesial, senón por motiva-
cións relixiosas e espirituais, conscientes de que non se trata dun obsequio ren-
dido aos bispos en canto persoas concretas, senón en canto son ‘testemuñas
da verdade divina e católica’ (LG 25)

É necesario estimular e soster a presenza dos católicos na vida pública onde
han de facer unha achega significativa e relevante desde a súa condición de
crentes. Non se trata de reclamar privilexios do pasado, senón de facerse pre-
sentes na nosa sociedade democrática cunha presenza cualificada pola súa
misión, rigor e dignidade. A Igrexa non se afunde tanto polas agresións de
fóra dela, canto pola desobediencia ao evanxeo e a ruptura da comuñón ecle-
sial. As xeracións actuais teñen dereito a unha proposición positiva superando
o encerramento da Igrexa en si mesma adoptando posturas agresivas.

Os carismas e os ministerios son dons que o Espírito de Deus outorga de
xeito diferenciado a bispos, sacerdotes, consagrados e laicos. A tarefa do bispo
respecto dos ministerios e carismas é recoñecelos, fomentalos, discernilos e
regulalos para que se exerzan de xeito orgánico en ben do enteiro corpo ecle-
sial, pero non é o seu dono.

Non podemos quedarnos satisfeitos nunha situación como a nosa en que
moitos afirman ser cristiáns e viven como verdadeiros agnósticos. As nosas
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comunidades deben tender a ser comunidades de fe madura, pero nunca
deben resultar ‘elitistas’. A Igrexa pola súa mesma natureza debe estar aber-
ta para acoller aos que están aínda en camiño, aos que buscan, aos que son
aínda débiles na fe, aos pecadores. Aínda que, en canto pecadores, estamos
chamados á conversión. Precisamente na Igrexa de Xesucristo atopamos o per-
dón para os nosos pecados e os medios necesarios para cambiar as nosas vidas.
A Igrexa non pode, en ningún dos seus membros, renunciar á súa vocación á
santidade e conformarse coa mediocridade.

A forza apostólica do cristián descansa -non o esquezamos- na conversión
persoal. Non pretendemos cambiar o mundo de fóra cara a dentro, senón de
dentro cara a fóra. O amor do Pai, a graza de Xesucristo, a forza do Espírito
actúan de dentro cara a fóra, respectando a liberdade, motivacións, desexos
da persoa. Embarcados nunha seria conversión, teremos máis cristiáns bauti-
zados e ao mesmo tempo convertidos, que son os que realmente necesitamos.

4. A CORRESPONSABILIDADE NUNHA IGREXA SINODAL.

Na eclesioloxía de comuñón característica do Vaticano II, a corresponsabi-
lidad afecta a todo o Pobo de Deus e non só á xerarquía.

“Si se me preguntase -dixo en certa ocasión o cardeal Suenens- cuál es el
‘germen de vida’ más rico en consecuencias pastorales que se debe al Conci-
lio, respondería sin dudarlo: el haber vuelto a descubrir al Pueblo de Dios
como un todo, como una totalidad y, en consecuencia, la corresponsabilidad
que de aquí se deriva para cada un de los membros”98

Agora ben, do feito de que na Igrexa todos somos iguais en dignidade e res-
ponsabilidade polo bautismo, non se deriva que todos sexamos responsables
do mesmo xeito, co mesmo título e nos mesmos campos. A corresponsabilida-
de é orgánica e diferenciada porque se exerce nun organismo vivo que é a Igre-
xa. Vivir rectamente a corresponsabilidade esixe, por unha banda, deixar de
lado a pasividade, a indiferenza, o acaparamento, a imposición... e, por outra,
cultivar o interese por colaborar, o empeño na actividade comunitaria e solida-
ria, a capacidade de diálogo, o entusiasmo pola unidade. Para todo isto é nece-
sario converterse e practicar unha adecuada pedagoxía da participación.

Para ser unha Igrexa máis corresponsable habemos de ser unha Igrexa máis
convertida pasando

* do culto do eu á devoción pola fraternidade e a comunidade;

Xaneiro - Marzo 2007

117

98_ Cardenal SUENENS, La corresponsabilidad en la Iglesia de hoy, Bilbao 1969, 27



* do medo ao compromiso, á ascética de aceptar o compromiso e man-
telo fielmente;

* da incomunicación, á apertura e receptividade;

* da obsesión pola eficacia (facer cousas) á preocupación pola pedago-
xía (educar persoas);

* do egoísmo de conservar o que é meu, á xenerosidade de compartilo
todo;

* da envexa, o receo e a confrontación, á aproximación, á estima e á
confianza cara aos irmáns;

* da amargura da crítica sistemática, á corrección fraterna ponderada e
amable;

* do medo pola sorte da Igrexa, á confianza no Espírito;

* do protagonismo persoal, ao servizo calado e desapercibido; da présa
polo éxito, á paciencia do sementador e á gratuidade no servizo.

Hoxe profúndase na corresponsabilidade eclesial reflexionando sobre a
sinodalidade na Igrexa99 e tratando de practicala.

“Sinodalidade significa ‘camiñar xuntos’. O camiñar evoca o movemento
de Abrahán, quen se pon en marcha co seu grupo, tendo por único fundamen-
to a palabra de Deus. Bota a andar, non só ‘se trasláda’: purificado e liberado,
aberto a un futuro impreciso nos seus contidos, pero garantido por unha pre-
senza segura, a de Deus que precede e camiña con el.

O bispo cos seus fieis está en camiño cara a esta ‘terra de Deus’. Esta espi-
ritualidade do camiño, do vivir en tendas, é importante como actitude de todo
crente fronte á lóxica do mundo, que prefire a seguridade e a instalación. O
que vale para calquera crente é particularmente válido para o presbítero.
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Unha das primeiras esixencias do anuncio é a dunha certa movilidade que
permite acudir a todos os lugares onde o Evanxeo aínda non foi anunciado, e
trasladarse dun sitio a outro segundo sexan as necesidades. A situación actual
demostra o valioso que é para a Igrexa o poder dispoñer de sacerdotes e bis-
pos que, aínda despois dun prolongado ministerio ou oficio nun servizo deter-
minado, estean dispostos a novas iniciativas.

Entre outras cousas, tal disponibilidade defende á comunidade do perigo
de esclerose, e pon de manifesto a ‘norma suprema’ que o bispo debe respec-
tar nos nomeamentos e os traslados, é dicir, o ben das almas100.

Así pois, cada un de nós, empezando polo bispo, debe sentirse chamado a
un servizo que implica a entrega incondicional á Igrexa enteira, e, polo tanto,
un firme propósito de perseverar no cargo que se lle confiou, aínda a costa de
graves sacrificios, e á vez liberdade de corazón e disponibilidade para asumir
outro servizo para ben da propia Igrexa” (Cardeal Martini)

O sínodo diocesano é unha forma extraordinaria de facer visible o que a
Igrexa é permanentemente no máis profundo e no máis real de si mesma: mis-
terio de comuñón. O sínodo -recordou non fai moito o cardeal arzobispo de
Madrid- “non é simplemente unha reunión de expertos, na que os que máis
saben expoñan aos que saben menos as súas ideas sobre como hai que anun-
ciar hoxe o Evangelio. Nin tampouco unha asemblea sen máis, segundo os
modelos sociolóxicos e políticos vixentes, na que, ao final dos debates, o único
que importa sexa a correlación de forzas á hora das votaciones, coma se a ver-
dade das propostas dependese principalmente de nós e da nosa capacidade de
impoñelas. O sínodo é unha asemblea na que queremos axudarnos uns a
outros a ser máis fieis ao que Deus quere para a súa Igrexa no momento actual
do mundo”. Aquí é decisivo o papel e a responsabilidade do bispo diocesano,
que garante que todo o traballo evanxelizador se faga en comuñón coa Igre-
xa universal e co seu pastor, o Papa.

IV. A PARROQUIA, UNHA CASA DE FAMILIA FRATERNA E ACOLLEDORA.

1. A PARROQUIA, FAMILIA DE FAMILIAS CRISTIÁS.

“A comuñón eclesial, aínda conservando sempre a súa dimensión univer-
sal, atopa a súa expresión máis visible e inmediata na parroquia. Ela é a últi-
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ma localización da Igrexa; é, en certo sentido, a mesma Igrexa que vive entre
as casas dos seus fillos e das súas fillas.

É necesario que todos volvamos descubrir, pola fe, o verdadeiro rostro da
parroquia; ou sexa, o misterio mesmo da Igrexa presente e operante nela. (...).
A parroquia non é principalmente unha estrutura, un territorio, un edificio; ela
é “a familia de Deus, como unha fraternidade animada polo Espírito de unida-
de” (LG. 28), é “unha casa de familia, fraterna e acolledora” (CT. 67), é a “comu-
nidade dos fieis” (can. 515). En definitiva, a parroquia está fundada sobre unha
realidade teolóxica, porque ela é unha comunidade eucarística. Isto significa
que é unha comunidade idónea para celebrar a Eucaristía, na que se atopan a
raíz viva da súa edificación e o vínculo sacramental do seu existir en plena comu-
ñón con toda a Igrexa. Tal idoneidade radica no feito de ser a parroquia unha
comunidade de fe e unha comunidade orgánica, é dicir, constituída polos mem-
bros ordenados e os demais cristiáns, na que o párroco -que representa ao bispo
diocesano- é o vínculo xerárquico con toda a igrexa particular”101.

Di o Concilio Vaticano II: “Xa que na súa Igrexa o bispo non pode presidir
sempre e en todas partes personalmente a toda o seu rabaño, debe constitu-
ír necesariamente asembleas de fieis, entre as cales teñen un lugar preeminen-
te as parroquias constituídas localmente baixo a guía dun pastor que fai as
veces do bispo: elas, en efecto, representan en certo xeito a Igrexa visible esta-
blecida en toda a terra” (SC. 42).

O Código de Dereito Canónico define así a parroquia: “é unha determina-
da comunidade de fieis constituída de modo estable na Igrexa particular, cuxa
cura pastoral, baixo a autoridade do bispo diocesano, encoméndase a un
párroco, como o seu pastor propio” (c. 515, 1). Polo tanto, tamén desde o
punto de vista xurídico-canónico, ponse o acento non no territorio, senón na
comunidade de fieis e sublíñase a responsabilidade do párroco como pastor
propio da mesma.

A parroquia non é un elemento máis do equipamiento dun barrio, un
lugar para prestar os servizos de tipo relixioso que poden legítimamente soli-
citar os cidadáns. O que unha parroquia funcione ben non se mide, como nos
grandes almacéns, pola cantidade de clientela que consegue reunir. A parro-
quia é comunidade de fe e lugar de reconciliación. “A ela corresponde crear a
primeira comunidade do pobo cristián; iniciar e congregar ao pobo na normal
expresión da vida litúrxica; conservar e reavivar a fe na xente de hoxe; forne-
cerlle a doutrina salvadora de Cristo; practicar no sentimento e nas obras a
caridade sinxela das obras boas e fraternas” (PAULO VI, 1963).
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Na descrición teolóxica da parroquia indícase a semellanza que ten coa
diocese, pero tamén a súa diferenza: a diocese é a realización total da Igrexa
de Xesucristo; a parroquia, en cambio, é parcial e incompleta localización da
mesma. Non son as parroquias as que fan a diocese, senón ao revés. Pero a
parroquia é a Igrexa que se fai presente xunto aos nosos fogares como comu-
ñón de fe, esperanza e amor e “reduce a unidade as diversidades humanas
que nela se atopan e inséreas na universalidad da Igrexa” (AA 10). Xoán Paulo
II a chama “a mesma Igrexa que vive entre as casas dos seus fillos e fillas”, e
advirte que “non é principalmente unha estrutura, un territorio, un edificio”,
senón -tomando a expresión do Vaticano II- “a familia de Deus, como unha
fraternidade animada polo Espírito de unidade”102, é “unha casa de familia,
fraterna e acolledora”103 e sinala que está fundada sobre unha realidade teo-
lóxica porque é unha comunidade eucarística e en consecuencia unha comu-
nidade de fe orgánica.

Baseándonos neste maxisterio conciliar e pontificio cremos poder denomi-
nar á parroquia ‘familia de familias’ aludindo a que debe asumir un estilo de
relacións máis humano e fraternal, máis familiar104.

Na actualidade hai xente que ve a parroquia como algo cargado de nobre-
za e tradición, pero pouco apto para ser renovado. Pregúntanse se a parro-
quia ten aínda sentido ou é máis ben unha estrutura envellecida, propia
dunha sociedade estática e rural. Outros vena como unha institución empo-
brecida que só vale para os que forman parte de comunidades eclesiais máis
selectas ou movementos máis modernos e formados. Por fin non falta quen a
ve -e evítaa- como algo ríxido, absorvente, incapaz de asimilar un cristianismo
renovado.

Pode ser que non falten razóns para pensar así. Pero convén non esquecer
o que Paulo VI dicía en 1963: “Cremos simplemente que a antiga e venerada
estrutura da parroquia ten unha misión indispensable e de gran actualidade;
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a ela corresponde crear a primeira comunidade do pobo cristián; iniciar e con-
gregar ao pobo na normal expresión da vida litúrxica; conservar e reavivar a
fe na xente de hoxe; fornecerlle a doutrina salvadora de Cristo; practicar no
sentimento e nas obras a caridade sinxela das obras boas e fraternas”.

”A anhelada renovación da parroquia -ensina Benedicto XVI- non pode ser
resultado só de oportunas iniciativas pastorais, por máis útiles que sexan, nin
de programas elaborados en despachos. Inspirándose no modelo apostólico,
tal e como aparece nos Feitos dos Apóstolos, a parroquia redescúbrese no
encontro con Cristo, especialmente na Eucaristía. Alimentada co pan eucarís-
tico, crece na comuñón católica, camiña en plena fidelidade ao Magisterio e
sempre está atenta a acoller e discernir os diferentes carismas que o Señor sus-
cita no Pobo de Deus. Da unión constante con Cristo, a parroquia saca vigor
para comprometerse sen cesar ao servizo dos irmáns, especialmente dos
pobres, para quen representa de feito o primeiro punto de referencia”105.

2. TRAZOS CARACTERÍSTICOS DA PARROQUIA.

Mons. Fernando Sebastián sinalou como trazos esenciais da comunidade
parroquial:

* a territorialidade: A parroquia non selecciona; ela congrega aos cris-
tiáns de calquera idade, situación económica ou nivel cultural. Por iso
é tan variada, tan aberta e tan estable como a sociedade mesma. É a
comunidade máis real e máis básica que pode haber. A territorialida-
de da parroquia conserva aínda hoxe unha gran importancia, aínda
que a gran movilidade que caracteriza o noso tempo esixe flexibilida-
de. Porque é necesario que o anuncio do Evanxeo e a resposta da fe,
tomen corpo e se encarnen nuns homes concretos e nunha cultura
determinada. Neste sentido a parroquia, constituída polos crentes e
bautizados, é capaz tamén de mostrar o rostro encarnado da Igrexa
de Cristo en cada lugar, porque a súa vocación é facerse presente en
todos os pobos para predicar o Evanxeo e facer discípulos a todas as
xentes (cf. Mt 28,19; Mc 16,15-16).

Agora ben, a territorialidade non pode esquecer aos grupos de per-
soas que non se integran fácilmente nun lugar, por exemplo os xita-
nos e os emigrantes en xeral. As dificultades de idiosincrasia, de lin-
gua ou de adaptación aos costumes pódense acrecentar se a
parroquia non é o suficientemente aberta e acolledora para estas
persoas.
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As esixencias da evanxelización piden hoxe ás parroquias e os que tra-
ballan nelas unha sensibilidade especial ante estes feitos e a procura
de fórmulas e de solucións para que a parroquia sexa centro e plata-
forma do anuncio de Xesucristo e da presenza da Igrexa na sociedade.

* a universalidade: Non son únicamente membros da parroquia exclu-
sivamente os que frecuentan o templo parroquial. Sono todos os
crentes e as institucións relixiosas e eclesiais situadas nese territorio.
O núcleo esencial da parroquia non son os grupos selectos nin as
pequenas comunidades, senón o ‘común pobo cristián’. A aparente
‘pobreza’ da parroquia, a súa ‘elementalidade’, é a súa riqueza máis
preciosa: “A Igrexa mostra verdadeiramente na parroquia a materni-
dade dirixida a todos, sen criterios exclusivos de élite, e comprome-
téndose a ser unha convencida e confiada educadora de cristiáns cada
vez máis abertos ao Espírito: acontece así que a parroquia, coa súa
misión, exerce un influxo fundamental ao suscitar na Igrexa formas
desa ‘santidade popular’ que constitúe un dos tesouros máis aprecia-
bles das nosas comunidades cristiás”106.

* o seu carácter de comunidade sacramental: Esta é a nota máis esen-
cial. A parroquia non é unha comunidade cristiá especializada que
responda a unha devoción particular ou a un estilo determinado de
entender e practicar a vida cristiá. A parroquia é a Igrexa mesma, sen
aditamentos, na súa estrutura básica e por iso constitúese polo anun-
cio da Palabra de Deus, a celebración dos sacramentos e a presiden-
cia do lexítimo pastor.

* A súa eclesialidade: A parroquia está aberta ao enteiro pobo de Deus,
non pode, xa que logo, identificarse con ningún movemento eclesial
nin pecharse nunha liña pastoral determinada. Pero por iso mesmo
caben nela as diversas espiritualidades, asociacións, movementos,
etc... Ela favorece en todos os bautizados a conciencia de formar
parte viva da Igrexa e do seu camiño de fe.

3. PARROQUIA E DIOCESE.

Naturalmente estamos falando dunha parroquia aberta ás demais parro-
quias e á diocese:
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“Cultiven constantemente -ensina o decreto Apostolicam actuositatem,
n.10 do Concilio Vaticano II- o sentido da diocese, da cal é a parroquia como
unha célula, sempre dispostos, cando sexan invitados polo seu Pastor, a unir as
súas propias forzas ás iniciativas diocesanas. É máis, para responder ás necesi-
dades da cidade e das zonas rurais, non deben limitar a súa cooperación aos
confíns da parroquia ou da diocese, senón que han de procurar ampliala ao
ámbito interparroquial, interdiocesano, nacional ou internacional; tanto máis
cando os crecentes desprazamentos demográficos, o desenvolvemento das
mutuas relacións e a facilidade das comunicacións non consenten xa a ningún
sector da sociedade permanecer pechado en si mesmo. Teñan así presente as
necesidades do Pobo de Deus esparcido por toda a terra”.

E todo isto sen caer no parroquianismo, é dicir, crer que toda a evanxeliza-
ción ha de pasar pola estrutura parroquial, aínda que en moitas ocasións ben
puidese significar o centro de confluencia doutras formas de presenza e acción
eclesial, tales como pequenas comunidades eclesiais de base, movementos
apostólicos, etc...

“A parroquia -di o Vaticano II en AA. 10- ofrece un exemplo luminoso de
apostolado comunitario, fundindo na unidade todas as diferenzas humanas
que alí se dan e inseríndoas na universalidad da Igrexa. Os laicos han de habi-
tuarse a traballar na parroquia en íntima unión cos seus sacerdotes, a expoñer
á comunidade eclesial os seus problemas e os do mundo e as cuestións que se
refiren á salvación dos homes, para que sexan examinados e resoltos coa cola-
boración de todos; a dar, segundo as súas propias posibilidades, a súa persoal
contribución nas iniciativas apostólicas e misioneiras da súa propia familia
eclesiástica”. Posteriormente, o Papa Xoán Paulo II recomenda a canle idónea
para examinar e resolver coa colaboración de todos na parroquia: “O exame
e a solución dos problemas pastorais ‘coa colaboración de todos’ debe atopar
un desenvolvemento adecuado e estruturado na valoración máis convencida,
ampla e decidida dos Consellos pastorais parroquiais”107.

Máis que comunidade de comunidades, a parroquia debe ser comuñón de
comunidades. Nela atopan as pequenas comunidades de relixiosos/as, os move-
mentos apostólicos, as asociacións eclesiais... a plataforma adecuada para vigo-
rizar a comuñón co Pai, o Fillo e o Espírito e para vivir e sentir coa Igrexa. E nela
poden aportar a súa vitalidade para renovala e facela máis evanxelizadora e
misioneira. Non se trata de restar, senón de sumar e aínda de multiplicar.

“A parroquia segue sendo o lugar, ensinaba Xoán Paulo II, onde os fieis se
reunen normalmente como unha familia para escoitar a palabra salvífica de
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Deus, para celebrar os sacramentos con dignidade e reverencia, e para recibir
a inspiración e a forza para a súa misión de consagrar o mundo en santidade,
xustiza e paz. A parroquia fai presente o misterio da Igrexa en canto comuni-
dade orgánica, na cal “o párroco -que representa ao bispo diocesano- é o vín-
culo xerárquico con toda a Igrexa particular” (CL 26). Outras institucións, orga-
nizacións e asociacións son signos de vitalidade, instrumentos de
evanxelización e fermento da vida cristiá na medida en que contribúen a edi-
ficar a comunidade local na unidade de fe e de vida eclesial. Toda comunida-
de na que os fieis se reunen para o alimento espiritual e as obras de servizo
eclesial, debe estar completamente aberta á “unidade que é froito do Espíri-
to, mediante o vínculo da paz” (Ef 4,3), unidade que implica un nexo orgáni-
co coa Igrexa particular, na que se garante o carácter eclesial comunitario e se
realizan os seus carismas”108.

4. O CURA PÁRROCO.

Comentaba o Papa actual aos sacerdotes da diocese de Albano (Italia) que
nas parroquias hai tres compromisos fundamentais, que poden dar ocasión a
un compromiso misioneiro: o servizo sacramental, o anuncio da Palabra e a
diakonía. E engadía: “O párroco non pode facelo todo. É imposible. Non pode
ser un “solista”; non pode facelo todo; necesita a axuda doutros axentes pas-
torais. Paréceme que hoxe, tanto nos Movementos como na Acción Católica,
nas novas comunidades que existen, contamos con axentes que deben ser
colaboradores na parroquia para unha pastoral “integrada”. Para esta pasto-
ral “integrada” hoxe é importante que os outros axentes que hai non só sexan
activos, senón que ademais se integren no traballo da parroquia”.

”O párroco, xa que logo, recordou algunha vez o actual bispo de León
Mons. Julián López, non é un executivo ou un representante territorial dunha
empresa de ampla implantación, neste caso a diocese. Tampouco é un mero
delegado do bispo ao que se lle confía unha función subsidiaria. A relación do
párroco co bispo, aínda que ten unha dimensión xurídica e un posto no orde-
namiento canónico da Igrexa -de novo atopamos a pegada da configuración
histórica do servizo ao pobo de Deus-, baséase na natureza sacramental dos
vínculos que unen a todo presbítero co bispo diocesano. O párroco, como ‘pas-
tor propio’ da comunidade que lle foi confiada, exerce a súa misión en canto
participante co bispo diocesano e baixo a súa autoridade do ministerio de Cris-
to. Esta participación recíbea o presbítero no sacramento da Orde, que lle con-
fire tamén as funcións de ensinar, santificar e rexer (cf. LG 28; CD 30; PO 4-6).
Como ocorría xa nos primeiros séculos da Igrexa, a relación do párroco co
bispo e cos demais presbíteros é unha relación de corresponsabilidade colexial
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e de comuñón ministerial que debe poñerse de manifesto a todos os niveis.
Aquí radica a colaboración dos presbíteros nas tarefas de ámbito arciprestal
ou de zona e de ámbito diocesano”.

En resumo: a parroquia revélasenos hoxe como institución eclesial insubsti-
tuíble e, ao mesmo tempo, insuficiente. “Insubstituíble porque es a través de
ella como la inmensa mayoría de la gente entra en contacto con la Iglesia. Para
muchos, la dimensión ordinaria de la Iglesia es la parroquia. Pero resulta insu-
ficiente porque no es capaz por sí sola de realizar toda la misión evangelizado-
ra. Debe vivir en comunión con la Iglesia particular y articularse adecuadamen-
te en el arciprestazgo y la zona pastoral, a la vez que puede revitalizarse y
potenciarse con los movementos apostólicos y las pequeñas comunidades”109

A parroquia, con ser plenamente válida hoxe, revélase tamén insuficiente
para realizar, por si soa, toda a misión evanxelizadora. Por iso é polo que deba
vivir en comuñón profunda coa Igrexa particular, ou o que é o mesmo, coa
totalidade das parroquias e comunidades confiadas ao ministerio do bispo e
do presbiterio diocesano. Nótese, como sinala a definición de parroquia ofre-
cida polo Código de Dereito Canónico, que a parroquia foi constituída de
modo estable na Igrexa particular. Isto quere dicir que, para comprender
mellor a parroquia e traballar máis eficazmente en favor da edificación da
comunidade parroquial, é indispensable coñecer e vivir a vinculación da parro-
quia coa Igrexa particular ou diocese.

V. A MODO DE CONCLUSIÓN. SUXESTIÓNS PARA A RENOVACIÓN 
DA NOSA DIOCESE E DAS NOSAS PARROQUIAS.

Aínda que na exposición dos capítulos anteriores apareceron xa algunhas
ideas prácticas ou operativas, é conveniente completar esta reflexión con
algunhas suxestións aínda que de tipo xeral. Porque tamén na nosa práctica
pastoral ocorre tamén que “cando criamos que tiñamos todas as respostas, de
súpeto, cambiaron todas as preguntas” (Mario Benedetti).

1. MARCO XERAL: UNHA PASTORAL EVANXELIZADORA.

Dos acontecementos actuais, sobre todo, obrígannos a suscitar con toda a
forza unha pastoral evangelizadora: o fenómeno xeneralizado do debilita-
mento da fe e a difusión da increncia. A fe cristiá xa non é pacíficamente
transmitida dunhas xeracións a outras dentro das familias cristiás. O ambien-
te cultural e as influencias sociais non favorecen a continuidade da fe nin a
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práctica da vida cristiá. Na nosa sociedade estableceuse aos poucos como
cousa normal a indiferenza relixiosa e a inseguridade moral. As novas xera-
cións, fortemente influenciadas polo ambiente cultural e moral, vense impul-
sadas cara a uns estilos de vida máis pagáns que cristiáns. Os cristiáns teñen
que profesar a súa fe e practicar a vida cristiá sobrepoñéndose á gran forza
envolvente dunha cultura ambiental e dominante con forte impregnación lai-
cista e neopagá.

Características da Pastoral evanxelizadora110

1. 1. A pastoral de evanxelización diríxese a suscitar a fe en ambientes
dominados pola increnza e consolidar a fe do pobo cristián debilitada. Por iso
mesmo non todas as actividades pastorais, aínda que sexan necesarias, poden
chamarse igualmente evanxelizadoras. Seríano cun sentido máis estrito aque-
las actividades pastorais expresamente dirixidas, baixo a acción do Espírito
Santo, a favorecer a fe no Deus de Xesucristo, a conversión persoal e comuni-
taria ao Evanxeo e a unha vida cristiá auténtica e comprometida.

Neste sentido teriamos que revisar moitas das nosas actividades pastorais
ordinarias, que, malia ós esforzos feitos, non conseguen suscitar o vigor reli-
xioso e cristián que as novas xeracións necesitan para vivir a súa fe malia as
presións ambientais ás que se ven sometidas.

1. 2. Cando falamos da necesidade de suscitar a fe ou de consolidala non
estamos pensando nunha visión empobrecida de fe case exclusivamente inte-
lectualista e pouco relacionada coa vida persoal. Pensamos máis ben na fe cris-
tiá como recoñecemento e aceptación persoal e libre da presenza e da inter-
vención de Deus na nosa vida, persoal e colectiva, manifestada e consumada
en Xesucristo, co conseguinte cambio real de vida, promovido pola forza da
graza de Deus e os dons do Espírito Santo. Isto ha de manifestarse e facerse
efectivo en todas as ordes da vida real do cristián, na súa vida interior de ado-
ración e obediencia liberadora á vontade de Deus, na vida matrimonial e fami-
liar, no exercicio da vida profesional e social, nas actividades económicas e
políticas, en todo o que é o tecido real e social no que de feito vivimos inmer-
sos e realizámonos como persoas.

1. 3. Por iso é perfectamente claro que «a evanxelización non debe limitar-
se ao anuncio dunha mensaxe, senón que pretende alcanzar e transformar coa
forza do Evanxeo os criterios de xuízo, os valores determinantes, os puntos de
interese, as liñas de pensamento, as fontes inspiradoras e os modelos de vida
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da humanidade que están en contraste coa Palabra de Deus e co seu designio
de salvación» (Evangelii nuntiandi, 19).

Unha pastoral de evanxelización non pode conformarse con ser unha pas-
toral de mínimos, senón que ha de presentar a vida e a vocación do cristián en
toda a súa riqueza e amplitude, como chamada á conversión persoal, ao segui-
miento de Cristo, á perfección e á santidade, ao apostolado e á colaboración
co Señor no anuncio e a realización do Reino. Só nesta formulación ambiciosa,
pero chea de humildade e confianza no poder de Deus poderá desenvolverse
unha pastoral vocacional esixente, verdadeiramente fecunda e renovadora.

Na catequese, temos que revisar os contidos e os métodos e procedemen-
tos. Nunha sociedade supostamente cristiá é normal que a catequese dos
nenos polarice fortemente a atención da parroquia, pois son eles os únicos
que entendemos que non coñecen a fe. Nunha sociedade como a actual, sen
descoidar a atención aos nenos, en moitos dos cales hai que espertar a fe e a
experiencia relixiosa que non coñeceron no seu fogar, é necesario ampliar o
horizonte. Coidemos especialmente a iniciación cristiá: se non termina ben no
sentido de que celebrar a Confirmación non leva á incorporación activa na
vida na comunidade cristiá, senón que máis ben os confirmados non volven
aparecer nas celebracións litúrxicas, seguramente é que tampouco empeza-
mos ben. Prestemos maior atención á formación dos catequistas. A situación
actual das nosas comunidades suscita o problema da coordinación da acción
catequética coa acción propiamente evanxelizadora que lle debe preceder, e
coa acción pastoral que ha de continuala posto que, ás veces, preténdese
impartir unha catequese ordinaria a mozos e adultos que necesitan, antes, un
tempo de anuncio en orde a espertar a súa adhesión a Xesucristo. Potencie-
mos a catequese de adultos. Por unha banda, os nosos cristiáns adultos adoe-
cen de fortes carencias na súa formación na fe de maneira que necesitan unha
verdadeira catequese de iniciación e, por outra, cada vez con máis frecuencia
serán adultos os que se acheguen a pedir o bautismo. Temos que ter prepara-
dos e a disposición procesos de catequese para estas persoas.

1. 4. Por isto mesmo, a pastoral evanxelizadora non corresponde só aos
sacerdotes ou aos relixiosos, nin pode reducirse a un mero anuncio do Evan-
xeo. A evanxelización, tal como a entende a Igrexa, é unha acción comunita-
ria, nela teñen o seu lugar propio os fieis segrares, e abarca desde as activida-
des estrictamente anunciadoras ata as iniciativas máis audaces no tecido social
para transformar as institucións e as características da vida social de acordo cos
modelos e os valores operativos da moral cristiá, da doutrina social da Igrexa
e en definitiva do Reino de Deus.
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O Papa Xoán Paulo II na Homilía pronunciada en Huelva (n 8; La hora de
Dios, “BAC”, 125), aludía á doutrina de Evangelii nuntiandi e de Christifideles
laici sobre os aspectos efectivos e de transformación da realidade social,
situando neles a misión específica dos fieis segrares autenticamente converti-
dos á vida cristiá e ben preparados doctrinal e profesionalmente para as difí-
ciles esixencias deste apostolado (cf n.8). Preparar aos laicos cristiáns e axudar-
lles na súa formación ten que ser a tarefa que ocupe máis tempo e esforzo na
vida apostólica dos sacerdotes diocesanos ou relixiosos.

1. 5. En canto aos seus contidos e métodos, a pastoral evanxelizadora ten
tamén as súas especiais características ben definidas:

— Require en primeiro lugar un anuncio da Palabra de Deus de maneira
que se produza un verdadeiro encontro persoal con Xesucristo e que se
lle outorgue o lugar central na propia vida

— Ten tamén unhas esixencias de método que se poden resumir na necesi-
dade dunha acción pastoral fortemente personalizada, na relación entre
o que anuncia e quen recibe a palabra de salvación, a incorporación de
intensas experiencias relixiosas, persoais e comunitarias, a necesidade de
favorecer experiencias de conversión, de comunicación interior con Cris-
to cos conseguintes cambios nos proxectos de vida, na oración, nas cele-
bracións litúrxicas, no servizo humilde, desinteresado e sacrificado aos
irmáns necesitados, pobres, doentes, anciáns e marxinados.

— Todo isto suscita unha revisión dos criterios á hora de celebrar os sacra-
mentos: Os cristiáns, herdeiros de costumes de épocas pasadas, seguen
interesados en recibir os sacramentos de maior relevo social. Pero non
sempre acoden coa suficiente preparación nin cunhas disposicións per-
soais claras e sinceras para vivir o sacramento como unha verdadeira
celebración da graza de Deus, acollida con fe como principio dunha
nova vida. Por iso, hoxe a urxencia primeira é intensificar o anuncio da
salvación de Deus, espertar e fortalecer a fe, aumentar a estima da vida
sobrenatural e dos bens do Reino, espertar os desexos de vivir cristiana-
mente nos fieis que se achegan á celebración dos sacramentos. Non é
raro que pidan caprichos e poñan o máximo interese en detalles que a
nós nos parecen totalmente secundarios. Cando non se respectan as
normas vixentes na Igrexa universal e na nosa diocese, podemos facer-
nos sufrir uns a outros sen pretendelo.

— Require tamén unha forte renovación espiritual, eclesial e apostólica
dos axentes de pastoral, especialmente sacerdotes, relixiosos e segrares.
Estes últimos han de ser quen, formados e enviados desde a comunida-
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de cristiá, vivan e actúen nas realidades sociais demostrando con clari-
dade profética e eficacia profesional que se poden transformar progre-
sivamente os modelos de sociedade e aqueles condicionantes sociais
que inflúen na configuración da conciencia e dos modelos colectivos de
vida: familia, formas laborais e económicas, institucións, opinión públi-
ca, expresións artísticas, actividades de lecer, modelos sociais de produ-
ción e distribución dos bens, leis e actuacións políticas, servizos de pro-
moción e asistencia, etc.

1. 6. Se se quere impulsar de verdade unha pastoral evanxelizadora, hai
que ter en conta que a difusión e o crecemento da fe requiren nos axentes
pastorais unha vivencia espiritual e testimonial forte, sen dúbidas nin ambi-
güídades, cunha actuación decidida fortemente animada polo Espírito de
Deus e a misión eclesial, vivida en comuñón clara e efectiva.

Por esta razón a chamada á pastoral evanxelizadora leva dentro unha cha-
mada á conversión persoal e eclesial, á claridade doutrinal e ao vigor apostó-
lico, cun claro testemuño de santidade de vida.

1. 7. A pastoral evanxelizadora require unha conciencia viva de que a fe é
un don de Deus que nós non podemos promover senón colaborando humilde-
mente coa acción sobrenatural do Espírito Santo nos corazóns dos homes.
Evanxelizar é primeiro que nada orar, pedir a Deus que interveña poderosa-
mente coa súa graza iluminando as mentes e movendo os corazóns para aco-
ller con humildade e gratitude a boa semente da súa Palabra de salvación. Para
ser evanxelizadora, a Igrexa enteira ten que vivir nunha conciencia viva da súa
debilidade e nunha vixilia de ardente oración. Os contemplativos e contempla-
tivas han de ser nestes momentos apoio forte da acción pastoral de toda a Igre-
xa e primeiros protagonistas da evanxelización. A forza do anuncio misioneiro
vén da Palabra de Deus e da forza testimoniante e convincente da cruz de Cris-
to, presente tamén na pobreza dos evanxelizadores, da comunidade que os
envía e do seu testemuño martirial (Cfr 1 Cor 1,17-18; 2,1-5; 2 Cor. 4,7-12).

1.8. É importante ter en conta que a evanxelización nunha cultura poscris-
tiana e neopagá, ha de ter permanentemente unha dimensión apoloxética,
non como actitude polémica, senón máis ben como un desfacer malentendi-
dos. A máis propia da nosa época, e quizáis a máis estendida é unha visión da
relixión como algo anticuado, infundado e pernicioso para o desenvolvemen-
to da persoa e da sociedade, inimiga da razón, da liberdade, do progreso, da
vida democrática. Esta preocupación apoloxética ha de ter en conta as diver-
sas ideas e actitudes dominantes en cada ambiente respecto da Igrexa, dos
sacerdotes, da relixión e de Deus mesmo.
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Todo iso ten que desenvolverse nunhas actitudes de diálogo e de servizo,
que ofrezan claramente, de xeito directo e humilde, o don da salvación que
Deus ofrece en Xesucristo.

1. 9. A pastoral de evanxelización nunha sociedade poscristiana require
que as palabras do anuncio da mensaxe estean fortalecidas polo testemuño da
vida renovada, por un amor servicial aos pobres e marxinados. É o signo evan-
xelizador por excelencia. O testemuño de vida e o amor gratuíto aos necesita-
dos forman parte esencial da presenza do Reino de Deus e da evanxelización
que o anuncia.

A variedade e complexidade das formas de pobreza que xera a vida
moderna é grande. Por outra banda, a crise económica está provocando novas
situacións de desamparo e necesidade. Os rostros concretos dos ‘novos pobres’
completan unha lista longa e crecente: parados afundidos no empobrecemen-
to progresivo, anciáns desatendidos, novos drogaditos e desarraigados,
estranxeiros rexeitados, transeúntes inadaptados, enfermos mal atendidos,
persoas soas e depresivas, parellas rotas, mulleres maltratadas... Por iso, temos
que potenciar nas parroquias Cáritas, Pastoral da Saúde, Pastoral Obreira,
diferentes formas de voluntariado e outros servizos humanitarios, que axuda-
rán a potenciar o signo máis evanxelizador dos cristiáns: o amor efectivo ao
pobre e ao necesitado.

2. INTENSIFICAR A TRANSMISIÓN DA FE.

A todos os niveis. Pero teñamos en conta que as novas xeracións achegáron-
se á realidade a través dos diversos medios de comunicación: a súa aprendiza-
xe foi a través de todos os sentidos, de forma diversa e múltiple. Utilizan orde-
nadores como parte da súa experiencia básica e son máis interactivos que
pasivos na súa aprendizaxe. Para o home de hoxe é tan importante o envolto-
rio como o contido da mensaxe que lle queremos comunicar. Logo de anos de
radio, walkman, TV, Internet... a xente non escoita do mesmo xeito. Falan máis
os xestos e a forza das expresións que o mesmo contido das palabras. Xesús
segue sendo actual e crible. A forza transformadora da mensaxe de Xesús, sen
perder nada da súa propia identidade, ha de chegar ao home do noso tempo
por canles novas. O cristianismo non está exclusivamente ligado a unha cultu-
ra, excédeas a todas, pero ha de estar sempre inculturado nun contexto. A
sociedade ten unha gran necesidade de axentes creativos do Evanxeo, de axen-
tes capaces de aportar novos modelos e usar novas técnicas e tecnoloxías como
instrumentos evanxelizadores para captar a imaxinación relixiosa da cultura111.
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3. POTENCIAR A ATENCIÓN PASTORAL ÁS FAMILIAS.

A familia actual foise baleirando en poucos anos do contido relixioso e cris-
tián que tivo entre nós. Hoxe, polo xeral, a familia non é unha «escola de fe»,
senón un lugar onde se transmite de pais a fillos indiferenza relixiosa e consu-
mismo. E, con todo, a familia de pais cristiáns pode e debe ser «un espazo
onde o Evanxeo é transmitido e desde onde este se irradia». Con todo, a pesar
do cambio profundo do clima familiar, a familia segue sendo un lugar privile-
xiado para a comunicación entre as xeracións, para a expansión e desenvolve-
mento da persoa e tamén, xa que logo, para a transmisión da fe. A colabora-
ción da familia é indispensable no proceso evanxelizador. Por iso mesmo na
nosa acción evanxelizadora habemos de atender especialmente á vida cristiá
das familias. E isto nas dúas vertentes de acompañamento aos cristiáns que
comezan a súa vida matrimonial e familiar e como célula de Igrexa primeira
transmisora da fe e das experiencias fundamentais da vida cristiá.

É indispensable tratar de mellorar a preparación para o matrimonio e a
vida familiar en todos os seus aspectos relixiosos e morais e hai que contar
coas familias como colaboradoras insubstituíbles da evanxelización dos nenos
e novos. Os grupos parroquiais de matrimonios e os movementos familiares
poden ser unha axuda importante nesta pastoral familiar e no crecemento e
consistencia interior e apostólica das comunidades parroquiais.

4. OS MOZOS.

En calquera reunión de sacerdotes ou de fieis cristiáns comprometidos na
vida e misión da Igrexa, xorde sempre o mesmo malestar e a mesma pregun-
ta. ¿Por que os mozos se afastan da Igrexa ao terminar o proceso de iniciación
cristiá?, ¿que podemos facer para que nenos e xoves descubran, estimen e
vivan con seriedade e alegría a vida cristiá?

É necesario centrar o problema dos mozos ante a fe, bosquexar unha pas-
toral xuvenil renovada onde os personalismos cedan o seu lugar a un diálogo
aberto e tamén a intercambios das experiencias que se están desenvolvendo
noutras dioceses e grupos de animación xuvenil. Practiquemos unha pastoral
xuvenil máis acolledora e profética. Proponñámoslles a plena vixencia do
Evanxelio como “unha proposta extraordinaria” para eles, onde se destaque
a centralidade do anuncio do Deus de Jesús de Nazaret, deixando para máis
adiante cuestións secundarias que hoxe son obxecto de polémica.

É moi importante que aos mozos non só lles quede a opción das discote-
cas; hai que ofrecerlles compromisos nos que vexan que son necesarios, que
poden facer algo bo. Ao sentir este impulso de facer algo bo pola humanida-
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de, por alguén, por un grupo, os mozos senten un estímulo a comprometerse
e atopan tamén a “pista” positiva dun compromiso, dunha ética cristiá.

Outra experiencia son os grupos de oración, onde aprenden a escoitar a
palabra de Deus, a comprender a palabra de Deus, precisamente no seu con-
texto xuvenil, a entrar en contacto con Deus.

Os mozos piden á Igrexa que poña o acento no anuncio do Deus de Xesucris-
to máis que no cumprimento de normas que non entenden. Buscan unha Igre-
xa que avance, sen perder a súa identidade e sen prepotencia, cara ao diálogo
con outras relixións; unha Igrexa que invite ás mulleres a participar nela co
mesmo rango que os homes; unha Igrexa que participe no diálogo coa cultura;
unha Igrexa máis dos ‘síes’ que dos ‘nons’, como reclama Benedicto XVI.

Os mozos de hoxe xa non se limitan a reproducir os modelos relixiosos dos
seus pais e profesores, polo que non podemos pensar nunha transmisión da fe
en forma de herdanza e seguramente temos que traballar para ofrecer e pre-
sentar o cristianismo como forma de vida centrada na experiencia da fe.

Non insistamos no mantemento das prácticas, a obediencia ás normas e a
pertenencia pasiva á institución; suscitemos o encontro persoal con Xesucristo
que oriente cara a comunidades vivas de auténticas testemuñas da fe. Aprovei-
temos o momento propicio que estamos vivindo. Os mozos comezan a darse
conta de que nin no botellón nin na festa permanente poden dar un sentido ás
súas vidas. A Igrexa pode facilitarlles, sen actitudes paternalistas, o acceso ao
Evanxeo para que os mozos se atopen con Deus e con eles mesmos. Esquezamos
unha pastoral centrada en que non se marchen da Igrexa e favorezamos unha
experiencia real de encontro con Xesús. Deixemos de transitar camiños atasca-
dos que non levan a ningunha parte. Intentemos, xuntamente con eles, descu-
brir novos camiños, desde novas mentalidades, novos enfoques, novos valores...
porque nos atopamos con novos mozos. Hoxe en día, a nosa linguaxe eclesial
non se entende, moitos xestos e tradicións hai que redescubrilas e traducilas, e
iso implica adaptarnos a unha nova linguaxe e a unha nova mentalidade.

Hai máis dificultade na nosa casa, na Igrexa, que nos mozos, que andan
buscando sempre un proxecto de realización da súa vida e nós non acabamos
de darllo porque non lles ofrecemos dunha forma máis clara, máis nítida e
máis transparente o Evanxeo de Xesús.

Propóñovos tres obxectivos precisos para impulsar a evanxelización dos
mozos: 1) Concentrar os esforzos nunha chamada clara e explícita á conversión
a Xesucristo: nalgún momento han de tomar os mozos a decisión fundamental
que oriente a súa vida nunha dirección cristiá ou non. 2) Introducir de xeito máis
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efectivo a experiencia relixiosa (oración, escoita da Palabra, testemuño doutros
crentes, Eucaristía, interiorización do Pai noso): ao mozo posmoderno non se lle
evanxeliza só cunha proposición de verdades cristiás. 3) Inicialos na Eucaristía da
comunidade e facilitarlles a súa participación na celebración cristiá do domingo:
sen unha vinculación á comunidade cristiá, a súa fe non logrará enraizarse.

5. AS UNIDADES DE ATENCIÓN PASTORAL.

Afrontemos os tempos que se nos botan encima. Preparémonos e prepare-
mos aos nosos fieis. Non podemos atenderlos como ata agora, pero ninguén
dixo que non podamos atendelos mellor. Seguramente teremos que constituír
novas Unidades de atención pastoral con pequenos Equipos apostólicos inte-
grados por sacerdotes, segrares e relixiosos/as se fose posible. Que oren xun-
tos. Que traten de poñer en práctica un pequeno proxecto pastoral onde se
repartan as actividades, as responsabilidades e as especialidades. Quizáis tere-
mos que descargar un pouquiño o traballo de sábados e domingos para repar-
tilo mellor os restantes días da semana. ¿Non sería posible pasar sen présas por
aquelas parroquias onde non residimos para visitar aos enfermos e persoas
maiores, para dar catequese aos adultos e aos nenos se os hai?

Termino con esta oración que me presta S. Hipólito: “Dámosche grazas a ti,
Deus, por medio do teu servo amado Xesucristo a quen enviaches nos últimos tem-
pos como salvador e redentor e mensaxeiro da túa vontade, o Logos divino insepa-
rable de ti, polo que o fixeches todo e en quen atopaches as túas compracencias.

Ti enviáchelo desde o ceo ao seo dunha virxe, e levado no ventre tomou
carne e mostrou ser Fillo teu polo seu nacemento do Espírito Santo e da Virxe.
Cumprindo a túa vontade e preparándoche un pobo santo, estendeu as mans,
pois el padeceu para liberar de sufrimentos aos que confían en ti. Asumiu
voluntariamente a paixón para suprimir a morte... e anunciar a resurrección...

Recordando, pois, a súa morte e resurrección, ofrecémosche o pan e o
cáliz, dámosche grazas porque nos fixo signos de estar na túa presenza e ser-
virte sacerdotalmente. Rogámosche que envíes o teu santo Espírito sobre estas
ofrendas da santa Igrexa”112

Manuel Sánchez Monge,
Bispo de Mondoñedo-Ferrol

1 de marzo de 2007, Festa de San Rosendo
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1.2. ESCRITOS E CARTAS

1.2.1 Escrito co gallo da Xornada da Familia e da Vida 2006

Tenemos todavía fresco en nuestra retina y en nuestro corazón el encuentro
con el Papa Benedicto XVI en Valencia de este verano. Allí nos recordó que la
familia, fundada en el matrimonio, es un bien necesario para las personas y para
los pueblos. Y una institución insustituible según el designio de Dios. Por eso la
Iglesia no puede dejar de anunciar y promover el evangelio de la familia, para que
sea vivido siempre con responsabilidad y alegría. La familia es, sin duda, el ámbi-
to privilegiado donde cada persona aprende a dar y recibir amor y donde es edu-
cada en la fe. El lenguaje de la fe se aprende en los hogares donde esta fe crece
y se fortalece a través de la oración y de la práctica cristiana. Los abuelos son, en
muchas ocasiones, los garantes del afecto y la ternura que todo ser humano nece-
sita dar y recibir. Ellos dan a los pequeños la perspectiva del tiempo, son memoria
y riqueza de las familias, y juegan un papel absolutamente imprescindible en la
transmisión de la fe. Por eso no deben ser excluidos del ámbito familiar. Son, en
verdad, un tesoro que no podemos arrebatar a las nuevas generaciones.

La familia cristiana participa también en la misión de la Iglesia. Y, sostenida
por la gracia del sacramento del matrimonio, no es sólo destinataria de su
acción pastoral, sino también protagonista de la pastoral de la Iglesia. La fami-
lia cristiana está llamada a vivir su vocación, no como una pesada carga impues-
ta desde fuera, sino como un don de la gracia del sacramento del matrimonio.
Si los esposos permanecen abiertos al Espíritu y piden su ayuda, él no dejará de
comunicarles el amor de Dios Padre manifestado y encarnado en Cristo.

La familia cristiana nace de la Iglesia; en el seno materno de la Iglesia,
esposa de Cristo, surge el vínculo sacramental de los esposos y el amor conyu-
gal se alimenta del amor eucarístico de Jesucristo. Por eso, la familia cristiana,
para poder vivir, necesita a la Iglesia y la comunidad eclesial tiene la responsa-
bilidad de ofrecer acompañamiento, estímulo y alimento espiritual que forta-
lezca la cohesión familiar, sobre todo en las pruebas o momentos críticos.

En la tarea de “acompañar la vida de la familia”, la parroquia, por su cer-
canía a las familias, tiene un protagonismo singular. Es el lugar propio de la
celebración de los sacramentos y de los acontecimientos familiares en los que
se hace presente de modo peculiar la Iglesia en la familia. Para el desarrollo
de su vida cristiana la familia necesita abrirse a la comunión de la Iglesia en la
parroquia, donde vive y comparte la fe con otras familias. La parroquia debe
convertirse en un verdadero hogar para todos en donde las familias se sientan
acogidas, ayudadas y acompañadas. Vivir en parroquia debe ser siempre vivir
en familia. Todavía es una tarea en gran medida por hacer que nuestras comu-
nidades sean más familiares.
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Un ámbito de la colaboración entre la parroquia y la familia es la prepara-
ción a los sacramentos de la iniciación cristiana que, en nuestra sociedad des-
cristianizada, es cada vez más urgente. Por eso la renovación de la pastoral
familiar exige la recuperación de la iniciación cristiana de los niños, los jóve-
nes e incluso los adultos, cuyo lugar propio es la parroquia. De este modo, a
través de las parroquias, la Iglesia será “fuente de vida” para las familias.
Cuando se acerque el momento del discernimiento de la vocación la comuni-
dad parroquial ofrecerá a los jóvenes los medios para una adecuada prepara-
ción al matrimonio o a la vida consagrada. El sacramento del matrimonio se
celebra también en la parroquia, y desde ese momento la comunidad parro-
quial debe comprometerse en el acompañamiento a los esposos.

Además de la palabra de la Iglesia, es muy importante el testimonio y el
compromiso público de las familias cristianas. “La unidad y la firmeza de las
familias, ha recordado Benedicto XVI, ayudan a la sociedad a respirar los
auténticos valores humanos y abrirse al Evangelio”. Esto pido para las familias
cristianas de la diócesis y eso espero de ellas.

Que estos días navideños nos sirvan para estrechar los lazos familiares y la
comunión eclesial de las familias que se reúnen en las parroquias para la cele-
bración de los misterios de la Navidad. Y que Dios nos bendiga por intercesión
de la Sagrada Familia de Nazaret y nos ayude a estar cerca siempre de las fami-
lias más necesitadas.

Con mi afecto y bendición

+Manuel Sánchez Monge,
Obispo de Mondoñedo-Ferrol

1.2.2. Carta co gallo da Xornada Mundial da Paz 2007

“Estoy convencido –confiesa el Papa Benedicto XVI- de que respetando a
la persona se promueve la paz, y que construyendo la paz se ponen las bases
para un auténtico humanismo integral”. Creo que este convencimiento es
compartido por todos, aunque alguna vez no seamos del todo coherentes.
Resumo a continuación el Mensaje pontificio para la Jornada Mundial de la
Paz del año 2007.

1. Respetar la dignidad de la persona es tener en cuenta sus derechos

Respetar la dignidad de la persona humana implica no poder disponer de
ella a capricho. “Quien tiene mayor poder político, tecnológico o económico,
no puede aprovecharlo para violar los derechos de los otros menos afortuna-
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dos. En efecto, la paz se basa en el respeto de todos. Consciente de ello, la
Iglesia se hace pregonera de los derechos fundamentales de cada persona. En
particular, reivindica el respeto de la vida y la libertad religiosa de todos”.

Hay conductas contra el derecho a la vida humana que son un verdadero
atentado contra la paz: “Por lo que se refiere al derecho a la vida: además de
las víctimas de los conflictos armados, del terrorismo y de diversas formas de
violencia, hay muertes silenciosas provocadas por el hambre, el aborto, la
experimentación sobre los embriones y la eutanasia. ¿Cómo no ver en todo
esto un atentado a la paz?”

También no respetar la pública y libre expresión de las convicciones religio-
sas rompe la convivencia pacífica: “Respecto a la libre expresión de la propia
fe, hay un síntoma preocupante de falta de paz en el mundo, que se manifies-
ta en las dificultades que tanto los cristianos como los seguidores de otras reli-
giones encuentran a menudo para profesar pública y libremente sus propias
convicciones religiosas… Hay regímenes que imponen a todos una única reli-
gión, mientras que otros regímenes indiferentes alimentan no tanto una per-
secución violenta, sino un escarnio cultural sistemático respecto a las creencias
religiosas. En todo caso, no se respeta un derecho humano fundamental, con
graves repercusiones para la convivencia pacífica. Esto promueve necesaria-
mente una mentalidad y una cultura negativa para la paz”.

Sólo puede ser sólida la paz que se funda en la justicia. Las injustas des-
igualdades que se dan entre nosotros están en el origen de la falta de paz: “En
el origen de frecuentes tensiones que amenazan la paz se encuentran segura-
mente muchas desigualdades injustas que, trágicamente, hay todavía en el
mundo. Entre ellas son particularmente insidiosas, por un lado, las desigualda-
des en el acceso a bienes esenciales como la comida, el agua, la casa o la salud;
por otro, las persistentes desigualdades entre hombre y mujer en el ejercicio
de los derechos humanos fundamentales”.

En concreto: “La insuficiente consideración de la condición femenina pro-
voca también factores de inestabilidad en el orden social. Pienso en la explo-
tación de mujeres tratadas como objetos y en tantas formas de falta de respe-
to a su dignidad; pienso igualmente —en un contexto diverso— en las
concepciones antropológicas persistentes en algunas culturas, que todavía
asignan a la mujer un papel de gran sumisión al arbitrio del hombre, con con-
secuencias ofensivas a su dignidad de persona y al ejercicio de las libertades
fundamentales mismas”.

Por otra parte, “la experiencia demuestra que toda actitud irrespetuosa
con el medio ambiente conlleva daños a la convivencia humana, y viceversa”
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2. El crecimiento del «árbol de la paz»

La paz exige un cuidado positivo. Es preciso cultivar el árbol de la paz para
que crezca y pueda dar frutos sazonados.

En las circunstancias actuales es necesario subrayar que “son igualmente
inaceptables las concepciones de Dios que impulsen a la intolerancia ante
nuestros semejantes y el recurso a la violencia contra ellos. Éste es un punto
que se ha de reafirmar con claridad: nunca es aceptable una guerra en nom-
bre de Dios”.

“Formas inéditas de violencia, exigen que la comunidad internacional
corrobore el derecho internacional humanitario y lo aplique en todas las situa-
ciones actuales de conflicto armado, incluidas las que no están previstas por el
derecho internacional vigente. Además, la plaga del terrorismo reclama una
reflexión profunda sobre los límites éticos implicados en el uso de los instru-
mentos modernos de la seguridad nacional”.

Respecto a las armas nucleares, que aparecen en el horizonte actual como
nubes amenazadoras, hay que recordar la exhortación del Concilio Ecuménico
Vaticano II: «Toda acción bélica que tiende indiscriminadamente a la destruc-
ción de ciudades enteras o de amplias regiones con sus habitantes es un cri-
men contra Dios y contra el hombre mismo que hay que condenar con firme-
za y sin vacilaciones».

Asegurar un futuro de paz para todos exige no sólo la no proliferación de
armas nucleares, sino también en el compromiso de intentar con determina-
ción su disminución y desmantelamiento definitivo.

Por fin, el Papa pide a los cristianos orar por la paz y hace “un llamamien-
to apremiante al Pueblo de Dios, para que todo cristiano se sienta comprome-
tido a ser un trabajador incansable en favor de la paz y un valiente defensor
de la dignidad de la persona humana y de sus derechos inalienables”

Y concluye: “Al comienzo del año 2007, al que nos asomamos —aun entre
peligros y problemas— con el corazón lleno de esperanza, confío mi constan-
te oración por toda la humanidad a la Reina de la Paz, Madre de Jesucristo,
«nuestra paz» (Ef 2,14). Que María nos enseñe en su Hijo el camino de la paz,
e ilumine nuestros ojos para que sepan reconocer su Rostro en el rostro de
cada persona humana, corazón de la paz”.

+ Manuel Sánchez Monge,
Obispo de Mondoñedo-Ferrol
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1.2.3. Carta con ocasión do Día das Migracións

Queridos diocesanos:

La Jornada Mundial del emigrante y del refugiado de este año subraya una
realidad: el emigrante no está solo, tiene una familia, que es muy importante
para él. La mayoría de las veces deja su patria transido por el dolor de tener
que dejar muy lejos a los suyos y con el deseo imperioso de volver pronto a su
tierra y con su familia. Pero muy pronto sufre el dolor de la frustración y ha
de asumir que no volverá a su tierra en breve tiempo.

En la emigración, la familia sufre especiales dificultades como la separa-
ción, el desarraigo, las barreras de todo tipo para la reagrupación, el aprendi-
zaje del nuevo idioma, la adaptación al nuevo ambiente con distintas costum-
bres, la integración en la comunidad de fe… El Beato Juan XXIII calificó la
separación de las familias por motivos de trabajo como una “dolorosa anoma-
lía” e hizo un llamamiento a tomar conciencia de ella y a hacer todo posible
para eliminarla.

A veces los esposos, separados físicamente y víctimas de un fuerte senti-
miento de soledad, acaban estableciendo nuevas relaciones que generan nue-
vos afectos y se rompen así los vínculos matrimoniales originarios. “El éxodo
de tantos bolivianos está ocasionando la ruptura de muchas familias y la falta
de protección y abandono de muchos de nuestros niños y jóvenes”, denuncia-
ban los obispos bolivianos en su última Asamblea Plenaria.

Cuando se consigue la anhelada reagrupación familiar no es fácil la inser-
ción y la participación en el nuevo país. Las familias de los emigrantes tienen
sus derechos en lo que se refiere a la escolarización de sus hijos, a la atención
sanitaria, al acceso a un puesto de trabajo para poder salir adelante, etc… que
no siempre pueden satisfacer plenamente. Prestemos especial ayuda a la fami-
lia emigrante cuando comienza una nueva etapa de convivencia tras años de
separación, desconociendo por lo general nuestro sistema educativo y sintien-
do preocupación por el futuro de sus hijos. En las reunificaciones familiares las
trabajadoras sociales, en particular las religiosas, pueden llevar a cabo un bene-
ficioso servicio de mediación, digno de ser más valorado cada día. Tampoco
olvidemos que en algunas pequeñas aldeas los hijos de nuestros emigrantes
permiten que el Colegio siga abierto, no obstante la escasez de alumnos.

Es verdad que se está trabajando mucho por la integración de las familias
de los emigrantes entre nosotros, pero queda aún mucho por hacer. Es por
tanto necesario predisponer acciones legislativas, jurídicas y sociales para faci-
litar dicha integración. En estos últimos tiempos ha aumentado el número de
mujeres que abandonan su país de origen en busca de mejores condiciones de
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vida, pero no son pocas las que terminan siendo víctimas del tráfico de seres
humanos y de la prostitución. En España no podemos olvidar que seguimos
viviendo la situación de numerosas personas que llegan a nuestro país sin los
requisitos legales que les garanticen un trabajo y una vivienda dignos y un
futuro con esperanza; a veces sucumben en el intento. Y como bien sabemos,
con frecuencia son víctimas de desaprensivos que los explotan antes de salir
de sus respectivos países, en el viaje o en la llegada al nuestro.

Invito a los católicos en particular y a los ciudadanos en general a ver a los
emigrantes y a sus familias no como una carga o un peligro, sino como una
riqueza para nuestra sociedad. Esforcémonos en acogerlos cordialmente, en
servirlos como hermanos y en facilitarles su pacífica y enriquecedora integra-
ción. “Si no se garantiza a la familia inmigrada una real posibilidad de inser-
ción y participación – nos dice el Papa en su Mensaje -, es difícil prever su des-
arrollo armónico”. Mi reconocimiento y gratitud a tantas personas que
prestan, en las administraciones públicas, en las instituciones y organizaciones
públicas y privadas, de la sociedad y de la Iglesia, en el voluntariado o indivi-
dualmente, a los inmigrantes y a sus familias, tanto en la acogida y acompa-
ñamiento, como en el proceso de integración, y otros servicios. Aliento espe-
cialmente a Caritas, a las parroquias que atienden a los emigrantes, a los
servicios de los religiosos… por la labor de acogida, acompañamiento, orien-
tación y por otras respuestas concretas.

Hemos contemplado en Navidad a la Familia de Nazaret, una familia emi-
grante. Una familia que ha compartido la suerte de tantos que, por motivos
bien sabidos: las sequías, el hambre y la falta de recursos económicos, la per-
sistencia de guerras que no cesan, el terrorismo y la persecución ideológica y
religiosa, se ven obligados a abandonar el propio país. A ella encomendamos
a nuestras familias de emigrantes.

+Manuel Sánchez Monge,
Obispo de Mondoñedo-Ferrol

1.2.4. Carta aos Sacerdotes co gallo da Colecta da Igrexa Diocesana 2006

Queridos hermanos sacerdotes:

¡Que el Señor os bendiga y os guarde, por intercesión de S. Rosendo, en el
2007 que estamos estrenando!

Siento necesidad de comunicarme con vosotros para agradeceros de cora-
zón el interés que os habéis tomado por la colecta a favor de la Iglesia dioce-
sana este año. A fecha de 10 de enero han enviado ya su aportación 235
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parroquias frente a las 132 que lo hicieron el año pasado y se han recauda-
do ya 26. 423,40 euros frente a los 17. 021,49 que se recaudaron el año pasa-
do. Estoy seguro de que algunos habéis hecho dicha colecta y la vais a entre-
gar muy pronto. Otros, quizá, pensáis hacerla en otro momento porque
pensabais que hacerla en noviembre suponía unirla a la del Domund y no lo
visteis oportuno. Sabéis muy bien que la podéis hacer en cualquier momento
del año, pero que no debierais dejar de hacerla.

¿Es la aportación económica lo que más nos interesa? Pues no, aunque nos
viene bien. Lo más importante es que los fieles vayan tomando conciencia de lo
que supone formar parte de una Iglesia particular, de los servicios que reciben
desde la diócesis y de los recursos que son necesarios para sostener la formación
de sacerdotes, catequistas, etc..., el funcionamiento de la Curia Diocesana y las
Delegaciones, la restauración de templos y casas rectorales, etc…

Por otra parte, el Ecónomo diocesano quiere haceros llegar que este año
2007 estamos en condiciones, después del estudio pertinente, de subir la retri-
bución a los sacerdote en un 8% aproximadamente sobre lo que se venía per-
cibiendo el año 2006. También desea recordaros que en marzo termina el
plazo para presentar las cuentas del 2006.

Os felicito y reitero mi agradecimiento. Estoy preparando mi segunda
Carta Pastoral sobre la diócesis y el ministerio del obispo con motivo del Año
Jubilar de San Rosendo. Mi gustaría publicarla el 1 de marzo, el día de su fies-
ta. Que todo contribuya a sentornos familia diocesana, con la ayuda del Señor
y de la Virgen de los Remedios

Un saludo afectuoso, encomendándonos mutuamente

+Manuel Sánchez Monge,
Obispo de Mondoñedo-Ferrol

1.2.5. Escrito para a Campaña de Mans Unidas contra a Fame (11 de febreiro de 2007)

La Campaña contra el hambre nos recuerda que sigue habiendo en el
mundo unos 800 millones de personas que pasan hambre, mientras que otros,
viviendo en la abundancia y el derroche, gastamos lo indecible en dietas, gim-
nasias y adelgazamientos. Esta es una realidad que clama al cielo porque, como
sabemos, hay alimentos más que suficientes para todos. Se trata más bien, de
actitudes y decisiones. “Ciertamente, ha dicho el Papa Benedicto XVI, es nece-
sario eliminar las causas estructurales ligadas al sistema de gobierno de la eco-
nomía mundial, que destina la mayor parte de los recursos del planeta a una
minoría de la población. Tal injusticia fue criticada en diversas ocasiones por
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mis venerados predecesores, los siervos de Dios Pablo VI y Juan Pablo II. Para
influir a gran escala es necesario ‘convertir’ el modelo de desarrollo global; lo
requieren ya no sólo el escándalo del hambre, sino también las emergencias
ambientales y energéticas. Con todo, cada persona y cada familia puede y debe
hacer algo para aliviar el hambre del mundo adoptando un estilo de vida y de
consumo compatible con la salvaguarda de la creación y con criterios de justi-
cia hacia quien cultiva la tierra en cada país”. El gesto del ayuno voluntario con
motivo de la Campaña contra el hambre va por ahí. Es testimonial, pero va car-
gado de compasión, de denuncia y, en una palabra, de futuro.

Manos Unidas no se limita a contribuir a la erradicación del hambre en el
mundo, sino que lucha por el necesario desarrollo. Por eso no es extraño que
la Campaña de este año tenga como lema: “Sabes leer, ellos no. Podemos cam-
biarlo”. El Papa Pablo VI en Populorum Progressio subrayaba que “La educa-
ción básica es el primer objetivo en un plan de desarrollo. El hambre de cultu-
ra no es menos deprimente que el hambre de alimentos: un analfabeto es un
espíritu subalimentado. Saber leer y escribir, adquirir una formación profesio-
nal, es tanto como volver a encontrar la confianza en sí mismo, y la convicción
de que se puede progresar personalmente junto con los otros» (n. 35). Sin
educación no puede haber ni desarrollo ni democracia ni futuro. Pues bien,
según el PNUD (Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo), 130 millo-
nes de niños no asisten a la escuela y 960 millones de adultos no saben leer ni
escribir. No olvidemos que detrás de las cifras se esconden rostros de personas
concretas. Desgraciadamente el continente africano está en el furgón de cola
por lo que se refiere a escolarización y alfabetización.

Estos datos puede que nos abrumen y nos lleven a pensar que no hay solu-
ciones para problemas de esta envergadura. Sí las hay. Se calcula que lograr
enseñanza primaria para todos los niños del mundo en el 2015 costaría 100
millones de dólares. Esto quiere decir que con menos de la décima parte de lo
que los Gobiernos gastan en Defensa en un año, se podría garantizar ense-
ñanza primaria para todos los niños del mundo. El Nobel de economía Joseph
Stiglitz ha dicho que “el mundo sí que puede costear la eliminación del anal-
fabetismo”. Lo que importa al final es tener voluntad de hacerlo.

El Tercer Mundo ha dado grandes pensadores, intelectuales y políticos
como Joseph Ki-Zerbo de Burkina Faso, escritores que han conseguido el pre-
mio Nóbel, cardenales de la Iglesia Católica, artistas de primer orden… Dar
educación a un niño no quiere decir que ese niño se convertirá el día de maña-
na en un gran intelectual o un dirigente de su país, pero al menos no contará
con un obstáculo serio para llegar a serlo.

Felicito a la Delegación de Manos Unidas en nuestra diócesis y animo a
todos sus miembros a seguir trabajando sin desfallecer en esos proyectos que
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tan radical y eficazmente contribuyen a cambiar el destino del Tercer Mundo.
Invito a colaborar con sus iniciativas sin regatear esfuerzos.

El Señor ha querido identificarse con los hambrientos de este mundo:
“Tuve hambre y me disteis de comer”. Que El nos ayude a los cristianos a reco-
nocer su rostro en los hermanos que padecen hambre y analfabetismo para
que ejercitemos nuestra solidaridad con ellos todos los días del año.

Con mi afecto y mi bendición,

+Manuel Sánchez Monge,
Obispo de Mondoñedo-Ferrol

1.2.6. “TESTEMUÑAS DO AMOR MÁIS GRANDE. 
Carta co gallo do Día do Seminario

El Padre os ama

Es la buena noticia de Jesús. Se encuentra así como suena en el evangelio
de S. Juan. San Pablo, por su parte, llama a los cristianos los ‘amados de Dios’.
Hay que experimentar el amor de Dios. Es tan fuerte como el amor del padre
y tan entrañable como el amor de la madre. Es apasionado como el amor de
los novios y llega hasta la ‘locura’: “habiendo amado a los suyos que estaban
en el mundo, los amó hasta el extremo”. Verdaderamente el amor de Dios
hacia nosotros es excesivo. Dios se pasa siempre amando a los hombres. Dios
nos ama gratis y n os quiere con un amor incondicional.

El sacerdote es testigo de un amor así en medio de nuestro mundo. Justamen-
te donde brilla el amor fugaz, no comprometido y lleno de condiciones. El sacer-
dote ha experimentado el amor de Dios y no puede menos de pregonarlo.

Hablar de Dios

Hablar del Dios que ama a los hombres es una necesidad para quien lo
siente de verdad. ¿Cómo no contar que el amor de Dios, como el del Padre del
pródigo, es un amor que respeta la libertad, que espera el retorno, que se ade-
lanta, que besa y abraza, que ‘restituye’ en la condición de hijo que –para el
padre- nunca perdió? Es imposible resistir la tentación de hablar de un Dios
que nos dice a los pecadores. “Yo tampoco te condeno. Vete en paz y en ade-
lante no peques más”. O “a quien mucho ama, mucho se le perdona”.

No tenemos palabras para expresar la hondura del amor de Dios que vivi-
mos cada día. Pero necesitamos hablar de él porque nos quema en el corazón.
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Dios mismo pone sus palabras en nuestros labios impuros para que hablemos
en su nombre. ¡Qué suerte la nuestra! Un corazón samaritano.

El amor de Dios es más que palabras. Por eso Cristo lo anunció con obras y
con palabras. El es quien se acerca a todo hombre malherido y marginado
para curarle con el vino del consuelo y el aceite de la alegría. Por eso el sacer-
dote necesita un corazón de padre donde quepan los sufrimientos de sus hijos.
Un corazón capaz de conmoverse ante tanta miseria para derramar sobre el
mundo la misericordia de Dios.

Necesitamos sacerdotes

¿Cómo van a oír hablar de Dios si no hay ministros que se lo anuncien? Es
la queja San Pablo (Cf. Rom 10, 14-15). Se necesitan sacerdotes. Y Dios sigue
poniendo en el corazón de algunos el deseo de vivir y comunicar su amor a los
hombres. Dios sigue llamando. Y con voz potente. Pero muchos se dedican a
otras músicas y no tienen oído para la música de Dios. O tienen miedo para
dar un sí sostenido.

El Seminario

El Seminario no es sólo un gran edificio. Es un tiempo para aprender a
escuchar la música de Dios. Y para aprender a interpretarla de modo que la
entienda la gente de hoy. Por eso forma y acompaña. Y sobre todo ayuda a
reconocer las huellas del amor de Dios, dondequiera que se encuentren.

Tenemos un grupito de seminaristas. Los llevo muy dentro junto con sus
formadores. Pero necesitamos más, muchos más. Es cosa de todos animar a los
adolescentes y jóvenes que se sientan llamados a vivir exclusivamente dedica-
dos a anunciar con obras y con palabras el amor de Dios, siempre lleno de sor-
presas. El sacerdocio, dijo San Agustín, es ‘oficio de amor’. Al Señor de la mies
le pedimos que nos bendiga con nuevas vocaciones al ministerio sacerdotal.

De corazón os bendigo.

+ Manuel Sánchez Monge,
Obispo de Mondoñedo-Ferrol

1.2.7. Carta ó empezar a Coresma.

¿Cuaresma y alegría? Parece pura contradicción. Y sin embargo la cuares-
ma es el camino que nos conduce a la Pascua, la gran fiesta cristiana, la fiesta
de la alegría por excelencia. Faltan cuarenta días para la Pascua, se nos anun-
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cia al comenzar el itinerario cuaresmal. No es un tiempo de tristeza, sino de
alegría. Hemos de prepararnos sin tardanza para la gozosa resurrección de
nuestro Señor Jesucristo. Nada menos que cincuenta días de alegría pascual.
Porque un día es poco para tanta dicha. Hay que descubrir el gozo que perdu-
ra. La Pascua cristiana no termina nunca, no tiene ocaso. Lo primero no son,
por favor, mortificaciones y culpabilidades. Vivir la Cuaresma en negativo sería
casi blasfemo. No mortificaciones, sino vivificaciones; penitencias para la con-
versión; no culpa, sino gracia. Los sacrificios son para la generosidad. Las mor-
tificaciones nos llevan a una vida mejor.

Conversión
La Cuaresma es un tiempo gozoso, aunque no siempre resulte divertido.

Porque se nos pide un esfuerzo continuado. También se le pide al atleta que
ha de participar en una olimpíada, y sin embargo se entusiasma sólo con par-
ticipar. Igualmente se le pide al artista que crea, y nada le llena tanto como
acariciar su obra bien lograda.

La Cuaresma no es privación, sino enriquecimiento. No es negatividad, sino
creatividad. Es un esfuerzo por renovar, construir y conquistar. Ayuda a crecer,
a rejuvenecerse, a desarrollar las mejores cualidades, a estar más contentos
con nosotros mismos. El compromiso hacia fuera no tardará en llegar. La con-
versión puede exigir a veces una terapia liberadora. Hay que renunciar a todo
lo caducado, a todo lo que en nosotros se ha pasado de fecha. A nada que nos
miremos dentro descubriremos actitudes, reacciones y comportamientos que
se nos han quedado viejos. Son como los quistes o las verrugas que nos afean.

Convirtámonos a la vida y a la felicidad. Cuando sentimos la vida interior,
cuando nos centramos en el amor, cuando captamos y compartimos la vida de
los demás, cuando nos abrimos al misterio de la vida, entonces experimenta-
mos la libertad y el gozo de existir. Nos convertimos, no en poseedores, sino
en adoradores; no en coleccionistas de arte, sino en artistas; no en repetido-
res, sino en creadores. El que ‘es’ siente, vibra, crea, crece, ama, vive. Es cali-
dad de vida. Apegarse al tener es otra cosa. Porque poseer es apego, endure-
cimiento, idolatría. El tener cosifica y deshumaniza. Lo que ganamos en
cantidad de vida, lo pierdes en calidad. Tener es un ídolo que exige un alto
precio a cambio de casi nada. Vendemos nuestra libertad y nuestros derechos
de primogenitura a cambio de un plato de lentejas. Tener pone un sello eco-
nómico en tu trabajo y en todas nuestras relaciones. En adelante, no tendre-
mos las cosas, serán las cosas las que se adueñarán de nosotros. ¡No seamos
esclavo! Crucifiquemos el ansia de tener, la avaricia, la cosificación de la vida.
Entonces podremos ser, y podremos tener cosas, pero redimidas, como medio
y no como fin. Seremos más libres y más felices. Porque feliz no es el que más
tiene, sino el que menos necesita.
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Convirtámonos al amor solidario. La vida y la felicidad están en el amar, en
el compadecer, en el compartir, en el vivir con y para los demás. Nuestro vivir
es con-vivir. Vivir en solidaridad es calidad de vida, porque el otro es para nos-
otros, no rival, sino estímulo y complemento de nuestra personalidad. Crucifi-
quemos el egoísmo y el individualismo. Rompamos esa tendencia a encerrar-
nos y clausurarnos en nosotros mismos. El egoísmo va matando en ti el amor,
que es la auténtica vida: «el que no ama está muerto». El individualismo nos
convierte en seres odiosos y recelosos. El narcisismo nos transforma en seres
infantiles y estúpidos. El egoísmo es también injusto, por no ofrecer a los
demás lo que tienen derecho a recibir de nosotros. Compartamos bienes y
talentos, que para eso se nos han dado. Abandonemos posturas cómodas no
solidarias. Salgamos de nuestros refugios y pongámonos en camino. Con los
ojos, las manos y el corazón bien abiertos. Enseguida encontraremos compa-
ñeros de viaje y hombres tirados en la cuneta. No cerremos los ojos ni pase-
mos de largo: como el samaritano bueno podemos acercarnos, compadecer-
nos y hacernos solidarios. Aprenderemos la alegría del compartir. Así seremos
semejantes a Dios, que es comunión de vida. Y prolongaremos sus manos
bienhechoras en la vida de los hombres.

Convirtámonos a la verdadera oración. Al orar nos abrimos al Ser, nos deja-
mos invadir por el Amigo y contemplamos, agradecemos, adoramos y ama-
mos. Orar es entrar dentro de nosotros mismos para poder descubrir a Dios en
nuestra más íntima intimidad. Y, al mismo tiempo, es descubrir al Dios presen-
te en las demás personas, en los acontecimientos de la vida, en la naturaleza
toda. Orar es dejarse interpelar por la palabra de Dios, es acercarnos al ‘libro
vivo’ que es Jesucristo. Orar es entrar en la verdad y la profundidad de todo,
ver y escuchar, sentir y comprender y trabajar y relacionarse y amar. Abando-
nemos, pues, la superficialidad, la dispersión, la algarabía interior. Hay mucho
ruido en nosotros y mucho vacío. Para poder orar, necesitamos podar cantidad
de apegos y desviaciones. Los excesos en el tener, en el comer y en el disfru-
tar, adormecen, embotan la sensibilidad e impiden el encuentro con lo que
está más allá de lo sensible. El ayuno purificador es un buen ejercicio cuares-
mal. Busquemos el silencio. Los ruidos, las distracciones y las preocupaciones
nos impiden oír la palabra del hermano y la Palabra de Dios. Ayunemos de
palabras y deseos inútiles. El silencio exterior e interior ayudan a entrar en el
misterio. Concéntremonos. Somos complicados y estamos agitados, inquietos,
nerviosos, a veces rotos por dentro. Nos falta tiempo y nos sobran prisas. Así
no podremos orar. Es cuestión de pacificarse. Es cuestión de relativizar y bus-
car prioridades, aceptando limitaciones. Es cuestión de organizarse. La Cuares-
ma nos puede ayudar a comprender que sólo Dios basta.

Un corazón nuevo
La metáfora ya es muy conocida, pero tiene hondura. Hay una operación

radical a la que todos podemos someternos: es la operación de corazón. No es
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cuestión de limpiar o trasplantar una arteria o de poner una válvula más o
menos. Es un trasplante total. “La enfermedad que padece el mundo, la enfer-
medad principal del hombre, no es la pobreza o la guerra, es la falta de amor,
la esclerosis del corazón”. Es el diagnóstico de Madre Teresa de Calcuta. O sea,
que tenemos el corazón necrosado, un corazón de piedra. Necesitamos que
nos pongan un corazón nuevo. Y que Dios nos haga transfusión de su sangre,
oxigenada con el aire del Espíritu. Pero no nos asustemos. Lo “gracioso” es
que este trasplante ni cuesta ni supone tanto sacrificio. Es más un don que una
operación, es más una gracia que una terapia. Lo único necesario es que nos
dejemos cambiar.

Necesitamos un corazón nuevo que sea de veras corazón, un corazón teji-
do de ternura y benevolencia, un corazón grande y sensible, un corazón com-
pasivo y misericordioso. O sea, un corazón parecido al Corazón de Dios. La
misericordia es lo que define a Dios. Cuando Moisés quiere conocer su gloria,
es decir, su intimidad, su realidad más profunda, y le pregunta por su nombre,
recibe esta respuesta: «Yahveh, Yahveh, Dios misericordioso y compasivo,
tardo a la ira y rico en bondad y fidelidad» (Ex. 34, 5-7). Compasivo y miseri-
cordioso. En hebreo son palabras tomadas de los sentimientos y gestos mater-
nales. Dios es Padre con entrañas maternales. Siente como una madre cuando
lleva a su hijo dentro. Dios se conmueve por sus hijos hasta la compasión y la
ternura. Esta misericordia de Dios se ha manifestado definitivamente en Jesu-
cristo. Por eso se le conmovían fácilmente las entrañas: ante el enfermo, ante
el hambriento, ante el pecador, ante todo el que sufría.

¿Qué se nos pide en esta Cuaresma? Solamente una cosa, que nuestro
corazón rebose misericordia para poder acercarnos y acercar a los demás a
infinita misericordia del Dios de Jesucristo. ¿Eso es poca cosa? Es lo más gran-
de que podemos hacer, la Cuaresma más hermosa que podemos practicar. La
más hermosa y la más necesaria. Porque vivimos en un mundo sin misericor-
dia. Un mundo duro, frío, competitivo: un mundo que crea soledad, que divi-
de y enfrenta a los hombres. Un mundo deshumanizado, sin entrañas, sin
corazón. En este mundo nuestro no hay misericordia para los vencidos, para
los débiles, los pobres, los ancianos, los enfermos y minusválidos, para las víc-
timas, para los fracasados.

Cuaresma: en ella queremos entrar como camino para llegar a la alegría
pascual un poco más resucitados.

+Manuel Sánchez Monge,
Obispo de Mondoñedo-Ferrol
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1.3. HOMILÍAS

1.3.1 Homilía na festividade de San Xiao, Patrono de Ferrol

La comunidad cristiana de Ferrol celebra hoy su fiesta, la fiesta de San
Julián, en el domingo en que la Iglesia celebra la fiesta del bautismo del Señor.
Con mucho gusto damos continuidad a una celebración que se remonta a hace
más de mil años en que la desaparecida parroquia de la pequeña villa de pes-
cadores que era Ferrol, estaba confiada al patronazgo de San Julián, un már-
tir que vivió en Antioquia en el siglo IV. Un siglo en el que muchos cristianos,
ante la relajación de costumbres, se retiraron al desierto para vivir en serio su
vida cristiana. San Julián marchó al desierto, abandonando los bullicios calle-
jeros y huyendo de las propias glorias tremendamente seductoras. Pero tam-
bién en Antioquía sobrevinieron un día conflictos y persecuciones contra la
Iglesia. Multitud de cristianos fueron martirizados. Un buen día el presidente
Marciano, ordenó apresar y encarcelar a Julián y a sus monjes. Julián no se
echó atrás y valientemente profesó su fe en la hora de la persecución. Más
tarde murió decapitado. Pero la sangre de los mártires fue una vez más semi-
lla de nuevos cristianos y la de San Julián, con su inmolación cruenta, movió a
conversión precisamente a Celso, el hijo del presidente Marciano.

1. Se nos llama a vivir como testigos

Como nuestro Patrono, también nosotros estamos llamados a ser, no sólo
maestros de la fe, testigos de Jesucristo. “El hombre contemporáneo –dijo en
una ocasión el Papa Pablo VI y lo han repetido después Juan Pablo II y Bene-
dicto XVI- escucha con mayor agrado a los testigos que a los maestros y si escu-
cha a los maestros lo hace porque son testigos”. “Se aprende más de cristia-
nismo –dijo J. HUBY- en un locutorio de carmelitas que leyendo libros de
autores alemanes sobre la esencia del cristianismo”.

Los cristianos de hoy estamos llamados a ser testigos de Jesucristo en el
mundo actual. La fe es, principalmente un don de Dios, pero también acogida y
respuesta libre por parte del ser humano. La fe, por tanto, tiene que expresarse
en toda la vida del testigo, tanto en el ámbito laboral como en el ocio, en la inti-
midad del ámbito familiar y también en la vida pública. No podemos fragmen-
tar la fe, ni dividirla como si se tratara de un patrimonio que se reparte.

Precisamente este testimonio íntegro es el que da credibilidad a las creen-
cias que profesamos en el ámbito de nuestra intimidad.

«Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal se desvirtúa, ¿Con qué se sala-
rá? [...] Vosotros sois la luz del mundo» (Mt 5,13) nos interpela Jesús. No pode-
mos ser insulsos ni cobardes. Los cristianos recibimos del mismo Señor un men-
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saje de esperanza y de verdad que no podemos esconder, sino que tenemos
que proclamarlo con la palabra y con los hechos. Nuestros contemporáneos, y
especialmente las nuevas generaciones, necesitan que volvamos a anunciar la
fe con el gozo de sentirnos felices.

La dificultad de evangelizar en la sociedad moderna nos conduce, con fre-
cuencia, al cansancio y a una sensación de impotencia, que pueden provocar
desaliento. Pero no estamos solos, Dios siempre está con nosotros, y en nos-
otros. Él nos envía el Espíritu Santo –como le envió a Jesús de Nazaret el día
de su bautismo- que nos ayuda a resistir y soportar los envites del mal y las
tentaciones de desaliento, porque Él es la fuerza divina y siempre sabe lo que
nos conviene. Hemos sido bautizados con agua y con Espíritu y también se
puede decir viendo en nosotros la imagen de su Hijo también a nosotros nos
dice el Padre: “Tú eres mi hijo, el amado, el predilecto”.

El anuncio del Evangelio que estamos llamados a proclamar no se limita
al crecimiento en la fe y en la vida cristiana, sino que también atiende al pro-
greso de la sociedad por las sendas de la concordia y la paz. Hoy quiero
desde aquí manifestar en nombre de la Iglesia que peregrina en Mondoñe-
do-Ferrol, de la que he sido constituido Pastor, mi más sincera condolencia
con los familiares del brutal atentado terrorista que acabamos de padecer.
Rezo por ellos y con palabras de la Instrucción Pastoral que recientemente
hemos publicado los obispos de España: ‘Orientaciones morales ante la
situación actual de España’, reitero que el terrorismo es “intrínsecamente
perverso, del todo incompatible con una visión moral de la vida, justa y razo-
nable” y que “no sólo vulnera gravemente el derecho a la vida y a la liber-
tad, sino que es muestra de la más dura intolerancia y totalitarismo”. Una
vez más ETA y las organizaciones que la apoyan han defraudado la esperan-
za de tanta gente de buena voluntad que esperaba una paz sin atentados ni
miedos que corroen la convivencia. El terrorismo constituye una “estructura
de pecado” y por eso hemos de pedir al que ha venido a quitar el pecado
del mundo que nos ayude a librarnos de él. Perseveremos en la oración por
las víctimas y por sus familiares, por la conversión de los terroristas y por el
cese de la violencia. Que Dios otorgue sabiduría y fortaleza a quienes con sus
decisiones y acciones pueden colaborar en la desaparición del terrorismo de
entre nosotros.

2. Promotores de la cultura de la vida y del amor

Vivimos en un mundo en el que muchas veces se tacha de fundamentalis-
ta al que pretende ser fiel a sus propias convicciones. El mártir no es un inte-
grista, sino que se rige por lo que podríamos denominar la ética de las convic-
ciones. El mártir vive en el amor, impulsado por el Espíritu Santo, y este amor
a Dios y a los demás, precisamente, es lo que le conduce al martirio. El mártir,
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como cualquier persona, ama la vida, no busca la muerte, no desprecia esta
vida ni las cosas buenas que Dios nos ha dado, pero sabe que la vida
&#8213;esta vida terrenal&#8213; no es un fin en sí misma, y que sólo la vida
vivida intensamente desde el amor y que aspira a perdurar siempre, es digna
de fe. «El martirio es considerado por la Iglesia como un supremo don y la
prueba mayor de la caridad» (LG 42).

El mártir nos ayuda en todo lo que representa la promoción de una cultu-
ra de la vida, superando la cultura de la muerte que hace estragos entre nos-
otros; hemos de transformar la obsesión del tener y del consumir en el deseo
de ser y de amar.

Pensamos que la vida es un don maravilloso que se debe proteger desde el
primer momento de la concepción hasta el último instante de su proceso natu-
ral y que, por ello mismo, debemos favorecer unas condiciones para que esta
vida pueda ser vivida de forma digna y con la máxima calidad. Pensamos que
lo que hace que la vida sea vivida es el amor que podemos dar a los demás y
que podemos recibir de ellos. Y esto implica claras exigencias para todo cris-
tiano. Así se expresaba Juan Pablo II: «En múltiples situaciones en que están
en juego exigencias morales fundamentales e irrenunciables, el testimonio
cristiano debe ser considerado como un deber fundamental que puede llegar
incluso al sacrificio de la vida, al martirio, en nombre de la caridad y de la dig-
nidad humana» .

Acaba de ocurrir entre nosotros: un alto cargo del Ministerio del Interior,
según parece, ha tratado de poner dificultades a los familiares de una de las
víctimas del atentado de Barajas para que se rezara un responso por el que
había muerto. Además de una muestra de terrible falta de humanidad, se
trata de un atentado contra la libertad religiosa. “La vida religiosa de los ciu-
dadanos no es competencia de los gobiernos. Las autoridades civiles no pue-
den ser intervencionistas ni beligerantes en materia religiosa”, afirmamos los
obispos en el documento aludido. “Un Estado laico, verdaderamente demo-
crático, es aquel que valora la libertad religiosa como un elemento fundamen-
tal del bien común, digno de respeto y protección”.

Y no olvidemos que los atentados contra la libre manifestación de las
convicciones religiosas y actos de culto, lo mismo que los atentados contra
los demás derechos fundamentales de la persona, minan de raíz la convi-
vencia y constituyen un atentado contra la paz. Así lo acaba de subrayar el
Papa Benedicto XVI en su Mensaje con motivo de la Jornada Mundial de la
Paz en 2007.
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3. La sangre de los mártires, semilla de nuevos cristianos

Siempre ha sido fecunda la sangre de los mártires para las comunidades
cristianas. Así lo esperamos y así lo necesitamos también hoy. Se lo debemos
suplicar humildemente en nuestras oraciones ya que ellos, desde el cielo, nos
acompañan y no nos olvidan. La fecundidad vendrá de muchos modos.

“La nueva evangelización –reclamaba el Papa Juan Pablo II en 1993- nece-
sita nuevos testigos, personas que hayan experimentado la transformación
real de su vida en contacto con Jesucristo y sean capaces de transmitir esa
experiencia a otros. Esta es la hora de Dios, la hora de la esperanza que no
defrauda. Esta es la hora de renovar la vida interior de vuestras comunidades
eclesiales y de emprender una fuerte acción pastoral y evangelizadora en el
conjunto de la sociedad española”.

La nueva evangelización requiere una fuerte experiencia de Dios que
genere un incontenible entusiasmo en la tarea de anunciar el Evangelio. Son
necesarios caminos nuevos en los que vayan cuajando síntesis nuevas de fe y
cultura, fieles a la tradición viva de la Iglesia y significativas para el hombre de
hoy. Hay que encontrar fórmulas nuevas que testifiquen a las claras la fuerza
regeneradora del Evangelio en un mundo como el nuestro, descreído por una
parte y necesitado como nunca de comunión y de esperanza por otra.

No olvidemos, sin embargo, que evangelizar es dar vida y esto tiene un pre-
cio: “si el grano de trigo no se oculta en la tierra y muere...”. No se evangeliza
sin cruz. El evangelio siempre encuentra resistencia en el mundo y en nosotros
mismos. El evangelio es, como reconoce abiertamente san Pablo, una locura y
un escándalo (1 Cor. 2,23) y por eso es frecuentemente rechazado por los sabios
de este mundo. Sin pasión y sin cruz no hay fecundidad multiplicada de resu-
rrección. Sólo la cruz y, si es el caso el martirio, purifican nuestra labor evange-
lizadora y nos sacuden la apatía, las falsas seguridades y las fáciles acomodacio-
nes. El auténtico evangelizador se acredita por sus persecuciones, tribulaciones,
heridas y cicatrices, trofeos de su tarea apostólica (2 Cor. 6,7).

+Manuel Sánchez Monge,
Obispo de Mondoñedo-Ferrol

1.3.2. Homilía na Misa Funeral do presbítero D. Enrique Blanco Pico

Miñotos, 17.1.2007

“Creo en la vida eterna. Amén”. Así terminamos la recitación del Credo o la
profesión de fe que hacemos tantas veces en la Santa Misa. La vida perdurable
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consiste –como bien sabemos- en nuestra unión con Dios, y no en otras cosas
fruto de nuestra imaginación, ya que Dios mismo en persona es el premio de
todas nuestras fatigas y trabajos: “Yo soy tu escudo y tu paga abundante”. “La
vida eterna –enseña S. Ireneo- es la visión de Dios”. Sólo Dios puede saciar
nuestros deseos más profundos. El hombre sólo en Dios encuentra su descanso
verdadero: “Nos has hecho para ti, Señor, y nuestro corazón no hallará reposo
hasta que descanse en ti”, formuló magistralmente San Agustín.

Llegó la muerte
Anteayer el Señor llamaba junto a sí a un presbítero hermano nuestro, D.

Enrique, después de un tiempo de dura travesía. El asumió

serenamente su enfermedad y nos ha dado un ejemplo maravilloso. ¡Cuán-
tas veces en mis visitas, en vez de confortarle, he sido confortado por él! Y este
testimonio le podéis dar muchos de los que estáis hoy aquí. Muchas veces le he
pedido que ofreciera sus sufrimientos y sus oraciones para que el Señor nos
bendiga con nuevas vocaciones al ministerio sacerdotal y estoy seguro de que
todo esto no ha sido en vano. Algunos de vosotros, queridos sacerdotes jóve-
nes, me habéis comentado el papel tan importante que jugó D. Enrique en
vuestra vocación sacerdotal. Ahora desde el cielo, junto con nuestro recordado
D. Jaime, tenemos un intercesor más ante el Padre. Ahora el tiempo de la prue-
ba ha pasado para él dando lugar a la eternidad de la recompensa. Cuántas
veces, cuando la espera se le hacía larga, le habrá dicho D. Enrique con toda su
alma al Señor con palabras de San Juan de la Cruz: “Sácame de aquesta muer-
te, mi Dios, y dame la vida, no me tengas impedida en este lazo tan fuerte, mira
que peno por verte, y mi mal es tan entero que muero porque no muero”.

Vivamos el misterio que celebramos: Cristo se ha entregado por nuestros
pecados y resucitado para nuestra justificación. Confiados en el perdón y en la
justificación que nos ofrece, dejemos el destino de nuestro hermano en sus
divinas manos, las mejores manos. Con dolor pero con paz, con lágrimas pero
con esperanza. “Morir sólo es morir. Morir se acaba. Morir es una hoguera
fugitiva. Es cruzar una puerta a la deriva y encontrar lo que tanto se buscaba”.
Y lo que buscamos es el rostro misericordioso del Dios que perdona todas
nuestras culpas, cura nuestras enfermedades, rescata nuestra vida de la tumba
y nos colma de gracia y de ternura.

Tras una larga enfermedad
Hemos acompañado su enfermedad con esperanza, pero siempre dispues-

tos a aceptar el plan de Dios. En esta perspectiva consideramos que la muer-
te, centinela que vigila constantemente el misterio, debilidad incurable de los
seres corporales, es siempre un sobresalto pero no una caída en el vacío: “Esta
es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que me dio,
sino que lo resucite en el último día. Esta es la voluntad de mi Padre: que todo
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el que ve al Hijo y cree en él, tenga vida eterna y yo lo resucitaré en el último
día”. La muerte de un sacerdote es una pérdida muy dolorosa para su familia,
una pérdida muy sentida para el presbiterio y una pérdida para nuestra comu-
nidad diocesana. Y nosotros la vivimos con dolor, pero no con sólo resigna-
ción. La vivimos con fe y con esperanza: “En la vida y en la muerte somos del
Señor pues para eso murió y resucitó Cristo, para ejercitar su poder sobre los
que viven y sobre los que mueren”.

Una herencia preciosa
Nos queda el recuerdo de su bondad, de su disponibilidad misionera que

llevó a diversas parroquias en nuestra diócesis desde Vivero a Neda, y que le
impulsó a cruzar el océano camino de Brasil en un momento y de Guatemala
en otro. Siempre se dedicó con toda generosidad al ministerio sacerdotal que
el Señor le había confiado. Quiso estar unido a Jesucristo y a la Iglesia, ponien-
do su vida al servicio de la misión encomendada como también lo ha demos-
trado en estos años de su enfermedad, viviendo la conciencia serena y la con-
fianza esperanzada de decir su sí obediente a la llamada definitiva de Dios. Su
realización sacerdotal tiene ahora una nueva dimensión que podrá llevar a
plenitud en la luz que no tiene ocaso.

Profesión de esperanza
Junto a su cadáver de nuestro hermano sacerdote afirmamos nuestra espe-

ranza diciendo: “La misericordia del Señor no termina y no se acaba su com-
pasión; antes bien se renuevan cada mañana. El Señor es bueno para los que
en él esperan y lo buscan”. Estamos convencidos de que la última palabra la
tiene Dios y es siempre palabra de vida. Solamente esa esperanza puede con-
solar adecuadamente la pérdida humana de un ser querido y dar sentido a su
vida y a su muerte, a sus proyectos y trabajos hasta el último momento.
¿Quien puede conocer los designios de Dios? Es insondable su inteligencia. Las
palabras de Jesús: “Venid a mi todos los que estáis cansados y agobiados y yo
os aliviaré” nos llevan a mirar al cielo y levantar nuestras espaldas encorvadas
por el peso de nuestra existencia.

Acción de gracias
Quiero con vosotros dar gracias a Dios. De él nos viene todo don: también

nos vino el don de este presbítero, que acogió la llamada del Señor para vivir
la vida sacerdotal, siendo testigo del Evangelio con su palabra y sus obras, y
que vivió con desvelo y con entusiasmo los gozos y las inquietudes pastorales
de nuestra Iglesia particular. Con vosotros invoco la misericordia de Dios com-
pasivo, rico en piedad, sobre su historia y sobre su persona. La gracia tan abun-
dante que Dios ha transmitido por su ministerio sacerdotal, pedimos que sea
su santificación última y su definitivo alivio.
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Gracias a todos los que en su vida le ofrecisteis vuestra cercanía, ayuda y
afecto. Gracias a vosotros, sus familiares. Gracias a las Hermanas de Marta y
María, que tanto le habéis querido, y le cuidasteis con todo esmero y cariño.
Agradezco a todos vuestra presencia, signo de vuestra consideración hacia
nuestro hermano, y manifestación de vuestra comunión en la fe y en la espe-
ranza. De la mano de la Virgen María le decimos a Dios Padre que se cumpla
su voluntad, que confirme la fragilidad de esta vida nuestra con la plenitud de
la Resurrección. Resucitar es sacar a flote lo mejor que hay en nosotros: la
semilla de la inmortalidad y esto sólo lo puede hacer Cristo que es la Resurrec-
ción y la Vida. El Dios de la paz y de la esperanza sea para todos nosotros sos-
tén y fortaleza, pues nada podrá arrancarnos del amor de Dios que se nos ha
manifestado en Cristo Jesús. A la misericordia de Dios nos acogemos. Amén.

+Manuel Sánchez Monge,
Obispo de Mondoñedo-Ferrol

1.3.3. Homilía no funeral do Rvdo. Darío Balea Méndez

Celebramos hoy la Eucaristía, memorial actualizado de la muerte y resu-
rrección de Cristo, recordando y orando por D. Darío Balea, sacerdote de nues-
tro presbiterio diocesano.

Le visité en Lugo y pude conversar con él. Desde el primer momento, al
tiempo que percibía su gran humildad, su enorme piedad y su amor a los
pequeños detalles. Sin duda haber nacido en una familia de un cristianismo
tan convencido como la suya, mucho le ayudó. Desde luego, cuando Dios ha
mirado con cariño a tantos miembros de este hogar cristiano y les ha llamado
a ‘estar con él y a predicar el Evangelio’, por algo será.

También pude verle y acariciarle en la Residencia de Bretoña, cuando ya no
podía comunicarse con nosotros mediante la palabra, pero nos hablaba - y
muy elocuentemente- con sus gestos, su mirada y sus silencios.

Ahora le ha visitado el Señor, en su visita última y definitiva, para llevarlo
junto a sí. Y él habrá podido escuchar sin duda aquella invitación de su Dios y
Señor: “Bien has hecho, siervo fiel y prudente, entra en el gozo de tu Señor”
(Mt. 25,25).

1. Entra en el gozo de tu Señor.

Nunca hemos de olvidar que Jesús mismo presenta el premio eterno como
gozo. San Juan de Ávila lo recuerda con estas palabras: “Sea El en quien espe-
ramos, y sea El lo que esperamos, porque de nadie podemos alcanzar a Dios,
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si El no se da, ni es razón esperar de Dios cosa menor que el mismo Dios” . La
meta del camino cristiano es entrar en el gozo del Señor, disfrutar de Dios
mismo. No estamos condenados al vacío ni a la desaparición para siempre. Al
traspasar el túnel de la muerte, nos encontraremos con los brazos abiertos de
Dios que quieren estrecharnos en su regazo. “Dios de alegría es, hermanos, no
de tristeza; Dios de consuelo tenemos. Lleguemos al altar de Dios, a la cruz de
Jesucristo”, nos recuerda el patrón del clero secular español . El Hijo de Dios
nos espera desde siempre porque prometió: “allí donde yo estoy, quiero que
esté también mi servidor”.

Pues bien, si esto es verdad para todo fiel cristiano, ¡qué no ocurrirá con el
sacerdote! Por el sacramento del Orden ha sido configurado con Cristo Pastor
bueno y ha podido realizar lo que sólo Dios puede hacer: perdonar pecados,
consagrar el pan y el vino de la Eucaristía… También ha podido actuar en
nombre de la Iglesia evangelizando, catequizando, celebrando los sacramen-
tos, presidiendo la caridad. Después de las fatigas, dificultades y sufrimientos
que muchas veces experimenta el sacerdote en el ejercicio del ministerio, está
llamado a vivir el gozo y la alegría imperecederos.Hoy más que nunca los pas-
tores del pueblo de Dios necesitamos recuperar alegría e ilusión, por dentro y
por fuera, en el corazón de cada uno y en la convivencia fraterna. Sin embar-
go, la verdadera alegría no se compra a golpe de tarjeta de crédito. Ni se con-
funde con el entusiasmo estrepitoso o con el placer instintivo. La auténtica
alegría es interior y transfigura la realidad. Ahuyenta los miedos y aumenta la
confianza en uno mismo, en los demás y en el Señor. La alegría es más que la
diversión porque no se queda en la superficie sino que apunta a la profundi-
dad de la vida. La alegría no se ve, pero se percibe; es expansiva y beneficio-
sa; atrae irresistiblemente; cura y transforma... No existe calidad de vida sin
alegría espiritual. Nuestro gozo cristiano y sacerdotal es un estado de ánimo
lúcidamente sosegado, fruto del don de Dios y de nuestro esfuerzo de conver-
sión. Porque nada profundo y duradero se hace en la Iglesia sin el esfuerzo de
una conversión sincera. Y somos conscientes de que el gozo de mayor calidad
no es el que procede de un golpe de fortuna, sino que proviene de lograr algo
ardientemente deseado y muy trabajado. “Más segura es la alegría que viene
después de la tristeza que no la que viene sin haber precedido tristeza al
gozo... Guardaos del gozo que no nace de la verdadera alegría; tenedle por
sospechoso”, advierte S. Juan de Ávila .

2. Has hecho mucho bien.

El bien de la cercanía humana, del apoyo y el consuelo en momentos de
desolación. El bien de la caridad bien entendida que ayuda sin humillar. En
cuantas ocasiones nuestro hermano se ha acercado a cuantos necesitaban una
palabra alentadora o una ayuda material. Y el bien espiritual, que ahora no
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valoramos en su justa medida, de repartir el perdón del Señor, de alimentar
con su cuerpo y su sangre, de orientar para acertar con la verdadera vocación.

A los seminaristas, a los sacerdotes, aquí y en tierras de misión. La vida de
D. Darío ha estado muy vinculada a nuestro Seminario, donde ha consumido
la mayor parte de su ministerio sacerdotal. Y quiero aprovechar esta ocasión
para agradecer públicamente el trabajo, casi siempre silencioso y callado, de
los Rectores y educadores de nuestros Seminarios Mayor y Menor.

Sintiendo la llamada de Dios, nuestro hermano Darío marchó a Sudáfrica
para anunciar la Buena Noticia de Jesús. Sin duda influyeron en él los buenos
ejemplos de su hermano sacerdote que murió en Hispanoamérica víctima de
accidente mientras vivía entregado de lleno a la misión. Tengamos hoy un
recuerdo agradecido para nuestros misioneros y para los misioneros del
mundo entero. Ellos cumplen por nosotros el mandato del Señor: “Id y haced
discípulos míos de entre todas las gentes”.Y para poder hacer el bien procuró
una buena formación. Amplió su formación en Roma para poder servir mejor
a los hermanos y estimuló a los seminaristas en una preparación concienzuda
para el ejercicio del ministerio.

3. Y, sobre todo, has sido siervo fiel y prudente.

D. Darío, aun con sus fragilidades y flaquezas, ha hecho mucho bien. Pero,
sobre todo, ha sido un siervo de Dios fiel y prudente. En él ha

contado siempre más el ser que el hacer. Ha querido ser todo de Dios y,
empujado por El, ha querido ser todo para los hermanos.En uno de sus sermo-
nes, le dice S. Juan de Ávila confidencialmente a Dios una oración que bien
habrá podido decirle D. Darío al encontrarse con él en un abrazo de amor
definitivo e inacabable: “Tú, Señor, lo sabes. No me turbaron las palabras de
los que de mí murmuraban, de los que mal sentían y decían de mí y de los que
me contradecían porque yo te seguía a Ti, Pastor bueno, Pastor amoroso. Des-
pués que te seguí no deseé cosas de este mundo; no busqué favores de hom-
bre ni riquezas que los hombres suelen desear; ni otra cosa que, según hom-
bre, pudiera procurarme y desear. Tú, Señor, lo sabes que digo verdad, cuán
de buena gana dejé todo lo que tenía y todo lo que pudiera tener por seguir-
te a Ti, Señor mío, Pastor mío, Bien mío” .

4. Animados por el buen ejemplo de nuestro hermano, proseguimos el camino.

El autor de Hebreos nos invita a mirar el rostro de Cristo: “También nos-
otros... corramos con perseverancia en la carrera que se nos abre por delante,
con los ojos fijos en Jesús, autor y perfeccionador de la fe, el cual, animado por
el gozo que le esperaba, soportó la cruz sin cobardía y ahora está sentado a la
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derecha del trono de Dios. Pensad atentamente en aquel que soportó en su
persona tanta hostilidad de parte de los pecadores, a fin de que no os dejéis
abatir por el desaliento” (Hb. 12,1-3).

Y aplicando esta consigna al momento actual que nos ha tocado vivir
enseñaba el querido Siervo de Dios Juan Pablo II: “La Iglesia mira ahora a
Cristo resucitado. [....] En el rostro de Cristo ella, su Esposa, contempla su
tesoro y su alegría. “Dulcis Iesu memoria, dans vera cordis gaudia”: ¡cuán
dulce es el recuerdo de Jesús, fuente de verdadera alegría del corazón! La
Iglesia, animada por esta experiencia, retoma hoy su camino para anunciar
a Cristo al mundo, al inicio del tercer milenio: Él “es el mismo ayer, hoy y
siempre” (Hb 13,8)”.

+Manuel Sánchez Monge,
Obispo de Mondoñedo-Ferrol

1.4. COMUNICACIÓNS

1.4.1. Presencia evanxelizadora dos segrares no mundo

“El laico es un hombre de la Iglesia en el corazón del mundo y un hombre
del mundo en el corazón de la Iglesia” (Card. MOREIRA).

1.Vivir la vida de otra manera como fruto del encuentro personal con Cristo:
la vida cristiana.

El encuentro personal con Cristo cambia radicalmente la vida. Es El quien
toma la iniciativa en nuestra vida; El se convierte en el centro.

Así le ocurrió a la samaritana. Todo cambia: el agua del pozo no vale gran
cosa comparada con el agua de vida eterna que entrega Jesús. Nos sentimos
purificados, pacificados, humanizados, misericordiosos…. La fuerza apostólica
del cristiano descansa en la conversión personal. No pretendemos cambiar el
mundo de fuera hacia dentro, sino de dentro hacia fuera. El amor del Padre,
la gracia de Jesucristo, la fuerza del Espíritu actúan así, respetando la libertad,
motivaciones, deseos de la persona. Tenemos muchos cristianos bautizados,
pero pocos cristianos en serio proceso de conversión. Esto reclama experien-
cias de encuentro personal con Jesucristo, porque lo nuestro no es prioritaria-
mente una doctrina o una ética. Es la persona viva de Jesús la que hay que aco-
ger personalmente para encontrar el sentido último y definitivo a nuestra
historia. “No será una fórmula lo que nos salve, pero sí una Persona y la cer-
teza que ella nos infunde: ¡Yo estoy con vosotros!” (Juan Pablo II, NMI. 29)
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El Papa Benedicto XVI manifestaba al comenzar su ministerio como suce-
sor de Pedro: “Únicamente donde se ve a Dios, comienza realmente la vida.
Sólo cuando encontramos en Cristo al Dios vivo, conocemos lo que es la vida.
No somos el producto casual y sin sentido de la evolución. Cada uno de nos-
otros es el fruto de un pensamiento de Dios. Cada uno de nosotros es queri-
do, cada uno es amado, cada uno es necesario. Nada hay más hermoso que
haber sido alcanzados, sorprendidos, por el Evangelio, por Cristo. Nada más
bello que conocerle y comunicar a los otros la amistad con él. La tarea del pas-
tor, del pescador de hombres, puede parecer a veces gravosa. Pero es gozosa
y grande, porque en definitiva es un servicio a la alegría, a la alegría de Dios
que quiere hacer su entrada en el mundo” . Y añadía a continuación: “¡No
tengáis miedo de Cristo! Él no quita nada, y lo da todo” con este grito invita-
ba a jóvenes y adultos a abrir de par en par las puertas de nuestro corazón a
Jesucristo, el Hijo de Dios vivo.

2. De esa vida cristiana, nueva y diferente, nace espontáneamente la evange-
lización.

La misión de la Iglesia entera, por tanto también de los seglares, es la evan-
gelización: “Nosotros queremos confirmar una vez más que la tarea de la
evangelización de todos los hombres constituye la misión esencial de la Igle-
sia; una tarea y una misión que los cambios amplios y profundos de la socie-
dad hacen cada vez más urgentes. Evangelizar constituye, en efecto, la dicha
y la vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para
evangelizar, es decir, para practicar y enseñar, ser canal del don de la gracia,
reconciliar a los pecadores con Dios, perpetuar el sacrificio de Cristo en la
santa Misa, memorial de su muerte y resurrección” (PABLO VI, EN. 14).

El Papa Benedicto no quiere una Iglesia que se mire constantemente a sí
misma, sino una Iglesia unida en torno a Cristo. Porque la Iglesia no tiene la
misión de iluminar al mundo con la propia luz, sino con la de Jesucristo. Sien-
do todavía cardenal levantó su voz para advertir: “Cuantas más vueltas de la
Iglesia sobre sí misma y no tenga ojos mas que para buscar los objetivos de su
supervivencia, en esa misma medida se convertirá en superflua y se debilitará,
aunque disponga de grandes medios y utilice hábiles técnicas directivas y de
gestión. Si no vive en ella la primacía de Dios, no puede vivir ni dar fruto” . La
Iglesia con frecuencia se ocupa demasiado de sí misma y no habla con la fuer-
za y la alegría necesarias de Dios, de Jesucristo. Mientras el mundo no tiene
sed de conocer nuestros problemas internos, sino del mensaje que ha dado
origen a la Iglesia: el fuego que Jesucristo trajo a la tierra. La crisis de nuestra
cultura se funda en la ausencia de Dios y tenemos que confesar que también
la crisis de la Iglesia es en buena parte la consecuencia de una difundida mar-
ginación del tema de Dios. Sólo podremos ser mensajeros creíbles de Dios
viviente, si este fuego se enciende en nosotros mismos. Sólo si Cristo vive en
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nosotros el Evangelio anunciado por nosotros muestra la presencia de Cristo
hoy y toca los corazones de nuestros contemporáneos” .

3. En el mundo.

a) Mirar el mundo con amor.

Pablo VI aclaraba en la Apertura de la segunda etapa conciliar (29-09-
1963): “Miramos a nuestro tiempo y a sus variadas y opuestas manifesta-
ciones con inmensa simpatía y con un inmenso deseo de presentar a los
hombres de hoy el mensaje de amistad, de salvación y de esperanza que
Cristo ha traído al mundo. Que lo sepa el mundo: la Iglesia lo mira con pro-
funda comprensión, con sincera admiración y con sincero propósito no de
conquistarlo, sino de servirlo; no de despreciarlo, sino de valorarlo; no de
condenarlo, sino de confortarlo y de salvarlo”.

Porque una cosa es mirar al mundo críticamente y otra rechazarlo. La Igle-
sia quiere compartir los gozos y esperanzas, las tristezas y angustias de los
hombres, sobre todo de los pobres y afligidos a los que ha sido enviada.
Vivir plenamente inmerso y participando de las circunstancias culturales,
económicas, sociales y políticas del mundo forma parte de la identidad del
cristiano y no nos es lícito a los seglares ‘huir del mundo’ y ni siquiera des-
cuidar lo que se llaman ‘compromisos temporales’ separando fe y vida,
como advirtió muy seriamente el Concilio (Cf. GS 1 y 43).

b) Asumir la secularidad

La secularidad es antes una dimensión constitutiva de la Iglesia que una
característica peculiar de laicado. La Iglesia necesita pasar la frontera y
adentrarse en el mundo. La Iglesia “tiene una auténtica dimensión secular,
inherente a su íntima naturaleza y a su misión, que hunde su raíz en el mis-
terio del Verbo Encarnado, y se realiza de formas diversas en todos sus
miembros” (PABLO VI). Todos los miembros de la Iglesia somos partícipes
de su dimensión secular, pero lo somos de diversas formas.

El descubrimiento de la dimensión secular de la Iglesia lleva directamente
a reconocer y valorar en su justa medida, la identidad y responsabilidad
específicas de los seglares dentro del Pueblo de Dios. En ellos adquiere una
modalidad propia de actuación y función. El mundo es para ellos:

a) el lugar donde son llamados por Dios (LG. 31). El Concilio considera su
condición no como un dato exterior y ambiental, sino como una realidad
destinada a obtener en Jesucristo la plenitud de su significado (LG. 48).
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b) el ámbito y el medio de su vocación cristiana. La vocación cristiana no
los saca del mundo, sino que los seglares “son llamados por Dios para con-
tribuir, desde dentro a modo de fermento, a la santificación del mundo
mediante el ejercicio de sus propias tareas” (LG. 31). La presencia de los
cristianos en el mundo ha de ser visible e incisiva como ‘levadura evangé-
lica’, como ‘sal y luz’ del mundo. De lo contrario corremos el riesgo de dejar
de ser ‘resto’ (en terminología bíblica) para convertirnos en ‘residuo’ mar-
ginal e irrelevante.

Ser y actuar en el mundo no es, pues, para los seglares una realidad sola-
mente antropológica y sociológica, sino también y específicamente teologal
(Cf. CL.15).

“La vida entera del seglar queda profundamente impactada, interiormente
troquelada y existencialmente modalizada por la familia y la profesión, la cons-
trucción de la ciudad presente; como en el presbítero viene mediada su condi-
ción cristiana por el ministerio pastoral o en el religioso por la ‘profesión’ de los
‘consejos evangélicos’” (R. BLAZQUEZ, La Iglesia del Concilio Vaticano II, 381).

A través de los laicos fundamentalmente y con ellos la Iglesia penetra en
los ambientes; no van de uno en uno, son Iglesia y como Iglesia están en el
mundo, en el ámbito de lo secular. En una sociedad secularizada como la nues-
tra en la que la Iglesia como institución ha perdido influjo y poder social, el
seglar es el misionero por antonomasia. El futuro de la Iglesia depende en
gran parte del apostolado de los laicos.

Y los seglares están en el mundo para llevar a cabo la ‘consagración del
mundo’: metidos en la densidad y espesura de lo real son capaces de orientar-
las hacia el reino de Dios, pero sin anular su profanidad y mundanidad. Para
el cristiano no hay espacios neutros en la sociedad. Ponen a Cristo en el cen-
tro de la existencia humana en todos los ámbitos de la vida, sin excluirlo de
ninguno ni crear compartimentos estancos. La ambigüedad de lo real nos pre-
viene ante un optimismo ingenuo. En la sociedad actual se dan contravalores
y resistencias al plan de Dios, pero no podemos condenar a la ligera las reali-
dades terrenas y tener una visión pesimista del mundo, que sólo percibe en él
peligros y amenazas para la fe cristiana. El discernimiento realista de los crite-
rios, compromisos y actuaciones de la Iglesia y de los creyentes a la hora de
entender su presencia en la sociedad, será la consecuencia que espontánea-
mente se ha de seguir de esta visión cristiana del mundo.

El tipo de laico presente en el mundo no hay que magnificarlo: no se trata
sólo de élites dotadas de una fuerte carga de iniciativa histórica. También la
gente común, incluso los que parece que aportan poco o nada a la sociedad de
su tiempo (ancianos, minusválidos, enfermos, niños, marginados...) todos ellos
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son capaces de aportar un acento y una orientación hacia el Reino donde lo dis-
tinto y lo múltiple queda ungido por la unidad luminosa y expansiva de Dios.

4. Desafíos del Mundo de hoy.

1º) El problema fundamental del hombre de hoy no es sólo admitir a Dios
o no, sino, aun admitiéndolo, creyendo en El, otorgarle la centralidad que le
corresponde. Creer en el Dios que se ha manifestado en Jesucristo, no es com-
patible con los ídolos del poder, disfrutar.

Vivimos en una sociedad donde el laicismo fundamentalista está marcan-
do su huella y asistimos a lo que Juan Pablo II llamó la “apostasía silenciosa”.

Necesitamos hombres y mujeres que a través de una fe iluminada y vivida
hagan creíble a Dios. Con la mirada fija en Dios han de aprender lo que es la
verdadera humanidad (Card. Ratzinger).

El anuncio de la Buena Noticia ha de tener carácter personal: “Dios existe y te ama”.

2º) Reforzar nuestra identidad Cristiana ¿Cómo la vivimos? Hoy día tiende
a relativizarse. El pensamiento débil lleva a identidades confusas, débiles, con-
tradictorias. La identidad sustituida por diversidad y pluralismo.

Hemos de dar a nuestra identidad de cristianos una nueva fortaleza. Dar más
mportancia a nuestro ser que nuestro quehacer. Necesitamos una autoconcien-
cia cristiana renovada. Se trataría de redescubrir nuestro bautismo (renacimien-
to, transformación en una vida nueva). Y luego tener el coraje de ser nosotros
mismos, bautizados que viven su bautismo hasta las últimas consecuencias.

3º) La misión. Hemos de hacernos presentes con una presencia incisiva en
los areópagos de un mundo que pretende hacernos invisibles. Vivimos en diás-
pora. No hay lugar para un cristianismo encerrado, mediocre, comprometido
con la cultura que hoy prevalece.

Necesitamos minorías creativas. El problema no es ser minoría, sino dejar
de ser ‘resto’ de Israel para convertirnos en ‘residuos’, en marginados. La sal es
pequeña pero hace una labor enorme. ¿No somos sal que no sala nada?

5. Pasos previos.

5. 1. Deshacer prejuicios

La Iglesia y la religión están desprestigiadas hoy y en no pocas ocasiones
son objeto de crítica y de burla. Los comentarios, los ejemplos, la fuerza del
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ambiente favorece todo lo que satisface los gustos y los instintos sin ningún
criterio moral ni la menor aspiración espiritual. Las normas morales se ven
como limitaciones irracionales de la libertad y de la felicidad a la que todos
tenemos derecho. Todo parece que está en contra.

Las religiones, dicen, no aportan nada a la sociedad, se fundan en ‘dogmas’
que impiden la convivencia, no se llevan bien con la democracia. Han origina-
do conflictos sociales cuando no guerras de religión. Por lo tanto, ahora es la
sociedad laicista el mejor marco para la convivencia. No se distingue entre las
religiones y los fundamentalismos religiones y no se tiene en cuenta que tam-
bién hay patologías laicistas.

Todas las religiones son iguales. Cada uno puede profesar la que le venga en
gana o no creer. Pero todas han de pertenecer al ámbito privado de cada uno.

El cristianismo ya tuvo su tiempo y pertenece al pasado. La Iglesia Católica
pretende oponerse a todo lo que significa avance científico y tecnológico,
defiende una moral pasada e inaceptable para el hombre de hoy. Perdió a los
intelectuales, a los obreros… y ahora está a punto de perder a la mujer.

5.2. Predominio de la experiencia

Si el recurso a la experiencia es un elemento necesario para la comprensión
de todos los ámbitos humanos, en el terreno religioso esa

necesidad resulta inaplazable para evitar una presentación intelectualista
y abstracta de la fe al margen de un contacto íntimo con el ser y la vida del
hombre. Como señalaba J. Mouroux: “Y cuando el hombre moderno se dirige
al cristianismo es para decirle: ¿Qué experiencia válida me puedes aportar?”.

El cristianismo, antes de integrar un conjunto de verdades susceptibles de
reflexión teológica, se constituye como una experiencia, una experiencia de
fe, esperanza y amor que brota de la respuesta personal a la iniciativa gratui-
ta de la revelación divina, y que se plasma en los diversos ámbitos de la vida.

Hablamos de una experiencia cristiana de Dios, no de una experiencia reli-
giosa sin más; algo que puede resultar sumamente ambiguo y digno de sospe-
cha o, al menos, necesitado de discernimiento. Es verdad que la fe no se redu-
ce a una experiencia interior del creyente, pero tampoco se comprende sin
ella. La relación con Cristo no es algo fabricado por nuestra imaginación y, por
tanto, irreal. La relación, si quiere ser verdadera y no fingida, ha de estable-
cerse con la persona real y existente, con Cristo, el Señor resucitado. Pero su
ser actual escapa a los modos de nuestra corporeidad histórica, que siempre
busca los rasgos de un rostro concreto. De ahí la tentación espontánea a con-
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centrarse en Jesucristo, con su figura histórica y su estilo descrito en los evan-
gelios. Las narraciones de las apariciones del resucitado nos pueden servir de
guía para entender cómo se puede entablar una relación personal con Jesu-
cristo y tener una experiencia de él. Es verdad que son construcciones imagi-
nativas a base de los recuerdos de Jesús a quien habían visto y oído, pero
narran un acontecimiento real pues verdaderamente el Señor se les apareció
reavivando su fe y transformando su vida. De ese modo, la función del recuer-
do imaginativo consiste en dar concreción a la experiencia actual, de modo
que no quede diluida y psicológicamente ineficaz. Ellos reconocen a Jesús e
identifican al Resucitado con el Crucificado porque, entre otras cosas, conser-
va sus llagas gloriosas. Sus rasgos anteriores –amor, ternura, cuidado, entrega-
ya no son visibles, pero no por haber desaparecido, sino por estar potenciados
al máximo. La experiencia de Jesús no es algo intimista: él no es un espacio
abstracto o una fuerza neutra, sino una presencia personalísima. La intimidad
con Jesús nos lanza hacia Dios, Padre suyo y Padre nuestro, y hacia los hom-
bres, nuestros hermanos. Los evangelios no hablan de un Jesús ausente o ima-
ginario, sino que –mediante la concreción del recuerdo histórico- nos remiten
al Cristo real que habita en nosotros, para descubrir y discernir su presencia y
su llamada concreta a través de nuestro ser y de cada situación. Bajo la acción
del Espíritu Santo, en la fe, la experiencia de Dios produce una cierta inmedia-
tez (no por las solas referencias o mediación de realidades distintas), es inte-
rior y personal (en relaciones personales y presentes, no por meras evocacio-
nes de la memoria), es transformadora y comprometedora, porque cambia los
juicios de valor y las actitudes de la persona. Hemos de tener en cuenta que,
aunque la caridad sobrenatural no se identifica simplemente con la vida emo-
tiva, tampoco discurre por cauces totalmente diferentes. Los dones de gracia
y las experiencias de Dios, la Iglesia los recibe con agradecimiento y los custo-
dia con fidelidad. No siempre adquieren un carácter extraordinario y visible;
en no pocas ocasiones son dones de caridad que pasan desapercibidos para
muchos, pero repercuten beneficiosamente en la Iglesia.

“Los hombres -afirma bellamente Olegario González de Cardedal- no se
convierten ante una noticia, una doctrina o una promesa, sino ante una per-
sona que se nos ha puesto en el camino, nos ha cegado primero para hacer-
nos luego ver, nos ha obligado a volver cambiando la dirección de nuestra
marcha (conversión), nos ha referido a los que antes le vieron (comunión) y
nos ha enviado a testimoniarle ante todos los demás (misión apostólica)”. La
tradición de la fe no representa un lastre, sino una bendición. Otra cosa son
las tradiciones diversas.

“Y si alguna vez se alcanza trato en serio con Dios, ya no hay manera de
darle esquinazo, de quitárselo de encima. No hay comida que más sacie, com-
pañía que menos disperse, ni amor de tan fuerte y libre atadura. No se trata,
pues, de ningún acoso o de necesidad por parte de Dios. Pero sucede que,
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cuando la antena de la memoria capta y emite sus señales, en el caso de que
intentes salir de otros encuentros a escondidas o por la puerta de atrás, tienes
que pedirle paso. Así es que es mejor invitarle a todo y que sea lo que El quie-
ra” (M. CARRION, Primera memoria (Eucologio), Cálamo, Palencia 2003, 10-11).

5.3. Tener en cuenta al hombre de la imagen.

Lo que en realidad acontece es lo siguiente:

- la proliferación de mensajes, con la fascinación caótica que generan;

- la opacidad de la propiedad y orientación de las fuentes de información;

- el deslizamiento de la función propiamente informativa hacia el campo
de lo que hoy se llama entretenimiento;

- la trivialización de los aspectos culturales y teóricos;

- el sensacionalismo y la falta de objetividad que suele padecer el trata-
miento de los temas religiosos;

- el entreveramiento doctrinal de los medios, convertidos en plataformas
ideológicas de amplio espectro, mas no por ello libremente pluralistas;
todos estos inquietantes fenómenos nos han alejado todavía más a los
ciudadanos de a pie, y a las iniciativas cívicas autónomas, de los centros
tecnoestructurales vinculados al Estado y al mercado, desde los que se
sigue intentando orientar unilateralmente la opinión pública y la gestión
de los asuntos de interés general.

Hay que pasar de la cultura de la información a la cultura del saber. Por su
propia naturaleza, la información es homogénea, transmisible, encapsulable,
standard. En cambio, el conocimiento es originario, crítico, personalizado, dia-
lógico, emergente. No se trata, como es obvio, de dos dimensiones contra-
puestas, porque la información implica adquisición de conocimientos y el
conocimiento no puede florecer sin una alta dosis de información.

5.4. Recuperar la alegría del cristianismo.

Antes de nada hemos de quitarnos de encima los pesimismos, los miedos,
los desalientos. No podemos dejarnos dominar por el fatalismo y la desespe-
ranza. Benedicto XVI cuando preparaba su viaje a Baviera dijo que iba con la
intención de ayudar a su gente a “recuperar la alegría del cristianismo”.
Somos muchas veces cristianos tristes, porque añoramos épocas pasadas, por-
que vemos amenazado el futuro de la Iglesia. Esta tristeza nos lleva a vivir un
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cristianismo angustiado, sin atractivo, o bien un cristianismo recortado, cohi-
bido, condescendiente.

Esta alegría no puede apoyarse en la ignorancia de las dificultades del
momento, sino en la fe en la bondad de Dios y en el valor del evangelio y de
la persona de Jesucristo. La Buena Noticia de Jesús vale hoy como ayer, res-
ponde a las aspiraciones más profundas de los corazones, es capaz de des-
pertar la fe y llenar la vida de nuestros jóvenes. Con la alegría nos vendrá la
confianza que necesitamos para emprender una labor apostólica verdadera-
mente evangelizadora, una actividad pastoral que salga de los límites de
nuestra rutina y vaya a buscar gente nueva, a anunciar el evangelio a los que
no frecuentan nuestros templos ni nuestras reuniones. No es soberbia ni
petulancia pensar que tenemos algo importante que aportar a la vida de las
personas y a la vida de la sociedad. El conocimiento de Cristo y la fe en Dios
es la ayuda mejor para la realización de las personas, para la felicidad y para
la justicia y la estabilidad en una sociedad. En otros países más democráticos
y más laicos que el nuestro estas afirmaciones comienzan a ser reconocidas
por los políticos (Sarkozy).

5.5. El catolicismo una opción positiva

El Papa acaba de decirnos que es preciso redescubrir el cristianismo no
como un conjunto de prohibiciones sino como una opción positiva, una opción
de vida, un camino de recuperación y rescate de lo mejor de nuestra humani-
dad. Pero entendámoslo bien, para presentar el cristianismo como opción
positiva de vida y de esperanza no hay que maquillarlo ni recortarlo, es el cris-
tianismo por sí mismo, el cristianismo entero, como sistema de vida coheren-
te y completo lo que es una opción de vida que llena el corazón y las aspira-
ciones más profundas de los hombres de todos los tiempos.

Nuestro mundo necesita a Dios. Y necesita precisamente al Dios que anun-
cia Jesucristo, el Dios que es amor, que asegura la vida, que nos invita a poner
el ideal de nuestra vida en el amor, que ensancha y fortalece nuestra libertad.
Por eso el evangelio de Jesús es buena noticia, la buena noticia de la verdad
del hombre, de la belleza y posibilidad de nuestra vida.

Tenemos que cultivar la seguridad de que los hombres y mujeres de hoy,
aunque nos vuelvan la espalda, aunque ellos no lo sepan, necesitan conocer a
Jesús y creer en El para ser felices del todo. Pero tenemos que acercarnos a
ellos con mucho amor, con mucha paciencia, con mucha misericordia. Cuando
la luz del esplendor de Jesús ilumine sus corazones se alegrarán y se darán
cuenta de su pobreza espiritual. Serán como el beduino que camina por el des-
ierto muerto de sed, y de repente encuentra un oasis. Recobra la vida y se da
cuenta de la sequedad en que vivía.
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5.6. Recuperar la confianza

Hoy es difícil ser cristiano de verdad. Pero nunca ha sido fácil. Tenemos que
ver que en el fondo del corazón mucha gente está deseando otra cosa. El
pecado no sólo ofende a Dios, sino que también destruye al hombre. El peca-
do tarde o temprano produce sufrimiento, desamor, injusticia, soledad, deses-
peranza. Las familias se rompen, las personas se enfrentan, los amigos defrau-
dan, la vida se hace cada vez más sombría y más sin sentido. Pero como en la
parábola del hijo pródigo, la experiencia del pecado despierta la nostalgia de
la vida con Dios. Aunque haya mucha gente que anda fuera de los caminos, la
gente necesita que haya de vez en cuando luces encendidas, iglesias abiertas,
comunidades cristianas que les sirvan de recordatorio y de referencia, donde
saben que van a ser acogidos en cuanto ellos quieran, en donde van a encon-
trar la paz, el perdón, la tierra firme de la que ahora ellos están huyendo por
la fuerza del ambiente y la seducción de los poderes de este mundo.

5.7. Mitigar los personalismos y fortalecer la unidad

Para que podamos ofrecer esta esperanza de salvación a nuestro mundo es
preciso que seamos capaces de dar un testimonio de unidad. No podemos dar
el espectáculo con nuestras divisiones, nuestras críticas, nuestras rebeldías
hacia la Iglesia. Unidad en la doctrina, en el culto litúrgico, en los comporta-
mientos morales de la comunidad cristiana.

Al hablar de la unidad hay que referirse también a la necesidad de res-
petar las diferencias, aceptar generosamente todas aquellas diferencias
que están aceptadas por la Iglesia y son compatibles con la fidelidad a la
apostolicidad y la catolicidad de nuestra fe. A veces somos muy tolerantes
y muy condescendientes con los que no son católicos o no están en comu-
nión con la Iglesia y somos duramente intransigentes con los que viven
dentro de la misma pero no coinciden en todo con nuestros criterios o
nuestras preferencias. Ya pasó el tiempo de las disidencias y el Señor nos
pide la unidad en lo fundamental para que podamos centrarnos con ilu-
sión y eficacia en la misión.

A MODO DE EPÍLOGO

“Ir a Cafarnaúm significa para Jesús salir de lo habitual, de lo previsto,
afrontar el cambio, los encuentros con otras personas, eso que hoy llamamos
hacerse cargo de la modernidad, de la complejidad, del pluralismo. Bajar a
Cafarnaúm significaba para Jesús afrontar un nuevo modo de vida, encon-
trarse con gente distinta, vivir una cotidianidad marcada por el duro traba-
jo, por el sufrimiento, por lo nuevo y la inseguridad. No es casualidad que el
evangelista Marcos describa la primera estancia de Jesús en Cafarnaúm
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como un encuentro con endemoniados y con toda suerte de enfermos (Mc
1,23.30.32).

Jesús no afronta este cambio de mala gana, permaneciendo aún como un
nostálgico rehén de la mentalidad nazarena. Acepta Cafarnaúm hasta tal
punto que se la llamará ‘su ciudad’ (Mt 9,1) No calla ante sus culpas, no aho-
rra los avisos hasta llegar a la invectiva, como se lee en el evangelio de Mt (cf.
11,23). Pero todo tiene su origen en un intenso amor, en una presencia coti-
diana, en una identificación con el destino y el y los padecimientos cotidianos
de sus gentes. [...]

No hemos querido que nuestra mente quede aprisionada por la nos-
talgia de situaciones ya pasadas. Estas situaciones tenían, a buen seguro,
sus ventajas y su belleza. Pero nosotros hemos optado por inclinarnos con
amor sobre lo que es nuestra sociedad de hoy, sobre las que son Nazaret,
Cafarnaúm, Corozaín, Betsaida, Tiro, Sidón, Nínive o Babilonia del tiem-
po presente, sin sobrecargar ninguno de estos nombres con un tono de
juicio, sino pronunciando cada uno de ellos con amor y simpatía. Este
amor y esta simpatía no cierran nuestros ojos, lo mismo que no le cerra-
ron los ojos a Jesús, que supo pronunciar palabras duras contra Cafarna-
úm a su debido tiempo; lo mismo que no le cerraron los ojos a Jeremías,
el cual fue capaz de estigmatizar a Babilonia en su momento. Más aún,
el amor y la simpatía nos han abierto los ojos para mirar todas las cosas
con la voluntad sincera de vivir y juzgar a fondo las situaciones de la
gente, situaciones que, por otra parte, también nos atañen a nosotros”
(Cardenal Carlo Mª MARTINI, Sueño una Europa del espíritu, BAC, Madrid
2000, 51. 52)

+Manuel Sánchez Monge,
Obispo de Mondoñedo-Ferrol

1.5. AXENDA DO BISPO

XANEIRO 2007

Domingo 7
Ferrol

Preside a Eucaristía na Concatedral de S. Xiao co gallo do patrón da cida-
de e acode á recepción no Concello.
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Luns 8
Ferrol

Varias audiencias na “Domus Ecclesiae”

Martes 9
Ferrol

Preside a reunión do Consello de Goberno

Santiago de Compostela

Visita o Teologado Diocesano “San Rosendo”

Mércores 10
Somozas

Bendice o Belén e Preside a Eucaristía na Parroquia de Santiago Seré

Xoves 11
Ferrol

Varias audiencias na “Domus Ecclesiae”

Venres 12
Ferrol

Varias audiencias na “Domus Ecclesiae”

Sábado 13
Vilalba

Preside a reunión da comisión do Ano Xubilar de S. Rosendo

Domingo 14
Xubia

Preside a Eucaristía na Parroquia de Santa Rita

Luns 15
Ferrol

Varias audiencias na “Domus Ecclesiae”
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Martes 16
Narón

Visita a comunidade das “Irmás dos Anciáns Desamparados” de Piñeiros

Mércores 17
Ferrol

Varias audiencias na “Domus Ecclesiae”.

Miñotos (Viveiro)

Celebra o funeral pola morte do Rvdo. D. Enrique Blanco Pico

Xoves 18
Vilalba

Reúnese cos Sacerdotes xoves da Diocese

Venres 19
Ferrol

Asiste á presentación do novo volume de “Estudios Mindonienses” no local
da Fundación “Caixa Galicia”.

Luns 22
Becerril de Campos

Asiste ó encontro sobre “A espiritualidade da Peregrinación”

Martes 23
Mondoñedo

Varias audiencias no Bispado

Mércores 24
Mondoñedo

Asiste á charla formativa que imparte no Seminario o M. I. Sr. D. Enrique
Cal Pardo

Varias Audiencias no Bispado
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Xoves 25
Outeiro de Rei

Visita o Centro Residencial Carlos IV, no que se atopan 40 diocesanos

Venres 26
Cervo

Preside a Eucarístia na Parroquia de S. Cibrao

Sábado 27
Vilalba

Confirmacións na Parroquia de S. Xoán de Alba.

Domingo 28
Viveiro

Visita as comunidades das “Nais Dominicas” e das “Concepcionistas” reu-
nidas no Mosteiro de Valdeflores co galo do Oitocentos aniversario da funda-
ción das Dominicas Contemplativas.

Celebra a Eucaristía na Igrexa de Santa María.

Luns 29
Mondoñedo

Varias audiencias no Bispado

Martes 30
Mondoñedo

Preside a reunión do consello de goberno

Preside a reunión dos arciprestes

Mércores 31
Guimaraes (Portugal)

Asiste a misa exequial pola morte da nai de S. E. Mons. D. Manuel Montei-
ro de Castro, Nuncio Apostólico en España

Boletín Oficial do Bispado de Mondoñedo-Ferrol

170



FEBREIRO 2007

Venres 2 – Luns 5
Roma

Asiste o Simposium dos Institutos Seculares

Martes 6
Ferrol

Varias audiencias na “Domus Ecclesiae”

Mércores 7
Ferrol

Preside a reunión do Consello de asuntos económicos

Xoves 8
Ferrol

Varias audiencias na “Domus Ecclesiae”

Venres 9
Castro Riberas de Lea

Preside o funeral polo Rvdo. D. Darío Balea Méndez

Ferrol

Preside a Vixilia de Oración na Parroquia do Carme organizada por Máns
Unidas

Sábado 10
Mondoñedo

Asiste ó encontro de Segrares

Narón

Confirmacións na Parroquia de S. Xoán

Luns 12 – Venres 16
Castellón
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Dirixe os exercicios espirituais a Sacerdotes e Relixiosos

Domingo 18
Ferrol

Confirmacións na parroquia de Santo Domingo

Luns 19
Ferrol

Varias audiencias na “Domus Ecclesiae”

Mércores 21 – Domingo 25
Mondoñedo

Dirixe os exercicios espirituais a Sacerdotes e Seminaristas da Diocese

Domingo 25
Xove

Visita a residencia da terceira idade

Celebra a Eucaristía na parroquia de San Bartolomeu

Martes 27
Celanova (Ourense)

Predica a novena na honra de S. Rosendo

Mércores 28
Vilalba

Reúnese cos sacerdotes xoves da Diocese

Marzo 2007

Xoves 1
Mondoñedo

Asiste á reunión sobre o Camiño de Santiago organizada pola asociación
“Abrindo Camiño”

Preside a Eucaristía na solemnidade de S. Rosendo na Santa Igrexa Catedral
Basílica
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Venres 2
Ferrol

Confirmacións na parroquia de San Pío X

Sábado 3
Ferrol

Visita a Comunidade das Servas de Xesús

Domingo 4
Foz

Preside a Eucaristía na Basílica de S. Martiño de Mondoñedo

Ribadeo

Visita a comunidade das Nais Clarisas

Luns 5
Ferrol

Dirixe o retiro de Cuaresma dos sacerdotes

Martes 6
Vilalba

Dirixe o retiro de Cuaresma dos sacerdotes

Mércores 7
Mondoñedo

Dirixe o retiro de Cuaresma dos sacerdotes

Xoves 8
Mondoñedo

Preside a reunión dos Arciprestes

Vilalba

Reúnese cos profesores de relixión
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Venres 9
Mondoñedo

Varias audiencias no Bispado

Asiste ó cursiño de formación para leigos

Sábado 10
Bretoña

Confirmacións na parroquia de Santa María

Luns 12
Ferrol

Varias audiencias na “Domus Ecclesiae”

Martes 13
Ferrol

Asiste a sinatura do convenio de colaboración de Caixa Galicia coa S.
Santa Ferrolá por parte de D. José Luis Méndez López, Director Xeral de dita
fundación.

Mércores 14
Santiago de Compostela

Ten unha ponencia dentro das “II Xornadas de reflexión: a Familia no sécu-
lo XXI”; baixo o título: “Matrimonio y sacramento: vivir el sacramento del
amor en el matrimonio”

Xoves 15
Viveiro

Dirixe o retiro de Cuaresma dos sacerdotes

Venres 16
Ferrol

Varias audiencias na “Domus Ecclesiae”

Sábado 17
Ferrol
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Asiste ó pregón da Semana Santa, que tivo como pregoeira a Dna. Paloma
Gómez Borrero

Domingo 18
Lanzós

Celebra a Eucaristía na parroquia de San Martiño

Luns 19
Narón

Celebra a Eucaristía e bendí unha imaxe na parroquia de S. Xosé Obreiro

Martes 20
Ferrol

Varias audiencias na “Domus Ecclesiae”

Mércores 21
Ferrol

Varias audiencias na “Domus Ecclesiae”

Xoves 22
Ferrol

Varias audiencias na “Domus Ecclesiae”.

Venres, 23
Ferrol

Varias audiencias na “Domus Ecclesiae”.

Sábado 24
Mondoñedo

Preside a Eucaristía na Catedral con gallo da Peregrinación do Arcipresta-
do de Viveiro no ano Xubilar de San Rosendo

Luns 26
Madrid

Asiste ó funeral e enterro do Bispo Auxiliar de Madrid Excmo. E Rvdmo. Sr.
D. Eugenio Romero Pose

Xaneiro - Marzo 2007

175



Martes 27
Mondoñedo

Varias audiencias no Bispado

Mercores 28
Mondoñedo

Varias audiencias no Bispado
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2.1.  Mensaxe do Papa Bieito XVI para a Xor-
nada Mundial do Enfermo

2.2.  Mensaxe da Súa Santidade Bieito XVI
para a XLI Xornada Mundial das Comuni-
cacións Sociais

2.3.  Mensaxe do Santo Padre Bieito XVI ós
xoves do mundo co gallo da XXII Xornada
Mundial da Xuventude 2007

2.4.  Exhortación Apostólica Postsinodal
“Sacramentum Caritatis” da Súa Santida-
de Bieito XVI

2.5.  Decreto da Sagrada Congregación para o
Culto Divino concedendo o título de Basí-
lica Menor á igrexa parroquial de San
Martiño de Mondoñedo (Foz)

2.5.1.  Texto en latín
2.5.2.  Texto en galego
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2. SANTA SÉ

2.1. MENSAXE DO PAPA BENEDICTO XVI PARA A XORNADA MUNDIAL
DO ENFERMO

Queridos hermanos y hermanas:

El 11 de febrero de 2007, día en que la Iglesia celebra la memoria litúrgica
de Nuestra Señora de Lourdes, tendrá lugar en Seúl, Corea, la XV Jornada
mundial del enfermo. Se llevarán a cabo una serie de encuentros, conferen-
cias, asambleas pastorales y celebraciones litúrgicas con representantes de la
Iglesia en Corea, con el personal de la asistencia sanitaria, así como con los
enfermos y sus familias.

Una vez más la Iglesia vuelve sus ojos a quienes sufren y llama la atención
hacia los enfermos incurables, muchos de los cuales están muriendo a causa de
enfermedades terminales. Se encuentran presentes en todos los continentes,
particularmente en los lugares donde la pobreza y las privaciones causan mise-
ria y dolor inmensos. Consciente de estos sufrimientos, estaré espiritualmente
presente en la Jornada mundial del enfermo, unido a los participantes, que
discutirán sobre la plaga de las enfermedades incurables en nuestro mundo, y
alentando los esfuerzos de las comunidades cristianas en su testimonio de la
ternura y la misericordia del Señor.

La enfermedad conlleva inevitablemente un momento de crisis y de seria
confrontación con la situación personal. Los avances de las ciencias médicas
proporcionan a menudo los medios necesarios para afrontar este desafío, por
lo menos con respecto a los aspectos físicos. Sin embargo, la vida humana
tiene sus límites intrínsecos, y tarde o temprano termina con la muerte.

Esta es una experiencia a la que todo ser humano está llamado, y para la
cual debe estar preparado.

A pesar de los avances de la ciencia, no se puede encontrar una curación
para todas las enfermedades; por consiguiente, en los hospitales, en los hos-
picios y en los hogares de todo el mundo nos encontramos con el sufrimiento
de numerosos hermanos nuestros enfermos incurables y a menudo en fase ter-
minal. Además, muchos millones de personas en el mundo viven aún en con-
diciones insalubres y no tienen acceso a los recursos médicos necesarios, a
menudo del tipo más básico, con el resultado de que ha aumentado notable-
mente el número de seres humanos considerados “incurables”.
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La Iglesia desea apoyar a los enfermos incurables y en fase terminal recla-
mando políticas sociales justas que ayuden a eliminar las causas de muchas
enfermedades e instando a prestar una mejor asistencia a los moribundos y a
los que no pueden recibir atención médica. Es necesario promover políticas
que creen condiciones que permitan a las personas sobrellevar incluso las
enfermedades incurables y afrontar la muerte de una manera digna. Al res-
pecto, conviene destacar una vez más la necesidad de aumentar el número de
los centros de cuidados paliativos que proporcionen una atención integral,
ofreciendo a los enfermos la asistencia humana y el acompañamiento espiri-
tual que necesitan. Se trata de un derecho que pertenece a todo ser humano
y que todos debemos comprometernos a defender.

Deseo apoyar los esfuerzos de quienes trabajan diariamente para garanti-
zar que los enfermos incurables y en fase terminal, juntamente con sus fami-
lias, reciban una asistencia adecuada y afectuosa.

La Iglesia, siguiendo el ejemplo del buen samaritano, ha mostrado siempre
una solicitud particular por los enfermos. A través de cada uno de sus miem-
bros y de sus instituciones, sigue estando al lado de los que sufren y de los
moribundos, tratando de preservar su dignidad en esos momentos tan signifi-
cativos de la existencia humana. Muchas de esas personas -profesionales de la
asistencia sanitaria, agentes pastorales y voluntarios- e instituciones en todo
el mundo sirven incansablemente a los enfermos, en hospitales y en unidades
de cuidados paliativos, en las calles de las ciudades, en proyectos de asistencia
a domicilio y en parroquias.

Ahora me dirijo a vosotros, queridos hermanos y hermanas que sufrís
enfermedades incurables y terminales. Os animo a contemplar los sufrimien-
tos de Cristo crucificado, y, en unión con él, a dirigiros al Padre con plena con-
fianza en que toda vida, y la vuestra en particular, está en sus manos. Confiad
en que vuestros sufrimientos, unidos a los de Cristo, resultarán fecundos para
las necesidades de la Iglesia y del mundo.

Pido al Señor que fortalezca vuestra fe en su amor, especialmente durante
estas pruebas que estáis afrontando. Espero que, dondequiera que estéis,
encontréis siempre el aliento y la fuerza espiritual necesarios para alimentar
vuestra fe y acercaros más al Padre de la vida. A través de sus sacerdotes y de
sus agentes pastorales, la Iglesia desea asistiros y estar a vuestro lado, ayudán-
doos en la hora de la necesidad, haciendo presente así la misericordia amoro-
sa de Cristo hacia los que sufren.

Por último, pido a las comunidades eclesiales en todo el mundo, y particu-
larmente a las que se dedican al servicio de los enfermos, que, con la ayuda de
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María, Salus infirmorum, sigan dando un testimonio eficaz de la solicitud amo-
rosa de Dios, nuestro Padre.

Que la santísima Virgen María, nuestra Madre, conforte a los que están
enfermos y sostenga a todos los que han consagrado su vida, como buenos
samaritanos, a curar las heridas físicas y espirituales de quienes sufren. Unido
a cada uno de vosotros con el pensamiento y la oración, os imparto de cora-
zón mi bendición apostólica como prenda de fortaleza y paz en el Señor.

Vaticano, 8 de diciembre de 2006

2.2. MENSAXE DA SÚA SANTIDADE BENEDICTO XVI PARA A XLI XOR-
NADA MUNDIAL DAS COMUNICACIONS SOCIAIS

“Los niños y los medios de comunicación social: un reto para la educación”

20 de mayo 2007

Queridos hermanos y hermanas:

1. El tema de la cuadragésima primera Jornada de las Comunicaciones
Sociales, “Los niños y los medios de comunicación social: un reto para la edu-
cación”, nos invita a reflexionar sobre dos aspectos de suma importancia. Uno
es la formación de los niños. El segundo, quizás menos obvio pero no menos
importante, es la formación de los medios mismos.

Los complejos desafíos a los que se enfrenta la educación actual están fuer-
temente relacionados con el influjo penetrante de estos medios en nuestro
mundo. Como un aspecto del fenómeno de la globalización e impulsados por
el rápido desarrollo tecnológico, los medios marcan profundamente el entor-
no cultural (cf. Juan Pablo II, Carta apostólica El Rápido desarrollo, 3). De
hecho, algunos afirman que la influencia formativa de los medios se contrapo-
ne a la de la escuela, de la Iglesia e incluso a la del hogar. “Para muchas perso-
nas la realidad corresponde a lo que los medios de comunicación definen como
tal” (Pontificio Consejo para las Comunicaciones Sociales, Aetatis novae, 4).

2. La relación entre los niños, los medios de comunicación y la educación
se puede considerar desde dos perspectivas: la formación de los niños por
parte de los medios, y la formación de los niños para responder adecuadamen-
te a los medios. Surge entonces como una especie de reciprocidad que apun-
ta a la responsabilidad de los medios como industria, y a la necesidad de una
participación crítica y activa por parte de los lectores, televidentes u oyentes.
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En este contexto, la formación en el recto uso de los medios es esencial para
el desarrollo cultural, moral y espiritual de los niños.

¿Cómo se puede promover y proteger este bien común? Educar a los niños
para que hagan un buen uso de los medios es responsabilidad de los padres,
de la Iglesia y de la escuela. El papel de los padres es de vital importancia.
Éstos tienen el derecho y el deber de asegurar un uso prudente de los medios
educando la conciencia de sus hijos, para que sean capaces de expresar juicios
serenos y objetivos que después les guíen en la elección o rechazo de los pro-
gramas propuestos (cf. Juan Pablo II, Exhortación apostólica Familiaris consor-
tio, 76). Para llevar a cabo eso, los padres deberían de contar con el estímulo
y ayuda de las escuelas y parroquias, asegurando así que este aspecto de la
paternidad, difícil pero gratificante, sea apoyado por toda la comunidad.

La educación para los medios debería ser positiva. Cuando se pone a los
niños delante de lo que es estética y moralmente excelente se les ayuda a des-
arrollar la apreciación, la prudencia y la capacidad de discernimiento. En este
punto, es importante reconocer el valor fundamental del ejemplo de los
padres y el beneficio de introducir a los jóvenes en los clásicos de la literatura
infantil, las bellas artes y la música selecta. Si bien la literatura popular siem-
pre tendrá un lugar propio en la cultura, no debería ser aceptada pasivamen-
te la tentación al sensacionalismo en los lugares de enseñanza. La belleza, que
es como un espejo de lo divino, inspira y vivifica los corazones y mentes jóve-
nes, mientras que la fealdad y la tosquedad tienen un impacto deprimente en
las actitudes y comportamientos.

La educación para los medios, como toda labor educativa, requiere la for-
mación del ejercicio de la libertad. Se trata de una tarea exigente. Muy a
menudo la libertad se presenta como la búsqueda frenética del placer o de
nuevas experiencias. Pero más que de una liberación se trata de una condena.
La verdadera libertad nunca condenaría a un individuo —especialmente un
niño— a la búsqueda insaciable de la novedad. A la luz de la verdad, la autén-
tica libertad se experimenta como una respuesta definitiva al “sí” de Dios a la
humanidad, que nos llama a elegir lo que es bueno, verdadero y bello, no de
un modo discriminado sino deliberadamente. Los padres de familia son, pues,
los guardianes de la libertad de sus hijos; y en la medida en que les devuelven
esa libertad, los conducen a la profunda alegría de la vida (cf. Discurso en el V
Encuentro Mundial de las Familias, Valencia, 8 julio 2006).

3. Este profundo deseo de los padres y profesores de educar a los niños en
el camino de la belleza, de la verdad y de la bondad, solo será favorecido por
la industria de los medios en la medida en que promueva la dignidad funda-
mental del ser humano, el verdadero valor del matrimonio y de la vida fami-
liar, así como los logros y metas de la humanidad. De ahí que la necesidad de
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que los medios estén comprometidos en una formación efectiva y éticamente
aceptable sea vista con particular interés e incluso con urgencia, no solamen-
te por los padres y profesores, sino también por todos aquéllos que tienen un
sentido de responsabilidad cívica.

Si bien afirmamos con certeza que muchos operadores de los medios dese-
an hacer lo que es justo (cf. Pontificio Consejo para las Comunicaciones Socia-
les, Ética en las comunicaciones sociales, 4), debemos reconocer que los comu-
nicadores se enfrentan con frecuencia a “presiones psicológicas y especiales
dilemas éticos” (Aetatis novae, 19) viendo como a veces la competencia
comercial fuerza a rebajar su estándar.

Toda tendencia a producir programas — incluso películas de animación y
video juegos— que exaltan la violencia y reflejan comportamientos antisocia-
les o que, en nombre del entretenimiento, trivializan la sexualidad humana,
es perversión; y mucho más cuando se trata de programas dirigidos a niños y
adolescentes. ¿Cómo se podría explicar este “entretenimiento” a los innume-
rables jóvenes inocentes que son víctimas realmente de la violencia, la explo-
tación y el abuso? A este respecto, haríamos bien en reflexionar sobre el con-
traste entre Cristo, que “abrazaba a los niños, y los bendecía poniendo las
manos sobre ellos” (Mc 10,16), y aquél que “escandaliza a uno de estos peque-
ños más le vale que le pongan al cuello una piedra de molino” (Lc 17,2).

Exhorto nuevamente a los responsables de la industria de estos medios
para que formen y motiven a los productores a salvaguardar el bien común, a
preservar la verdad, a proteger la dignidad humana individual y a promover
el respeto por las necesidades de la familia.

4. La Iglesia misma, a la luz del mensaje de salvación que se le ha confia-
do, es también maestra en humanidad y aprovecha la oportunidad para ofre-
cer ayuda a los padres, educadores, comunicadores y jóvenes. Las parroquias y
los programas escolares, hoy en día, deberían estar a la vanguardia en lo que
respecta a la educación para los medios de comunicación social. Sobre todo, la
Iglesia desea compartir una visión de la dignidad humana que es el centro de
toda auténtica comunicación. “Al verlo con los ojos de Cristo, puedo dar al
otro mucho más que cosas externas necesarias: puedo ofrecerle la mirada de
amor que él necesita” (Deus caritas est, 18).

Desde la Ciudad del Vaticano, 24 de Enero 2007, Fiesta de San Francisco de
Sales.

BENEDICTUS PP. XVI
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2.3. MENSAXE DO SANTO PADRE BENEDICTO XVI AOS XOVES DO
MUNDO CO GALLO DA XXII XORNADA MUNDIAL DA XUVENTUDE
2007

“Amaos unos a otros como yo os he amado” (Jn 13,34)

Queridos jóvenes:

Con ocasión de la XXII Jornada Mundial de la Juventud, que se celebrará
en las diócesis el próximo Domingo de Ramos, quisiera proponer para vuestra
meditación las palabras de Jesús: “Amaos unos a otros como yo os he amado”
(cf. Jn 13,34).

¿Es posible amar?

Toda persona siente el deseo de amar y de ser amado. Sin embargo, ¡qué
difícil es amar, cuántos errores y fracasos se producen en el amor! Hay quien
llega incluso a dudar si el amor es posible. Las carencias afectivas o las desilu-
siones sentimentales pueden hacernos pensar que amar es una utopía, un
sueño inalcanzable, ¿habrá, pues, que resignarse? ¡No! El amor es posible y la
finalidad de este mensaje mío es contribuir a reavivar en cada uno de vos-
otros, que sois el futuro y la esperanza de la humanidad, la fe en el amor ver-
dadero, fiel y fuerte; un amor que produce paz y alegría; un amor que une a
las personas, haciéndolas sentirse libres en el respeto mutuo. Dejadme ahora
que recorra con vosotros, en tres momentos, un itinerario hacia el “descubri-
miento” del amor.

Dios, fuente del amor

El primer momento hace referencia a la única fuente del amor verdadero,
que es Dios. San Juan lo subraya bien cuando afirma que “Dios es amor” (1 Jn
4,8.16); con ello no quiere decir sólo que Dios nos ama, sino que el ser mismo
de Dios es amor. Estamos aquí ante la revelación más esplendorosa de la fuen-
te del amor que es el misterio trinitario: en Dios, uno y trino, hay una eterna
comunicación de amor entre las personas del Padre y del Hijo, y este amor no
es una energía o un sentimiento, sino una persona: el Espíritu Santo.

La Cruz de Cristo revela plenamente el amor de Dios

¿Cómo se nos manifiesta Dios-Amor? Estamos aquí en el segundo momen-
to de nuestro itinerario. Aunque los signos del amor divino ya son claros en la
creación, la revelación plena del misterio íntimo de Dios se realizó en la Encar-
nación, cuando Dios mismo se hizo hombre. En Cristo, verdadero Dios y verda-
dero Hombre, hemos conocido el amor en todo su alcance. De hecho, “la ver-
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dadera originalidad del Nuevo Testamento –he escrito en la Encíclica Deus
caritas est– no consiste en nuevas ideas, sino en la figura misma de Cristo, que
da carne y sangre a los conceptos: un realismo inaudito” (n. 12). La manifes-
tación del amor divino es total y perfecta en la Cruz, como afirma san Pablo:
“La prueba de que Dios nos ama es que Cristo, siendo nosotros todavía peca-
dores, murió por nosotros” (Rm 5,8). Por tanto, cada uno de nosotros, puede
decir sin equivocarse: “Cristo me amó y se entregó por mí” (cf. Ef 5,2). Redimi-
da por su sangre, ninguna vida humana es inútil o de poco valor, porque todos
somos amados personalmente por Él con un amor apasionado y fiel, con un
amor sin límites. La Cruz, locura para el mundo, escándalo para muchos cre-
yentes, es en cambio “sabiduría de Dios” para los que se dejan tocar en lo más
profundo del propio ser, “pues lo necio de Dios es más sabio que los hombres;
y lo débil de Dios es más fuerte que los hombres” (1 Co 1,24-25). Más aún, el
Crucificado, que después de la resurrección lleva para siempre los signos de la
propia pasión, pone de relieve las “falsificaciones” y mentiras sobre Dios que
hay tras la violencia, la venganza y la exclusión. Cristo es el Cordero de Dios,
que carga con el pecado del mundo y extirpa el odio del corazón del hombre.
Ésta es su verdadera “revolución”: el amor.

Amar al prójimo como Cristo nos ama

Llegamos aquí al tercer momento de nuestra reflexión. En la Cruz Cristo
grita: “Tengo sed” (Jn 19,28), revelando así una ardiente sed de amar y de ser
amado por todos nosotros. Sólo cuando percibimos la profundidad y la inten-
sidad de este misterio nos damos cuenta de la necesidad y la urgencia de que
lo amemos “como” Él nos ha amado. Esto comporta también el compromiso,
si fuera necesario, de dar la propia vida por los hermanos, apoyados por el
amor que Él nos tiene. Ya en el Antiguo Testamento Dios había dicho: “Ama-
rás a tu prójimo como a ti mismo” (Lv 19,18), pero la novedad de Cristo con-
siste en el hecho de que amar como Él nos ha amado significa amar a todos,
sin distinción, incluso a los enemigos, “hasta el extremo” (cf. Jn 13,1).

Testigos del amor de Cristo

Quisiera ahora detenerme en tres ámbitos de la vida cotidiana en los que
vosotros, queridos jóvenes, estáis llamados de modo particular a manifestar el
amor de Dios. El primero es la Iglesia, que es nuestra familia espiritual, com-
puesta por todos los discípulos de Cristo. Siendo testigos de sus palabras – “La
señal por la que conocerán que sois discípulos míos, será que os amáis unos a
otros” (Jn 13,35) –, alimentad con vuestro entusiasmo y vuestra caridad las
actividades de las parroquias, de las comunidades, de los movimientos eclesia-
les y de los grupos juveniles a los que pertenecéis. Sed solícitos en buscar el
bien de los demás, fieles a los compromisos adquiridos. No dudéis en renun-
ciar con alegría a algunas de vuestras diversiones, aceptad de buena gana los
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sacrificios necesarios, dad testimonio de vuestro amor fiel a Cristo anunciando
su Evangelio especialmente entre vuestros coetáneos.

Prepararse para el futuro

El segundo ámbito, donde estáis llamados a expresar el amor y a crecer en
él, es vuestra preparación para el futuro que os espera. Si sois novios, Dios
tiene un proyecto de amor sobre vuestro futuro matrimonio y vuestra familia,
y es esencial que lo descubráis con la ayuda de la Iglesia, libres del prejuicio
tan difundido según el cual el cristianismo, con sus preceptos y prohibiciones,
pone obstáculos a la alegría del amor y, en particular, impide disfrutar plena-
mente esa felicidad que el hombre y la mujer buscan en su amor recíproco. El
amor del hombre y de la mujer da origen a la familia humana y la pareja for-
mada por ellos tiene su fundamento en el plan original de Dios (cf. Gn 2,18-
25). Aprender a amarse como pareja es un camino maravilloso, que sin embar-
go requiere un aprendizaje laborioso. El período del noviazgo, fundamental
para formar una pareja, es un tiempo de espera y de preparación, que se ha
de vivir en la castidad de los gestos y de las palabras. Esto permite madurar en
el amor, en el cuidado y la atención del otro; ayuda a ejercitar el autodomi-
nio, a desarrollar el respeto por el otro, características del verdadero amor que
no busca en primer lugar la propia satisfacción ni el propio bienestar. En la
oración común pedid al Señor que cuide y acreciente vuestro amor y lo purifi-
que de todo egoísmo. Non dudéis en responder generosamente a la llamada
del Señor, porque el matrimonio cristiano es una verdadera y auténtica voca-
ción en la Iglesia. Igualmente, queridos y queridas jóvenes, si Dios os llama a
seguirlo en el camino del sacerdocio ministerial o de la vida consagrada, estad
preparados para decir “sí”. Vuestro ejemplo será un aliciente para muchos de
vuestros coetáneos, que están buscando la verdadera felicidad.

Crecer en el amor cada día

El tercer ámbito del compromiso que conlleva el amor es el de la vida coti-
diana en sus diversos aspectos. Me refiero sobre todo a la familia, al estudio, al
trabajo y al tiempo libre. Queridos jóvenes, cultivad vuestros talentos no sólo
para conquistar una posición social, sino también para ayudar a los demás “a
crecer”. Desarrollad vuestras capacidades, no sólo para ser más “competitivos”
y “productivos”, sino para ser “testigos de la caridad”. Unid a la formación pro-
fesional el esfuerzo por adquirir conocimientos religiosos, útiles para poder des-
empeñar de manera responsable vuestra misión. De modo particular, os invito a
profundizar en la doctrina social de la Iglesia, para que sus principios inspiren e
iluminen vuestra actuación en el mundo. Que el Espíritu Santo os haga creati-
vos en la caridad, perseverantes en los compromisos que asumís y audaces en
vuestras iniciativas, contribuyendo así a la edificación de la “civilización del
amor”. El horizonte del amor es realmente ilimitado: ¡es el mundo entero!
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“Atreverse a amar” siguiendo el ejemplo de los santos

Queridos jóvenes, quisiera invitaros a “atreverse a amar”, a no desear más
que un amor fuerte y hermoso, capaz de hacer de toda vuestra vida una gozo-
sa realización del don de vosotros mismos a Dios y a los hermanos, imitando a
Aquél que, por medio del amor, ha vencido para siempre el odio y la muerte
(cf. Ap 5,13). El amor es la única fuerza capaz de cambiar el corazón del hom-
bre y de la humanidad entera, haciendo fructíferas las relaciones entre hom-
bres y mujeres, entre ricos y pobres, entre culturas y civilizaciones. De esto da
testimonio la vida de los Santos, verdaderos amigos de Dios, que son cauce y
reflejo de este amor originario. Esforzaos en conocerlos mejor, encomendaos
a su intercesión, intentad vivir como ellos. Me limito a citar a la Madre Teresa
que, para corresponder con prontitud al grito de Cristo “Tengo sed”, grito que
la había conmovido profundamente, comenzó a recoger a los moribundos de
las calles de Calcuta, en la India. Desde entonces, el único deseo de su vida fue
saciar la sed de amor de Jesús, no de palabra, sino con obras concretas, reco-
nociendo su rostro desfigurado, sediento de amor, en el rostro de los más
pobres entre los pobres. La Beata Teresa puso en práctica la enseñanza del
Señor: “Cada vez que lo hicisteis a uno de estos mis humildes hermanos, con-
migo lo hicisteis” (Mt 25,40). Y el mensaje de esta humilde testigo del amor se
ha difundido por el mundo entero.

El secreto del amor

Cada uno de nosotros, queridos amigos, puede llegar a este grado de
amor, pero solamente con la ayuda indispensable de la gracia divina. Sólo la
ayuda del Señor nos permite superar el desaliento ante la tarea enorme por
realizar y nos infunde el valor de llevar a cabo lo que humanamente es impen-
sable. La gran escuela del amor es, sobre todo, la Eucaristía. Cuando se parti-
cipa regularmente y con devoción en la Santa Misa, cuando se transcurre en
compañía de Jesús eucarístico largos ratos de adoración, es más fácil compren-
der lo ancho, lo largo, lo alto y lo profundo de su amor, que supera todo cono-
cimiento (cf. Ef 3,17-18). Además, el compartir el Pan eucarístico con los her-
manos de la comunidad eclesial nos impulsa a convertir “con prontitud” el
amor de Cristo en generoso servicio a los hermanos, como lo hizo la Virgen
con Isabel.

Hacia el encuentro de Sydney

A este respecto, resulta iluminadora la exhortación del apóstol Juan: “Hijos
míos, no amemos de palabra y de boca, sino de verdad y con obras. En esto
conoceremos que somos de la verdad” (1 Jn 3,18-19). Queridos jóvenes, con
este espíritu os invito a vivir la próxima Jornada Mundial de la Juventud junto
con vuestros Obispos en las propias diócesis. Ésta representará una etapa
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importante hacia el encuentro de Sydney, cuyo tema será: “Recibiréis la fuer-
za del Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos”(cf. Hch
1,8). María, Madre de Cristo y de la Iglesia, os ayude a hacer resonar en todas
partes el grito que ha cambiado el mundo: “¡Dios es amor!”. Os acompaño
con la oración y os bendigo de corazón.

Vaticano, 27 de enero de 2007

Benedicto XVI

2.4. EXHORTACIÓN APOSTÓLICA POSTSINODAL “SACRAMENTUM
CARITATIS” DO SANTO PADRE BENEDICTO XVI

EXHORTACIÓN APOSTÓLICA POSTSINODAL SACRAMENTUM CARITATIS 
DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI AL EPISCOPADO, AL CLERO, 
A LAS PERSONAS CONSAGRADAS Y A LOS FIELES LAICOS SOBRE LA 
EUCARISTÍA FUENTE Y CULMEN DE LA VIDA Y DE LA MISIÓN DE LA IGLESIA
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Conclusión

INTRODUCCIÓN

1.Sacramento de la caridad,[1] la Santísima Eucaristía es el don que Jesu-
cristo hace de sí mismo, revelándonos el amor infinito de Dios por cada hom-
bre. En este admirable Sacramento se manifiesta el amor « más grande »,
aquél que impulsa a « dar la vida por los propios amigos » (cf. Jn 15,13). En
efecto, Jesús « los amó hasta el extremo » (Jn 13,1). Con esta expresión, el
evangelista presenta el gesto de infinita humildad de Jesús: antes de morir por
nosotros en la cruz, ciñéndose una toalla, lava los pies a sus discípulos. Del
mismo modo, en el Sacramento eucarístico Jesús sigue amándonos « hasta el
extremo », hasta el don de su cuerpo y de su sangre. ¡Qué emoción debió
embargar el corazón de los Apóstoles ante los gestos y palabras del Señor
durante aquella Cena! ¡Qué admiración ha de suscitar también en nuestro
corazón el Misterio eucarístico!

Alimento de la verdad

2. En el Sacramento del altar, el Señor va al encuentro del hombre, creado
a imagen y semejanza de Dios (cf. Gn 1,27), acompañándole en su camino. En
efecto, en este Sacramento el Señor se hace comida para el hombre hambrien-
to de verdad y libertad. Puesto que sólo la verdad nos hace auténticamente
libres (cf. Jn 8,36), Cristo se convierte para nosotros en alimento de la Verdad.
San Agustín, con un penetrante conocimiento de la realidad humana, ha pues-
to de relieve cómo el hombre se mueve espontáneamente, y no por coacción,
cuando se encuentra ante algo que lo atrae y le despierta el deseo. Así pues,
al preguntarse sobre lo que puede mover al hombre por encima de todo y en
lo más íntimo, el santo obispo exclama: « ¿Ama algo el alma con más ardor
que la verdad? ».[2] En efecto, todo hombre lleva en sí mismo el deseo inevi-
table de la verdad última y definitiva. Por eso, el Señor Jesús, « el camino, la
verdad y la vida » (Jn 14,6), se dirige al corazón anhelante del hombre, que se
siente peregrino y sediento, al corazón que suspira por la fuente de la vida, al
corazón que mendiga la Verdad. En efecto, Jesucristo es la Verdad en Perso-
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na, que atrae el mundo hacia sí. « Jesús es la estrella polar de la libertad huma-
na: sin él pierde su orientación, puesto que sin el conocimiento de la verdad,
la libertad se desnaturaliza, se aísla y se reduce a arbitrio estéril. Con él, la
libertad se reencuentra ».[3] En particular, Jesús nos enseña en el sacramento
de la Eucaristía la verdad del amor, que es la esencia misma de Dios. Ésta es la
verdad evangélica que interesa a cada hombre y a todo el hombre. Por eso la
Iglesia, cuyo centro vital es la Eucaristía, se compromete constantemente a
anunciar a todos, « a tiempo y a destiempo » (2 Tm 4,2) que Dios es amor.[4]
Precisamente porque Cristo se ha hecho por nosotros alimento de la Verdad,
la Iglesia se dirige al hombre, invitándolo a acoger libremente el don de Dios.

Desarrollo del rito eucarístico

3. Al observar la historia bimilenaria de la Iglesia de Dios, guiada por la
sabia acción del Espíritu Santo, admiramos llenos de gratitud cómo se han des-
arrollado ordenadamente en el tiempo las formas rituales con que conmemo-
ramos el acontecimiento de nuestra salvación. Desde las diversas modalidades
de los primeros siglos, que resplandecen aún en los ritos de las antiguas Igle-
sias de Oriente, hasta la difusión del ritual romano; desde las indicaciones cla-
ras del Concilio de Trento y del Misal de san Pío V hasta la renovación litúrgi-
ca establecida por el Concilio Vaticano II: en cada etapa de la historia de la
Iglesia, la celebración eucarística, como fuente y culmen de su vida y misión,
resplandece en el rito litúrgico con toda su riqueza multiforme. La XI Asam-
blea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, celebrada del 2 al 23 de
octubre de 2005 en el Vaticano, ha manifestado un profundo agradecimiento
a Dios por esta historia, reconociendo en ella la guía del Espíritu Santo. En par-
ticular, los Padres sinodales han constatado y reafirmado el influjo benéfico
que ha tenido para la vida de la Iglesia la reforma litúrgica puesta en marcha
a partir del Concilio Ecuménico Vaticano II.[5] El Sínodo de los Obispos ha teni-
do la posibilidad de valorar cómo ha sido su recepción después de la cumbre
conciliar. Los juicios positivos han sido muy numerosos. Se han constatado
también las dificultades y algunos abusos cometidos, pero que no oscurecen
el valor y la validez de la renovación litúrgica, la cual tiene aún riquezas no
descubiertas del todo. En concreto, se trata de leer los cambios indicados por
el Concilio dentro de la unidad que caracteriza el desarrollo histórico del rito
mismo, sin introducir rupturas artificiosas.[6]

Sínodo de los Obispos y Año de la Eucaristía

4. Además, se ha de poner de relieve la relación del reciente Sínodo de los
Obispos sobre la Eucaristía con lo ocurrido en los últimos años en la vida de la
Iglesia. Ante todo, hemos de pensar en el Gran Jubileo de 2000, con el cual mi
querido Predecesor, el Siervo de Dios Juan Pablo II, ha introducido la Iglesia en
el tercer milenio cristiano. El Año Jubilar se ha caracterizado indudablemente
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por un fuerte sentido eucarístico. No se puede olvidar que el Sínodo de los
Obispos ha estado precedido, y en cierto sentido también preparado, por el
Año de la Eucaristía, establecido con gran amplitud de miras por Juan Pablo II
para toda la Iglesia. Dicho Año, iniciado con el Congreso Eucarístico Interna-
cional de Guadalajara (México), en octubre de 2004, se ha concluido el 23 de
octubre de 2005, al final de la XI Asamblea Sinodal, con la canonización de
cinco Beatos que se han distinguido especialmente por la piedad eucarística:
el Obispo Józef Bilczewski, los presbíteros Cayetano Catanoso, Segismundo
Gorazdowski, Alberto Hurtado Cruchaga y el religioso capuchino Félix de
Nicosia. Gracias a las enseñanzas expuestas por Juan Pablo II en la Carta apos-
tólica Mane nobiscum Domine,[7] y a las valiosas sugerencias de la Congrega-
ción para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos,[8] las diócesis y las
diversas entidades eclesiales han emprendido numerosas iniciativas para des-
pertar y acrecentar en los creyentes la fe eucarística, para mejorar la dignidad
de las celebraciones y promover la adoración eucarística, así como para animar
una solidaridad efectiva que, partiendo de la Eucaristía, llegara a los pobres.
Por fin, es necesario mencionar la importancia de la última Encíclica de mi
venerado Predecesor, Ecclesia de Eucharistia,[9] con la que nos ha dejado una
segura referencia magisterial sobre la doctrina eucarística y un último testimo-
nio del lugar central que este divino Sacramento tenía en su vida.

Objeto de la presente Exhortación

5. Esta Exhortación apostólica postsinodal se propone retomar la riqueza
multiforme de reflexiones y propuestas surgidas en la reciente Asamblea Gene-
ral del Sínodo de los Obispos —desde los Lineamenta hasta las Propositiones,
incluyendo el Instrumentum laboris, las Relationes ante et post disceptationem,
las intervenciones de los Padres sinodales, de los auditores y de los hermanos
delegados—, con la intención de explicitar algunas líneas fundamentales de
acción orientadas a suscitar en la Iglesia nuevo impulso y fervor por la Eucaris-
tía. Consciente del vasto patrimonio doctrinal y disciplinar acumulado a través
de los siglos sobre este Sacramento,[10] en el presente documento deseo sobre
todo recomendar, teniendo en cuenta el voto de los Padres sinodales,[11] que
el pueblo cristiano profundice en la relación entre el Misterio eucarístico, el
acto litúrgico y el nuevo culto espiritual que se deriva de la Eucaristía como
sacramento de la caridad. En esta perspectiva, deseo relacionar la presente
Exhortación con mi primera Carta encíclica Deus caritas est, en la que he habla-
do varias veces del sacramento de la Eucaristía para subrayar su relación con el
amor cristiano, tanto respecto a Dios como al prójimo: « el Dios encarnado nos
atrae a todos hacia sí. Se entiende, pues, que el agapé se haya convertido tam-
bién en un nombre de la Eucaristía: en ella el agapé de Dios nos llega corporal-
mente para seguir actuando en nosotros y por nosotros».[12]
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PRIMERA PARTE
EUCARISTÍA, MISTERIO QUE SE HA DE CREER

«Éste es el trabajo que Dios quiere:
que creáis en el que él ha enviado» (Jn 6,29)

La fe eucarística de la Iglesia

6. « Este es el Misterio de la fe ». Con esta expresión, pronunciada inmedia-
tamente después de las palabras de la consagración, el sacerdote proclama el
misterio celebrado y manifiesta su admiración ante la conversión sustancial del
pan y el vino en el cuerpo y la sangre del Señor Jesús, una realidad que supera
toda comprensión humana. En efecto, la Eucaristía es « misterio de la fe » por
excelencia: « es el compendio y la suma de nuestra fe ».[13] La fe de la Iglesia
es esencialmente fe eucarística y se alimenta de modo particular en la mesa de
la Eucaristía. La fe y los sacramentos son dos aspectos complementarios de la
vida eclesial. La fe que suscita el anuncio de la Palabra de Dios se alimenta y
crece en el encuentro de gracia con el Señor resucitado que se produce en los
sacramentos: « La fe se expresa en el rito y el rito refuerza y fortalece la fe
».[14] Por eso, el Sacramento del altar está siempre en el centro de la vida ecle-
sial; « gracias a la Eucaristía, la Iglesia renace siempre de nuevo ».[15] Cuanto
más viva es la fe eucarística en el Pueblo de Dios, más profunda es su participa-
ción en la vida eclesial a través de la adhesión consciente a la misión que Cris-
to ha confiado a sus discípulos. La historia misma de la Iglesia es testigo de ello.
Toda gran reforma está vinculada de algún modo al redescubrimiento de la fe
en la presencia eucarística del Señor en medio de su pueblo.

Santísima Trinidad y Eucaristía

El pan que baja del cielo

7. La primera realidad de la fe eucarística es el misterio mismo de Dios, el
amor trinitario. En el diálogo de Jesús con Nicodemo encontramos una expre-
sión iluminadora a este respecto: « Tanto amó Dios al mundo, que entregó a
su Hijo único, para que no perezca ninguno de los que creen en él, sino que
tengan vida eterna. Porque Dios no mandó a su hijo al mundo para condenar
al mundo, sino para que el mundo se salve por él » (Jn 3,16-17). Estas palabras
muestran la raíz última del don de Dios. En la Eucaristía, Jesús no da « algo »,
sino a sí mismo; ofrece su cuerpo y derrama su sangre. Entrega así toda su
vida, manifestando la fuente originaria de este amor divino. Él es el Hijo eter-
no que el Padre ha entregado por nosotros. En el Evangelio escuchamos tam-
bién a Jesús que, después de haber dado de comer a la multitud con la multi-
plicación de los panes y los peces, dice a sus interlocutores que lo habían
seguido hasta la sinagoga de Cafarnaúm: « Es mi Padre el que os da el verda-
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dero pan del cielo. Porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida
al mundo » (Jn 6,32-33); y llega a identificarse él mismo, la propia carne y la
propia sangre, con ese pan: « Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo: el que
coma de este pan vivirá para siempre. Y el pan que yo daré es mi carne, para
la vida del mundo » (Jn 6,51). Jesús se manifiesta así como el Pan de vida, que
el Padre eterno da a los hombres.

Don gratuito de la Santísima Trinidad

8. En la Eucaristía se revela el designio de amor que guía toda la historia
de la salvación (cf. Ef 1,10; 3,8-11). En ella, el Deus Trinitas, que en sí mismo es
amor (cf. 1 Jn 4,7-8), se une plenamente a nuestra condición humana. En el
pan y en el vino, bajo cuya apariencia Cristo se nos entrega en la cena pascual
(cf. Lc 22,14-20; 1 Co 11,23-26), nos llega toda la vida divina y se comparte con
nosotros en la forma del Sacramento. Dios es comunión perfecta de amor
entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Ya en la creación, el hombre fue lla-
mado a compartir en cierta medida el aliento vital de Dios (cf. Gn 2,7). Pero es
en Cristo muerto y resucitado, y en la efusión del Espíritu Santo que se nos da
sin medida (cf. Jn 3,34), donde nos convertimos en verdaderos partícipes de la
intimidad divina.[16] Jesucristo, pues, « que, en virtud del Espíritu eterno, se
ha ofrecido a Dios como sacrificio sin mancha » (Hb 9,14), nos comunica la
misma vida divina en el don eucarístico. Se trata de un don absolutamente
gratuito, que se debe sólo a las promesas de Dios, cumplidas por encima de
toda medida. La Iglesia, con obediencia fiel, acoge, celebra y adora este don.
El « misterio de la fe » es misterio del amor trinitario, en el cual, por gracia,
estamos llamados a participar. Por tanto, también nosotros hemos de exclamar
con san Agustín: « Ves la Trinidad si ves el amor ».[17]

Eucaristía: Jesús, el verdadero Cordero inmolado

La nueva y eterna alianza en la sangre del Cordero

9. La misión para la que Jesús ha venido entre nosotros llega a su cumpli-
miento en el Misterio pascual. Desde lo alto de la cruz, donde atrae todo hacia
sí (cf. Jn 12,32), antes de « entregar el espíritu » dice: « Está cumplido » (Jn
19,30). En el misterio de su obediencia hasta la muerte, y una muerte de cruz
(cf. Flp 2,8), se ha cumplido la nueva y eterna alianza. La libertad de Dios y la
libertad del hombre se han encontrado definitivamente en su carne crucifica-
da, en un pacto indisoluble y válido para siempre. También el pecado del hom-
bre ha sido expiado una vez por todas por el Hijo de Dios (cf. Hb 7,27; 1 Jn 2,2;
4,10). Como he tenido ya oportunidad de decir: « En su muerte en la cruz se
realiza ese ponerse Dios contra sí mismo, al entregarse para dar nueva vida al
hombre y salvarlo: esto es el amor en su forma más radical ».[18] En el Miste-
rio pascual se ha realizado verdaderamente nuestra liberación del mal y de la
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muerte. En la institución de la Eucaristía, Jesús mismo habló de la « nueva y
eterna alianza », estipulada en su sangre derramada (cf. Mt 26,28; Mc 14,24;
Lc 22,20). Esta meta última de su misión era ya bastante evidente al comienzo
de su vida pública. En efecto, cuando a orillas del Jordán Juan Bautista ve venir
a Jesús, exclama: « Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo
» (Jn 1,19). Es significativo que la misma expresión se repita cada vez que cele-
bramos la santa Misa, con la invitación del sacerdote para acercarse a comul-
gar: « Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los
invitados a la cena del Señor ». Jesús es el verdadero cordero pascual que se
ha ofrecido espontáneamente a sí mismo en sacrificio por nosotros, realizan-
do así la nueva y eterna alianza. La Eucaristía contiene en sí esta novedad radi-
cal, que se nos propone de nuevo en cada celebración.[19]

Institución de la Eucaristía

10. De este modo llegamos a reflexionar sobre la institución de la Eucaris-
tía en la última Cena. Sucedió en el contexto de una cena ritual con la que se
conmemoraba el acontecimiento fundamental del pueblo de Israel: la libera-
ción de la esclavitud de Egipto. Esta cena ritual, relacionada con la inmolación
de los corderos (Ex 12,1- 28.43-51), era conmemoración del pasado, pero, al
mismo tiempo, también memoria profética, es decir, anuncio de una libera-
ción futura. En efecto, el pueblo había experimentado que aquella liberación
no había sido definitiva, puesto que su historia estaba todavía demasiado
marcada por la esclavitud y el pecado. El memorial de la antigua liberación se
abría así a la súplica y a la esperanza de una salvación más profunda, radical,
universal y definitiva. Éste es el contexto en el cual Jesús introduce la novedad
de su don. En la oración de alabanza, la Berakah, da gracias al Padre no sólo
por los grandes acontecimientos de la historia pasada, sino también por la
propia « exaltación ». Al instituir el sacramento de la Eucaristía, Jesús anticipa
e implica el Sacrificio de la cruz y la victoria de la resurrección. Al mismo tiem-
po, se revela como el verdadero cordero inmolado, previsto en el designio del
Padre desde la fundación del mundo, como se lee en la primera Carta de San
Pedro (cf. 1,18-20). Situando en este contexto su don, Jesús manifiesta el sen-
tido salvador de su muerte y resurrección, misterio que se convierte en el fac-
tor renovador de la historia y de todo el cosmos. En efecto, la institución de la
Eucaristía muestra cómo aquella muerte, de por sí violenta y absurda, se ha
transformado en Jesús en un supremo acto de amor y de liberación definitiva
del mal para la humanidad.

Figura transit in veritatem

11. De este modo Jesús inserta su novum radical dentro de la antigua cena
sacrificial judía. Para nosotros los cristianos, ya no es necesario repetir aquella
cena. Como dicen con precisión los Padres, figura transit in veritatem: lo que
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anunciaba realidades futuras, ahora ha dado paso a la verdad misma. El anti-
guo rito ya se ha cumplido y ha sido superado definitivamente por el don de
amor del Hijo de Dios encarnado. El alimento de la verdad, Cristo inmolado
por nosotros, dat... figuris terminum.[20] Con el mandato « Haced esto en con-
memoración mía » (cf. Lc 22,19; 1 Co 11,25), nos pide corresponder a su don y
representarlo sacramentalmente. Por tanto, el Señor expresa con estas pala-
bras, por decirlo así, la esperanza de que su Iglesia, nacida de su sacrificio,
acoja este don, desarrollando bajo la guía del Espíritu Santo la forma litúrgi-
ca del Sacramento. En efecto, el memorial de su total entrega no consiste en
la simple repetición de la última Cena, sino propiamente en la Eucaristía, es
decir, en la novedad radical del culto cristiano. Jesús nos ha encomendado así
la tarea de participar en su « hora ». « La Eucaristía nos adentra en el acto
oblativo de Jesús. No recibimos solamente de modo pasivo el Logos, sino que
nos implicamos en la dinámica de su entrega ».[21]) Él « nos atrae hacia sí
».[22] La conversión sustancial del pan y del vino en su cuerpo y en su sangre
introduce en la creación el principio de un cambio radical, como una forma de
« fisión nuclear », por usar una imagen bien conocida hoy por nosotros, que
se produce en lo más íntimo del ser; un cambio destinado a suscitar un proce-
so de transformación de la realidad, cuyo término último será la transfigura-
ción del mundo entero, el momento en que Dios será todo para todos (cf. 1
Co 15,28).

El Espíritu Santo y la Eucaristía

Jesús y el Espíritu Santo

12. Con su palabra, y con el pan y el vino, el Señor mismo nos ha ofrecido
los elementos esenciales del culto nuevo. La Iglesia, su Esposa, está llamada a
celebrar día tras día el banquete eucarístico en conmemoración suya. Introdu-
ce así el sacrificio redentor de su Esposo en la historia de los hombres y lo hace
presente sacramentalmente en todas las culturas. Este gran misterio se celebra
en las formas litúrgicas que la Iglesia, guiada por el Espíritu Santo, desarrolla
en el tiempo y en los diversos lugares.[23] A este propósito es necesario des-
pertar en nosotros la conciencia del papel decisivo que desempeña el Espíritu
Santo en el desarrollo de la forma litúrgica y en la profundización de los divi-
nos misterios. El Paráclito, primer don para los creyentes,[24] que actúa ya en
la creación (cf. Gn 1,2), está plenamente presente en toda la vida del Verbo
encarnado; en efecto, Jesucristo fue concebido por la Virgen María por obra
del Espíritu Santo (cf. Mt 1,18; Lc 1,35); al comienzo de su misión pública, a ori-
llas del Jordán, lo ve bajar sobre sí en forma de paloma (cf. Mt 3,16 y par.); en
este mismo Espíritu actúa, habla y se llena de gozo (cf. Lc 10,21), y por Él se
ofrece a sí mismo (cf. Hb 9,14). En los llamados « discursos de despedida » reco-
pilados por Juan, Jesús establece una clara relación entre el don de su vida en
el misterio pascual y el don del Espíritu a los suyos (cf. Jn 16,7). Una vez resu-
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citado, llevando en su carne las señales de la pasión, Él infunde el Espíritu (cf.
Jn 20,22), haciendo a los suyos partícipes de su propia misión (cf. Jn 20,21).
Será el Espíritu quien enseñe después a los discípulos todas las cosas y les
recuerde todo lo que Cristo ha dicho (cf. Jn 14,26), porque corresponde a Él,
como Espíritu de la verdad (cf. Jn 15,26), guiarlos hasta la verdad completa (cf.
Jn 16,13). En el relato de los Hechos, el Espíritu desciende sobre los Apóstoles
reunidos en oración con María el día de Pentecostés (cf. 2,1-4), y los anima a
la misión de anunciar a todos los pueblos la buena noticia. Por tanto, Cristo
mismo, en virtud de la acción del Espíritu, está presente y operante en su Igle-
sia, desde su centro vital que es la Eucaristía.

Espíritu Santo y Celebración eucarística

13. En este horizonte se comprende el papel decisivo del Espíritu Santo en
la Celebración eucarística y, en particular, en lo que se refiere a la transustan-
ciación. Todo ello está bien documentado en los Padres de la Iglesia. San Ciri-
lo de Jerusalén, en sus Catequesis, recuerda que nosotros « invocamos a Dios
misericordioso para que mande su Santo Espíritu sobre las ofrendas que están
ante nosotros, para que Él transforme el pan en cuerpo de Cristo y el vino en
sangre de Cristo. Lo que toca el Espíritu Santo es santificado y transformado
totalmente ».[25] También san Juan Crisóstomo hace notar que el sacerdote
invoca el Espíritu Santo cuando celebra el Sacrificio[26]: como Elías —dice—,
el ministro invoca el Espíritu Santo para que, « descendiendo la gracia sobre
la víctima, se enciendan por ella las almas de todos ».[27] Es muy necesario
para la vida espiritual de los fieles que tomen conciencia más claramente de la
riqueza de la anáfora: junto con las palabras pronunciadas por Cristo en la
última Cena, contiene la epíclesis, como invocación al Padre para que haga
descender el don del Espíritu a fin de que el pan y el vino se conviertan en el
cuerpo y la sangre de Jesucristo, y para que « toda la comunidad sea cada vez
más cuerpo de Cristo ».[28] El Espíritu, que invoca el celebrante sobre los
dones del pan y el vino puestos sobre el altar, es el mismo que reúne a los fie-
les « en un sólo cuerpo », haciendo de ellos una oferta espiritual agradable al
Padre.[29]

Eucaristía e Iglesia

Eucaristía, principio causal de la Iglesia

14. Por el Sacramento eucarístico Jesús incorpora a los fieles a su propia «
hora »; de este modo nos muestra la unión que ha querido establecer entre Él
y nosotros, entre su persona y la Iglesia. En efecto, Cristo mismo, en el sacrifi-
cio de la cruz, ha engendrado a la Iglesia como su esposa y su cuerpo. Los
Padres de la Iglesia han meditado mucho sobre la relación entre el origen de
Eva del costado de Adán mientras dormía (cf. Gn 2,21-23) y de la nueva Eva,
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la Iglesia, del costado abierto de Cristo, sumido en el sueño de la muerte: del
costado traspasado, dice Juan, salió sangre y agua (cf. Jn 19,34), símbolo de los
sacramentos.[30] El contemplar « al que atravesaron » (Jn 19,37) nos lleva a
considerar la unión causal entre el sacrificio de Cristo, la Eucaristía y la Iglesia.
En efecto, la Iglesia « vive de la Eucaristía ».[31] Ya que en ella se hace presen-
te el sacrificio redentor de Cristo, se tiene que reconocer ante todo que « hay
un influjo causal de la Eucaristía en los orígenes mismos de la Iglesia ».[32] La
Eucaristía es Cristo que se nos entrega, edificándonos continuamente como su
cuerpo. Por tanto, en la sugestiva correlación entre la Eucaristía que edifica la
Iglesia y la Iglesia que hace a su vez la Eucaristía,[33] la primera afirmación
expresa la causa primaria: la Iglesia puede celebrar y adorar el misterio de Cris-
to presente en la Eucaristía precisamente porque el mismo Cristo se ha entre-
gado antes a ella en el sacrificio de la Cruz. La posibilidad que tiene la Iglesia
de « hacer » la Eucaristía tiene su raíz en la donación que Cristo le ha hecho
de sí mismo. Descubrimos también aquí un aspecto elocuente de la fórmula de
san Juan: « Él nos ha amado primero » (1Jn 4,19). Así, también nosotros con-
fesamos en cada celebración la primacía del don de Cristo. En definitiva, el
influjo causal de la Eucaristía en el origen de la Iglesia revela la precedencia
no sólo cronológica sino también ontológica del habernos « amado primero ».
Él es eternamente quien nos ama primero.

Eucaristía y comunión eclesial

15. La Eucaristía es, pues, constitutiva del ser y del actuar de la Iglesia. Por
eso la antigüedad cristiana designó con las mismas palabras Corpus Christi el
Cuerpo nacido de la Virgen María, el Cuerpo eucarístico y el Cuerpo eclesial de
Cristo.[34] Este dato, muy presente en la tradición, ayuda a aumentar en nos-
otros la conciencia de que no se puede separar a Cristo de la Iglesia. El Señor
Jesús, ofreciéndose a sí mismo en sacrificio por nosotros, ha preanunciado efi-
cazmente en su donación el misterio de la Iglesia. Es significativo que en la
segunda plegaria eucarística, al invocar al Paráclito, se formule de este modo
la oración por la unidad de la Iglesia: « que el Espíritu Santo congregue en la
unidad a cuantos participamos del Cuerpo y Sangre de Cristo ». Este pasaje
permite comprender bien que la res del Sacramento eucarístico incluye la uni-
dad de los fieles en la comunión eclesial. La Eucaristía se muestra así en las raí-
ces de la Iglesia como misterio de comunión.[35]

Ya en su Encíclica Ecclesia de Eucharistia, el siervo de Dios Juan Pablo II
llamó la atención sobre la relación entre Eucaristía y communio. Se refirió al
memorial de Cristo como la « suprema manifestación sacramental de la comu-
nión en la Iglesia ».[36] La unidad de la comunión eclesial se revela concreta-
mente en las comunidades cristianas y se renueva en el acto eucarístico que las
une y las diferencia en Iglesias particulares, « in quibus et ex quibus una et
unica Ecclesia catholica exsistit ».[37] Precisamente la realidad de la única
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Eucaristía que se celebra en cada diócesis en torno al propio Obispo nos per-
mite comprender cómo las mismas Iglesias particulares subsisten in y ex Eccle-
sia. En efecto, « la unicidad e indivisibilidad del Cuerpo eucarístico del Señor
implica la unicidad de su Cuerpo místico, que es la Iglesia una e indivisible.
Desde el centro eucarístico surge la necesaria apertura de cada comunidad
celebrante, de cada Iglesia particular: del dejarse atraer por los brazos abier-
tos del Señor se sigue la inserción en su Cuerpo, único e indiviso ».[38] Por este
motivo, en la celebración de la Eucaristía cada fiel se encuentra en su Iglesia,
es decir, en la Iglesia de Cristo. En esta perspectiva eucarística, comprendida
adecuadamente, la comunión eclesial se revela una realidad por su propia
naturaleza católica.[39] Subrayar esta raíz eucarística de la comunión eclesial
puede contribuir también eficazmente al diálogo ecuménico con las Iglesias y
con las Comunidades eclesiales que no están en plena comunión con la Sede
de Pedro. En efecto, la Eucaristía establece objetivamente un fuerte vínculo de
unidad entre la Iglesia católica y las Iglesias ortodoxas que han conservado la
auténtica e íntegra naturaleza del misterio de la Eucaristía. Al mismo tiempo,
el relieve dado al carácter eclesial de la Eucaristía puede convertirse también
en elemento privilegiado en el diálogo con las Comunidades nacidas de la
Reforma.[40]

Eucaristía y sacramentos

Sacramentalidad de la Iglesia

16. El Concilio Vaticano II ha recordado que « los demás sacramentos, como
también todos los ministerios eclesiales y las obras de apostolado, están uni-
dos a la Eucaristía y a ella se ordenan. La sagrada Eucaristía, en efecto, contie-
ne todo el bien espiritual de la Iglesia, es decir, Cristo mismo, nuestra Pascua y
Pan de Vida, que da la vida a los hombres por medio del Espíritu Santo. Así,
los hombres son invitados y llevados a ofrecerse a sí mismos, sus trabajos y
todas las cosas creadas junto con Cristo ».[41] Esta relación íntima de la Euca-
ristía con los otros sacramentos y con la existencia cristiana se comprende en
su raíz cuando se contempla el misterio de la Iglesia como sacramento.[42] A
este propósito, el Concilio Vaticano II afirma que « La Iglesia es en Cristo como
un sacramento o signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de la uni-
dad de todo el género humano ».[43] Ella, como dice san Cipriano, en cuanto
« pueblo convocado por el unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo
»,[44] es sacramento de la comunión trinitaria.

El hecho de que la Iglesia sea « sacramento universal de salvación »[45]
muestra cómo la « economía » sacramental determina en último término el
modo cómo Cristo, único Salvador, mediante el Espíritu llega a nuestra exis-
tencia en sus circunstancias específicas. La Iglesia se recibe y al mismo tiempo
se expresa en los siete sacramentos, mediante los cuales la gracia de Dios influ-
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ye concretamente en los fieles para que toda su vida, redimida por Cristo, se
convierta en culto agradable a Dios. En esta perspectiva, deseo subrayar aquí
algunos elementos, señalados por los Padres sinodales, que pueden ayudar a
comprender la relación de todos los sacramentos con el misterio eucarístico.

I. Eucaristía e iniciación cristiana

Eucaristía, plenitud de la iniciación cristiana

17. Puesto que la Eucaristía es verdaderamente fuente y culmen de la vida
y de la misión de la Iglesia, el camino de iniciación cristiana tiene como punto
de referencia la posibilidad de acceder a este sacramento. A este respecto,
como han dicho los Padres sinodales, hemos de preguntarnos si en nuestras
comunidades cristianas se percibe de manera suficiente el estrecho vínculo
que hay entre el Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía.[46] En efecto,
nunca debemos olvidar que somos bautizados y confirmados en orden a la
Eucaristía. Esto requiere el esfuerzo de favorecer en la acción pastoral una
comprensión más unitaria del proceso de iniciación cristiana. El sacramento
del Bautismo, mediante el cual nos conformamos con Cristo,[47] nos incorpo-
ramos a la Iglesia y nos convertimos en hijos de Dios, es la puerta para todos
los sacramentos. Con él se nos integra en el único Cuerpo de Cristo (cf. 1 Co
12,13), pueblo sacerdotal. Sin embargo, la participación en el Sacrificio euca-
rístico perfecciona en nosotros lo que nos ha sido dado en el Bautismo. Los
dones del Espíritu se dan también para la edificación del Cuerpo de Cristo (cf.
1 Co 12) y para un mayor testimonio evangélico en el mundo.[48] Así pues, la
santísima Eucaristía lleva la iniciación cristiana a su plenitud y es como el cen-
tro y el fin de toda la vida sacramental.[49]

Orden de los sacramentos de la iniciación

18. A este respeto es necesario prestar atención al tema del orden de los
Sacramentos de la iniciación. En la Iglesia hay tradiciones diferentes. Esta diver-
sidad se manifiesta claramente en las costumbres eclesiales de Oriente,[50] y en
la misma praxis occidental por lo que se refiere a la iniciación de los adultos,[51]
a diferencia de la de los niños.[52] Sin embargo, no se trata propiamente de
diferencias de orden dogmático, sino de carácter pastoral. Concretamente, es
necesario verificar qué praxis puede efectivamente ayudar mejor a los fieles a
poner de relieve el sacramento de la Eucaristía como aquello a lo que tiende
toda la iniciación. En estrecha colaboración con los competentes Dicasterios de
la Curia Romana, las Conferencias Episcopales han de verificar la eficacia de los
actuales procesos de iniciación, para ayudar cada vez más al cristiano a madurar
con la acción educadora de nuestras comunidades, y llegue a asumir en su vida
una impronta auténticamente eucarística, que le haga capaz de dar razón de la
propia esperanza de modo adecuado en nuestra época (cf. 1 P 3,15).
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Iniciación, comunidad eclesial y familia

19. Se ha de tener siempre presente que toda la iniciación cristiana es un
camino de conversión, que se debe recorrer con la ayuda de Dios y en constan-
te referencia a la comunidad eclesial, ya sea cuando es el adulto mismo quien
solicita entrar en la Iglesia, como ocurre en los lugares de primera evangeliza-
ción y en muchas zonas secularizadas, o bien cuando son los padres los que
piden los Sacramentos para sus hijos. A este respecto, deseo llamar la atención
de modo especial sobre la relación que hay entre iniciación cristiana y familia.
En la acción pastoral se tiene que asociar siempre la familia cristiana al itine-
rario de iniciación. Recibir el Bautismo, la Confirmación y acercarse por prime-
ra vez a la Eucaristía, son momentos decisivos no sólo para la persona que los
recibe sino también para toda la familia, la cual ha de ser ayudada en su tarea
educativa por la comunidad eclesial, con la participación de sus diversos miem-
bros.[53] Quisiera subrayar aquí la importancia de la primera Comunión. Para
tantos fieles este día queda grabado en la memoria con razón como el primer
momento en que, aunque de modo todavía inicial, se percibe la importancia
del encuentro personal con Jesús. La pastoral parroquial debe valorar adecua-
damente esta ocasión tan significativa.

II. Eucaristía y sacramento de la Reconciliación

Su relación intrínseca

20. Los Padres sinodales han afirmado que el amor a la Eucaristía lleva tam-
bién a apreciar cada vez más el sacramento de la Reconciliación.[54] Debido a
la relación entre estos sacramentos, una auténtica catequesis sobre el sentido
de la Eucaristía no puede separarse de la propuesta de un camino penitencial
(cf. 1 Co 11,27-29). Efectivamente, como se constata en la actualidad, los fie-
les se encuentran inmersos en una cultura que tiende a borrar el sentido del
pecado,[55] favoreciendo una actitud superficial que lleva a olvidar la necesi-
dad de estar en gracia de Dios para acercarse dignamente a la comunión
sacramental.[56] En realidad, perder la conciencia de pecado comporta siem-
pre también una cierta superficialidad en la forma de comprender el amor
mismo de Dios. Ayuda mucho a los fieles recordar aquellos elementos que,
dentro del rito de la santa Misa, expresan la conciencia del propio pecado y al
mismo tiempo la misericordia de Dios.[57] Además, la relación entre la Euca-
ristía y la Reconciliación nos recuerda que el pecado nunca es algo exclusiva-
mente individual; siempre comporta también una herida para la comunión
eclesial, en la que estamos insertados por el Bautismo. Por esto la Reconcilia-
ción, como dijeron los Padres de la Iglesia, es laboriosus quidam baptis-
mus,[58] subrayando de esta manera que el resultado del camino de conver-
sión supone el restablecimiento de la plena comunión eclesial, expresada al
acercarse de nuevo a la Eucaristía.[59]
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Algunas observaciones pastorales

21. El Sínodo ha recordado que es cometido pastoral del Obispo promover
en su propia diócesis una firme recuperación de la pedagogía de la conversión
que nace de la Eucaristía, y fomentar entre los fieles la confesión frecuente.
Todos los sacerdotes deben dedicarse con generosidad, empeño y competencia
a la administración del sacramento de la Reconciliación.[60] A este propósito se
debe procurar que los confesionarios de nuestras iglesias estén bien visibles y
sean expresión del significado de este Sacramento. Pido a los Pastores que vigi-
len atentamente sobre la celebración del sacramento de la Reconciliación, limi-
tando la praxis de la absolución general exclusivamente a los casos previs-
tos,[61] siendo la celebración personal la única forma ordinaria.[62] Frente a la
necesidad de redescubrir el perdón sacramental, debe haber siempre un Peni-
tenciario [63] en todas las diócesis. En fin, una praxis equilibrada y profunda de
la indulgencia, obtenida para sí o para los difuntos, puede ser una ayuda váli-
da para una nueva toma de conciencia de la relación entre Eucaristía y Recon-
ciliación. Con la indulgencia se gana « la remisión ante Dios de la pena tempo-
ral por los pecados, ya perdonados en lo referente a la culpa ».[64] El recurso a
las indulgencias nos ayuda a comprender que sólo con nuestras fuerzas no
podremos reparar el mal realizado y que los pecados de cada uno dañan a toda
la comunidad; por otra parte, la práctica de la indulgencia, implicando, además
de la doctrina de los méritos infinitos de Cristo, la de la comunión de los san-
tos, enseña « la íntima unión con que estamos vinculados a Cristo, y la gran
importancia que tiene para los demás la vida sobrenatural de cada uno ».[65]
Esta práctica de la indulgencia puede ayudar eficazmente a los fieles en el
camino de conversión y a descubrir el carácter central de la Eucaristía en la vida
cristiana, ya que las condiciones que prevé su misma forma incluye el acercarse
a la confesión y a la comunión sacramental.

III. Eucaristía y Unción de los enfermos

22. Jesús no ha enviado solamente a sus discípulos a curar a los enfermos
(cf. Mt 10,8; Lc 9,2; 10,9), sino que ha instituido también para ellos un sacra-
mento específico: la Unción de los enfermos.[66] La Carta de Santiago atesti-
gua ya la existencia de este gesto sacramental en la primera comunidad cris-
tiana (cf. 5,14-16). Si la Eucaristía muestra cómo los sufrimientos y la muerte
de Cristo se han transformado en amor, la Unción de los enfermos, por su
parte, asocia al que sufre al ofrecimiento que Cristo ha hecho de sí para la sal-
vación de todos, de tal manera que él también pueda, en el misterio de la
comunión de los santos, participar en la redención del mundo. La relación
entre estos sacramentos se manifiesta, además, en el momento en que se
agrava la enfermedad: « A los que van a dejar esta vida, la Iglesia ofrece, ade-
más de la Unción de los enfermos, la Eucaristía como viático ».[67] En el
momento de pasar al Padre, la comunión con el Cuerpo y la Sangre de Cristo
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se manifiesta como semilla de vida eterna y potencia de resurrección: « El que
come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el últi-
mo día » (Jn 6,54). Puesto que el santo Viático abre al enfermo la plenitud del
misterio pascual, es necesario asegurarle su recepción.[68]) La atención y el
cuidado pastoral de los enfermos redunda sin duda en beneficio espiritual de
toda la comunidad, sabiendo que lo que hayamos hecho al más pequeño se lo
hemos hecho a Jesús mismo (cf. Mt 25,40).

IV. Eucaristía y sacramento del Orden

In persona Christi capitis

23. La relación intrínseca entre Eucaristía y sacramento del Orden se des-
prende de las mismas palabras de Jesús en el Cenáculo: « haced esto en con-
memoración mía » (Lc 22,19). En efecto, la víspera de su muerte, Jesús institu-
yó la Eucaristía y fundó al mismo tiempo el sacerdocio de la nueva Alianza. Él
es sacerdote, víctima y altar: mediador entre Dios Padre y el pueblo (cf. Hb 5,5-
10), víctima de expiación (cf. 1 Jn 2,2; 4,10) que se ofrece a sí mismo en el altar
de la cruz. Nadie puede decir « esto es mi cuerpo » y « éste es el cáliz de mi
sangre » si no es en el nombre y en la persona de Cristo, único sumo sacerdo-
te de la nueva y eterna Alianza (cf. Hb 8-9). El Sínodo de los Obispos en otras
asambleas trató ya el tema del sacerdocio ordenado, tanto por lo que se refie-
re a la identidad del ministerio[69] como a la formación de los candidatos.[70]
Ahora, a la luz del diálogo tenido en la última Asamblea sinodal, creo oportu-
no recordar algunos valores sobre la relación entre la Eucaristía y el Orden.
Ante todo, se ha de reafirmar que el vínculo entre el Orden sagrado y la Euca-
ristía se hace visible precisamente en la Misa presidida por el Obispo o el pres-
bítero en la persona de Cristo como cabeza.

La doctrina de la Iglesia considera la ordenación sacerdotal condición
imprescindible para la celebración válida de la Eucaristía.[71] En efecto, « en
el servicio eclesial del ministerio ordenado es Cristo mismo quien está presen-
te en su Iglesia como Cabeza de su cuerpo, Pastor de su rebaño, sumo sacer-
dote del sacrificio redentor ».[72] Ciertamente, el ministro ordenado « actúa
también en nombre de toda la Iglesia cuando presenta a Dios la oración de la
Iglesia y sobre todo cuando ofrece el sacrificio eucarístico ».[73] Es necesario,
por tanto, que los sacerdotes sean conscientes de que nunca deben ponerse
ellos mismos o sus opiniones en el primer plano de su ministerio, sino a Jesu-
cristo. Todo intento de ponerse a sí mismos como protagonistas de la acción
litúrgica contradice la identidad sacerdotal. Antes que nada, el sacerdote es
servidor y tiene que esforzarse continuamente en ser signo que, como dócil
instrumento en sus manos, se refiere a Cristo. Esto se expresa particularmente
en la humildad con la que el sacerdote dirige la acción litúrgica, obedeciendo
y correspondiendo con el corazón y la mente al rito, evitando todo lo que
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pueda dar precisamente la sensación de un protagonismo inoportuno. Reco-
miendo, por tanto, al clero profundizar siempre en la conciencia del propio
ministerio eucarístico como un humilde servicio a Cristo y a su Iglesia. El sacer-
docio, como decía san Agustín, es amoris officium,[74] es el oficio del buen
pastor, que da la vida por las ovejas (cf. Jn 10,14-15).

Eucaristía y celibato sacerdotal

24. Los Padres sinodales han querido subrayar que el sacerdocio ministerial
requiere, mediante la Ordenación, la plena configuración con Cristo. Respetan-
do la praxis y las tradiciones orientales diferentes, es necesario reafirmar el sen-
tido profundo del celibato sacerdotal, considerado justamente como una
riqueza inestimable y confirmado por la praxis oriental de elegir como obispos
sólo entre los que viven el celibato, y que tiene en gran estima la opción por el
celibato que hacen numerosos presbíteros. En efecto, esta opción del sacerdo-
te es una expresión peculiar de la entrega que lo conforma con Cristo y de la
entrega exclusiva de sí mismo por el Reino de Dios.[75] El hecho de que Cristo
mismo, sacerdote para siempre, viviera su misión hasta el sacrificio de la cruz
en estado de virginidad es el punto de referencia seguro para entender el sen-
tido de la tradición de la Iglesia latina a este respecto. Así pues, no basta con
comprender el celibato sacerdotal en términos meramente funcionales. En rea-
lidad, representa una especial conformación con el estilo de vida del propio
Cristo. Dicha opción es ante todo esponsal; es una identificación con el corazón
de Cristo Esposo que da la vida por su Esposa. Junto con la gran tradición ecle-
sial, con el Concilio Vaticano II[76] y con los Sumos Pontífices predecesores
míos,[77] reafirmo la belleza y la importancia de una vida sacerdotal vivida en
el celibato, como signo que expresa la dedicación total y exclusiva a Cristo, a la
Iglesia y al Reino de Dios, y confirmo por tanto su carácter obligatorio para la
tradición latina. El celibato sacerdotal, vivido con madurez, alegría y dedición,
es una grandísima bendición para la Iglesia y para la sociedad misma.

Escasez de clero y pastoral vocacional

25. A propósito del vínculo entre el sacramento del Orden y la Eucaristía, el
Sínodo se ha detenido sobre la preocupación que ocasiona en muchas diócesis
la escasez de sacerdotes. Esto ocurre no sólo en algunas zonas de primera evan-
gelización, sino también en muchos países de larga tradición cristiana. Cierta-
mente, una distribución del clero más ecuánime favorecería la solución del pro-
blema. Es preciso, además, hacer un trabajo de sensibilización capilar. Los
Obispos han de implicar a los Institutos de Vida consagrada y a las nuevas rea-
lidades eclesiales en las necesidades pastorales, respetando su propio carisma,
y pidan a todos los miembros del clero una mayor disponibilidad para servir a
la Iglesia allí dónde sea necesario, aunque comporte sacrificio.[78] En el Sínodo
se ha discutido también sobre las iniciativas pastorales que se han de empren-
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der para favorecer, sobre todo en los jóvenes, la apertura interior a la vocación
sacerdotal. Esta situación no se puede solucionar con simples medidas pragmá-
ticas. Se ha de evitar que los Obispos, movidos por comprensibles preocupacio-
nes por la falta de clero, omitan un adecuado discernimiento vocacional y
admitan a la formación específica, y a la ordenación, candidatos sin los requi-
sitos necesarios para el servicio sacerdotal.[79] Un clero no suficientemente for-
mado, admitido a la ordenación sin el debido discernimiento, difícilmente
podrá ofrecer un testimonio adecuado para suscitar en otros el deseo de
corresponder con generosidad a la llamada de Cristo. La pastoral vocacional, en
realidad, tiene que implicar a toda la comunidad cristiana en todos sus ámbi-
tos.[80] Obviamente, en este trabajo pastoral capilar se incluye también la
acción de sensibilización de las familias, a menudo indiferentes si no contrarias
incluso a la hipótesis de la vocación sacerdotal. Que se abran con generosidad
al don de la vida y eduquen a los hijos a ser disponibles ante la voluntad de
Dios. En síntesis, hace falta sobre todo tener la valentía de proponer a los jóve-
nes la radicalidad del seguimiento de Cristo, mostrando su atractivo.

Gratitud y esperanza

26. Es necesario tener mayor fe y esperanza en la iniciativa divina. Aunque
en algunas regiones haya escasez de clero, nunca debe faltar la confianza de
que Cristo sigue suscitando hombres que, dejando cualquier otra ocupación,
se dediquen totalmente a la celebración de los sagrados misterios, a la predi-
cación del Evangelio y al ministerio pastoral. Deseo aprovechar esta ocasión
para dar las gracias, en nombre de la Iglesia entera, a todos los Obispos y pres-
bíteros que desempeñan fielmente su propia misión con dedicación y entrega.
Naturalmente, el agradecimiento de la Iglesia es también para los diáconos, a
los cuales se les impone las manos « no para el sacerdocio sino para el servicio
».[81] Como ha recomendado la Asamblea del Sínodo, expreso un agradeci-
miento especial a los presbíteros fidei donum, que con competencia y genero-
sa dedicación, sin escatimar energías en el servicio a la misión de la Iglesia, edi-
fican la comunidad anunciando la Palabra de Dios y partiendo el Pan de
Vida.[82] En fin, hay que dar gracias a Dios por tantos sacerdotes que han
sufrido hasta el sacrificio de la propia vida por servir a Cristo. En ellos se ve de
manera elocuente lo que significa ser sacerdote hasta el fondo. Se trata de tes-
timonios conmovedores que pueden inspirar a tantos jóvenes a seguir a Cris-
to y a dar su vida por los demás, encontrando así la vida verdadera.

V. Eucaristía y Matrimonio

Eucaristía, sacramento esponsal

27. La Eucaristía, sacramento de la caridad, muestra una particular relación
con el amor entre el hombre y la mujer unidos en matrimonio. Profundizar en
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esta relación es una necesidad propia de nuestro tiempo.[83] El Papa Juan
Pablo II ha tenido muchas veces ocasión de afirmar el carácter esponsal de la
Eucaristía y su peculiar relación con el sacramento del Matrimonio: « La Euca-
ristía es el sacramento de nuestra redención. Es el sacramento del Esposo, de
la Esposa ».[84] Por otra parte, « toda la vida cristiana está marcada por el
amor esponsal de Cristo y de la Iglesia. Ya el Bautismo, entrada en el Pueblo
de Dios, es un misterio nupcial. Es, por así decirlo, como el baño de bodas que
precede al banquete de bodas, la Eucaristía ».[85] La Eucaristía corrobora de
manera inagotable la unidad y el amor indisolubles de cada Matrimonio cris-
tiano. En él, por medio del sacramento, el vínculo conyugal se encuentra
intrínsecamente ligado a la unidad eucarística entre Cristo esposo y la Iglesia
esposa (cf. Ef 5,31-32). El consentimiento recíproco que marido y mujer se dan
en Cristo, y que los constituye en comunidad de vida y amor, tiene también
una dimensión eucarística. En efecto, en la teología paulina, el amor esponsal
es signo sacramental del amor de Cristo a su Iglesia, un amor que alcanza su
punto culminante en la Cruz, expresión de sus « nupcias » con la humanidad
y, al mismo tiempo, origen y centro de la Eucaristía. Por eso, la Iglesia mani-
fiesta una cercanía espiritual particular a todos los que han fundado sus fami-
lias en el sacramento del Matrimonio.[86] La familia —iglesia doméstica[87]—
es un ámbito primario de la vida de la Iglesia, especialmente por el papel deci-
sivo respecto a la educación cristiana de los hijos.[88] En este contexto, el Síno-
do ha recomendado también destacar la misión singular de la mujer en la
familia y en la sociedad, una misión que debe ser defendida, salvaguardada y
promovida.[89] Ser esposa y madre es una realidad imprescindible que nunca
debe ser menospreciada.

Eucaristía y unidad del matrimonio

28. Precisamente a la luz de esta relación intrínseca entre matrimonio,
familia y Eucaristía se pueden considerar algunos problemas pastorales. El vín-
culo fiel, indisoluble y exclusivo que une a Cristo con la Iglesia, y que tiene su
expresión sacramental en la Eucaristía, se corresponde con el dato antropoló-
gico originario según el cual el hombre debe estar unido de modo definitivo
a una sola mujer y viceversa (cf. Gn 2,24; Mt 19,5). En este orden de ideas, el
Sínodo de los Obispos ha afrontado el tema de la praxis pastoral respecto a
quien, proviniendo de culturas en que se practica la poligamia, se encuentra
con el anuncio del Evangelio. Quienes se hallan en dicha situación, y se abren
a la fe cristiana, deben ser ayudados a integrar su proyecto humano en la
novedad radical de Cristo. En el proceso del catecumenado, Cristo los asiste en
su condición específica y los llama a la plena verdad del amor a través de las
renuncias necesarias, en vista de la comunión eclesial perfecta. La Iglesia los
acompaña con una pastoral llena de comprensión y también de firmeza,[90]
sobre todo enseñándoles la luz de los misterios cristianos que se refleja en la
naturaleza y los afectos humanos.
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Eucaristía e indisolubilidad del matrimonio

29. Puesto que la Eucaristía expresa el amor irreversible de Dios en Cristo
por su Iglesia, se entiende por qué ella requiere, en relación con el sacramen-
to del Matrimonio, esa indisolubilidad a la que aspira todo verdadero
amor.[91] Por tanto, es más que justificada la atención pastoral que el Sínodo
ha dedicado a las situaciones dolorosas en que se encuentran bastantes fieles
que, después de haber celebrado el sacramento del Matrimonio, se han divor-
ciado y contraído nuevas nupcias. Se trata de un problema pastoral difícil y
complejo, una verdadera plaga en el contexto social actual, que afecta de
manera creciente incluso a los ambientes católicos. Los Pastores, por amor a la
verdad, están obligados a discernir bien las diversas situaciones, para ayudar
espiritualmente de modo adecuado a los fieles implicados.[92] El Sínodo de los
Obispos ha confirmado la praxis de la Iglesia, fundada en la Sagrada Escritura
(cf. Mc 10,2-12), de no admitir a los sacramentos a los divorciados casados de
nuevo, porque su estado y su condición de vida contradicen objetivamente esa
unión de amor entre Cristo y la Iglesia que se significa y se actualiza en la
Eucaristía. Sin embargo, los divorciados vueltos a casar, a pesar de su situación,
siguen perteneciendo a la Iglesia, que los sigue con especial atención, con el
deseo de que, dentro de lo posible, cultiven un estilo de vida cristiano median-
te la participación en la santa Misa, aunque sin comulgar, la escucha de la Pala-
bra de Dios, la Adoración eucarística, la oración, la participación en la vida
comunitaria, el diálogo con un sacerdote de confianza o un director espiritual,
la entrega a obras de caridad, de penitencia, y la tarea educativa de los hijos.

Donde existan dudas legítimas sobre la validez del Matrimonio sacramen-
tal contraído, se debe hacer lo que sea necesario para averiguar su fundamen-
to. Es preciso también asegurar, con pleno respeto del derecho canónico,[93]
que haya tribunales eclesiásticos en el territorio, su carácter pastoral, así como
su correcta y pronta actuación.[94] En cada diócesis ha de haber un número
suficiente de personas preparadas para el adecuado funcionamiento de los tri-
bunales eclesiásticos. Recuerdo que « es una obligación grave hacer que la
actividad institucional de la Iglesia en los tribunales sea cada vez más cercana
a los fieles ».[95] Sin embargo, se ha de evitar que la preocupación pastoral
sea interpretada como una contraposición con el derecho. Más bien se debe
partir del presupuesto de que el amor por la verdad es el punto de encuentro
fundamental entre el derecho y la pastoral: en efecto, la verdad nunca es abs-
tracta, sino que « se integra en el itinerario humano y cristiano de cada fiel
».[96] Por esto, cuando no se reconoce la nulidad del vínculo matrimonial y se
dan las condiciones objetivas que hacen la convivencia irreversible de hecho,
la Iglesia anima a estos fieles a esforzarse en vivir su relación según las exigen-
cias de la ley de Dios, como amigos, como hermano y hermana; así podrán
acercarse a la mesa eucarística, según las disposiciones previstas por la praxis
eclesial. Para que semejante camino sea posible y produzca frutos, debe con-
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tar con la ayuda de los pastores y con iniciativas eclesiales apropiadas, evitan-
do en todo caso la bendición de estas relaciones, para que no surjan confusio-
nes entre los fieles sobre del valor del matrimonio.[97]

Debido a la complejidad del contexto cultural en que vive la Iglesia en
muchos países, el Sínodo recomienda tener el máximo cuidado pastoral en la
formación de los novios y en la verificación previa de sus convicciones sobre los
compromisos irrenunciables para la validez del sacramento del Matrimonio. Un
discernimiento serio sobre este punto podrá evitar que los dos jóvenes, movi-
dos por impulsos emotivos o razones superficiales, asuman responsabilidades
que luego no sabrían respetar.[98] El bien que la Iglesia y toda la sociedad espe-
ran del Matrimonio, y de la familia fundada sobre él, es demasiado grande
como para no ocuparse a fondo de este ámbito pastoral específico. Matrimo-
nio y familia son instituciones que deben ser promovidas y protegidas de cual-
quier equívoco posible sobre su auténtica verdad, porque el daño que se les
hace provoca de hecho una herida a la convivencia humana como tal.

Eucaristía y escatología

Eucaristía: don al hombre en camino

30. Si es cierto que los sacramentos son una realidad propia de la Iglesia
peregrina en el tiempo[99] hacia la plena manifestación de la victoria de Cris-
to resucitado, también es igualmente cierto que, especialmente en la liturgia
eucarística, se nos da a pregustar el cumplimiento escatológico hacia el cual se
encamina todo hombre y toda la creación (cf. Rm 8,19 ss.). El hombre ha sido
creado para la felicidad eterna y verdadera, que sólo el amor de Dios puede
dar. Pero nuestra libertad herida se perdería si no fuera posible, ya desde
ahora, experimentar algo del cumplimiento futuro. Por otra parte, todo hom-
bre, para poder caminar en la justa dirección, necesita ser orientado hacia la
meta final. Esta meta última, en realidad, es el mismo Cristo Señor, vencedor
del pecado y la muerte, que se nos hace presente de modo especial en la Cele-
bración eucarística. De este modo, aún siendo todavía como « extranjeros y
forasteros » (1 P 2,11) en este mundo, participamos ya por la fe de la plenitud
de la vida resucitada. El banquete eucarístico, revelando su dimensión fuerte-
mente escatológica, viene en ayuda de nuestra libertad en camino.

El banquete escatológico

31. Reflexionando sobre este misterio, podemos decir que, con su venida,
Jesús se ha puesto en relación con la expectativa del pueblo de Israel, de toda
la humanidad y, en el fondo, de la creación misma. Con el don de sí mismo, ha
inaugurado objetivamente el tiempo escatológico. Cristo ha venido para con-
gregar al Pueblo de Dios disperso (cf. Jn 11,52), manifestando claramente la
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intención de reunir la comunidad de la alianza, para llevar a cumplimiento las
promesas que Dios hizo a los antiguos padres (cf. Jr 23,3; 31,10; Lc 1,55.70). En
la llamada de los Doce, que tiene una clara relación con las doce tribus de
Israel, y en el mandato que se les hace en la última Cena, antes de su Pasión
redentora, de celebrar su memorial, Jesús ha manifestado que quería trasla-
dar a toda la comunidad fundada por Él la tarea de ser, en la historia, signo e
instrumento de esa reunión escatológica, iniciada en Él. Así pues, en cada
Celebración eucarística se realiza sacramentalmente la reunión escatológica
del Pueblo de Dios. El banquete eucarístico es para nosotros anticipación real
del banquete final, anunciado por los profetas (cf. Is 25,6-9) y descrito en el
Nuevo Testamento como « las bodas del cordero » (Ap 19,7-9), que se ha de
celebrar en la alegría de la comunión de los santos.[100]

Oración por los difuntos

32. La Celebración eucarística, en la que anunciamos la muerte del Señor,
proclamamos su resurrección, en la espera de su venida, es prenda de la glo-
ria futura en la que serán glorificados también nuestros cuerpos. La esperan-
za de la resurrección de la carne y la posibilidad de encontrar de nuevo, cara
a cara, a quienes nos han precedido en el signo de la fe, se fortalece en nos-
otros mediante la celebración del Memorial de nuestra salvación. En esta pers-
pectiva, junto con los Padres sinodales, quisiera recordar a todos los fieles la
importancia de la oración de sufragio por los difuntos, y en particular la cele-
bración de santas Misas por ellos,[101] para que, una vez purificados, lleguen
a la visión beatífica de Dios. Al descubrir la dimensión escatológica que tiene
la Eucaristía, celebrada y adorada, se nos ayuda en nuestro camino y se nos
conforta con la esperanza de la gloria (cf. Rm 5,2; Tt 2,13).

Eucaristía y la Virgen María

33. La relación entre la Eucaristía y cada sacramento, y el significado escato-
lógico de los santos Misterios, ofrecen en su conjunto el perfil de la vida cristia-
na, llamada a ser en todo momento culto espiritual, ofrenda de sí misma agra-
dable a Dios. Y si bien es cierto que todos nosotros estamos todavía en camino
hacia el pleno cumplimiento de nuestra esperanza, esto no quita que se pueda
reconocer ya ahora, con gratitud, que todo lo que Dios nos ha dado encuentra
realización perfecta en la Virgen María, Madre de Dios y Madre nuestra: su
Asunción al cielo en cuerpo y alma es para nosotros un signo de esperanza segu-
ra, ya que, como peregrinos en el tiempo, nos indica la meta escatológica que
el sacramento de la Eucaristía nos hace pregustar ya desde ahora.

En María Santísima vemos también perfectamente realizado el modo
sacramental con que Dios, en su iniciativa salvadora, se acerca e implica a la
criatura humana. María de Nazaret, desde la Anunciación a Pentecostés, apa-

Xaneiro - Marzo 2007

211



rece como la persona cuya libertad está totalmente disponible a la voluntad
de Dios. Su Inmaculada Concepción se manifiesta propiamente en la docilidad
incondicional a la Palabra divina. La fe obediente es la forma que asume su
vida en cada instante ante la acción de Dios. Virgen a la escucha, vive en plena
sintonía con la voluntad divina; conserva en su corazón las palabras que le vie-
nen de Dios y, formando con ellas como un mosaico, aprende a comprender-
las más a fondo (cf. Lc 2,19.51). María es la gran creyente que, llena de con-
fianza, se pone en las manos de Dios, abandonándose a su voluntad.[102] Este
misterio se intensifica hasta a llegar a la total implicación en la misión reden-
tora de Jesús. Como ha afirmado el Concilio Vaticano II, « la Bienaventurada
Virgen avanzó en la peregrinación de la fe y mantuvo fielmente la unión con
su Hijo hasta la cruz. Allí, por voluntad de Dios, estuvo de pie (cf. Jn 19,25),
sufrió intensamente con su Hijo y se unió a su sacrificio con corazón de Madre
que, llena de amor, daba su consentimiento a la inmolación de su Hijo como
víctima. Finalmente, Jesucristo, agonizando en la cruz, la dio como madre al
discípulo con estas palabras: Mujer, ahí tienes a tu hijo ».[103] Desde la Anun-
ciación hasta la Cruz, María es aquélla que acoge la Palabra que se hizo carne
en ella y que enmudece en el silencio de la muerte. Finalmente, ella es quien
recibe en sus brazos el cuerpo entregado, ya exánime, de Aquél que de ver-
dad ha amado a los suyos « hasta el extremo » (Jn 13,1).

Por esto, cada vez que en la Liturgia eucarística nos acercamos al Cuerpo y
Sangre de Cristo, nos dirigimos también a Ella que, adhiriéndose plenamente
al sacrificio de Cristo, lo ha acogido para toda la Iglesia. Los Padres sinodales
han afirmado que « María inaugura la participación de la Iglesia en el sacrifi-
cio del Redentor ».[104] Ella es la Inmaculada que acoge incondicionalmente
el don de Dios y, de esa manera, se asocia a la obra de la salvación. María de
Nazaret, icono de la Iglesia naciente, es el modelo de cómo cada uno de nos-
otros está llamado a recibir el don que Jesús hace de sí mismo en la Eucaristía.

SEGUNDA PARTE
EUCARISTÍA, MISTERIO QUE SE HA DE CELEBRAR

«Os aseguro que no fue Moisés quien os dio el pan del cielo, sino
que es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo» (Jn 6,32)

Lex orandi y lex credendi

34. El Sínodo de los Obispos ha reflexionado mucho sobre la relación
intrínseca entre fe eucarística y celebración, poniendo de relieve el nexo entre
lex orandi y lex credendi, y subrayando la primacía de la acción litúrgica. Es
necesario vivir la Eucaristía como misterio de la fe celebrado auténticamente,
teniendo conciencia clara de que « el intellectus fidei está originariamente
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siempre en relación con la acción litúrgica de la Iglesia ».[105] En este ámbito,
la reflexión teológica nunca puede prescindir del orden sacramental institui-
do por Cristo mismo. Por otra parte, la acción litúrgica nunca puede ser consi-
derada genéricamente, prescindiendo del misterio de la fe. En efecto, la fuen-
te de nuestra fe y de la liturgia eucarística es el mismo acontecimiento: el don
que Cristo ha hecho de sí mismo en el Misterio pascual.

Belleza y liturgia

35. La relación entre el misterio creído y celebrado se manifiesta de modo
peculiar en el valor teológico y litúrgico de la belleza. En efecto, la liturgia,
como también la Revelación cristiana, está vinculada intrínsecamente con la
belleza: es veritatis splendor. En la liturgia resplandece el Misterio pascual
mediante el cual Cristo mismo nos atrae hacia sí y nos llama a la comunión. En
Jesús, como solía decir san Buenaventura, contemplamos la belleza y el fulgor
de los orígenes.[106] Este atributo al que nos referimos no es mero esteticismo
sino el modo en que nos llega, nos fascina y nos cautiva la verdad del amor de
Dios en Cristo, haciéndonos salir de nosotros mismos y atrayéndonos así hacia
nuestra verdadera vocación: el amor.[107] Ya en la creación, Dios se deja entre-
ver en la belleza y la armonía del cosmos (cf. Sb 13,5; Rm 1,19-20). Encontramos
después en el Antiguo Testamento grandes signos del esplendor de la potencia
de Dios, que se manifiesta con su gloria a través de los prodigios hechos en el
pueblo elegido (cf. Ex 14; 16,10; 24,12-18; Nm 14,20-23). En el Nuevo Testamen-
to se llega definitivamente a esta epifanía de belleza en la revelación de Dios
en Jesucristo.[108] Él es la plena manifestación de la gloria divina. En la glorifi-
cación del Hijo resplandece y se comunica la gloria del Padre (cf. Jn 1,14; 8,54;
12,28; 17,1). Sin embargo, esta belleza no es una simple armonía de formas; «
el más bello de los hombres » (Sal 45[44],33) es también, misteriosamente,
quien no tiene « aspecto atrayente, despreciado y evitado por los hombres [...],
ante el cual se ocultan los rostros » (Is 53,2). Jesucristo nos enseña cómo la ver-
dad del amor sabe también transfigurar el misterio oscuro de la muerte en la
luz radiante de la resurrección. Aquí el resplandor de la gloria de Dios supera
toda belleza mundana. La verdadera belleza es el amor de Dios que se ha reve-
lado definitivamente en el Misterio pascual.

La belleza de la liturgia es parte de este misterio; es expresión eminente de
la gloria de Dios y, en cierto sentido, un asomarse del Cielo sobre la tierra. El
memorial del sacrificio redentor lleva en sí mismo los rasgos de aquel resplan-
dor de Jesús del cual nos han dado testimonio Pedro, Santiago y Juan cuando
el Maestro, de camino hacia Jerusalén, quiso transfigurarse ante ellos (cf. Mc
9,2). La belleza, por tanto, no es un elemento decorativo de la acción litúrgi-
ca; es más bien un elemento constitutivo, ya que es un atributo de Dios mismo
y de su revelación. Conscientes de todo esto, hemos de poner gran atención
para que la acción litúrgica resplandezca según su propia naturaleza.
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La celebración eucarística, obra del «Christus totus»

Christus totus in capite et in corpore

36. La belleza intrínseca de la liturgia tiene como sujeto propio a Cristo
resucitado y glorificado en el Espíritu Santo que, en su actuación, incluye a la
Iglesia.[109] En esta perspectiva, es muy sugestivo recordar las palabras de san
Agustín que describen elocuentemente esta dinámica de fe propia de la Euca-
ristía. El gran santo de Hipona, refiriéndose precisamente al Misterio eucarís-
tico, pone de relieve cómo Cristo mismo nos asimila a sí: « Este pan que vos-
otros veis sobre el altar, santificado por la palabra de Dios, es el cuerpo de
Cristo. Este cáliz, mejor dicho, lo que contiene el cáliz, santificado por la pala-
bra de Dios, es sangre de Cristo. Por medio de estas cosas quiso el Señor dejar-
nos su cuerpo y sangre, que derramó para la remisión de nuestros pecados. Si
lo habéis recibido dignamente, vosotros sois eso mismo que habéis recibido
».[110] Por lo tanto, « no sólo nos hemos convertido en cristianos, sino en Cris-
to mismo ».[111] Podemos contemplar así la acción misteriosa de Dios que
comporta la unidad profunda entre nosotros y el Señor Jesús: « En efecto, no
se ha de creer que Cristo esté en la cabeza sin estar también en el cuerpo, sino
que está enteramente en la cabeza y en el cuerpo ».[112]

Eucaristía y Cristo resucitado

37. Puesto que la liturgia eucarística es esencialmente actio Dei que nos
une a Jesús a través del Espíritu, su fundamento no está sometido a nuestro
arbitrio ni puede ceder a la presión de la moda del momento. En esto también
es válida la afirmación indiscutible de san Pablo: « Nadie puede poner otro
cimiento fuera del ya puesto, que es Jesucristo » (1 Co 3,11). El Apóstol de los
gentiles nos asegura además que, por lo que se refiere a la Eucaristía, no nos
transmite su doctrina personal, sino lo que él, a su vez, ha recibido (cf. 1 Co
11,23). En efecto, la celebración de la Eucaristía implica la Tradición viva. A
partir de la experiencia del Resucitado y de la efusión del Espíritu Santo, la
Iglesia celebra el Sacrificio eucarístico obedeciendo el mandato de Cristo. Por
este motivo, al inicio, la comunidad cristiana se reúne el día del Señor para la
fractio panis. El día en que Cristo ha resucitado de entre los muertos, el domin-
go, es también el primer día de la semana, el día que según la tradición vete-
rotestamentaria representaba el principio de la creación. Ahora, el día de la
creación se ha convertido en el día de la « nueva creación », el día de nuestra
liberación en el que conmemoramos a Cristo muerto y resucitado.[113]

Ars celebrandi

38. En los trabajos sinodales se ha insistido varias veces en la necesidad de
superar cualquier posible separación entre el ars celebrandi, es decir, el arte de
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celebrar rectamente, y la participación plena, activa y fructuosa de todos los
fieles. Efectivamente, el primer modo con el que se favorece la participación
del Pueblo de Dios en el Rito sagrado es la adecuada celebración del Rito
mismo. El ars celebrandi es la mejor premisa para la actuosa participatio.[114]
El ars celebrandi proviene de la obediencia fiel a las normas litúrgicas en su
plenitud, pues es precisamente este modo de celebrar lo que asegura desde
hace dos mil años la vida de fe de todos los creyentes, los cuales están llama-
dos a vivir la celebración como Pueblo de Dios, sacerdocio real, nación santa
(cf. 1 P 2,4-5.9).[115]

El Obispo, liturgo por excelencia

39. Si bien es cierto que todo el Pueblo de Dios participa en la Liturgia euca-
rística, en el correcto ars celebrandi tienen un papel imprescindible los que han
recibido el sacramento del Orden. Obispos, sacerdotes y diáconos, cada uno
según su propio grado, han de considerar la celebración como su deber princi-
pal.[116] En primer lugar el Obispo diocesano: en efecto, él, como « primer dis-
pensador de los misterios de Dios en la Iglesia particular a él confiada, es el
guía, el promotor y custodio de toda la vida litúrgica ».[117] Todo esto es deci-
sivo para la vida de la Iglesia particular, no sólo porque la comunión con el
Obispo es la condición para que toda celebración en su territorio sea legítima,
sino también porque él mismo es por excelencia el liturgo de su propia Igle-
sia.[118] A él corresponde salvaguardar la unidad concorde de las celebracio-
nes en su diócesis. Por tanto, ha de ser un « compromiso del Obispo hacer que
los presbíteros, diáconos y los fieles comprendan cada vez mejor el sentido
auténtico de los ritos y los textos litúrgicos, y así se les guíe hacia una celebra-
ción de la Eucaristía activa y fructuosa ».[119] En particular, exhorto a cumplir
todo lo necesario para que las celebraciones litúrgicas oficiadas por el Obispo
en la iglesia Catedral respeten plenamente el ars celebrandi, de modo que pue-
dan ser consideradas como modelo para todas las iglesias de su territorio.[120]

Respeto de los libros litúrgicos y de la riqueza de los signos

40. Por consiguiente, al subrayar la importancia del ars celebrandi, se pone
de relieve el valor de las normas litúrgicas.[121] El ars celebrandi ha de favo-
recer el sentido de lo sagrado y el uso de las formas exteriores que educan
para ello, como, por ejemplo, la armonía del rito, los ornamentos litúrgicos, la
decoración y el lugar sagrado. Favorece la celebración eucarística que los
sacerdotes y los responsables de la pastoral litúrgica se esfuercen en dar a
conocer los libros litúrgicos vigentes y las respectivas normas, resaltando las
grandes riquezas de la Ordenación General del Misal Romano y de la Ordena-
ción de las Lecturas de la Misa. En las comunidades eclesiales se da quizás por
descontado que se conocen y aprecian, pero a menudo no es así. En realidad,
son textos que contienen riquezas que custodian y expresan la fe, así como el
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camino del Pueblo de Dios a lo largo de dos milenios de historia. Para una ade-
cuada ars celebrandi es igualmente importante la atención a todas las formas
de lenguaje previstas por la liturgia: palabra y canto, gestos y silencios, movi-
miento del cuerpo, colores litúrgicos de los ornamentos. En efecto, la liturgia
tiene por su naturaleza una variedad de formas de comunicación que abarcan
todo el ser humano. La sencillez de los gestos y la sobriedad de los signos, rea-
lizados en el orden y en los tiempos previstos, comunican y atraen más que la
artificiosidad de añadiduras inoportunas. La atención y la obediencia de la
estructura propia del ritual, a la vez que manifiestan el reconocimiento del
carácter de la Eucaristía como don, expresan la disposición del ministro para
acoger con dócil gratitud dicho don inefable.

El arte al servicio de la celebración

41. La relación profunda entre la belleza y la liturgia nos lleva a considerar
con atención todas las expresiones artísticas que se ponen al servicio de la
celebración.[122] Un elemento importante del arte sacro es ciertamente la
arquitectura de las iglesias,[123] en las que debe resaltar la unidad entre los
elementos propios del presbiterio: altar, crucifijo, tabernáculo, ambón, sede.
A este respecto, se ha de tener presente que el objetivo de la arquitectura
sacra es ofrecer a la Iglesia, que celebra los misterios de la fe, en particular la
Eucaristía, el espacio más apto para el desarrollo adecuado de su acción litúr-
gica.[124] En efecto, la naturaleza del templo cristiano se define por la acción
litúrgica misma, que implica la reunión de los fieles (ecclesia), los cuales son las
piedras vivas del templo (cf. 1 P 2,5).

El mismo principio vale para todo el arte sacro, especialmente la pintura y
la escultura, en los que la iconografía religiosa se ha de orientar a la mistago-
gía sacramental. Un conocimiento profundo de las formas que el arte sacro ha
producido a lo largo de los siglos puede ser de gran ayuda para los que tienen
la responsabilidad de encomendar a arquitectos y artistas obras relacionadas
con la acción litúrgica. Por tanto, es indispensable que en la formación de los
seminaristas y de los sacerdotes se incluya la historia del arte como materia
importante, con especial referencia a los edificios de culto, según las normas
litúrgicas. Es necesario que en todo lo que concierne a la Eucaristía haya gusto
por la belleza. Se debe también respetar y cuidar los ornamentos, la decora-
ción, los vasos sagrados, para que, dispuestos de modo orgánico y ordenado
entre sí, fomenten el asombro ante el misterio de Dios, manifiesten la unidad
de la fe y refuercen la devoción.[125]

El canto litúrgico

42. En el ars celebrandi desempeña un papel importante el canto litúrgi-
co.[126] Con razón afirma san Agustín en un famoso sermón: « El hombre
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nuevo conoce el cántico nuevo. El cantar es función de alegría y, si lo conside-
ramos atentamente, función de amor ».[127] El Pueblo de Dios reunido para
la celebración canta las alabanzas de Dios. La Iglesia, en su bimilenaria histo-
ria, ha compuesto y sigue componiendo música y cantos que son un patrimo-
nio de fe y de amor que no se ha de perder. Ciertamente, no podemos decir
que en la liturgia sirva cualquier canto. A este respecto, se ha de evitar la fácil
improvisación o la introducción de géneros musicales no respetuosos del sen-
tido de la liturgia. Como elemento litúrgico, el canto debe estar en consonan-
cia con la identidad propia de la celebración.[128] Por consiguiente, todo —el
texto, la melodía, la ejecución— ha de corresponder al sentido del misterio
celebrado, a las partes del rito y a los tiempos litúrgicos.[129] Finalmente, si
bien se han de tener en cuenta las diversas tendencias y tradiciones tan loa-
bles, deseo, como han pedido los Padres sinodales, que se valore adecuada-
mente el canto gregoriano[130] como canto propio de la liturgia roma-
na.[131]

Estructura de la celebración eucarística

43. Después de haber recordado los elementos básicos del ars celebrandi
puestos de relieve en los trabajos sinodales, quisiera llamar la atención de
modo más concreto sobre algunas partes de la estructura de la celebración
eucarística que requieren un especial cuidado en nuestro tiempo, para ser fie-
les a la intención profunda de la renovación litúrgica deseada por el Concilio
Vaticano II, en continuidad con toda la gran tradición eclesial.

Unidad intrínseca de la acción litúrgica

44. Ante todo, hay que considerar la unidad intrínseca del rito de la santa
Misa. Se ha de evitar que, tanto en la catequesis como en el modo de la cele-
bración, se dé lugar a una visión yuxtapuesta de las dos partes del rito. La litur-
gia de la Palabra y la liturgia eucarística —además de los ritos de introducción
y conclusión— « están estrechamente unidas entre sí y forman un único acto
de culto ».[132] En efecto, la Palabra de Dios y la Eucaristía están intrínseca-
mente unidas. Escuchando la Palabra de Dios nace o se fortalece la fe (cf. Rm
10,17); en la Eucaristía, el Verbo hecho carne se nos da como alimento espiri-
tual.[133] Así pues, « la Iglesia recibe y ofrece a los fieles el Pan de vida en las
dos mesas de la Palabra de Dios y del Cuerpo de Cristo ».[134] Por tanto, se ha
de tener constantemente presente que la Palabra de Dios, que la Iglesia lee y
proclama en la liturgia, lleva a la Eucaristía como a su fin connatural.

Liturgia de la Palabra

45. Junto con el Sínodo, pido que la liturgia de la Palabra se prepare y se
viva siempre de manera adecuada. Por tanto, recomiendo vivamente que en la
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liturgia se ponga gran atención a la proclamación de la Palabra de Dios por
parte de lectores bien instruidos. Nunca olvidemos que « cuando se leen en la
Iglesia las Sagradas Escrituras, Dios mismo habla a su Pueblo, y Cristo, presente
en su palabra, anuncia el Evangelio ».[135] Si las circunstancias lo aconsejan, se
puede pensar en unas breves moniciones que ayuden a los fieles a una mejor
disposición. Para comprenderla bien, la Palabra de Dios ha de ser escuchada y
acogida con espíritu eclesial y siendo conscientes de su unidad con el Sacramen-
to eucarístico. En efecto, la Palabra que anunciamos y escuchamos es el Verbo
hecho carne (cf. Jn 1,14), y hace referencia intrínseca a la persona de Cristo y a
su permanencia de manera sacramental. Cristo no habla en el pasado, sino en
nuestro presente, ya que Él mismo está presente en la acción litúrgica. En esta
perspectiva sacramental de la revelación cristiana,[136] el conocimiento y el
estudio de la Palabra de Dios nos permite apreciar, celebrar y vivir mejor la
Eucaristía. A este respecto, se aprecia también en toda su verdad la afirmación,
según la cual « desconocer la Escritura es desconocer a Cristo ».[137]

Para lograr todo esto es necesario ayudar a los fieles a apreciar los tesoros
de la Sagrada Escritura en el leccionario, mediante iniciativas pastorales, cele-
braciones de la Palabra y la lectura meditada (lectio divina). Tampoco se ha de
olvidar promover las formas de oración conservadas en la tradición, la Liturgia
de las Horas, sobre todo Laudes, Vísperas, Completas y también las celebracio-
nes de vigilias. El rezo de los Salmos, las lecturas bíblicas y las de la gran tradi-
ción del Oficio divino pueden llevar a una experiencia profunda del aconteci-
miento de Cristo y de la economía de la salvación, que a su vez puede
enriquecer la comprensión y la participación en la celebración eucarística.[138]

Homilía

46. La necesidad de mejorar la calidad de la homilía está en relación con la
importancia de la Palabra de Dios. En efecto, ésta « es parte de la acción litúr-
gica »; [139] tiene el cometido de favorecer una mejor comprensión y eficacia
de la Palabra de Dios en la vida de los fieles. Por eso los ministros ordenados
han de « preparar la homilía con esmero, basándose en un conocimiento ade-
cuado de la Sagrada Escritura ».[140] Han de evitarse homilías genéricas o abs-
tractas. En particular, pido a los ministros un esfuerzo para que la homilía
ponga la Palabra de Dios proclamada en estrecha relación con la celebración
sacramental[141] y con la vida de la comunidad, de modo que la Palabra de
Dios sea realmente sustento y vigor de la Iglesia.[142] Se ha de tener presente,
por tanto, la finalidad catequética y exhortativa de la homilía. Es conveniente
que, partiendo del leccionario trienal, se prediquen a los fieles homilías temá-
ticas que, a lo largo del año litúrgico, traten los grandes temas de la fe cristia-
na, según lo que el Magisterio propone en los cuatro « pilares » del Catecismo
de la Iglesia Católica y en su reciente Compendio: la profesión de la fe, la cele-
bración del misterio cristiano, la vida en Cristo y la oración cristiana.[143]
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Presentación de las ofrendas

47. Los Padres sinodales han puesto también su atención en la presenta-
ción de las ofrendas. Ésta no es sólo como un « intervalo » entre la liturgia de
la Palabra y la eucarística. Entre otras razones, porque eso haría perder el sen-
tido de un único rito con dos partes interrelacionadas. En realidad, este gesto
humilde y sencillo tiene un sentido muy grande: en el pan y el vino que lleva-
mos al altar toda la creación es asumida por Cristo Redentor para ser transfor-
mada y presentada al Padre.[144] En este sentido, llevamos también al altar
todo el sufrimiento y el dolor del mundo, conscientes de que todo es precio-
so a los ojos de Dios. Este gesto, para ser vivido en su auténtico significado, no
necesita ser enfatizado con añadiduras superfluas. Permite valorar la colabo-
ración originaria que Dios pide al hombre para realizar en él la obra divina y
dar así pleno sentido al trabajo humano, que mediante la celebración eucarís-
tica se une al sacrificio redentor de Cristo.

Plegaria eucarística

48. La Plegaria eucarística es « el centro y la cumbre de toda la celebración
».[145] Su importancia merece ser subrayada adecuadamente. Las diversas Ple-
garias eucarísticas que hay en el Misal nos han sido transmitidas por la tradi-
ción viva de la Iglesia y se caracterizan por una riqueza teológica y espiritual
inagotable. Se ha de procurar que los fieles las aprecien. La Ordenación Gene-
ral del Misal Romano nos ayuda en esto, recordándonos los elementos funda-
mentales de toda Plegaria eucarística: acción de gracias, aclamación, epíclesis,
relato de la institución y consagración, anámnesis, oblación, intercesión y
doxología conclusiva.[146] En particular, la espiritualidad eucarística y la refle-
xión teológica se iluminan al contemplar la profunda unidad de la anáfora,
entre la invocación del Espíritu Santo y el relato de la institución,[147] en la
que « se realiza el sacrificio que el mismo Cristo instituyó en la última Cena
».[148] En efecto, « la Iglesia, por medio de determinadas invocaciones, implo-
ra la fuerza del Espíritu Santo para que los dones que han presentado los hom-
bres queden consagrados, es decir, se conviertan en el Cuerpo y Sangre de Cris-
to, y para que la víctima inmaculada que se va a recibir en la Comunión sea
para la salvación de quienes la reciben ».[149]

Rito de la paz

49. La Eucaristía es por su naturaleza sacramento de paz. Esta dimensión
del Misterio eucarístico se expresa en la celebración litúrgica de manera espe-
cífica con el rito de la paz. Se trata indudablemente de un signo de gran valor
(cf. Jn 14,27). En nuestro tiempo, tan lleno de conflictos, este gesto adquiere,
también desde el punto de vista de la sensibilidad común, un relieve especial,
ya que la Iglesia siente cada vez más como tarea propia pedir a Dios el don de
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la paz y la unidad para sí misma y para toda la familia humana. La paz es cier-
tamente un anhelo irreprimible en el corazón de cada uno. La Iglesia se hace
portavoz de la petición de paz y reconciliación que surge del alma de toda
persona de buena voluntad, dirigiéndola a Aquél que « es nuestra paz » (Ef
2,14), y que puede pacificar a los pueblos e individuos aun cuando fracasan las
iniciativas humanas. Por ello se comprende la intensidad con que se vive fre-
cuentemente el rito de la paz en la celebración litúrgica. A este propósito, sin
embargo, durante el Sínodo de los Obispos se ha visto la conveniencia de
moderar este gesto, que puede adquirir expresiones exageradas, provocando
cierta confusión en la asamblea precisamente antes de la Comunión. Sería
bueno recordar que el alto valor del gesto no queda mermado por la sobrie-
dad necesaria para mantener un clima adecuado a la celebración, limitando
por ejemplo el intercambio de la paz a los más cercanos.[150]

Distribución y recepción de la Eucaristía

50. Otro momento de la celebración, al que es necesario hacer referencia,
es la distribución y recepción de la santa Comunión. Pido a todos, en particu-
lar a los ministros ordenados y a los que, debidamente preparados, están
autorizados para el ministerio de distribuir la Eucaristía en caso de necesidad
real, que hagan lo posible para que el gesto, en su sencillez, corresponda a su
valor de encuentro personal con el Señor Jesús en el Sacramento. Respecto a
las prescripciones para una praxis correcta, me remito a los documentos ema-
nados recientemente.[151] Todas las comunidades cristianas han de atenerse
fielmente a las normas vigentes, viendo en ellas la expresión de la fe y el amor
que todos han de tener respecto a este sublime Sacramento. Tampoco se des-
cuide el tiempo precioso de acción de gracias después de la Comunión: ade-
más de un canto oportuno, puede ser también muy útil permanecer recogidos
en silencio.[152]

A este propósito, quisiera llamar la atención sobre un problema pastoral
con el que nos encontramos frecuentemente en nuestro tiempo. Me refiero al
hecho de que en algunas circunstancias, como por ejemplo en las santas Misas
celebradas con ocasión de bodas, funerales o acontecimientos análogos, ade-
más de fieles practicantes, asisten también a la celebración otros que tal vez
no se acercan al altar desde hace años, o quizás están en una situación de vida
que no les permite recibir los sacramentos. Otras veces sucede que están pre-
sentes personas de otras confesiones cristianas o incluso de otras religiones.
Situaciones similares se producen también en iglesias que son meta de visitan-
tes, sobre todo en las grandes ciudades de en las que abunda el arte. En estos
casos, se ve la necesidad de usar expresiones breves y eficaces para hacer pre-
sente a todos el sentido de la comunión sacramental y las condiciones para
recibirla. Donde se den situaciones en las que no sea posible garantizar la
debida claridad sobre el sentido de la Eucaristía, se ha de considerar la conve-
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niencia de sustituir la Eucaristía con una celebración de la Palabra de
Dios.[153]

Despedida: « Ite, missa est »

51. Quisiera detenerme ahora en lo que los Padres sinodales han dicho
sobre el saludo de despedida al final de la Celebración eucarística. Después de
la bendición, el diácono o el sacerdote despide al pueblo con las palabras: Ite,
missa est. En este saludo podemos apreciar la relación entre la Misa celebrada
y la misión cristiana en el mundo. En la antigüedad, « missa » significaba sim-
plemente « terminada ». Sin embargo, en el uso cristiano ha adquirido un sen-
tido cada vez más profundo. La expresión « missa » se transforma, en realidad,
en « misión ». Este saludo expresa sintéticamente la naturaleza misionera de
la Iglesia. Por tanto, conviene ayudar al Pueblo de Dios a que, apoyándose en
la liturgia, profundice en esta dimensión constitutiva de la vida eclesial. En
este sentido, sería útil disponer de textos debidamente aprobados para la ora-
ción sobre el pueblo y la bendición final que expresen dicha relación.[154]

Actuosa participatio

Auténtica participación

52. El Concilio Vaticano II puso un énfasis particular en la participación acti-
va, plena y fructuosa de todo el Pueblo de Dios en la celebración eucarísti-
ca.[155] Ciertamente, la renovación llevada a cabo en estos años ha favoreci-
do notables progresos en la dirección deseada por los Padres conciliares. Pero
no hemos de ocultar el hecho de que, a veces, ha surgido alguna incompren-
sión precisamente sobre el sentido de esta participación. Por tanto, conviene
dejar claro que con esta palabra no se quiere hacer referencia a una simple
actividad externa durante la celebración. En realidad, la participación activa
deseada por el Concilio se ha de comprender en términos más sustanciales,
partiendo de una mayor toma de conciencia del misterio que se celebra y de
su relación con la vida cotidiana. Sigue siendo totalmente válida la recomen-
dación de la Constitución conciliar Sacrosanctum Concilium, que exhorta a los
fieles a no asistir a la liturgia eucarística « como espectadores mudos o extra-
ños », sino a participar « consciente, piadosa y activamente en la acción sagra-
da ».[156] El Concilio prosigue la reflexión: los fieles, « instruidos por la Pala-
bra de Dios, reparen sus fuerzas en el banquete del Cuerpo del Señor, den
gracias a Dios, aprendan a ofrecerse a sí mismos al ofrecer la hostia inmacula-
da no sólo por manos del sacerdote, sino también juntamente con él, y se per-
feccionen día a día, por Cristo Mediador, en la unidad con Dios y entre sí
».[157]
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Participación y ministerio sacerdotal

53. La belleza y armonía de la acción litúrgica se manifiestan de manera
significativa en el orden con el cual cada uno está llamado a participar activa-
mente. Eso comporta el reconocimiento de las diversas funciones jerárquicas
implicadas en la celebración misma. Es útil recordar que, de por sí, la partici-
pación activa no es lo mismo que desempeñar un ministerio particular. Sobre
todo, no ayuda a la participación activa de los fieles una confusión ocasiona-
da por la incapacidad de distinguir las diversas funciones que corresponden a
cada uno en la comunión eclesial.[158] En particular, es preciso que haya cla-
ridad sobre las tareas específicas del sacerdote. Éste es, como atestigua la tra-
dición de la Iglesia, quien preside de modo insustituible toda la celebración
eucarística, desde el saludo inicial a la bendición final. En virtud del Orden
sagrado que ha recibido, él representa a Jesucristo, cabeza de la Iglesia y, en
la manera que le es propia, también a la Iglesia misma.[159] En efecto, toda
celebración de la Eucaristía está dirigida por el Obispo, « ya sea personalmen-
te, ya por los presbíteros, sus colaboradores ».[160] Es ayudado por el diáco-
no, que tiene algunas funciones específicas en la celebración: preparar el altar
y prestar servicio al sacerdote, proclamar el Evangelio, predicar eventualmen-
te la homilía, enunciar las intenciones en la oración universal, distribuir la
Eucaristía a los fieles.[161] En relación con estos ministerios vinculados al
sacramento del Orden, hay también otros ministerios para el servicio litúrgico,
que desempeñan religiosos y laicos preparados, lo que es de alabar.[162]

Celebración eucarística e inculturación

54. A partir de las afirmaciones fundamentales del Concilio Vaticano II, se
ha subrayado varias veces la importancia de la participación activa de los fie-
les en el Sacrificio eucarístico. Para favorecerla se pueden permitir algunas
adaptaciones apropiadas a los diversos contextos y culturas.[163] El hecho de
que haya habido algunos abusos no disminuye la claridad de este principio,
que se debe mantener de acuerdo con las necesidades reales de la Iglesia, que
vive y celebra el mismo misterio de Cristo en situaciones culturales diferentes.
En efecto, el Señor Jesús, precisamente en el misterio de la Encarnación,
naciendo de mujer como hombre perfecto (cf. Ga 4,4), está en relación direc-
ta no sólo con las expectativas expresadas en el Antiguo Testamento, sino tam-
bién con las de todos los pueblos. Con eso, Él ha manifestado que Dios quiere
encontrarnos en nuestro contexto vital. Por tanto, para una participación más
eficaz de los fieles en los santos Misterios, es útil proseguir el proceso de incul-
turación en el ámbito de la celebración eucarística, teniendo en cuenta las
posibilidades de adaptación que ofrece la Ordenación General del Misal
Romano,[164] interpretadas a la luz de los criterios fijados por la IV Instrucción
de la Congregación para el Culto divino y la Disciplina de los Sacramentos,
Varietates legitimae, del 25 de enero de 1994,[165] y de las directrices dadas
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por el Papa Juan Pablo II en las Exhortaciones apostólicas postsinodales Eccle-
sia in Africa, Ecclesia in America, Ecclesia in Asia, Ecclesia in Oceania, Ecclesia
in Europa.[166] Para lograr este objetivo, encomiendo a las Conferencias Epis-
copales que favorezcan el adecuado equilibrio entre los criterios y normas ya
publicadas y las nuevas adaptaciones,[167] siempre de acuerdo con la Sede
Apostólica.

Condiciones personales para una « actuosa participatio »

55. Al considerar el tema de la actuosa participatio de los fieles en el rito
sagrado, los Padres sinodales han resaltado también las condiciones persona-
les de cada uno para una fructuosa participación.[168] Una de ellas es cierta-
mente el espíritu de conversión continua que ha de caracterizar la vida de
cada fiel. No se puede esperar una participación activa en la liturgia eucarísti-
ca cuando se asiste superficialmente, sin antes examinar la propia vida. Favo-
rece dicha disposición interior, por ejemplo, el recogimiento y el silencio, al
menos unos instantes antes de comenzar la liturgia, el ayuno y, cuando sea
necesario, la confesión sacramental. Un corazón reconciliado con Dios permi-
te la verdadera participación. En particular, es preciso persuadir a los fieles de
que no puede haber una actuosa participatio en los santos Misterios si no se
toma al mismo tiempo parte activa en la vida eclesial en su totalidad, la cual
comprende también el compromiso misionero de llevar el amor de Cristo a la
sociedad.

Sin duda, la plena participación en la Eucaristía se da cuando nos acerca-
mos también personalmente al altar para recibir la Comunión.[169] No obs-
tante, se ha de poner atención para que esta afirmación correcta no induzca
a un cierto automatismo entre los fieles, como si por el sólo hecho de encon-
trarse en la iglesia durante la liturgia se tenga ya el derecho o quizás incluso
el deber de acercarse a la Mesa eucarística. Aun cuando no es posible acercar-
se a la comunión sacramental, la participación en la santa Misa sigue siendo
necesaria, válida, significativa y fructuosa. En estas circunstancias, es bueno
cultivar el deseo de la plena unión con Cristo, practicando, por ejemplo, la
comunión espiritual, recordada por Juan Pablo II[170] y recomendada por los
Santos maestros de la vida espiritual.[171]

Participación de los cristianos no católicos

56. Al tratar el tema de la participación nos encontramos inevitablemente
con el de los cristianos pertenecientes a Iglesias o Comunidades eclesiales que
no están en plena comunión con la Iglesia Católica. A este respecto, se ha de
decir que la unión intrínseca que se da entre Eucaristía y unidad de la Iglesia
nos lleva a desear ardientemente, por un lado, el día en que podamos cele-
brar junto con todos los creyentes en Cristo la divina Eucaristía y expresar así
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visiblemente la plenitud de la unidad que Cristo ha querido para sus discípu-
los (cf. Jn 17,21). Por otro lado, el respeto que debemos al sacramento del
Cuerpo y Sangre de Cristo nos impide hacer de él un simple « medio » que se
usa indiscriminadamente para alcanzar esta misma unidad.[172] En efecto, la
Eucaristía no sólo manifiesta nuestra comunión personal con Jesucristo, sino
que implica también la plena communio con la Iglesia. Éste es, pues, el moti-
vo por el cual, con dolor pero no sin esperanza, pedimos a los cristianos no
católicos que comprendan y respeten nuestra convicción, basada en la Biblia y
en la Tradición. Nosotros sostenemos que la comunión eucarística y la comu-
nión eclesial se corresponden tan íntimamente que hace imposible general-
mente por parte de los cristianos no católicos la participación en una sin tener
la otra. Menos sentido tendría aún una concelebración propia y verdadera con
ministros de Iglesias o Comunidades eclesiales no en plena comunión con la
Iglesia Católica. No obstante, es verdad que, de cara a la salvación, existe la
posibilidad de admitir individualmente a cristianos no católicos a la Eucaristía,
al sacramento de la Penitencia y a la Unción de los enfermos. Pero eso sólo en
situaciones determinadas y excepcionales, caracterizadas por condiciones bien
precisas.[173] Éstas están indicadas claramente en el Catecismo de la Iglesia
Católica [174] y en su Compendio.[175] Todos tienen el deber de atenerse fiel-
mente a ellas.

Participación a través de los medios de comunicación social

57. Debido al gran desarrollo de los medios de comunicación social, la pala-
bra « participación » ha adquirido en las últimas décadas un sentido más
amplio que en el pasado. Todos reconocemos con satisfacción que estos instru-
mentos ofrecen también nuevas posibilidades en lo que se refiere a la Cele-
bración eucarística.[176] Eso exige a los agentes pastorales del sector una pre-
paración específica y un acentuado sentido de responsabilidad. En efecto, la
santa Misa que se transmite por televisión adquiere inevitablemente una cier-
ta ejemplaridad. Por tanto, se ha de poner una especial atención en que la
celebración, además de hacerse en lugares dignos y bien preparados, respete
las normas litúrgicas.

Por lo que se refiere al valor de la participación en la santa Misa que los
medios de comunicación hacen posible, quien ve y oye dichas transmisiones ha
de saber que, en condiciones normales, no cumple con el precepto dominical.
En efecto, el lenguaje de la imagen representa la realidad, pero no la repro-
duce en sí misma.[177] Si es loable que ancianos y enfermos participen en la
santa Misa festiva a través de las transmisiones radiotelevisivas, no puede
decirse lo mismo de quien, mediante tales transmisiones, quisiera dispensarse
de ir al templo para la celebración eucarística en la asamblea de la Iglesia viva.
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« Actuosa participatio » de los enfermos

58. Teniendo presente la condición de los que no pueden ir a los lugares
de culto por motivos de salud o edad, quisiera llamar la atención de toda la
comunidad eclesial sobre la necesidad pastoral de asegurar la asistencia espi-
ritual a los enfermos, tanto a los que están en su casa como a los que están
hospitalizados. En el Sínodo de los Obispos se ha hecho referencia a ellos
varias veces. Se ha de procurar que estos hermanos y hermanas nuestros pue-
dan recibir con frecuencia la Comunión sacramental. Al reforzar así la relación
con Cristo crucificado y resucitado, podrán sentir su propia vida integrada ple-
namente en la vida y la misión de la Iglesia mediante la ofrenda del propio
sufrimiento en unión con el sacrificio de nuestro Señor. Se ha de reservar una
atención particular a los discapacitados; si lo permite su condición, la comuni-
dad cristiana ha de favorecer su participación en la celebración en un lugar de
culto. A este respecto, se ha de procurar que los edificios sagrados no tengan
obstáculos arquitectónicos que impidan el acceso de los minusválidos. Se ha de
dar también la comunión eucarística, cuando sea posible, a los discapacitados
mentales, bautizados y confirmados: ellos reciben la Eucaristía también en la
fe de la familia o de la comunidad que los acompaña.[178]

Atención a los presos

59. La tradición espiritual de la Iglesia, siguiendo una indicación específica
de Cristo (cf. Mt 25,36), ha reconocido en la visita a los presos una de las obras
de misericordia corporal. Los que se encuentran en esta situación tienen una
necesidad especial de ser visitados por el Señor mismo en el sacramento de la
Eucaristía. Sentir la cercanía de la comunidad eclesial, participar en la Eucaris-
tía y recibir la santa Comunión en un período de la vida tan particular y dolo-
roso puede ayudar sin duda en el propio camino de fe y favorecer la plena
reinserción social de la persona. Interpretando los deseos manifestados en la
asamblea sinodal pido a las diócesis que, en lo posible, pongan los medios
adecuados para una actividad pastoral que se ocupe de atender espiritual-
mente a los presos.[179]

Los emigrantes y su participación en la Eucaristía

60. Al plantearse el problema de los que se ven obligados a dejar la propia
tierra por diversos motivos, el Sínodo ha expresado particular gratitud a los
que se dedican a la atención pastoral de los emigrantes. En este contexto, se
ha de prestar una atención especial a los emigrantes que pertenecen a las Igle-
sias católicas orientales y a los que, lejos de su propia casa, tienen dificultades
para participar en la liturgia eucarística según el propio rito de pertenencia.
Por eso, donde sea posible, se les conceda poder ser asistidos por sacerdotes
de su rito. En todo caso, pido a los Obispos que acojan en la caridad de Cristo
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a estos hermanos. El encuentro entre los fieles de diversos ritos puede conver-
tirse también en ocasión de enriquecimiento recíproco. Pienso particularmen-
te en el beneficio que puede aportar, sobre todo para el clero, el conocimien-
to de las diversas tradiciones.[180]

Las grandes concelebraciones

61. La asamblea sinodal ha considerado la calidad de la participación en las
grandes celebraciones que tienen lugar en circunstancias particulares, en las
que, además de un gran número de fieles, concelebran muchos sacerdo-
tes.[181] Por un lado, es fácil reconocer el valor de estos momentos, especial-
mente cuando el Obispo preside rodeado de su presbiterio y de los diáconos.
Por otro, en estas circunstancias se pueden producir problemas por lo que se
refiere a la expresión sensible de la unidad del presbiterio, especialmente en
la Plegaria eucarística y en la distribución de la santa Comunión. Se ha de evi-
tar que estas grandes concelebraciones produzcan dispersión. Para ello, se han
de prever modos adecuados de coordinación y disponer el lugar de culto de
manera que permita a los presbíteros y a los fieles una participación plena y
real. En todo caso, se ha de tener presente que se trata de concelebraciones
de carácter excepcional y limitadas a situaciones extraordinarias.

Lengua latina

62. No obstante, lo dicho anteriormente no debe ofuscar el valor de estas
grandes liturgias. En particular, pienso en las celebraciones que tienen lugar
durante encuentros internacionales, hoy cada vez más frecuentes. Éstas han
de ser valoradas debidamente. Para expresar mejor la unidad y universalidad
de la Iglesia, quisiera recomendar lo que ha sugerido el Sínodo de los Obispos,
en sintonía con las normas del Concilio Vaticano II: [182] exceptuadas las lec-
turas, la homilía y la oración de los fieles, sería bueno que dichas celebracio-
nes fueran en latín; también se podrían rezar en latín las oraciones más cono-
cidas[183] de la tradición de la Iglesia y, eventualmente, utilizar cantos
gregorianos. Más en general, pido que los futuros sacerdotes, desde el tiem-
po del seminario, se preparen para comprender y celebrar la santa Misa en
latín, además de utilizar textos latinos y cantar en gregoriano; se procurará
que los mismos fieles conozcan las oraciones más comunes en latín y que can-
ten en gregoriano algunas partes de la liturgia.[184]

Celebraciones eucarísticas en pequeños grupos

63. Una situación muy distinta es la que se da en algunas circunstancias
pastorales en las que, precisamente para lograr una participación más cons-
ciente, activa y fructuosa, se favorecen las celebraciones en pequeños grupos.
Aun reconociendo el valor formativo que tienen estas iniciativas, conviene
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precisar que han de estar en armonía con el conjunto del proyecto pastoral de
la diócesis. En efecto, dichas experiencias perderían su carácter pedagógico si
se las considerara como antagonistas o paralelas respecto a la vida de la Igle-
sia particular. A este respecto, el Sínodo ha subrayado algunos criterios a los
que atenerse: los grupos pequeños han de servir para unificar la comunidad
parroquial, no para fragmentarla; esto debe ser evaluado en la praxis concre-
ta; estos grupos tienen que favorecer la participación fructuosa de toda la
asamblea y preservar en lo posible la unidad de cada familia en la vida litúr-
gica.[185]

La celebración participada interiormente

Catequesis mistagógica

64. La gran tradición litúrgica de la Iglesia nos enseña que, para una parti-
cipación fructuosa, es necesario esforzarse en corresponder personalmente al
misterio que se celebra mediante el ofrecimiento a Dios de la propia vida, en
unión con el sacrificio de Cristo por la salvación del mundo entero. Por este
motivo, el Sínodo de los Obispos ha recomendado que los fieles tengan una
actitud coherente entre las disposiciones interiores y los gestos y las palabras.
Si faltara ésta, nuestras celebraciones, por muy animadas que fueren, correrí-
an el riesgo de caer en el ritualismo. Así pues, se ha de promover una educa-
ción en la fe eucarística que disponga a los fieles a vivir personalmente lo que
se celebra. Ante la importancia esencial de esta participatio personal y cons-
ciente, ¿cuáles pueden ser los instrumentos formativos idóneos? A este respec-
to, los Padres sinodales han propuesto unánimemente una catequesis de
carácter mistagógico que lleve a los fieles a adentrarse cada vez más en los
misterios celebrados.[186] En particular, por lo que se refiere a la relación
entre el ars celebrandi y la actuosa participatio, se ha de afirmar ante todo
que « la mejor catequesis sobre la Eucaristía es la Eucaristía misma bien cele-
brada ».[187] En efecto, por su propia naturaleza, la liturgia tiene una efica-
cia propia para introducir a los fieles en el conocimiento del misterio celebra-
do. Precisamente por ello, el itinerario formativo del cristiano en la tradición
más antigua de la Iglesia, aun sin descuidar la comprensión sistemática de los
contenidos de la fe, tuvo siempre un carácter de experiencia, en el cual era
determinante el encuentro vivo y persuasivo con Cristo, anunciado por autén-
ticos testigos. En este sentido, el que introduce en los misterios es ante todo
el testigo. Dicho encuentro ahonda en la catequesis y tiene su fuente y su cul-
men en la celebración de la Eucaristía. De esta estructura fundamental de la
experiencia cristiana nace la exigencia de un itinerario mistagógico, en el cual
se han de tener siempre presentes tres elementos:

a) Ante todo, la interpretación de los ritos a la luz de los acontecimientos
salvíficos, según la tradición viva de la Iglesia. Efectivamente, la celebra-
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ción de la Eucaristía contiene en su infinita riqueza continuas referen-
cias a la historia de la salvación. En Cristo crucificado y resucitado pode-
mos celebrar verdaderamente el centro que recapitula toda la realidad
(cf. Ef 1,10). Desde el principio, la comunidad cristiana ha leído los acon-
tecimientos de la vida de Jesús, y en particular el misterio pascual, en
relación con todo el itinerario veterotestamentario.

b) Además, la catequesis mistagógica ha de introducir en el significado de
los signos contenidos en los ritos. Este cometido es particularmente
urgente en una época como la actual, tan imbuida por la tecnología, en
la cual se corre el riesgo de perder la capacidad perceptiva de los signos
y símbolos. Más que informar, la catequesis mistagógica debe despertar
y educar la sensibilidad de los fieles ante el lenguaje de los signos y ges-
tos que, unidos a la palabra, constituyen el rito.

c) Finalmente, la catequesis mistagógica ha de enseñar el significado de los
ritos en relación con la vida cristiana en todas sus facetas, como el traba-
jo y los compromisos, el pensamiento y el afecto, la actividad y el descan-
so. Forma parte del itinerario mistagógico subrayar la relación entre los
misterios celebrados en el rito y la responsabilidad misionera de los fie-
les. En este sentido, el resultado final de la mistagogía es tomar concien-
cia de que la propia vida es transformada progresivamente por los san-
tos misterios que se celebran. El objetivo de toda la educación cristiana,
por otra parte, es formar al fiel como « hombre nuevo », con una fe
adulta, que lo haga capaz de testimoniar en el propio ambiente la espe-
ranza cristiana que lo anima.

Para desarrollar en nuestras comunidades eclesiales esta tarea educativa,
hay que contar con formadores bien preparados. Ciertamente, todo el Pueblo
de Dios ha de sentirse comprometido en esta formación. Cada comunidad cris-
tiana está llamada a ser ámbito pedagógico que introduce en los misterios
que se celebran en la fe. A este respecto, durante el Sínodo los Padres han
subrayado la conveniencia de una mayor participación de las comunidades de
vida consagrada, de los movimientos y demás grupos que, por sus propios
carismas, pueden aportar un renovado impulso a la formación cristiana.[188]
También en nuestro tiempo el Espíritu Santo prodiga la efusión de sus dones
para sostener la misión apostólica de la Iglesia, a la cual corresponde difundir
la fe y educarla hasta su madurez.[189]

Veneración de la Eucaristía

65. Un signo convincente de la eficacia que la catequesis eucarística tiene
en los fieles es sin duda el crecimiento en ellos del sentido del misterio de Dios
presente entre nosotros. Eso se puede comprobar a través de manifestaciones
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específicas de veneración de la Eucaristía, hacia la cual el itinerario mistagógi-
co debe introducir a los fieles.[190] Pienso, en general, en la importancia de
los gestos y de la postura, como arrodillarse durante los momentos principa-
les de la plegaria eucarística. Para adecuarse a la legítima diversidad de los sig-
nos que se usan en el contexto de las diferentes culturas, cada uno ha de vivir
y expresar que es consciente de encontrarse en toda celebración ante la majes-
tad infinita de Dios, que llega a nosotros de manera humilde en los signos
sacramentales.

Adoración y piedad eucarística

Relación intrínseca entre celebración y adoración

66. Uno de los momentos más intensos del Sínodo fue cuando, junto con
muchos fieles, nos desplazamos a la Basílica de San Pedro para la adoración
eucarística. Con este gesto de oración, la asamblea de los Obispos quiso lla-
mar la atención, no sólo con palabras, sobre la importancia de la relación
intrínseca entre celebración eucarística y adoración. En este aspecto signifi-
cativo de la fe de la Iglesia se encuentra uno de los elementos decisivos del
camino eclesial realizado tras la renovación litúrgica querida por el Concilio
Vaticano II. Mientras la reforma daba sus primeros pasos, a veces no se per-
cibió de manera suficientemente clara la relación intrínseca entre la santa
Misa y la adoración del Santísimo Sacramento. Una objeción difundida
entonces se basaba, por ejemplo, en la observación de que el Pan eucarísti-
co no habría sido dado para ser contemplado, sino para ser comido. En rea-
lidad, a la luz de la experiencia de oración de la Iglesia, dicha contraposición
se mostró carente de todo fundamento. Ya decía san Agustín: « nemo autem
illam carnem manducat, nisi prius adoraverit; [...] peccemus non adorando –
Nadie come de esta carne sin antes adorarla [...], pecaríamos si no la adorá-
ramos ».[191] En efecto, en la Eucaristía el Hijo de Dios viene a nuestro
encuentro y desea unirse a nosotros; la adoración eucarística no es si no la
continuación obvia de la celebración eucarística, la cual es en sí misma el
acto más grande de adoración de la Iglesia.[192] Recibir la Eucaristía signifi-
ca adorar al que recibimos. Precisamente así, y sólo así, nos hacemos una sola
cosa con Él y, en cierto modo, pregustamos anticipadamente la belleza de la
liturgia celestial. La adoración fuera de la santa Misa prolonga e intensifica
lo acontecido en la misma celebración litúrgica. En efecto, « sólo en la ado-
ración puede madurar una acogida profunda y verdadera. Y precisamente
en este acto personal de encuentro con el Señor madura luego también la
misión social contenida en la Eucaristía y que quiere romper las barreras no
sólo entre el Señor y nosotros, sino también y sobre todo las barreras que
nos separan a los unos de los otros ».[193]
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Práctica de la adoración eucarística

67. Por tanto, unido a la asamblea sinodal, recomiendo ardientemente a
los Pastores de la Iglesia y al Pueblo de Dios la práctica de la adoración euca-
rística, tanto personal como comunitaria.[194] A este respecto, será de gran
ayuda una catequesis adecuada en la que se explique a los fieles la importan-
cia de este acto de culto que permite vivir más profundamente y con mayor
fruto la celebración litúrgica. Además, cuando sea posible, sobre todo en los
lugares más poblados, será conveniente indicar las iglesias u oratorios que se
pueden dedicar a la adoración perpetua. Recomiendo también que en la for-
mación catequética, sobre todo en el ciclo de preparación para la Primera
Comunión, se inicie a los niños en el significado y belleza de estar junto a
Jesús, fomentando el asombro por su presencia en la Eucaristía.

Además, quisiera expresar admiración y apoyo a los Institutos de vida con-
sagrada cuyos miembros dedican una parte importante de su tiempo a la ado-
ración eucarística. De este modo ofrecen a todos el ejemplo de personas que
se dejan plasmar por la presencia real del Señor. Al mismo tiempo, deseo ani-
mar a las asociaciones de fieles, así como a las Cofradías, que tienen esta prác-
tica como un compromiso especial, siendo así fermento de contemplación
para toda la Iglesia y llamada a la centralidad de Cristo para la vida de los indi-
viduos y de las comunidades.

Formas de devoción eucarística

68. La relación personal que cada fiel establece con Jesús, presente en la
Eucaristía, lo pone siempre en contacto con toda la comunión eclesial, hacien-
do que tome conciencia de su pertenencia al Cuerpo de Cristo. Por eso, ade-
más de invitar a los fieles a encontrar personalmente tiempo para estar en
oración ante el Sacramento del altar, pido a las parroquias y a otros grupos
eclesiales que promuevan momentos de adoración comunitaria. Obviamente,
conservan todo su valor las formas de devoción eucarística ya existentes. Pien-
so, por ejemplo, en las procesiones eucarísticas, sobre todo la procesión tradi-
cional en la solemnidad del Corpus Christi, en la práctica piadosa de las Cua-
renta Horas, en los Congresos eucarísticos locales, nacionales e
internacionales, y en otras iniciativas análogas. Estas formas de devoción,
debidamente actualizadas y adaptadas a las diversas circunstancias, merecen
ser cultivadas también hoy.[195]

Lugar del sagrario en la iglesia

69. Sobre la importancia de la reserva eucarística y de la adoración y vene-
ración del sacramento del sacrificio de Cristo, el Sínodo de los Obispos ha
reflexionado sobre la adecuada colocación del sagrario en nuestras igle-
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sias.[196] En efecto, esto ayuda a reconocer la presencia real de Cristo en el
Santísimo Sacramento. Por tanto, es necesario que el lugar en que se conser-
van las especies eucarísticas sea identificado fácilmente por cualquiera que
entre en la iglesia, gracias también a la lamparilla encendida. Para ello, se ha
de tener en cuenta la estructura arquitectónica del edificio sacro: en las igle-
sias donde no hay capilla del Santísimo Sacramento, y el sagrario está en el
altar mayor, conviene seguir usando dicha estructura para la conservación y
adoración de la Eucaristía, evitando poner delante la sede del celebrante. En
las iglesias nuevas conviene prever que la capilla del Santísimo esté cerca del
presbiterio; si esto no fuera posible, es preferible poner el sagrario en el pres-
biterio, suficientemente alto, en el centro del ábside, o bien en otro punto
donde resulte bien visible. Todos estos detalles ayudan a dar dignidad al
sagrario, del cual debe cuidarse también el aspecto artístico. Obviamente, se
ha tener en cuenta lo que dice a este respecto la Ordenación General del Misal
Romano.[197] En todo caso, el juicio último en esta materia corresponde al
Obispo diocesano.

TERCERA PARTE
EUCARISTÍA, MISTERIO QUE SE HA DE VIVIR

«El Padre que vive me ha enviado y yo vivo por el Padre;
del mismo modo, el que come, vivirá por mí» (Jn 6,57)

Forma eucarística de la vida cristiana

El culto espiritual – logiké latreía (Rm 12,1)

70. El Señor Jesús, que por nosotros se ha hecho alimento de verdad y de
amor, hablando del don de su vida nos asegura que « quien coma de este pan
vivirá para siempre » (Jn 6,51). Pero esta « vida eterna » se inicia en nosotros
ya en este tiempo por el cambio que el don eucarístico realiza en nosotros: «
El que come vivirá por mí » (Jn 6,57). Estas palabras de Jesús nos permiten
comprender cómo el misterio « creído » y « celebrado » contiene en sí un dina-
mismo que hace de él principio de vida nueva en nosotros y forma de la exis-
tencia cristiana. En efecto, comulgando el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo se
nos hace partícipes de la vida divina de un modo cada vez más adulto y cons-
ciente. Análogamente a lo que san Agustín dice en las Confesiones sobre el
Logos eterno, alimento del alma, poniendo de relieve su carácter paradójico,
el santo Doctor imagina que se le dice: « Soy el manjar de los grandes: creces,
y me comerás, sin que por eso me transforme en ti, como el alimento de tu
carne; sino que tú te transformarás en mí ».[198] En efecto, no es el alimento
eucarístico el que se transforma en nosotros, sino que somos nosotros los que
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gracias a él acabamos por ser cambiados misteriosamente. Cristo nos alimen-
ta uniéndonos a él; « nos atrae hacia sí ».[199]

La Celebración eucarística aparece aquí con toda su fuerza como fuente y
culmen de la existencia eclesial, ya que expresa, al mismo tiempo, tanto el ini-
cio como el cumplimiento del nuevo y definitivo culto, la logiké latreía.[200]
A este respecto, las palabras de san Pablo a los Romanos son la formulación
más sintética de cómo la Eucaristía transforma toda nuestra vida en culto espi-
ritual agradable a Dios: « Os exhorto, por la misericordia de Dios, a presentar
vuestros cuerpos como hostia viva, santa, agradable a Dios; éste es vuestro
culto razonable » (Rm 12,1). En esta exhortación se ve la imagen del nuevo
culto como ofrenda total de la propia persona en comunión con toda la Igle-
sia. La insistencia del Apóstol sobre la ofrenda de nuestros cuerpos subraya la
concreción humana de un culto que no es para nada desencarnado. A este
propósito, el santo de Hipona nos sigue recordando que « éste es el sacrificio
de los cristianos: es decir, el llegar a ser muchos en un solo cuerpo en Cristo.
La Iglesia celebra este misterio con el sacramento del altar, que los fieles cono-
cen bien, y en el que se les muestra claramente que en lo que se ofrece ella
misma es ofrecida ».[201] En efecto, la doctrina católica afirma que la Eucaris-
tía, como sacrificio de Cristo, es también sacrificio de la Iglesia, y por tanto de
los fieles.[202] La insistencia sobre el sacrificio —« hacer sagrado »— expresa
aquí toda la densidad existencial que se encuentra implicada en la transforma-
ción de nuestra realidad humana ganada por Cristo (cf. Flp 3,12).

Eficacia integradora del culto eucarístico

71. El nuevo culto cristiano abarca todos los aspectos de la vida, transfigu-
rándola: « Cuando comáis o bebáis o hagáis cualquier otra cosa, hacedlo todo
para gloria de Dios » (1 Co 10,31). El cristiano está llamado a expresar en cada
acto de su vida el verdadero culto a Dios. De aquí toma forma la naturaleza
intrínsecamente eucarística de la vida cristiana. La Eucaristía, al implicar la rea-
lidad humana concreta del creyente, hace posible, día a día, la transfiguración
progresiva del hombre, llamado a ser por gracia imagen del Hijo de Dios (cf.
Rm 8,29 s.). Todo lo que hay de auténticamente humano —pensamientos y
afectos, palabras y obras— encuentra en el sacramento de la Eucaristía la
forma adecuada para ser vivido en plenitud. Aparece aquí todo el valor antro-
pológico de la novedad radical traída por Cristo con la Eucaristía: el culto a
Dios en la vida humana no puede quedar relegado a un momento particular
y privado, sino que, por su naturaleza, tiende a impregnar cualquier aspecto
de la realidad del individuo. El culto agradable a Dios se convierte así en un
nuevo modo de vivir todas las circunstancias de la existencia, en la que cada
detalle queda exaltado al ser vivido dentro de la relación con Cristo y como
ofrenda a Dios. La gloria de Dios es el hombre viviente (cf. 1 Co 10,31). Y la
vida del hombre es la visión de Dios.[203]
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« Iuxta dominicam viventes » – Vivir según el domingo

72. Esta novedad radical que la Eucaristía introduce en la vida del hombre
ha estado presente en la conciencia cristiana desde el principio. Los fieles han
percibido en seguida el influjo profundo que la Celebración eucarística ejercía
sobre su estilo de vida. San Ignacio de Antioquía expresaba esta verdad califi-
cando a los cristianos como « los que han llegado a la nueva esperanza », y los
presentaba como los que viven « según el domingo » (iuxta dominicam viven-
tes).[204] Esta fórmula del gran mártir antioqueno ilumina claramente la rela-
ción entre la realidad eucarística y la vida cristiana en su cotidianidad. La cos-
tumbre característica de los cristianos de reunirse el primer día después del
sábado para celebrar la resurrección de Cristo —según el relato de san Justino
mártir[205]— es el hecho que define también la forma de la existencia reno-
vada por el encuentro con Cristo. La fórmula de san Ignacio —« vivir según el
domingo »— subraya también el valor paradigmático que este día santo posee
respecto a cualquier otro día de la semana. En efecto, su diferencia no está
simplemente en dejar las actividades habituales, como una especie de parén-
tesis dentro del ritmo normal de los días. Los cristianos siempre han vivido este
día como el primero de la semana, porque en él se hace memoria de la radi-
cal novedad traída por Cristo. Así pues, el domingo es el día en que el cristia-
no encuentra esa forma eucarística de su existencia y a la que está llamado a
vivir constantemente. « Vivir según el domingo » quiere decir vivir conscientes
de la liberación traída por Cristo y desarrollar la propia vida como ofrenda de
sí mismos a Dios, para que su victoria se manifieste plenamente a todos los
hombres a través de una conducta renovada íntimamente.

Vivir el precepto dominical

73. Los Padres sinodales, conscientes de este nuevo principio de vida que la
Eucaristía pone en el cristiano, han reafirmado la importancia del precepto
dominical para todos los fieles, como fuente de libertad auténtica, para poder
vivir cada día según lo que han celebrado en el « día del Señor ». En efecto, la
vida de fe peligra cuando ya no se siente el deseo de participar en la Celebra-
ción eucarística, en que se hace memoria de la victoria pascual. Participar en
la asamblea litúrgica dominical, junto con todos los hermanos y hermanas con
los que se forma un solo cuerpo en Jesucristo, es algo que la conciencia cristia-
na reclama y que al mismo tiempo la forma. Perder el sentido del domingo,
como día del Señor para santificar, es síntoma de una pérdida del sentido
auténtico de la libertad cristiana, la libertad de los hijos de Dios.[206] A este
respecto, son hermosas las observaciones de mi venerado predecesor Juan
Pablo II en la Carta apostólica Dies Domini.[207] a propósito de las diversas
dimensiones del domingo para los cristianos: es dies Domini, con referencia a
la obra de la creación; dies Christi como día de la nueva creación y del don del
Espíritu Santo que hace el Señor Resucitado; dies Ecclesiae como día en que la
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comunidad cristiana se congrega para la celebración; dies hominis como día
de alegría, descanso y caridad fraterna.

Por tanto, este día se muestra como fiesta primordial en la que cada fiel,
en el ambiente en que vive, puede ser anunciador y custodio del sentido del
tiempo. En efecto, de este día brota el sentido cristiano de la existencia y un
nuevo modo de vivir el tiempo, las relaciones, el trabajo, la vida y la muerte.
Por tanto, es bueno que en el día del Señor los grupos eclesiales organicen en
torno a la Celebración eucarística dominical manifestaciones propias de la
comunidad cristiana: encuentros de amistad, iniciativas para formar la fe de
niños, jóvenes y adultos, peregrinaciones, obras de caridad y diversos momen-
tos de oración. Ante estos valores tan importantes —aún cuando el sábado
por la tarde, desde las primeras Vísperas, ya pertenezca al domingo y esté per-
mitido cumplir el precepto dominical— es preciso recordar que el domingo
merece ser santificado en sí mismo, para que no termine siendo un día « vacío
de Dios ».[208]

Sentido del descanso y del trabajo

74. Es particularmente urgente en nuestro tiempo recordar que el día del
Señor es también el día de descanso del trabajo. Esperamos con gran interés
que la sociedad civil lo reconozca también así, a fin de que sea posible liberar-
se de las actividades laborales sin sufrir por ello perjuicio alguno. En efecto, los
cristianos, en cierta relación con el sentido del sábado en la tradición judía,
han considerado el día del Señor también como el día del descanso del traba-
jo cotidiano. Esto tiene un significado propio, al ser una relativización del tra-
bajo, que debe estar orientado al hombre: el trabajo es para el hombre y no
el hombre para el trabajo. Es fácil intuir cómo así se protege al hombre en
cuanto se emancipa de una posible forma de esclavitud. Como he tenido oca-
sión de afirmar, « el trabajo reviste una importancia primaria para la realiza-
ción del hombre y el desarrollo de la sociedad, y por eso es preciso que se
organice y desarrolle siempre en el pleno respeto de la dignidad humana y al
servicio del bien común. Al mismo tiempo, es indispensable que el hombre no
se deje dominar por el trabajo, que no lo idolatre, pretendiendo encontrar en
él el sentido último y definitivo de la vida ».[209] En el día consagrado a Dios
es donde el hombre comprende el sentido de su vida y también de la activi-
dad laboral.[210]

Asambleas dominicales en ausencia de sacerdote

75. Al profundizar en el sentido de la Celebración dominical para la vida
del cristiano, se plantea espontáneamente el problema de las comunidades
cristianas en las que falta el sacerdote y donde, por consiguiente, no es posi-
ble celebrar la santa Misa en el día del Señor. A este respecto, se ha de reco-
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nocer que nos encontramos ante situaciones bastante diferentes entre sí. El
Sínodo, ante todo, ha recomendado a los fieles acercarse a una de las iglesias
de la diócesis en que esté garantizada la presencia del sacerdote, aún cuando
eso requiera un cierto sacrificio.[211] En cambio, allí donde las grandes distan-
cias hacen prácticamente imposible la participación en la Eucaristía dominical,
es importante que las comunidades cristianas se reúnan igualmente para ala-
bar al Señor y hacer memoria del día dedicado a Él. Sin embargo, esto debe
realizarse en el contexto de una adecuada instrucción acerca de la diferencia
entre la santa Misa y las asambleas dominicales en ausencia de sacerdote. La
atención pastoral de la Iglesia se expresa en este caso vigilando que la liturgia
de la Palabra, organizada bajo la dirección de un diácono o de un responsa-
ble de la comunidad, al que se le haya confiado debidamente este ministerio
por la autoridad competente, se cumpla según un ritual específico elaborado
por las Conferencias episcopales y aprobado por ellas para este fin.[212]
Recuerdo que corresponde a los Ordinarios conceder la facultad de distribuir
la comunión en dichas liturgias, valorando cuidadosamente la conveniencia de
la opción. Además, se ha de evitar que dichas asambleas provoquen confusión
sobre el papel central del sacerdote y la dimensión sacramental en la vida de
la Iglesia. La importancia del papel de los laicos, a los que se ha de agradecer
su generosidad al servicio de las comunidades cristianas, nunca ha de ocultar
el ministerio insustituible de los sacerdotes para la vida de la Iglesia.[213] Así
pues, se ha de vigilar atentamente que las asambleas sin sacerdote no den
lugar a puntos de vista eclesiológicos en contraste con la verdad del Evange-
lio y la tradición de la Iglesia. Es más, deberían ser ocasiones privilegiadas para
pedir a Dios que mande santos sacerdotes según su corazón. A este respecto,
es conmovedor lo que escribía el Papa Juan Pablo II en la Carta a los Sacerdo-
tes para el Jueves Santo de 1979, recordando aquellos lugares en los que la
gente, privada del sacerdote por parte del régimen dictatorial, se reunía en
una iglesia o santuario, ponía sobre el altar la estola que conservaba todavía
y recitaba las oraciones de la liturgia eucarística, haciendo silencio « en el
momento que corresponde a la transustanciación », dando así testimonio del
ardor con que « desean escuchar las palabras, que sólo los labios de un sacer-
dote pueden pronunciar eficazmente ».[214] Precisamente en esta perspecti-
va, teniendo en cuenta el bien incomparable que se deriva de la celebración
del Sacrificio eucarístico, pido a todos los sacerdotes una activa y concreta dis-
ponibilidad para visitar lo más a menudo posible las comunidades confiadas a
su atención pastoral, para que no permanezcan demasiado tiempo sin el
Sacramento de la caridad.

Una forma eucarística de la vida cristiana, la pertenencia eclesial

76. La importancia del domingo como dies Ecclesiae nos lleva a la relación
intrínseca entre la victoria de Jesús sobre el mal y sobre la muerte y nuestra
pertenencia a su Cuerpo eclesial. En efecto, en el Día del Señor todo cristiano
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descubre también la dimensión comunitaria de la propia existencia redimida.
Participar en la acción litúrgica, comulgar con el Cuerpo y la Sangre de Cristo
quiere decir, al mismo tiempo, hacer cada vez más íntima y profunda la pro-
pia pertenencia a Él, que ha muerto por nosotros (cf. 1 Co 6,19 s.; 7,23). Ver-
daderamente, quién se alimenta de Cristo vive por Él. El sentido profundo de
la communio sanctorum se entiende en relación con el Misterio eucarístico. La
comunión tiene siempre y de modo inseparable una connotación vertical y
una horizontal: comunión con Dios y comunión con los hermanos y hermanas.
Las dos dimensiones se encuentran misteriosamente en el don eucarístico. «
Donde se destruye la comunión con Dios, que es comunión con el Padre, con
el Hijo y con el Espíritu Santo, se destruye también la raíz y el manantial de la
comunión con nosotros. Y donde no se vive la comunión entre nosotros, tam-
poco es viva y verdadera la comunión con el Dios Trinitario ».[215] Así pues,
llamados a ser miembros de Cristo y, por tanto, miembros los unos de los otros
(cf. 1 Co 12,27), formamos una realidad fundada ontológicamente en el Bau-
tismo y alimentada por la Eucaristía, una realidad que requiere una respuesta
sensible en la vida de nuestras comunidades.

La forma eucarística de la vida cristiana es sin duda una forma eclesial y
comunitaria. El modo concreto en que cada fiel puede experimentar su perte-
nencia al Cuerpo de Cristo se realiza a través de la diócesis y las parroquias,
como estructuras fundamentales de la Iglesia en un territorio particular. Aso-
ciaciones, movimientos eclesiales y nuevas comunidades —con la vitalidad de
sus carismas concedidos por el Espíritu Santo para nuestro tiempo—, así como
también los Institutos de vida consagrada, tienen el deber de ofrecer su con-
tribución específica para favorecer en los fieles la percepción de pertenecer al
Señor (cf. Rm 14,8). El fenómeno de la secularización, que comporta aspectos
marcadamente individualistas, ocasiona sus efectos deletéreos sobre todo en
las personas que se aíslan, y por el escaso sentido de pertenencia. El cristianis-
mo, desde sus comienzos, supone siempre una compañía, una red de relacio-
nes vivificadas continuamente por la escucha de la Palabra, la Celebración
eucarística y animadas por el Espíritu Santo.

Espiritualidad y cultura eucarística

77. Es significativo que los Padres sinodales hayan afirmado que « los fie-
les cristianos necesitan una comprensión más profunda de las relaciones entre
la Eucaristía y la vida cotidiana. La espiritualidad eucarística no es solamente
participación en la Misa y devoción al Santísimo Sacramento. Abarca la vida
entera ».[216] Esta consideración tiene hoy un particular significado para
todos nosotros. Se ha de reconocer que uno de los efectos más graves de la
secularización, mencionada antes, consiste en haber relegado la fe cristiana al
margen de la existencia, como si fuera algo inútil respecto al desarrollo con-
creto de la vida de los hombres. El fracaso de este modo de vivir « como si Dios
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no existiera » está ahora a la vista de todos. Hoy se necesita redescubrir que
Jesucristo no es una simple convicción privada o una doctrina abstracta, sino
una persona real cuya entrada en la historia es capaz de renovar la vida de
todos. Por eso la Eucaristía, como fuente y culmen de la vida y de la misión de
la Iglesia, se tiene que traducir en espiritualidad, en vida « según el Espíritu »
(cf. Rm 8,4 s.;. Ga 5,16.25). Resulta significativo que san Pablo, en el pasaje de
la Carta a los Romanos en que invita a vivir el nuevo culto espiritual, mencio-
na al mismo tiempo la necesidad de cambiar el propio modo de vivir y pensar:
« Y no os ajustéis a este mundo, sino transformaos por la renovación de la
mente, para que sepáis discernir lo que es la voluntad de Dios, lo bueno, lo
que agrada, lo perfecto » (12,2). De esta manera, el Apóstol de las gentes
subraya la relación entre el verdadero culto espiritual y la necesidad de enten-
der de un modo nuevo la vida y vivirla. La renovación de la mentalidad es
parte integrante de la forma eucarística de la vida cristiana, « para que ya no
seamos niños sacudidos por las olas y llevados al retortero por todo viento de
doctrina » (Ef 4,14).

Eucaristía y evangelización de las culturas

78. De todo lo expuesto se desprende que el Misterio eucarístico nos hace
entrar en diálogo con las diferentes culturas, aunque en cierto sentido tam-
bién las desafía.[217] Se ha de reconocer el carácter intercultural de este
nuevo culto, de esta logiké latreía. La presencia de Jesucristo y la efusión del
Espíritu Santo son acontecimientos que pueden confrontarse siempre con
cada realidad cultural, para fermentarla evangélicamente. Por consiguiente,
esto comporta el compromiso de promover con convicción la evangelización
de las culturas, con la conciencia de que el mismo Cristo es la verdad de todo
hombre y de toda la historia humana. La Eucaristía se convierte en criterio de
valorización de todo lo que el cristiano encuentra en las diferentes expresio-
nes culturales. En este importante proceso podemos escuchar las muy signifi-
cativas palabras de san Pablo que, en su primera Carta a los Tesalonicenses,
exhorta: « examinadlo todo, quedándoos con lo bueno » (5,21).

Eucaristía y fieles laicos

79. En Cristo, Cabeza de la Iglesia que es su Cuerpo, todos los cristianos for-
man « una raza elegida, un sacerdocio real, una nación consagrada, un pue-
blo adquirido por Dios para proclamar las hazañas del que nos llamó a salir de
la tiniebla y a entrar en su luz maravillosa » (1 P 2,9). La Eucaristía, como mis-
terio que se ha de vivir, se ofrece a cada persona en la condición en que se
encuentra, haciendo que viva cotidianamente la novedad cristiana en su situa-
ción existencial. Puesto que el Sacrificio eucarístico alimenta y acrecienta en
nosotros lo que ya se nos ha dado en el Bautismo, por el cual todos estamos
llamados a la santidad,[218] esto debería aflorar y manifestarse también en las
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situaciones o estados de vida en que se encuentra cada cristiano. Éste, vivien-
do la propia vida como vocación, se convierte día tras día en culto agradable
a Dios. Ya desde la reunión litúrgica, el Sacramento de la Eucaristía nos com-
promete en la realidad cotidiana para que todo se haga para gloria de Dios.

Puesto que el mundo es « el campo » (Mt 13,38) en el que Dios pone a sus
hijos como buena semilla, los laicos cristianos, en virtud del Bautismo y de la
Confirmación, y fortalecidos por la Eucaristía, están llamados a vivir la nove-
dad radical traída por Cristo precisamente en las condiciones comunes de la
vida.[219] Han de cultivar el deseo de que la Eucaristía influya cada vez más
profundamente en su vida cotidiana, convirtiéndolos en testigos visibles en su
propio ambiente de trabajo y en toda la sociedad.[220] Animo de modo par-
ticular a las familias para que este Sacramento sea fuente de fuerza e inspira-
ción. El amor entre el hombre y la mujer, la acogida de la vida y la tarea edu-
cativa se revelan como ámbitos privilegiados en los que la Eucaristía puede
mostrar su capacidad de transformar la existencia y llenarla de sentido.[221]
Los Pastores siempre han de apoyar, educar y animar a los fieles laicos a vivir
plenamente su propia vocación a la santidad en el mundo, al que Dios ha
amado tanto que le ha entregado a su Hijo para que se salve por Él (cf. Jn
3,16).

Eucaristía y espiritualidad sacerdotal

80. La forma eucarística de la existencia cristiana se manifiesta de modo
particular en el estado de vida sacerdotal. La espiritualidad sacerdotal es
intrínsecamente eucarística. La semilla de esta espiritualidad se puede encon-
trar ya en las palabras que el Obispo pronuncia en la liturgia de la Ordenación:
« Recibe la ofrenda del pueblo santo para presentarla a Dios. Considera lo que
realizas e imita lo que conmemoras, y conforma tu vida con el misterio de la
cruz del Señor ».[222] El sacerdote, para dar a su vida una forma eucarística
cada vez más plena, ya en el período de formación y luego en los años sucesi-
vos, ha de dedicar tiempo a la vida espiritual.[223] Él está llamado a ser siem-
pre un auténtico buscador de Dios, permaneciendo al mismo tiempo cercano
a las preocupaciones de los hombres. Una vida espiritual intensa le permitirá
entrar más profundamente en comunión con el Señor y le ayudará a dejarse
ganar por el amor de Dios, siendo su testigo en todas las circunstancias, aun-
que sean difíciles y sombrías. Por esto, junto con los Padres del Sínodo, reco-
miendo a los sacerdotes « la celebración cotidiana de la santa Misa, aun cuan-
do no hubiera participación de fieles ».[224] Esta recomendación está en
consonancia ante todo con el valor objetivamente infinito de cada Celebra-
ción eucarística; y, además, está motivado por su singular eficacia espiritual,
porque si la santa Misa se vive con atención y con fe, es formativa en el senti-
do más profundo de la palabra, pues promueve la conformación con Cristo y
consolida al sacerdote en su vocación.
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Eucaristía y vida consagrada

81. En el contexto de la relación entre la Eucaristía y las diversas vocacio-
nes eclesiales resplandece de modo particular « el testimonio profético de las
consagradas y de los consagrados, que encuentran en la Celebración eucarís-
tica y en la adoración la fuerza para el seguimiento radical de Cristo obedien-
te, pobre y casto ».[225] Los consagrados y las consagradas, incluso desempe-
ñando muchos servicios en el campo de la formación humana y en la atención
a los pobres, en la enseñanza o en la asistencia a los enfermos, saben que el
objetivo principal de su vida es « la contemplación de las cosas divinas y la
unión asidua con Dios ».[226] La contribución esencial que la Iglesia espera de
la vida consagrada es más en el orden del ser que en el del hacer. En este con-
texto, quisiera subrayar la importancia del testimonio virginal precisamente
en relación con el misterio de la Eucaristía. En efecto, además de la relación
con el celibato sacerdotal, el Misterio eucarístico manifiesta una relación
intrínseca con la virginidad consagrada, ya que es expresión de la consagra-
ción exclusiva de la Iglesia a Cristo, que ella con fidelidad radical y fecunda
acoge como a su Esposo.[227] La virginidad consagrada encuentra en la Euca-
ristía inspiración y alimento para su entrega total a Cristo. Además, en la Euca-
ristía obtiene consuelo e impulso para ser, también en nuestro tiempo, signo
del amor gratuito y fecundo de Dios para con la humanidad. A través de su
testimonio específico, la vida consagrada se convierte objetivamente en refe-
rencia y anticipación de aquellas « bodas del Cordero » (Ap 19,7-9), meta de
toda la historia de la salvación. En este sentido, es una llamada eficaz al hori-
zonte escatológico que todo hombre necesita para poder orientar sus propias
opciones y decisiones de vida.

Eucaristía y transformación moral

82. Descubrir la belleza de la forma eucarística de la vida cristiana nos lleva
a reflexionar también sobre la fuerza moral que dicha forma produce para
defender la auténtica libertad de los hijos de Dios. Con esto deseo recordar
una temática surgida en el Sínodo sobre la relación entre forma eucarística de
la vida y transformación moral. El Papa Juan Pablo II afirmaba que la vida
moral « posee el valor de un ‘‘culto espiritual’’ (Rm 12,1; cf. Flp 3,3) que nace
y se alimenta de aquella inagotable fuente de santidad y glorificación de Dios
que son los sacramentos, especialmente la Eucaristía; en efecto, participando
en el sacrificio de la Cruz, el cristiano comulga con el amor de donación de
Cristo y se capacita y compromete a vivir esta misma caridad en todas sus acti-
tudes y comportamientos de vida ».[228] En definitiva, « en el ‘‘culto’’ mismo,
en la comunión eucarística, está incluido a la vez el ser amado y el amar a los
otros. Una Eucaristía que no comporte un ejercicio práctico del amor es frag-
mentaria en sí misma ».[229]
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Esta referencia al valor moral del culto espiritual no se ha de interpretar en
clave moralista. Es ante todo el gozoso descubrimiento del dinamismo del
amor en el corazón que acoge el don del Señor, se abandona a Él y encuentra
la verdadera libertad. La transformación moral que comporta el nuevo culto
instituido por Cristo, es una tensión y un deseo cordial de corresponder al
amor del Señor con todo el propio ser, no obstante la conciencia de la propia
fragilidad. Todo esto está bien reflejado en el relato evangélico de Zaqueo (cf.
Lc 19,1-10). Después de haber hospedado a Jesús en su casa, el publicano se ve
completamente transformado: decide dar la mitad de sus bienes a los pobres
y devuelve cuatro veces más a quienes había robado. El impulso moral, que
nace de acoger a Jesús en nuestra vida, brota de la gratitud por haber experi-
mentado la inmerecida cercanía del Señor.

Coherencia eucarística

83. Es importante notar lo que los Padres sinodales han denominado cohe-
rencia eucarística, a la cual está llamada objetivamente nuestra vida. En efec-
to, el culto agradable a Dios nunca es un acto meramente privado, sin conse-
cuencias en nuestras relaciones sociales: al contrario, exige el testimonio
público de la propia fe. Obviamente, esto vale para todos los bautizados, pero
tiene una importancia particular para quienes, por la posición social o política
que ocupan, han de tomar decisiones sobre valores fundamentales, como el
respeto y la defensa de la vida humana, desde su concepción hasta su fin natu-
ral, la familia fundada en el matrimonio entre hombre y mujer, la libertad de
educación de los hijos y la promoción del bien común en todas sus for-
mas.[230] Estos valores no son negociables. Así pues, los políticos y los legisla-
dores católicos, conscientes de su grave responsabilidad social, deben sentirse
particularmente interpelados por su conciencia, rectamente formada, para
presentar y apoyar leyes inspiradas en los valores fundados en la naturaleza
humana.[231] Esto tiene además una relación objetiva con la Eucaristía (cf. 1
Co 11,27-29). Los Obispos han de llamar constantemente la atención sobre
estos valores. Ello es parte de su responsabilidad para con la grey que se les ha
confiado.[232]

Eucaristía, misterio que se ha de anunciar

Eucaristía y misión

84. En la homilía durante la Celebración eucarística con la que he iniciado
solemnemente mi ministerio en la Cátedra de Pedro, decía: « Nada hay más
hermoso que haber sido alcanzados, sorprendidos, por el Evangelio, por Cris-
to. Nada más bello que conocerle y comunicar a los otros la amistad con él
».[233] Esta afirmación asume una mayor intensidad si pensamos en el Miste-
rio eucarístico. En efecto, no podemos guardar para nosotros el amor que
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celebramos en el Sacramento. Éste exige por su naturaleza que sea comunica-
do a todos. Lo que el mundo necesita es el amor de Dios, encontrar a Cristo y
creer en Él. Por eso la Eucaristía no es sólo fuente y culmen de la vida de la
Iglesia; lo es también de su misión: « Una Iglesia auténticamente eucarística es
una Iglesia misionera ».[234] También nosotros podemos decir a nuestros her-
manos con convicción: « Eso que hemos visto y oído os lo anunciamos para que
estéis unidos con nosotros » (1 Jn 1,3). Verdaderamente, nada hay más hermo-
so que encontrar a Cristo y comunicarlo a los demás. Además, la institución
misma de la Eucaristía anticipa lo que es el corazón de la misión de Jesús: Él es
el enviado del Padre para la redención del mundo (cf. Jn 3,16-17; Rm 8,32). En
la última Cena Jesús confía a sus discípulos el Sacramento que actualiza el
sacrificio que Él ha hecho de sí mismo en obediencia al Padre para la salvación
de todos nosotros. No podemos acercarnos a la Mesa eucarística sin dejarnos
llevar por ese movimiento de la misión que, partiendo del corazón mismo de
Dios, tiende a llegar a todos los hombres. Así pues, el impulso misionero es
parte constitutiva de la forma eucarística de la vida cristiana.

Eucaristía y testimonio

85. La misión primera y fundamental que recibimos de los santos Misterios
que celebramos es la de dar testimonio con nuestra vida. El asombro por el
don que Dios nos ha hecho en Cristo imprime en nuestra vida un dinamismo
nuevo, comprometiéndonos a ser testigos de su amor. Nos convertimos en tes-
tigos cuando, por nuestras acciones, palabras y modo de ser, aparece Otro y se
comunica. Se puede decir que el testimonio es el medio con el que la verdad
del amor de Dios llega al hombre en la historia, invitándolo a acoger libre-
mente esta novedad radical. En el testimonio Dios, por así decir, se expone al
riesgo de la libertad del hombre. Jesús mismo es el testigo fiel y veraz (cf. Ap
1,5; 3,14); ha venido para dar testimonio de la verdad (cf. Jn 18,37). Con estas
reflexiones deseo recordar un concepto muy querido por los primeros cristia-
nos, pero que también nos afecta a nosotros, cristianos de hoy: el testimonio
hasta el don de sí mismos, hasta el martirio, ha sido considerado siempre en la
historia de la Iglesia como la cumbre del nuevo culto espiritual: « Presentar
vuestros cuerpos » (Rm 12,1). Se puede recordar, por ejemplo, el relato del
martirio de san Policarpo de Esmirna, discípulo de san Juan: todo el aconteci-
miento dramático es descrito como una liturgia, más aún como si el mártir
mismo se convirtiera en Eucaristía.[235] Pensemos también en la conciencia
eucarística que Ignacio de Antioquía expresa ante su martirio: él se considera
« trigo de Dios » y desea llegar a ser en el martirio « pan puro de Cristo ».[236]
El cristiano que ofrece su vida en el martirio entra en plena comunión con la
Pascua de Jesucristo y así se convierte con Él en Eucaristía. Tampoco faltan hoy
en la Iglesia mártires en los que se manifiesta de modo supremo el amor de
Dios. Sin embargo, aun cuando no se requiera la prueba del martirio, sabemos
que el culto agradable a Dios implica también interiormente esta disponibili-
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dad,[237] y se manifiesta en el testimonio alegre y convencido ante el mundo
de una vida cristiana coherente allí donde el Señor nos llama a anunciarlo.

Jesucristo, único Salvador

86. Subrayar la relación intrínseca entre Eucaristía y misión nos ayuda a
redescubrir también el contenido último de nuestro anuncio. Cuanto más vivo
sea el amor por la Eucaristía en el corazón del pueblo cristiano, tanto más
clara tendrá la tarea de la misión: llevar a Cristo. No es sólo una idea o una
ética inspirada en Él, sino el don de su misma Persona. Quien no comunica la
verdad del Amor al hermano no ha dado todavía bastante. La Eucaristía, como
sacramento de nuestra salvación, nos lleva a considerar de modo ineludible la
unicidad de Cristo y de la salvación realizada por Él a precio de su sangre. Por
tanto, la exigencia de educar constantemente a todos al trabajo misionero,
cuyo centro es el anuncio de Jesús, único Salvador, surge del Misterio eucarís-
tico, creído y celebrado.[238] Así se evitará que se reduzca a una interpreta-
ción meramente sociológica la decisiva obra de promoción humana que com-
porta siempre todo auténtico proceso de evangelización.

Libertad de culto

87. En este contexto, deseo hablar de lo que los Padres han afirmado
durante la asamblea sinodal sobre las graves dificultades que afectan a la
misión de aquellas comunidades cristianas que viven en condiciones de mino-
ría o incluso privadas de la libertad religiosa.[239] Realmente debemos dar
gracias al Señor por todos los Obispos, sacerdotes, personas consagradas y lai-
cos, que se esfuerzan por anunciar el Evangelio y viven su fe arriesgando la
propia vida. En muchas regiones del mundo el mero hecho de ir a la Iglesia es
un testimonio heroico que expone a las personas a la marginación y a la vio-
lencia. En esta ocasión, deseo confirmar también la solidaridad de toda la Igle-
sia con los que sufren por la falta de libertad de culto. Allí dónde falta la liber-
tad religiosa, lo sabemos, falta en definitiva la libertad más significativa, ya
que en la fe el hombre expresa su íntima convicción sobre el sentido último de
su propia vida. Pidamos, pues, que aumenten los espacios de libertad religio-
sa en todos los Estados, para que los cristianos, así como también los miem-
bros de otras religiones, puedan vivir personal y comunitariamente sus convic-
ciones libremente.

Eucaristía, misterio que se ha de ofrecer al mundo

Eucaristía: pan partido para la vida del mundo

88. « El pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo » (Jn 6,51). Con
estas palabras el Señor revela el verdadero sentido del don de la propia vida
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por todos los hombres y nos muestran también la íntima compasión que Él
tiene por cada persona. En efecto, los Evangelios nos narran muchas veces los
sentimientos de Jesús por los hombres, de modo especial por los que sufren y
los pecadores (cf. Mt 20,34; Mc 6,54; Lc 9,41). Mediante un sentimiento pro-
fundamente humano, Él expresa la intención salvadora de Dios para todos los
hombres, a fin de que lleguen a la vida verdadera. Cada celebración eucarísti-
ca actualiza sacramentalmente el don de la propia vida que Jesús ha hecho en
la Cruz por nosotros y por el mundo entero. Al mismo tiempo, en la Eucaristía
Jesús nos hace testigos de la compasión de Dios por cada hermano y herma-
na. Nace así, en torno al Misterio eucarístico, el servicio de la caridad para con
el prójimo, que « consiste justamente en que, en Dios y con Dios, amo también
a la persona que no me agrada o ni siquiera conozco. Esto sólo puede llevar-
se a cabo a partir del encuentro íntimo con Dios, un encuentro que se ha con-
vertido en comunión de voluntad, llegando a implicar el sentimiento. Enton-
ces aprendo a mirar a esta otra persona no ya sólo con mis ojos y sentimientos,
sino desde la perspectiva de Jesucristo ».[240] De ese modo, en las personas
que encuentro reconozco a hermanos y hermanas por los que el Señor ha
dado su vida amándolos « hasta el extremo » (Jn 13,1). Por consiguiente, nues-
tras comunidades, cuando celebran la Eucaristía, han de ser cada vez más
conscientes de que el sacrificio de Cristo es para todos y que, por eso, la Euca-
ristía impulsa a todo el que cree en Él a hacerse « pan partido » para los demás
y, por tanto, a trabajar por un mundo más justo y fraterno. Pensando en la
multiplicación de los panes y los peces, hemos de reconocer que Cristo sigue
exhortando también hoy a sus discípulos a comprometerse en primera perso-
na: « dadles vosotros de comer » (Mt 14,16). En verdad, la vocación de cada
uno de nosotros consiste en ser, junto con Jesús, pan partido para la vida del
mundo.

Implicaciones sociales del Misterio eucarístico

89. La unión con Cristo que se realiza en el Sacramento nos capacita tam-
bién para nuevos tipos de relaciones sociales: « la ‘‘mística’’ del Sacramento
tiene un carácter social ». En efecto, « la unión con Cristo es al mismo tiempo
unión con todos los demás a los que Él se entrega. No puedo tener a Cristo
sólo para mí; únicamente puedo pertenecerle en unión con todos los que son
suyos o lo serán »[241] A este respecto, hay que explicitar la relación entre
Misterio eucarístico y compromiso social. La Eucaristía es sacramento de comu-
nión entre hermanos y hermanas que aceptan reconciliarse en Cristo, el cual
ha hecho de judíos y paganos un pueblo solo, derribando el muro de enemis-
tad que los separaba (cf. Ef 2,14). Sólo esta constante tensión hacia la recon-
ciliación permite comulgar dignamente con el Cuerpo y la Sangre de Cristo (cf.
Mt 5,23- 24).[242] Cristo, por el memorial de su sacrificio, refuerza la comu-
nión entre los hermanos y, de modo particular, apremia a los que están
enfrentados para que aceleren su reconciliación abriéndose al diálogo y al
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compromiso por la justicia. No hay duda de que las condiciones para estable-
cer una paz verdadera son la restauración de la justicia, la reconciliación y el
perdón.[243] De esta toma de conciencia nace la voluntad de transformar
también las estructuras injustas para restablecer el respeto de la dignidad del
hombre, creado a imagen y semejanza de Dios. La Eucaristía, a través de la
puesta en práctica de este compromiso, transforma en vida lo que ella signifi-
ca en la celebración. Como he tenido ocasión de afirmar, la Iglesia no tiene
como tarea propia emprender una batalla política para realizar la sociedad
más justa posible; sin embargo, tampoco puede ni debe quedarse al margen
de la lucha por la justicia. La Iglesia « debe insertarse en ella a través de la
argumentación racional y debe despertar las fuerzas espirituales, sin las cua-
les la justicia, que siempre exige también renuncias, no puede afirmarse ni
prosperar ».[244]

En la perspectiva de la responsabilidad social de todos los cristianos, los
Padres sinodales han recordado que el sacrificio de Cristo es misterio de libe-
ración que nos interpela y provoca continuamente. Dirijo por tanto una llama-
da a todos los fieles para que sean realmente operadores de paz y de justicia:
« En efecto, quien participa en la Eucaristía ha de empeñarse en construir la
paz en nuestro mundo marcado por tantas violencias y guerras, y de modo
particular hoy, por el terrorismo, la corrupción económica y la explotación
sexual ».[245] Todos estos problemas, que a su vez engendran otros fenóme-
nos degradantes, son los que despiertan viva preocupación. Sabemos que
estas situaciones no se pueden afrontar de un manera superficial. Precisamen-
te, gracias al Misterio que celebramos, deben denunciarse las circunstancias
que van contra la dignidad del hombre, por el cual Cristo ha derramado su
sangre, afirmando así el valor tan alto de cada persona.

El alimento de la verdad y la indigencia del hombre

90. No podemos permanecer pasivos ante ciertos procesos de globalización
que con frecuencia hacen crecer desmesuradamente en todo el mundo la dife-
rencia entre ricos y pobres. Debemos denunciar a quien derrocha las riquezas
de la tierra, provocando desigualdades que claman al cielo (cf. St 5,4). Por
ejemplo, es imposible permanecer callados ante « las imágenes sobrecogedo-
ras de los grandes campos de prófugos o de refugiados —en muchas partes
del mundo— acogidos en precarias condiciones para librarse de una suerte
peor, pero necesitados de todo. Estos seres humanos, ¿no son nuestros herma-
nos y hermanas? ¿Acaso sus hijos no vienen al mundo con las mismas esperan-
zas legítimas de felicidad que los demás? ».[246] El Señor Jesús, Pan de vida
eterna, nos apremia y nos hace estar atentos a las situaciones de pobreza en
que se halla todavía gran parte de la humanidad: son situaciones cuya causa
implica a menudo un clara e inquietante responsabilidad por parte de los
hombres. En efecto, « se puede afirmar, sobre la base de datos estadísticos dis-
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ponibles, que menos de la mitad de las ingentes sumas destinadas globalmen-
te a armamento sería más que suficiente para sacar de manera estable de la
indigencia al inmenso ejército de los pobres. Esto interpela a la conciencia
humana. Nuestro común compromiso por la verdad puede y tiene que dar
nueva esperanza a estas poblaciones que viven bajo el umbral de la pobreza,
mucho más a causa de situaciones que dependen de las relaciones internacio-
nales políticas, comerciales y culturales, que por circunstancias incontroladas
».[247]

El alimento de la verdad nos impulsa a denunciar las situaciones indignas
del hombre, en las que a causa de la injusticia y la explotación se muere por
falta de comida, y nos da nueva fuerza y ánimo para trabajar sin descanso en
la construcción de la civilización del amor. Los cristianos han procurado desde
el principio compartir sus bienes (cf. Hch 4,32) y ayudar a los pobres (cf. Rm
15,26). La colecta en las asambleas litúrgicas no sólo nos lo recuerda expresa-
mente, sino que es también una necesidad muy actual. Las instituciones ecle-
siales de beneficencia, en particular Caritas en sus diversos ámbitos, desarro-
llan el precioso servicio de ayudar a las personas necesitadas, sobre todo a los
más pobres. Estas instituciones, inspirándose en la Eucaristía, que es el sacra-
mento de la caridad, se convierten en su expresión concreta; por ello merecen
todo encomio y estímulo por su compromiso solidario en el mundo.

Doctrina social de la Iglesia

91. El misterio de la Eucaristía nos capacita e impulsa a un trabajo audaz
en las estructuras de este mundo para llevarles aquel tipo de relaciones nue-
vas, que tiene su fuente inagotable en el don de Dios. La oración que repeti-
mos en cada santa Misa: « Danos hoy nuestro pan de cada día », nos obliga a
hacer todo lo posible, en colaboración con las instituciones internacionales,
estatales o privadas, para que cese o al menos disminuya en el mundo el
escándalo del hambre y de la desnutrición que sufren tantos millones de per-
sonas, especialmente en los países en vías de desarrollo. El cristiano laico en
particular, formado en la escuela de la Eucaristía, está llamado a asumir direc-
tamente la propia responsabilidad política y social. Para que pueda desempe-
ñar adecuadamente sus cometidos hay que prepararlo mediante una educa-
ción concreta a la caridad y a la justicia. Por eso, como ha pedido el Sínodo, es
necesario promover la doctrina social de la Iglesia y darla a conocer en las dió-
cesis y en las comunidades cristianas.[248] En este precioso patrimonio, proce-
dente de la más antigua tradición eclesial, encontramos los elementos que
orientan con profunda sabiduría el comportamiento de los cristianos ante las
cuestiones sociales candentes. Esta doctrina, madurada durante toda la histo-
ria de la Iglesia, se caracteriza por el realismo y el equilibrio, ayudando así a
evitar compromisos equívocos o utopías ilusorias.
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Santificación del mundo y salvaguardia de la creación

92. Para desarrollar una profunda espiritualidad eucarística que pueda
incidir también de manera significativa en el campo social, se requiere que el
pueblo cristiano tenga conciencia de que, al dar gracias por medio de la Euca-
ristía, lo hace en nombre de toda la creación, aspirando así a la santificación
del mundo y trabajando intensamente para tal fin.[249] La Eucaristía misma
proyecta una luz intensa sobre la historia humana y sobre todo el cosmos. En
esta perspectiva sacramental aprendemos, día a día, que todo acontecimiento
eclesial tiene carácter de signo, mediante el cual Dios se comunica a sí mismo
y nos interpela. De esta manera, la forma eucarística de la vida puede favore-
cer verdaderamente un auténtico cambio de mentalidad en el modo de ver la
historia y el mundo. La liturgia misma nos educa a todo esto cuando, durante
la presentación de las ofrendas, el sacerdote dirige a Dios una oración de ben-
dición y de petición sobre el pan y el vino, « fruto de la tierra », « de la vid »
y del « trabajo del hombre ». Con estas palabras, además de incluir en la ofren-
da a Dios toda la actividad y el esfuerzo humano, el rito nos lleva a considerar
la tierra como creación de Dios, que produce todo lo necesario para nuestro
sustento. La creación no es una realidad neutral, mera materia que se puede
utilizar indiferentemente siguiendo el instinto humano. Más bien forma parte
del plan bondadoso de Dios, por el que todos nosotros estamos llamados a ser
hijos e hijas en el Unigénito de Dios, Jesucristo (cf. Ef 1,4-12). La fundada pre-
ocupación por las condiciones ecológicas en que se encuentra la creación en
muchas partes del mundo encuentra motivos de tranquilidad en la perspecti-
va de la esperanza cristiana, que nos compromete a actuar responsablemente
en defensa de la creación.[250] En efecto, en la relación entre la Eucaristía y
el universo descubrimos la unidad del plan de Dios y se nos invita a descubrir
la relación profunda entre la creación y la « nueva creación », inaugurada con
la resurrección de Cristo, nuevo Adán. En ella participamos ya desde ahora en
virtud del Bautismo (cf. Col 2,12 s.), y así se le abre a nuestra vida cristiana, ali-
mentada por la Eucaristía, la perspectiva del mundo nuevo, del nuevo cielo y
de la nueva tierra, donde la nueva Jerusalén baja del cielo, desde Dios, « ata-
viada como una novia que se adorna para su esposo » (Ap 21,2).

Utilidad de un Compendio eucarístico

93. Al final de estas reflexiones, en las que he querido fijarme en las orien-
taciones surgidas en el Sínodo, deseo acoger también una petición que hicie-
ron los Padres para ayudar al pueblo cristiano a creer, celebrar y vivir cada vez
mejor el Misterio eucarístico. Preparado por los Dicasterios competentes se
publicará un Compendio que recogerá textos del Catecismo de la Iglesia Cató-
lica, oraciones y explicaciones de las Plegarias Eucarísticas del Misal, así como
todo lo que pueda ser útil para la correcta comprensión, celebración y adora-
ción del Sacramento del altar.[251] Espero que este instrumento ayude a que
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el memorial de la Pascua del Señor se convierta cada vez más en fuente y cul-
men de la vida y de la misión de la Iglesia. Esto impulsará a cada fiel a hacer
de su propia vida un verdadero culto espiritual.

CONCLUSIÓN

94. Queridos hermanos y hermanas, la Eucaristía es el origen de toda
forma de santidad, y todos nosotros estamos llamados a la plenitud de vida en
el Espíritu Santo. ¡Cuántos santos han hecho auténtica la propia vida gracias a
su piedad eucarística! Desde san Ignacio de Antioquía a san Agustín, de san
Antonio Abad a san Benito, de san Francisco de Asís a santo Tomás de Aqui-
no, de santa Clara de Asís a santa Catalina de Siena, de san Pascual Bailón a
san Pedro Julián Eymard, de san Alfonso María de Ligorio al beato Carlos de
Foucauld, de san Juan María Vianney a santa Teresa de Lisieux, de san Pío de
Pietrelcina a la beata Teresa de Calcuta, del beato Piergiorgio Frassati al beato
Iván Mertz, sólo por citar algunos de los numerosos nombres. La santidad ha
tenido siempre su centro en el sacramento de la Eucaristía.

Por eso, es necesario que en la Iglesia se crea realmente, se celebre con
devoción y se viva intensamente este santo Misterio. El don de sí mismo que
Jesús hace en el Sacramento memorial de su pasión, nos asegura que el cul-
men de nuestra vida está en la participación en la vida trinitaria, que en Él se
nos ofrece de manera definitiva y eficaz. La celebración y adoración de la
Eucaristía nos permiten acercarnos al amor de Dios y adherirnos personalmen-
te a él hasta unirnos con el Señor amado. El ofrecimiento de nuestra vida, la
comunión con toda la comunidad de los creyentes y la solidaridad con cada
hombre, son aspectos imprescindibles de la logiké latreía, del culto espiritual,
santo y agradable a Dios (cf. Rm 12,1), en el que toda nuestra realidad huma-
na concreta se transforma para su gloria. Invito, pues, a todos los pastores a
poner la máxima atención en la promoción de una espiritualidad cristiana
auténticamente eucarística. Que los presbíteros, los diáconos y todos los que
desempeñan un ministerio eucarístico, reciban siempre de estos mismos servi-
cios, realizados con esmero y preparación constante, fuerza y estímulo para el
propio camino personal y comunitario de santificación. Exhorto a todos los lai-
cos, en particular a las familias, a encontrar continuamente en el Sacramento
del amor de Cristo la fuerza para transformar la propia vida en un signo
auténtico de la presencia del Señor resucitado. Pido a todos los consagrados y
consagradas que manifiesten con su propia vida eucarística el esplendor y la
belleza de pertenecer totalmente al Señor.

95. A principios del s. IV, el culto cristiano estaba todavía prohibido por las
autoridades imperiales. Algunos cristianos del Norte de África, que se sentían
en la obligación de celebrar el día del Señor, desafiaron la prohibición. Fueron
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martirizados mientras declaraban que no les era posible vivir sin la Eucaristía,
alimento del Señor: sine dominico non possumus.[252] Que estos mártires de
Abitinia, junto con muchos santos y beatos que han hecho de la Eucaristía el
centro de su vida, intercedan por nosotros y nos enseñen la fidelidad al
encuentro con Cristo resucitado. Nosotros tampoco podemos vivir sin partici-
par en el Sacramento de nuestra salvación y deseamos ser iuxta dominicam
viventes, es decir, llevar a la vida lo que celebramos en el día del Señor. En
efecto, este es el día de nuestra liberación definitiva. ¿Qué tiene de extraño
que deseemos vivir cada día según la novedad introducida por Cristo con el
misterio de la Eucaristía?

96. Que María Santísima, Virgen inmaculada, arca de la nueva y eterna
alianza, nos acompañe en este camino al encuentro del Señor que viene. En
Ella encontramos la esencia de la Iglesia realizada del modo más perfecto. La
Iglesia ve en María, « Mujer eucarística » —como la ha llamado el Siervo de
Dios Juan Pablo II [253]—, su icono más logrado, y la contempla como mode-
lo insustituible de vida eucarística. Por eso, en presencia del « verum Corpus
natum de Maria Virgine » sobre el altar, el sacerdote, en nombre de la asam-
blea litúrgica, afirma con las palabras del canon: « Veneramos la memoria,
ante todo, de la gloriosa siempre Virgen María, Madre de Jesucristo, nuestro
Dios y Señor ».[254] Su santo nombre se invoca y venera también en los cáno-
nes de las tradiciones cristianas orientales. Los fieles, por su parte, « encomien-
dan a María, Madre de la Iglesia, su vida y su trabajo. Esforzándose por tener
los mismos sentimientos de María, ayudan a toda la comunidad a vivir como
ofrenda viva, agradable al Padre ».[255] Ella es la Tota pulchra, Toda hermo-
sa, ya que en Ella brilla el resplandor de la gloria de Dios. La belleza de la litur-
gia celestial, que debe reflejarse también en nuestras asambleas, tiene un fiel
espejo en Ella. De Ella hemos de aprender a convertirnos en personas eucarís-
ticas y eclesiales para poder presentarnos también nosotros, según la expre-
sión de san Pablo, « inmaculados » ante el Señor, tal como Él nos ha querido
desde el principio (cf. Col 1,21; Ef 1,4).[256]

97. Que el Espíritu Santo, por intercesión de la Santísima Virgen María,
encienda en nosotros el mismo ardor que sintieron los discípulos de Emaús (cf.
Lc 24,13-35), y renueve en nuestra vida el asombro eucarístico por el resplan-
dor y la belleza que brillan en el rito litúrgico, signo eficaz de la belleza infi-
nita propia del misterio santo de Dios. Aquellos discípulos se levantaron y vol-
vieron de prisa a Jerusalén para compartir la alegría con los hermanos y
hermanas en la fe. En efecto, la verdadera alegría está en reconocer que el
Señor se queda entre nosotros, compañero fiel de nuestro camino. La Eucaris-
tía nos hace descubrir que Cristo muerto y resucitado, se hace contemporáneo
nuestro en el misterio de la Iglesia, su Cuerpo. Hemos sido hechos testigos de
este misterio de amor. Deseemos ir llenos de alegría y admiración al encuen-
tro de la santa Eucaristía, para experimentar y anunciar a los demás la verdad
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de la palabra con la que Jesús se despidió de sus discípulos: « Yo estoy con vos-
otros todos los días, hasta al fin del mundo » (Mt 28,20).

En Roma, junto a san Pedro, el 22 de Febrero, fiesta de la Cátedra del Após-
tol san Pedro, del año 2007, segundo de mi Pontificado.
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[145] Ordenación General del Misal Romano, 78.

[146] Cf. ibíd. 78-79.

[147] Cf. Propositio 22.

[148] Ordenación General del Misal Romano, 79d.

[149] Ibíd. 79c.
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[150] Teniendo en cuenta costumbres antiguas y venerables, así como los
deseos manifestados por los Padres sinodales, he pedido a los Dicasterios
competentes que estudien la posibilidad de colocar el rito de la paz en
otro momento, por ejemplo, antes de la presentación de las ofrendas en
el altar. Por lo demás, dicha opción recordaría de manera significativa la
amonestación del Señor sobre la necesidad de reconciliarse antes de pre-
sentar cualquier ofrenda a Dios (cf. Mt 5,23 s.): cf. Propositio 23.

[151] Cf. Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos,
Instr. Redemptionis Sacramentum (25 marzo 2004), 80-96: AAS 96 (2004),
574-577.

[152] Cf. Propositio 34.

[153] Cf. Propositio 35.

[154] Cf. Propositio 24.

[155] Cf. Const. Sacrosanctum Concilium, sobre la sagrada liturgia, 14-20; 30 s.;
48 s.; Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramen-
tos, Instr. Redemptionis Sacramentum (25 marzo 2004), 36-42: AAS 96
(2004), 561-564.

[156] N. 48.

[157] Ibíd.

[158] Cf. Congregación para el Clero y otros Dicasterios de la Curia Romana,
Instr. Sobre algunas cuestiones acerca de la colaboración de los fieles lai-
cos en el sagrado ministerio de los sacerdotes, Ecclesiae de mysterio (15
agosto 1997): AAS 89 (1997), 852-877.

[159] Cf. Propositio 33.

[160] Ordenación General del Misal Romano, 92.

[161] Cf. ibíd., 94.

[162] Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Decr. Apostolicam actuositatem, sobre el aposto-
lado de los laicos, 24; Ordenación General del Misal Romano, nn. 95-111;
Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos,
Instr. Redemptionis Sacramentum (25 marzo 2004), 43-47: AAS 96 (2004),
564-566; Propositio 33: « Se han de introducir estos ministerios de acuer-
do con un mandato específico y las exigencias reales de la comunidad
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que celebra. Las personas encargadas de estos servicios litúrgicos laicales
han de ser elegidas con mucha atención, bien preparadas y acompaña-
das con una formación permanente. Su nombramiento ha de ser tempo-
ral. Dichas personas deben ser conocidas por la comunidad y recibir de
ella el debido reconocimiento ».

[163] Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. Sacrosanctum Concilium, sobre la sagrada
liturgia, 37-42.

[164] Cf. nn. 386-399.

[165] AAS 87 (1995), 288-314.

[166] Cf. Exhort. ap. postsinodal Ecclesia in Africa (14 septiembre 1995), 55-71;
Exhort. ap. postsinodal Ecclesia in America (22 enero 1999), 16.40.64.70-
72: AAS 91 (1999), 752-753; 775-776; 799; 805-809; Exhort. ap. postsino-
dal Ecclesia in Asia (6 noviembre 1999), 21s.: AAS 92 (2000), 482-487;
Exhort. ap. postsinodal Ecclesia in Oceania (22 noviembre 2001), 16: AAS
94 (2002), 382- 384; Exhort. ap. postsinodal Ecclesia in Europa (28 junio
2003), 58- 60: AAS 95 (2003), 685-686.

[167] Cf. Propositio 26.

[168] Cf. Propositio 35; Conc. Ecum. Vat. II, Const. Sacrosanctum Concilium,
sobre la sagrada liturgia, 11.

[169] Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 1388; Conc. Ecum. Vat. II, Const.
Sacrosanctum Concilium, sobre la sagrada liturgia, 55.

[170] Cf. Carta enc. Ecclesia de Eucharistia (17 abril 2003), 34: AAS 95 (2003),
456.

[171] Así, por ejemplo, Sto. Tomás de Aquino, Summa Theologiae, III, q. 80, a.
1,2; Sta. Teresa de Jesús, Camino de perfección, cap. 35. La doctrina ha
sido confirmada con autoridad por el Concilio de Trento, sess. XIII, c. VIII.

[172] Cf. Juan Pablo II, Carta enc. Ut unum sint (25 mayo 1995), 8: AAS 87
(1995), 925-926.

[173] Cf. Propositio 41; Conc. Ecum. Vat. II, Decr. Unitatis redintegratio, sobre
el ecumenismo, 8,15; Juan Pablo II, Carta enc. Ut unum sint (25 mayo
1995), 46: AAS 87 (1995), 948; Carta enc. Ecclesia de Eucharistia (17 abril
2003), 45-46: AAS 95 (2003), 463- 464; Código de Derecho Canónico, can.
844 §§ 3-4; Código de los Cánones de las Iglesias Orientales, can. 671 §§
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3-4; Consejo Pontificio para la Unidad de los Cristianos, Directoire pour
l’application des principes et des normes sur l’œcuménisme (25 marzo
1993), 125, 129-131: AAS 85 (1993), 1087, 1088-1089.

[174] Cf. nn. 1398-1401.

[175] Cf. n. 293.

[176] Cf. Consejo Pontificio de las Comunicaciones Sociales, Instr. past. sobre
las Comunicaciones Sociales en el 20º aniversario de la « Communio et
progressio », Aetatis novae (22 febrero 1992): AAS 84 (1992), 447-468.

[177] Cf. Propositio 29.

[178] Cf. Propositio 44.

[179] Cf. Propositio 48.

[180] Este conocimiento se puede adquirir también en los años de formación
de los candidatos al sacerdocio en el seminario mediante iniciativas
apropiadas: cf. Propositio 45.

[181] Cf. Propositio 37.

[182] Cf. Const. Sacrosanctum Concilium, sobre la sagrada liturgia, 36 y 54.

[183] Propositio 36.

[184] Cf. ibíd.

[185] Cf. Propositio 32.

[186] Cf. Propositio 14.

[187] Propositio 19.

[188] Cf. Propositio 14.

[180] Cf. Homilía en las primeras Vísperas de Pentecostés (3 junio 2006): AAS
98 (2006), 509.

[190] Cf. Propositio 34.
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[191] Enarrationes in Psalmos 98,9 CCL XXXIX 1385; cf. Discurso a la Curia
Romana (22 diciembre 2005): AAS 98 (2006), 44-45.

[192] Cf. Propositio 6.

[193] Discurso a la Curia Romana (22 diciembre 2005): AAS 98 (2006), 45.

[194] Cf. Propositio 6; Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los
Sacramentos, Directorio sobre la piedad popular y liturgia (17 diciembre
2001), nn. 164-165, Ciudad del Vaticano 2002; Sagrada Congregación de
Ritos, Instr. Eucharisticum Mysterium (25 mayo 1967): AAS 57 (1967),
539-573.

[195] Cf. Relatio post disceptationem, 11: L’Osservatore Romano (14 octubre
2005), p. 5.

[196] Cf. Propositio 28.

[197] Cf. n. 314.

[198] VII, 10, 16: PL 32, 742.

[199] Homilía en la Explanada de Marienfeld, (21 agosto 2005): AAS 97 (2005),
892; cf. Homilía en la Vigilia de Pentecostés (3 junio 2006): AAS 98
(2006), 505.

[200] Cf. Relatio post disceptationem, 6,47: L’Osservatore Romano (14 octubre
2005), pp. 5. 6; Propositio 43.

[201] De civitate Dei, X, 6: PL 41, 284.

[202] Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 1368.

[203] Cf. S. Ireneo, Contra las herejías IV, 20, 7: PG 7, 1037.

[204] A los Magnesios, 9,1-2: PG 5, 670.

[205] Cf. I Apología 67, 1-6; 66: PG 6, 430 s. 427. 430.

[206] Cf. Propositio 30.

[207] Cf. AAS 90 (1998), 713-766.

[208] Propositio 30.
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[209] Homilía (19 marzo 2006): AAS 98 (2006), 324.

[210] Señala a este respecto el Compendio de la doctrina social de la Iglesia,
258: « El descanso abre al hombre, sujeto a la necesidad del trabajo, la
perspectiva de una libertad más plena, la del Sábado eterno (cf. Hb 4,9-
10). El descanso permite a los hombres recordar y revivir las obras de
Dios, desde la Creación hasta la Redención, reconocerse a sí mismos
como obra suya (cf. Ef 2,10), y dar gracias por su vida y su subsistencia a
Él, que de ellas es el Autor ».

[211] Cf. Propositio 10.

[212] Cf. ibíd..

[213] Cf. Discurso a los obispos de la conferencia episcopal de Canadá – Que-
bec en visita ad limina Apostolorum (11 mayo 2006): L’Osservatore
Romano (12 mayo 2006), p. 5.

[214] N. 10: AAS 71(1979), 414-415.

[215] Audiencia general del 29 marzo 2006: L’Osservatore Romano, ed. en len-
gua española (31 marzo 2006), p. 16.

[216] Propositio 39.

[217] Cf. Relatio post disceptationem, 30: L’Osservatore Romano (14 octubre
2005), p. 6.

[218] Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium sobre la Iglesia, 39-
42.

[219] Cf. Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Christifideles laici (30 diciembre
1988), 14.16: AAS 81 (1989), 409-413; 416-418.

[220] Cf. Propositio 39.

[221] Cf. ibíd.

[222] Pontifical Romano. Ordenación del Obispo, de Presbíteros y de Diáconos,
Rito de la ordenación del presbítero, n. 150.

[223] Cf. Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Pastores dabo vobis (25 marzo
1992),19-33; 70-81: AAS 84 (1992), 686-712; 778-800.

Xaneiro - Marzo 2007

263



[224] Propositio 38.

[225] Propositio 39. Cf. Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Vita consecrata
(25 marzo 1996), 95: AAS 88 (1996), 470-471.

[226] Código de Derecho Canónico, can. 663, § 1.

[227] Cf. Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Vita consecrata (25 marzo
1996), 34: AAS 88 (1996), 407-408.

[228] Carta enc. Veritatis splendor (6 agosto 1993), 107: AAS 85 (1993), 1216-
1217.

[229] Carta enc. Deus caritas est (25 diciembre 2005), 14: AAS 98 (2006), 229.

[230] Cf. Juan Pablo II, Carta enc. Evangelium vitae (25 marzo 1995): AAS 87
(1995), 401-522; Benedicto XVI, Discurso a un congreso organizado por
la Academia Pontificia para la vida (27 febrero 2006): AAS 98 (2006), 264-
265.

[231] Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Nota doctrinal acerca de
algunas cuestiones con respecto al comportamiento de los católicos en
la vida política (24 noviembre 2002): AAS 95 (2004), 359-370.

[232] Cf. Propositio 46.

[233] AAS (2005), 711.

[234] Propositio 42.

[235] Cf. Martirio de Policarpo, XV, 1: PG 5, 1039. 1042.

[236] A los Romanos, IV,1: PG 5, 690.

[237] Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium sobre la Iglesia, 42.

[238] Cf. Propositio 42; Congregación para la Doctrina de la Fe, Decl. sobre la
unicidad y la universalidad salvífica de Jesucristo y de la Iglesia Dominus
Iesus (6 agosto 2000), 13-15: AAS 92 (2000), 754-755.

[239] Cf. Propositio 42.

[240] Carta enc. Deus caritas est (25 diciembre 2005), 18: AAS 98 (2006), 232.
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[241] Ibíd., n. 14.

[242] Durante la asamblea sinodal hemos escuchado conmovidos testimonios
muy significativos acerca de la eficacia del sacramento en la obra de
pacificación. Se afirma al respecto en la Propositio 49: « Gracias a las
celebraciones eucarísticas, pueblos en conflicto se han podido reunir
alrededor de la Palabra de Dios, escuchar su anuncio profético de recon-
ciliación a través del perdón gratuito, recibir la gracia de la conversión
que permite la comunión en el mismo pan y en el mismo cáliz ».

[243] Cf. Propositio 48.

[244] Carta enc. Deus caritas est (25 diciembre 2005), 28: AAS 98 (2006), 239.

[245] Propositio 48.

[246] Discurso al Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Sede (9 enero
2006), 28: AAS 98 (2006), 127.

[247] Ibíd.

[248] Cf. Propositio 48. A este respecto es muy útil el Compendio de la doctri-
na social de la Iglesia.

[249] Cf. Propositio 43.

[250] Cf. Propositio 47.

[251] Cf. Propositio 17.

[252] Acta SS. Saturnini, Dativi et aliorum plurimorum martyrum in Africa, 7.
9. 10: PL 8, 707.709-710.

[253] Cf. Carta enc. Ecclesia de Eucharistia (17 abril 2003), 53: AAS 95 (2003),
469.

[254] Plegaria Eucarística I (Canon Romano).

[255] Propositio 50.

[256] Cf. Homilía (8 diciembre 2005): AAS 98 (2006), 15.
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2.5. DECRETO DA SAGRADA CONGREGACIÓN PARA O CULTO DIVINO
CONCEDENDO O TÍTULO DE BASÍLICA MENOR Á IGREXA PARROQUIAL
DE SAN MARTIÑO DE MONDOÑEDO (FOZ).

2.5.1. Texto latino

CONGREGATIO DE CULTU DIVINO ET DISCIPLINA SACRAMENTORUM

Prot. N. 1294/06/L

MINDONIENSIS - FERROLENSIS

Instante Excellentissimo ac Reverendissimo Domino Emmanuele Sánchez
Monge, Episcopo Mindoniensi – Ferrolensi, litteris die 3 novembris anno 2006
datis, preces et vota cleri atque christifidelium expromente, Congregatio de
Cultu Divino et Disciplina Sacramentorum, vigore facultatum peculiarium
eidem a Summo Pontifice BENEDICTO XVI tributarum, ecclesiam paroecialem
in oppido Foz Deo in honorem Sancti Martini dicatam titulo et dignitate BASI-
LICAE MINORIS omnibus cum iuribus atque liturgicis concessionibus rite cim-
petentibus perlibenter exornat, servatis vero servandis, iuxta Decretum «De
Titulo Basilicae Minoris» die 9 mensis novembris anno 1989 evulgatum.

Contrariius quibuslibet minime obstantibus.

Ex aedibus Congregationis de Cultu Divino et Disciplina Sacramentorum,
die 7 februarii 2007.

+ Franciscus Card. Arinze

Praefectus

+ Albertus Malcomus Ranjith

Archiepiscupus a Secretis

Boletín Oficial do Bispado de Mondoñedo-Ferrol

266



2.5.2. Texto galego

CONGREGACIÓN DO CULTO DIVINO E DA DISCIPLINA DOS SACRA-
MENTOS.

Prot. N. 1294/06/L

IGREXA DE MONDOÑEDO – FERROL

A instancias do Excmo. e Rvdmo. Don Manuel Sánchez Monge, Bispo de
Mondoñedo-Ferrol, por medio do seu escrito do 3 de novembro de 2006, no
que se poñían de manifesto as súplicas e os desexos do clero e dos fieis cris-
tiáns, a Congregación do Culto Divino e da Disciplina dos Sacramentos, polas
facultades especiais que lle foron concedidas polo Sumo Pontífice BENEDICTO
XVI, con sumo agrado distingue a igrexa parroquial dedicada en honor de San
Martiño, sita no pobo de Foz, co título e dignidade de BASÍLICA MENOR, con
todos os dereitos e todas as facultades litúrxicas que en realidade lle compe-
ten, observando o que se debe observar, a teor do Decreto “Do Título de Basí-
lica Menor”, promulgado o día 9 de mes de novembro de 1989.

Sen que obste cousa ningunha en contrario.

Dado nos pazos da Congregación do Culto Divino e da Disciplina dos Sacra-
mentos, o día 7 de febreiro de 2007.

+ Francisco Cardeal Arince

Prefecto

+ Alberto Malcomus Rahjith,

Arcebispo Secretario
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3.1  Comunicación da CCIV reunión 
da Comisión Permanente da 
Conferencia Episcopal Española.

3.2  Nota dos Bispos de Galicia sobre 
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3. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

3.1 COMUNICACIÓN DA CCIV REUNIÓN DA COMISIÓN PERMANENTE
DA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA.

La Ley Orgánica de Educación (LOE), los Reales Decretos que la desarrollan y
los derechos fundamentales de padres y escuelas

Madrid, 28 de febrero de 2007

Introducción

1. Cuando la Ley Orgánica de Educación (LOE) fue presentada a la aproba-
ción del Congreso de los Diputados, el Comité Ejecutivo de la Conferencia
Episcopal Española hizo pública, el 15 de diciembre de 2005, su grave preocu-
pación ante un texto legal que no garantizaba debidamente, e incluso lesio-
naba, derechos fundamentales en un campo tan importante para el presente
y el futuro de la sociedad como es el de la educación de la juventud. Una vez
aprobada la Ley por el Congreso, el mismo Comité Ejecutivo declaró de nuevo
públicamente, el 10 de marzo de 2006, que la LOE no se atenía a lo pactado
en los Acuerdos entre la Santa Sede y el Estado Español en lo referente a la
enseñanza de la Religión católica y a su profesorado.

2. Con todo, la Comisión Mixta Iglesia-Estado se ha reunido cuatro veces a
lo largo del año 2006 para hablar sobre los Reales Decretos que habrían de
desarrollar las Disposiciones adicionales de la LOE tocantes al estatuto de la
enseñanza y al del profesorado de Religión católica. En esta fase, las autorida-
des gubernamentales han hecho un esfuerzo de diálogo y aproximación que
agradecemos. Sin embargo, no se ha llegado a unos Decretos que podamos
valorar como satisfactorios. La enseñanza de la Religión no es regulada de
modo que queden a salvo los derechos de todas las partes implicadas. Es lo
que ahora, una vez publicados ya casi todos los Decretos, queremos comuni-
car a la opinión pública. Además deseamos valorar también otros aspectos de
la LOE y de su desarrollo administrativo que estimamos que vulneran los dere-
chos que asisten a los padres en la educación de sus hijos, tanto en el campo
de la determinación de la educación moral que deseen para ellos, como en el
de la libre elección de centro educativo.

I. La enseñanza de la Religión católica

3. La enseñanza de la Religión católica será, según lo establecido por la
LOE, de oferta obligatoria para los centros y de libre elección para los alum-
nos. Es lo estipulado en los Acuerdos Iglesia-Estado, según el principio de la
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libertad civil en materia religiosa, defendido siempre por la Conferencia
Episcopal.

4. Pero los Acuerdos estipulan también que esta enseñanza será equipara-
ble a una asignatura fundamental. La LOE, en cambio, ni siquiera la mencio-
na en el cuerpo de la Ley, relegándola a una Disposición adicional. Por su
parte, los Decretos de enseñanzas mínimas reducen el número de horas que
se le asignan; y establecen que los alumnos que no cursen Religión -en su ver-
sión confesional o aconfesional- recibirán una “atención educativa”, cuya
definición queda al arbitrio de cada centro, sin que tenga nada que ver con
una enseñanza de contenidos reglados y evaluables. Es una solución discrimi-
natoria para quienes eligen la Religión, que hacen un esfuerzo académico,
mientras que quienes no la eligen disfrutan de tiempo libre o de estudio. Una
solución, además, que, según muestra la experiencia, tiende a crear problemas
de orden y disciplina en los centros. Si a todo ello se añade el carácter no com-
putable de las evaluaciones de la Religión, hemos de concluir que el estatuto
académico de la enseñanza de la Religión no resulta equiparable al de una
asignatura fundamental que se imparte sin que nadie resulte discriminado.
Así, la regulación de esta enseñanza carece de la seriedad académica que
reclama el derecho de quienes la solicitan libremente, es decir, cerca del
ochenta por ciento de los padres. Queda, pues, obstaculizado el ejercicio real
y efectivo de un derecho reconocido por la Constitución Española en su artí-
culo 27, 3 y no se cumple lo pactado en los Acuerdos entre la Santa Sede y el
Estado Español.

II. El profesorado de Religión católica

5. La LOE introduce una nueva regulación del profesorado de Religión que
no responde satisfactoriamente ni a los compromisos adquiridos por el Estado
con la Iglesia Católica, en virtud del Acuerdo correspondiente, ni a la jurispru-
dencia sobre la materia, en particular, a la última Sentencia del Tribunal Cons-
titucional, del pasado día 15 de febrero. Porque la Ley asimila la situación legal
de los profesores de Religión en las escuelas estatales a las formas contractua-
les generales reguladas por el Estatuto de los Trabajadores, sin reconocer satis-
factoriamente el carácter específico de su trabajo, derivado de la misión canó-
nica que les encomienda la enseñanza de la religión y moral católica.

6. Es verdad que los profesores de religión son trabajadores de la enseñan-
za, cuyos derechos laborales deben ser plenamente reconocidos y tutelados.
Los obispos somos los primeros interesados en ello, pues de ese modo se hace
justicia a su labor y se dignifica su misión, que es misión de Iglesia. Pero, al
mismo tiempo, los profesores de religión católica ejercen una misión específi-
ca -la de formar a los alumnos en la doctrina y la moral católica- que exige una
capacitación académica especial e identificación con la doctrina que se ense-
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ña. A quienes libremente solicitan tal enseñanza hay que garantizarles que
sea impartida por profesores idóneos para ello. Es la autoridad de la Iglesia
quien puede ofrecer tal garantía. No son los poderes públicos, ni las organiza-
ciones sindicales, ni ninguna otra instancia quienes están en condiciones de
garantizar la idoneidad del profesorado para impartir la religión y la moral
católica, es decir, la misión canónica. Eso es lo justo y lo propio de un Estado
de derecho que tutela de modo positivo la libertad religiosa.

7. Pues bien, ni la LOE ni el último borrador de Real Decreto que conoce-
mos establecen los mecanismos jurídicos adecuados para que la autoridad de
la Iglesia pueda ejercer con seguridad su obligación de garantizar la idonei-
dad del profesorado de religión. Por tanto, si las cosas permanecen como se
encuentran en este momento, es posible que sea necesario recurrir a las accio-
nes legales oportunas para que sea respetado el ordenamiento jurídico vigen-
te, que tutela los derechos de todos.

III. La “Educación para la ciudadanía”

a) Una formación estatal y obligatoria de la conciencia

8. La enseñanza de la Religión y Moral católica debe ser y es optativa para
los alumnos, porque han de ser los padres quienes determinen el tipo de for-
mación religiosa y moral que deseen para sus hijos. Éste es su derecho primor-
dial, insustituible e inalienable. Se lo reconoce la Constitución en el artículo
27, 3. Queda tutelado también por el artículo 16, 1, que consagra la libertad
ideológica y religiosa. Por tanto, el Estado no puede imponer legítimamente
ninguna formación de la conciencia moral de los alumnos al margen de la
libre elección de sus padres. Cuando éstos eligen libremente la Religión y
Moral católica, el Estado debe reconocer que la necesaria formación moral de
la conciencia de los alumnos queda asegurada por quienes tienen el deber y
el derecho de proveer a ella. Si el sistema educativo obligara a recibir otra for-
mación de la conciencia moral, violentaría la voluntad de los padres y declara-
ría implícitamente que la opción hecha por ellos en el ejercicio de sus derechos
no es considerada válida por el Estado.

9. Precisamente eso es lo que hace ahora el Estado con la nueva área cre-
ada por la LOE bajo el nombre de “Educación para la ciudadanía”. Si el texto
de la Ley dejaba algún margen para la duda, los Decretos que la desarrollan
establecen expresamente que dichas enseñanzas pretenden formar, con carác-
ter obligatorio, “la conciencia moral cívica” de todos los alumnos en todos los
centros. De ahí que los criterios de evaluación no se refieran sólo a conteni-
dos, sino también a actitudes y hábitos personales, cuya constitución se basa
siempre en la visión de la vida que informa la conciencia moral (véase, en par-
ticular, el Decreto de 29 de diciembre de 2006 sobre la Educación Secundaria).
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Se formará y evaluará, pues, la conciencia moral de los alumnos, al margen de
la voluntad de sus padres.

10. Es cierto que la educación de la conciencia no debe quedar excluida de
la tarea educativa. Por el contrario, una educación verdaderamente integral
que persiga el desarrollo armonioso de la persona en todas sus dimensiones
no puede reducirse a la mera transmisión de conocimientos; ha de referirse
también a la verdad del ser humano como norma y horizonte de la vida. Pero
las enseñanzas antropológicas orientadas a la formación de la conciencia
moral -tanto en lo “personal” como en lo “social”- no son competencia del
Estado. La autoridad pública no puede imponer ninguna moral a todos: ni una
supuestamente mayoritaria, ni la católica, ni ninguna otra. Vulneraría los
derechos de los padres y/o de la escuela libremente elegida por ellos según sus
convicciones. Son los padres y es la escuela, como colaboradora de aquéllos,
quienes tienen el derecho y el deber de la educación de las conciencias, sin
más limitaciones que las derivadas de la dignidad de la persona y del justo
orden público.

b) Impone el relativismo moral y la ideología de género

11. Con lo dicho bastaría para que nos viéramos en la necesidad de denun-
ciar una asignatura, cuyo objetivo confesado es una formación de las concien-
cias impuesta por el sistema educativo a todos los alumnos. Pero además
hemos de denunciar también que los criterios que guiarán estas enseñanzas
son los propios del relativismo y de la llamada ideología de género. La “ver-
dad” no juega papel alguno en los Decretos que desarrollan sus contenidos.
En cambio, el nuevo concepto de “homofobia” forma parte de los contenidos
previstos como enseñanzas mínimas por los Reales Decretos. Bajo tal concep-
to se esconde una visión de la constitución de la persona más ligada a las lla-
madas “orientaciones sexuales” que al sexo. De ahí que el sexo, es decir, la
identidad de la persona como varón o como mujer, sea suplantado por el
“género” precisamente cuando se señalan los criterios según los cuales se eva-
luará la conciencia moral de los alumnos de Secundaria.

12. No habría nada que objetar a una asignatura que facilitara el conoci-
miento objetivo de los principios constitucionales o de las normas cívicas de
convivencia. Lo que denunciamos son unas enseñanzas concretas que, bajo el
nombre de “Educación para la ciudadanía”, constituyen una lesión grave del
derecho de los padres a determinar la educación moral que desean para sus
hijos; unas enseñanzas que, además, tal como aparecen programadas, signifi-
can la imposición del relativismo y de la ideología de género. No es precisa-
mente esto lo que los organismos de Europa sugieren a los Estados miembros.
No es éste el modo adecuado de salir al paso de la necesidad apremiante de
una formación integral de la juventud para la convivencia en la verdad y la jus-
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ticia, con actitudes positivas que contribuyan a la creación y consolidación de
la paz en las familias, las escuelas y la sociedad. Todos deseamos que la escue-
la forme ciudadanos libres, conscientes de sus deberes y de sus derechos, ver-
daderamente críticos y tolerantes. Pero eso no se consigue con introducir en
las conciencias de los jóvenes el relativismo moral y una ideología desestruc-
turadora de la identidad personal. Esta “Educación para la ciudadanía” de la
LOE es inaceptable en la forma y el fondo: en la forma, porque impone legal-
mente a todos una antropología que sólo algunos comparten y, en el fondo,
porque sus contenidos son perjudiciales para el desarrollo integral de la per-
sona.

c) Reclama una actuación responsable y comprometida

13. Los padres harán muy bien en defender con todos los medios legítimos
a su alcance el derecho que les asiste de ser ellos quienes determinen la edu-
cación moral que desean para sus hijos. Los centros católicos de enseñanza, si
admiten en su programación los contenidos previstos en los Reales Decretos,
entrarán en contradicción con su carácter propio, informado por la moral
católica. El Estado no puede obligarles a hacerlo, si no es vulnerando el dere-
cho a la libertad de enseñanza y a la libertad religiosa. Los centros estatales,
por su parte, al tener que impartir esta asignatura perderán su obligada neu-
tralidad ideológica e impondrán a los alumnos una formación moral no libre-
mente elegida por sus padres o incluso expresamente contradictoria con su
voluntad cuando éstos hayan elegido para sus hijos la enseñanza de la Reli-
gión y Moral católica. Los padres y los centros educativos deben actuar de
modo responsable y comprometido en favor de sus derechos educativos y de
la libertad de conciencia.

IV. Las libertades de enseñanza y de elección de centro educativo

14. Además de la nueva área de “Educación para la ciudadanía”, la LOE
presenta también otras disposiciones que condicionan seriamente las liberta-
des de enseñanza y de elección de centro. Porque la Ley no se inspira en el
principio de subsidiariedad, según el cual, los poderes públicos regulan las
condiciones necesarias para que la sociedad pueda ejercitar por sí misma los
deberes y derechos que son originariamente propios suyos, en particular, de
las familias y de las escuelas. Por el contrario, la educación es definida, con un
claro tinte estatalista, como un “servicio público” (Preámbulo y art. 108, 5) con
el que la sociedad debe colaborar (Preámbulo).

15. Así, no se le da la prioridad debida a la demanda de las familias a la
hora de elegir el centro escolar que desean para sus hijos, cuando se estable-
cen una zonificación respecto al domicilio de los solicitantes (art. 84, 2) y unas
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“áreas de influencia” de los centros (art. 86) como criterios excesivamente con-
dicionantes de la admisión de los alumnos.

16. Por su parte, la iniciativa social que desea crear y dirigir centros educa-
tivos queda indebidamente supeditada a las consignaciones presupuestarias y
a la aplicación del principio de economía y eficiencia, según los criterios de la
Administración (cf. art. 109, 3), así como a imprecisos criterios de “necesidades
de escolarización” (art. 116, 1). Además, a los centros de iniciativa social no se
les garantiza la libertad suficiente para establecer su propio proyecto educati-
vo, sometido a un indeterminado “marco general” establecido por la Adminis-
tración (art. 121, 3); tampoco se les garantiza que los alumnos acepten su pro-
yecto educativo, sino tan sólo que lo respeten (art. 115, 2), ni se les reconoce la
suficiente autonomía de dirección, tanto por los condicionamientos que se les
imponen en la admisión de los alumnos, ya mencionados, como por la obliga-
da presencia de una autoridad política en el Consejo Escolar (art. 126, 1c).

Conclusión

17. La LOE es la quinta Ley Orgánica de educación, en sólo veinte años, y
es la que ha obtenido un menor respaldo parlamentario de todas (sólo el 55
por ciento del Congreso). Son sin duda posibles diferentes soluciones técnicas
a los graves problemas planteados en un campo tan sensible como es el de la
educación. Pero es necesario llegar a un gran consenso o pacto de Estado en
las cuestiones básicas que afectan a los derechos fundamentales de las perso-
nas. No se ha conseguido. Mientras llega ese momento, anhelado por tantos,
en especial por la comunidad educativa, será necesario hacer respetar los
derechos de todos y, al mismo tiempo, colaborar del mejor modo posible,
según las responsabilidades de cada uno, en la vital tarea de la educación.

18. Sabemos que la inmensa mayoría de los profesores de religión ejercen
su misión de modo ejemplar. Aprovechamos para reiterarles nuestra confian-
za y animarles a seguir trabajando con el talento y el compromiso personal
que rinden el fruto que esperan los alumnos, las familias, la sociedad y toda la
Iglesia. Ellos mismos conocen que, a pesar de las dificultades, su generosidad
y competencia lo hace posible. Los profesores de religión no son catequistas.
Ellos enseñan la doctrina y la moral católica de modo académico y con el tes-
timonio de su vida en el contexto del diálogo sistemático entre la fe y la razón.
La escuela, como lugar de la educación integral de la persona, es el marco
apropiado para ello.

19. A los directores de centros educativos les agradecemos su colaboración
y confiamos en su buen hacer ante las nuevas responsabilidades que para ellos
supone la llamada “atención educativa”. Son muchos también los maestros y
profesores que, explicando matemáticas o cualquier otra asignatura, ofrecen
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a sus alumnos el ejemplo de una tarea educativa hecha con dedicación, com-
petencia, respeto y cariño por los niños y jóvenes. Su labor es exigente y sacri-
ficada. Nuestro agradecimiento y nuestro aliento se dirige a todos ellos, en
particular, a quienes de ese modo dan testimonio silencioso o explícito de su
fe católica.

20. No podemos dejar de mencionar especialmente a cuantos están apor-
tando a la sociedad y a la Iglesia el impagable servicio de la educación integral
que representa la Escuela Católica, tan apreciada por tantos padres. Les agra-
decemos muy de corazón su abnegado trabajo y su vocación de educadores
desde su condición de seglares, ministros ordenados o, muy en particular,
desde tantas formas de vida consagrada de dilatada, benemérita y fecunda
tradición educadora. Todos los responsables de las escuelas católicas estarán -
no lo dudamos - a la altura del desafío que suponen para sus centros las diver-
sas dificultades a las que hemos hecho referencia, en particular, la llamada
“Educación para la ciudadanía”. Es un momento decisivo para el futuro de la
Escuela Católica.

21. Los padres, en fin, seguirán respondiendo cada vez con mayor empe-
ño a sus obligaciones de primeros educadores de sus hijos y exigirán que sus
correspondientes derechos sean respetados. Cuando año tras año inscriben a
sus hijos en la clase de Religión católica dan muestras claras de que son cons-
cientes de su responsabilidad. Pueden legalmente hacerlo y deben seguir
haciéndolo. La Iglesia desea ofrecer también a todos los padres los centros
católicos que ellos solicitan para sus hijos y de los que tantas veces se ven pri-
vados, por falta de una oferta suficiente. Las dificultades existentes para la
creación o ampliación de tales centros, a causa de las restricciones que sufre la
libertad de enseñanza, perjudican ante todo a los padres y a los alumnos. Las
asociaciones de padres y de familias están llamadas a jugar un gran papel en
un sistema educativo que forme de modo verdaderamente integral a niños y
jóvenes como personas y ciudadanos.

A todos encomendamos a la maternal protección de María, trono de la
Sabiduría.

3.2 NOTA DOS BISPOS DE GALICIA SOBRE A SOLEMNIDADE DE SAN
XOSÉ

LA SOLEMNIDAD DE SAN JOSÉ FIESTA DE PRECEPTO EN 2007

El próximo día 19 de marzo, solemnidad de San José, fiesta de precepto en
la Iglesia Católica, no aparece incluido en el calendario de fiestas laborables
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del año 2007 en la Comunidad Autonómica de Galicia. Por tanto, se conside-
ra, civilmente, como día normal de trabajo.

Habida cuenta del arraigo de esta festividad en nuestro pueblo, los Obis-
pos de las Diócesis de la Provincia Eclesiástica Compostelana pedimos que
nuestras Autoridades consideren atentamente esta realidad en los años suce-
sivos.

En esta circunstancia, para la orientación de la conciencia de nuestros fie-
les, disponemos:

1.- Mantener el 19 de marzo como día festivo, aunque sea laboralmente
hábil.

2.- Aquellos fieles que tengan jornada laboral ordinaria quedan dis-pensa-
dos del precepto, aunque se les pide y recomienda vivamente la parti-
cipación en la Eucaristía de ese día de fiesta dedicado a San José, Espo-
so de la Virgen.

3.- Al coincidir la celebración del Día del Seminario con la festividad de San
José, la oración y la colecta para el Seminario Diocesano serán traslada-
das a la tarde del sábado, día 17, y al domingo, día 18 de marzo.

Se recomienda a los párrocos y rectores de iglesias el establecimiento de
horarios de misas favorables al cumplimiento del precepto festivo.

Santiago de Compostela, 8 de febrero de 2007.

+ Julián, Arzobispo de Santiago.

+ José, Obispo de Lugo.

+ José, Obispo de Tuy-Vigo.

+ Luis, Obispo de Ourense.

+ Manuel, Obispo de Mondoñedo-Ferrol.

Boletín Oficial do Bispado de Mondoñedo-Ferrol

278



4.1. VICARÍA XERAL
4.1.1 Carta a todos os sacerdotes

4.2. CHANCELERÍA SECRETARÍA XERAL
4.2.1. Nomeamentos
4.2.2. Ceses
4.2.3. Aprobación dos Estatutos reformados

de Cáritas

4.3. DELEGACIÓN DIOCESANA DO CLERO
4.3.1. Ano xubilar e xubiloso
4.3.2. A nosa axenda de febreiro
4.3.3. A nosa Coresma: tempo de alegría
4.4.4. Camiño da Pascua

4. 4. DELEGACIÓN DIOCESANA DE LITURXIA
4.4.1. La Liturgia memoria viva

4
. 

IG
R

E
X

A
 D

IO
C

E
S
A

N
A

279





4. IGREXA DIOCESANA

4.1. VICARÍA XERAL

4.1.1. Carta a todos os sacerdotes

Ferrol, 15 de febreiro de 2007

Benquerido amigo e compañeiro sacerdote:

Espero que ó recibo desta carta te encontres ben e te sintas animado a
seguir traballando polo Evanxelio coa luz e a forza que nos ven do Espírito do
Señor.

O motivo para poñerme en comunicación contigo é o seguinte: está pre-
visto que neste Ano Xubilar de San Rosendo teña lugar na catedral de Mon-
doñedo a celebración do SACRAMENTO DA CONFIRMACIÓN, presidida
polo noso Bispo, don Manuel, o 30 de xuño sábado, ás 12 da mañá.

Sería unha ocasión extraordinaria para que, tanto os adolescentes e xoves
que están na etapa final do proceso catequético, como os adultos que des-
exan ser confirmados despois dunha adecuada preparación, participaran na
celebración deste Ano Xubilar con motivo da súa Confirmación, á vez que dal-
gún xeito vivirían a experiencia de sentirse máis unidos á nosa Igrexa diocesana.

Os párrocos que esteades interesados en participar, comunicádeo a esta
Vicaría canto antes, para organizar axeitadamente a celebración.

Seguindo á túa disposión, recibe un cordial saúdo.

Antonio Rodríguez Basanta

Vicario Xeral

4.2. CHANCELERÍA SECRETARÍA XERAL

4.2.1 Nomeamentos

O Excmo, e Rvdmo. Sr. Bispo da Diocese, S. E. Monseñor Manuel Sánchez
Monge, efectuou os seguintes nomeamentos:

- Dona María del Pilar Pita Díaz, Delegada Episcopal de Pastoral Obreira
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- Rvdo. Sr. D. Antonio Rúa Saavedra, Administrador Parroquial de Santa
María Madanela de Xudán.

- Rvdo. Sr. D. Manuel García Paje, Administrador Parroquial de Santiago de
Vilaodrid.

Por outra parte, con data do 19 de decembro de 2006 a Congregación
Romana para a Educación Católica nomeou Catedrático da Facultade de Teo-
loxía da Universidade Pontificia de Salamanca, na súa Sé de Santiago de Com-
postela, ó sacerdote da nosa Diocese Dr. D. Segundo Leonardo Pérez López.

Tamén a devandita Congregación Romana nomeu a D. Segundo L. Pérez
López, con data do 14 de febreiro de 2007, Director do Instituto Teolóxico
Compostelán por un novo período de 3 anos, accedendo así á postulación
feita por unanimidade do Claustro do ITC e proposta a Roma pola Xunta
Patronal do mesmo, composta polos bispos das dioceses de Galicia

4.2.2. Ceses

- Don José María Pérez García cesa como Delegado Diocesano de Pastoral
Obreira.

- Rvdo. Sr. D. Hipólito Gasalla García, como Párroco de Santa María Mada-
nela de Xudán e Administrador Parroquial de Santiago de Vilaodrid, ó
xubilarse por enfermidade.

4.2.3. Aprobación dos Estatutos reformados de Cáritas

Es cometido propio del Obispo diocesano orientar e impulsar las acciones
pastorales en su Iglesia particular. Al proclamar junto con los presbíteros y con
su auxilio la Buena Noticia de la salvación invita a los hombres a venir a Cris-
to, camino, verdad y vida, y alimento de vida eterna. Entre las acciones pasto-
rales está el servicio de la caridad. La Iglesia diocesana, siguiendo el mandato
de Cristo a los apóstoles: “Dadles vosotros de comer” (Lc. 9,13), debe coordi-
nar la asistencia a los necesitados y servirlos acogiendo en ellos al mismo Cris-
to. El Obispo, como primer responsable de la caridad, debe procurar que los
diversos organismos diocesanos y parroquiales, que se ocupan de los pobres y
necesitados, funcionen del mejor modo posible. Entre estos organismos, que
procuran la atención a los más pobres y necesitados y que buscan la promo-
ción y la defensa de la dignidad humana, Caritas ocupa un lugar importante y
destacado en la vida de la Iglesia particular.

Por ello, teniendo en cuenta la remodelación de la Diócesis y a petición de
la Asamblea Extraordinaria de Cáritas Diocesana, celebrada el pasado día dos
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de diciembre de 2006, por las presentes APROBAMOS LA REFORMA DE LOS
ESTATUTOS DE CARITAS DE MONDOÑEDO-FERROL.

Asimismo disponemos que los Estatutos reformados sean publicados en el
Boletín Oficial del Obispado de Mondoñedo-Ferrol y entren en vigor el día pri-
mero de marzo, solemnidad de San Rosendo, patrono de la Diócesis de Mon-
doñedo-Ferrol.

Dado en Ferrol, a 7 de enero de 2007

+ Manuel Sánchez Monge

Obispo de Mondoñedo-Ferrol

Por mandato de S. Excia. Rvdma.

Félix Villares Mouteira

Chanceler Secretario Xeral

ESTATUTOS DE CÁRITAS DIOCESANA DE MONDOÑEDO-FERROL

CAPÍTULO I

NATURALEZA Y DOMICILIO SOCIAL

Art. 1. Cáritas Diocesana de Mondoñedo-Ferrol es el organismo oficial de
la Iglesia en la Diócesis de Mondoñedo-Ferrol, instituida para promover, coor-
dinar, potenciar y orientar la acción caritativa y social de la Iglesia en dicha
Diócesis a fin de expresar la preferencia de la Iglesia por los necesitados y favo-
recer con ello la fraternidad humana, desde el amor de Cristo.

Art. 2. Cáritas Diocesana de Mondoñedo-Ferrol está erigida canónicamen-
te como persona jurídica pública por Decreto Episcopal de fecha 8 de octubre
de 1965, conforme a Derecho Canónico, y reconocida civilmente. (inscrita en
el Registro de Entidades Religiosas de la Dirección General de Asuntos Religio-
sos del Ministerio de Justicia con el número 249-/0-SE/C con fecha del 5 de
marzo de 1981. Asimismo está inscrita en el Registro de Asociaciones de inicia-
tiva social de la Comunidad Autónoma de Galicia con el número 186-CO-092-
K-03).



Art. 3. Cáritas Diocesana de Mondoñedo-Ferrol goza de autonomía en la
administración de sus propios bienes y recursos, dentro de las normas señala-
das en la legislación canónica vigente y en estos Estatutos.

Art. 4. Es una organización no gubernamental, sin ánimo de lucro.

Art. 5. De acuerdo con el Derecho Canónico (cf. cc. 205 y 209) solamente
podrán ser miembros y, en su caso, ejercer cargos directivos en los distintos
niveles de Cáritas “aquellos bautizados que se encuentren en plena comunión
con la Iglesia Católica”

Art. 6. Cáritas Diocesana se regirá por el presente Estatuto, la legislación
general de la Iglesia Católica y la diocesana. Se tendrán en cuenta las leyes civi-
les a tenor del canon 22 del Código de Derecho Canónico.

Art. 7. Cáritas Diocesana de Mondoñedo-Ferrol está integrada en Cáritas
Española, que es la Confederación oficial de las entidades de acción caritativa
y social de la Iglesia Católica en España, instituida por la Conferencia Episco-
pal.

Art. 8. Cáritas Diocesana representa a todas las Cáritas Parroquiales, Inter-
parroquiales y Arciprestales de la Diócesis, así como a las Asociaciones e insti-
tuciones de acción caritativa y promoción sociales en ellas federadas.

Art. 9. Cáritas Diocesana tiene su domicilio social en la ciudad de Ferrol,
calle Magdalena, nº 221.

CAPÍTULO II

FINES Y ACTIVIDADES

Art. 10. Fines:

a) Expresar la solicitud de la Iglesia por los necesitados y favorecer la fra-
ternidad humana a fin de que se muestre, con obras y palabras, el amor
de Cristo.

b) Estimular a los fieles cristianos a dar testimonio de la caridad evangéli-
ca como partícipes de la misma misión de la Iglesia, y sostenerlos en este
empeño.

c) Animar, orientar, promover, coordinar y, en su caso, vincular las entida-
des de la Iglesia Católica que actúan en la Diócesis en el campo de la
acción caritativa y la promoción social a fin de hacer realidad la Buena
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Nueva de la liberación integral de los pobres y marginados convirtiendo
la vida de caridad en hecho comunitario, exigencias ambas de la misión
evangelizadora de la Iglesia y de su solicitud por los necesitados.

Art. 11. Actividades.

a) Estar, con todas las consecuencias, cerca de los más necesitados, en la tri-
ple dimensión de:

• Asistencia social directa e inmediata cuando así lo requiera la situación.

• Promoción humana, desarrollo y animación comunitaria.

• Estudio de la situación de los necesitados y, en su caso, denuncia de las
injusticias sociales y promoción de actuaciones adecuadas.

b) Impulsar un conocimiento más cercano de las realidades de pobreza y
exclusión social y de las causas que las generan.

c) Animar y orientar la conciencia y responsabilidad de la comunidad dio-
cesana y de sus miembros en orden a impulsar la comunicación cristiana
de bienes.

d) Animar y orientar la constitución y funcionamiento de las Cáritas Parro-
quiales, Interparroquiales y Arciprestales de acuerdo, respectivamente,
con los Párrocos y Arciprestes.

e) Apoyar la colaboración y coordinación de las entidades eclesiales que
actúan en el campo caritativo-social manteniendo contacto con otras
Cárítas Diocesanas a través de Cáritas de Galicia y Cáritas Española, así
como con otras entidades u organismos civiles.

f) Animar la participación responsable y la formación del voluntariado, de
entre los miembros de la comunidad díocesana, en las distintas entida-
des que actúan en el ámbito de la acción caritativo-social.

g) Promover y apoyar programas de ayuda a países del Tercer Mundo.

h) Desarrollar cuantos programas, servicios y campañas le sean encomen-
dados por el Obispo en el campo de la acción caritativo-social y atender
las propuestas de distintos grupos sensibles ante los signos de los tiem-
pos.
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i) Para la consecución de estos fines y actividades se hará una adecuada
planificación, así mismo, se coordinará en sus programas con los demás
sectores de la pastoral diocesana.

CAPÍTULO III

FACULTADES DE LA JERARQUÍA ECLESIÁSTICA

Art. 12. El Obispo

El Obispo de Mondoñedo-Ferrol ejerce la alta dirección de la institución
por sí mismo, o por medio de un Delegado Episcopal y Subdelegado Episcopal
o Subdelegados, de conformidad con la legislación canónica y el presente
Estatuto. Son competencias propias del Obispo:

a) Las relaciones oficiales de Cáritas Diocesana con la Jerarquía de la Igle-
sia Católica.

b) La aprobación y reforma de los Estatutos y de cuantos Reglamentos los
desarrollen, una vez oído el Consejo y la Asamblea.

c) El nombramiento directo y cese del Delegado Episcopal, Subdelegados
Episcopales, Director, Secretario y Administrador de Cáritas Diocesana.

d) La aprobación de las orientaciones y directrices generales de la Institu-
ción.

e) Conceder autorización para la adquisición, enajenación y gravamen de
bienes inmuebles y derechos reales a favor o en nombre de Cáritas Dio-
cesana y para la realización de gastos extraordinarios, en los casos pre-
vistos por el Código de Derecho Canónico y este Estatuto.

f) A propuesta del Consejo Diocesano, dar la aprobación definitiva a los
presupuestos, balances y memorias de Cáritas Diocesana.

g) Vigilar diligentemente los bienes pertenecientes a Cáritas Diocesana,
dando instrucciones especiales dentro de los límites del derecho univer-
sal y particular, si fuera necesario.

h) La supervisión del funcionamiento de la institución y la adopción de
medidas aconsejables no previstas en este Estatuto.

i) Acordar la disolución de Cáritas Diocesana, oído el Consejo Diocesano
(cf. Art. 60).
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Art. 13. El Delegado Episcopal.

El Delegado Episcopal representa al Prelado ante la Asamblea Diocesana,
el Consejo Diocesano y la Comisión Permanente y ante las Cáritas Parroquia-
les, Interparroquiales y Arciprestales. Son funciones del Delegado Episcopal:

a) Presidir, en nombre del Obispo y actuar en su representación, con voz y
voto, en todos los órganos de gobierno de Cáritas.

b) Velar por la identidad cristiana y eclesial de Cáritas y de sus contenidos
teológicos y pastorales.

c) Informar y asesorar al Obispo de la marcha general de Cáritas y de los
asuntos relativos a la acción caritativa y social en la Diócesis,

d) Transmitir a todos los órganos de Cáritas los criterios del Obispo para los
asuntos de que se trate, así como posponer la ejecución de los acuerdos
tomados por cualquiera de sus organismos si, a su juicio, los debe cono-
cer antes el Obispo.

e) Procurar el cumplimiento de los fines institucionales de Cáritas en toda
la Diócesis.

f) Animar, con el Director, el desarrollo institucional de Cáritas en la Dióce-
sis, impulsando la creación y orientación de las Cáritas Parroquiales,
Interparroquiales y Arciprestales.

g) Velar por la integración de la acción caritativo-social en la pastoral
general de la Diócesis.

h) Impulsar la formación de la conciencia caritativo-social en la Diócesis, en
el marco de la Doctrina Social de la Iglesia.

i) Promover y potenciar, con el Director, la incorporación y formación de las
personas que colaboren en las obras y servicios de Cáritas Diocesana.

j) Aprobar la petición de vinculación de las entidades eclesiales de acción
sociocaritativa a Cáritas y, en su caso, de representación en el Consejo
Diocesano una vez aceptadas por dicho Consejo.

k) Presentar una terna al Obispo para nombrar el Director de Cáritas a pro-
puesta del Consejo Diocesano y una vez oída la Asamblea.

l) Aquellas otras que, en su caso, el Prelado determine.
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Art. 14. El Subdelegado Episcopal o Subdelegados Episcopales

El Subdelegado Episcopal sustituye al Delegado y ejercerá estas funciones
cumulativamente con el Delegado en el ambito para el que fue nombrado.
Ejercerá, coordinadamente con el Delegado, las funciones siguientes:

a) Velar por la identidad cristiana y eclesial de Cáritas y de sus contenidos
teológicos y pastorales.

b) Velar por el cumplimiento de los fines institucionales de Cáritas y por la
integración de la acción caritativo-social en la pastoral general.

c) Impulsar, juntamente con el Director de Cáritas, el desarrollo institucio-
nal de Cáritas y el plan de creación y animación de las Cáritas Parroquia-
les, Interparroquiales y/o Arciprestales.

d) Impulsar la formación de la conciencia caritativo-social de los miembros
de las comunidades eclesiales.

e) Promover y potenciar, juntamente con el Director, la incorporación y for-
mación del personal voluntario.

CAPÍTULO IV

ÓRGANOS DE GOBIERNO

A) órganos colegiados

Art. 15. Asamblea Diocesana

La Asamblea Diocesana es el máximo órgano de expresión de Cáritas, reu-
nida para deliberar y tomar los acuerdos para los diferentes niveles y órganos
de Cáritas en la Diócesis.

Art. 16. La Asamblea Diocesana está compuesta por:

a) Los miembros del Consejo Diocesano.

b) Los miembros de las Cáritas Parroquiales, Interparroquiales y/o Arcipres-
tales.

c) Las Asociaciones o Instituciones de acción caritativa y social que se hayan
federado en Cáritas Diocesana.
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En los casos b) y c) sólo tendrán voto su Director o persona de la propia ins-
titución en quien éste delegue por escrito. Asimismo el Coordinador de los
grupos juveniles de Cáritas tendrá un voto en la Asamblea.

Art. 17. Funciones de la Asamblea Diocesana.

a) Establecer criterios, programas de acción y orientaciones prácticas para
los diferentes niveles de Cáritas en la Diócesis.

b) Conocer y sancionar las Memorias y Balances desde la última Asamblea
celebrada y establecer los criterios de programas y presupuestos para el
próximo período, que le presentará el Consejo Diocesano.

c) Conocer la admisión de nuevos miembros federados.

d) Elevar al Obispo, a propuesta del Consejo Diocesano, las modificaciones
de los Estatutos que se consideren convenientes.

Art. 18. Funcionamiento y régimen de sesiones

La Asamblea Diocesana será presidida por el Obispo y, en ausencia de éste,
por el Delegado Episcopal.

Se reunirá con carácter ordinario cada año, y, además, siempre que el Obis-
po o el Consejo Diocesano lo estimen conveniente.

Las convocatorias de la Asamblea las formulará el Secretario General, en
las que detallará el Orden del Día correspondiente. Lo hará al menos con un
mes de antelación y por razones de urgencia el plazo de la convocatoria podrá
reducirse a siete días.

Los acuerdos y conclusiones de la Asamblea se adoptarán por votación con
arreglo a las normas del canon 119, y se levantará acta de todos,

Art. 19. Consejo Diocesano

El Consejo Diocesano es el órgano ejecutivo de Cáritas Diocesana. Todos los
cargos son gratuitos, y las personas que los ocupan no tendrán relación labo-
ral alguna con, la entidad de Cáritas Diocesana.

Art. 20. Composición del Consejo Diocesano

El Consejo Diocesano está compuesto por:
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a) El Delegado Episcopal.

b) El Subdelegado Episcopal o Subdelegados Episcopales.

c) El Director de Cáritas Diocesana.

d) El Secretario General de Cáritas Diocesana, que actuará de Secretario
del Consejo.

e) El Administrador.

f) El coordinador de las distintas áreas o servicios de Cáritas Diocesana.

g) Un representante de cada Arciprestazgo, elegido por votación interna
de entre los Directores de las Cáritas parroquiales, interparroquiales y/o
arciprestales correspondientes.

h) Un sacerdote por los Arciprestazgos de la provincia de A Coruña, otro
por los de la provincia de Lugo.

i) Un representante de las entidades federadas.

Art. 21. Nombramiento de los miembros del Consejo

Los miembros del Consejo Diocesano serán designados por un período pro-
rrogable de cinco años, por los siguientes procedimientos.

a) El Delegado y Subdelegado Episcopal o Subdelegados Episcopales serán
nombrados por el Obispo.

b) El Director será nombrado por el Obispo, a propuesta del Delegado Epis-
copal, oído el Consejo Diocesano.

c) El Secretario General, el Administrador y el coordinador de las distintas
áreas o servicios serán nombrados por el Obispo, oído el Director.

d) Los sacerdotes, representantes de los Arciprestazgos de las provincias de
A Coruña y Lugo, elegidos en la Asamblea por los sacerdotes presentes.

e) El representante de las entidades federadas será nombrado por el Obis-
po a propuesta de las propias entidades.

Art. 22. Funciones del Consejo Diocesano.
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Al Consejo Diocesano se le encomiendan las siguientes funciones:

a) Estudiar las orientaciones generales de la Institución, de acuerdo con las
indicaciones del Obispo y con los Planes Pastorales de la Diócesis.

b) Concretar, para su aplicación, y velar, para su cumplimiento, los acuer-
dos y decisiones de la Asamblea Diocesana.

c) Impulsar la integración de la acción caritativo-social en la pastoral de la
Diócesis.

d) Aprobar y someter a refrendo del Obispo el presupuesto, el balance y la
cuenta de resultados, así como la correspondiente memoria anual.

e) Aprobar la realización de los actos de dominio, necesarios para cumplir
sus funciones, a excepción de la aceptación de herencias, legados o
donaciones gravadas con carga modal o condicional, de acuerdo con los
Estatutos y la legislación civil y canónica aplicable.

f) Autorizar la firma de convenios de colaboración con entidades eclesia-
les, públicas o privadas.

g) Elevar al Obispo las eventuales propuestas de modificación de los Esta-
tutos.

h) Proponer al Obispo, a través del Delegado Episcopal, una terna para el
nombramiento de Director Diocesano.

Art. 23. Funcionamiento del Consejo Diocesano

a) El pleno del Consejo Diocesano se reunirá con carácter ordinario cuatro
veces al año, convocado por el Director Diocesano. Las reuniones
extraordinarias serán convocadas cuando las circunstancias lo aconsejen,
bien a propuesta de la Comisión Permanente, bien a petición del Obis-
po, o bien a petición de la tercera parte de sus miembros.

b) La convocatoria del Consejo la formulará el Secretario General, en la
que detallará el Orden del Día correspondiente. Lo hará al menos con
diez días de antelación para las sesiones ordinarias y cinco días para las
extraordinarias,

c) Los acuerdos y conclusiones del Consejo se adoptarán por votación con
arreglo a las normas del canon 119 del C.D.C.
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d) De cada sesión celebrada se levantará acta por el Secretario General,
que será sometida a su aprobación en la sesión siguiente.

Art. 24. Comisión Permanente

La Comisión Permanente es el órgano ejecutivo del Consejo de Cáritas Dio-
cesana encargado del cumplimiento de los acuerdos emanados del Consejo
Diocesano. Llevará a cabo la gestión, el desarrollo y la coordinación de las acti-
vidades de Cáritas Diocesana.

Cuando, por razones de urgencia, la Comisión Permanente deba tomar
alguna decisión no aprobada en Consejo Diocesano, éste será informado en la
próxima reunión.

Se reunirá al menos una vez al trimestre y con carácter extraordinario
cuando lo decida el Delegado, el Director o la mitad de sus miembros.

Art. 25. Composición y funciones de la Comisión Permanente

1 . La Comisión Permanente estará formada por:

a) El Delegado Episcopal.

b) El Subdelegado Episcopal o Subdelegados Episcopales.

c) El Director.

d) El Secretario General.

e) El Administrador.

f) El coordinador de las distintas áreas o servicios de Cáritas Diocesana.

2. Serán funciones y responsabilidades de la Comisión Permanente las
siguientes:

a) Presentar el plan de trabajo anual de Cáritas Diocesana al Consejo Dio-
cesano para su aprobación y garantizar su realización.

b) Supervisar la memoria anual, el presupuesto, el balance y la cuenta de
resultados que se someterá igualmente la aprobación del Consejo Dio-
cesano.

c) Velar por la realización de los programas y servicios.
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d) Promover y desarrollar en la Diócesis las campañas diocesanas, naciona-
les e internacionales.

e) Preparar las reuniones del Consejo Diocesano.

f) Proponer el contratar o separar el personal profesional de Cáritas en la
Diócesis, de acuerdo con la legislación vigente.

g) Realizar cuantas otras responsabilidades y tareas le encomiende el Con-
sejo Diocesano.

B) Órganos unipersonales

Art. 26. En relación con los órganos unipersonales: Delegado, Director,
Secretario

General y Administrador, debe tenerse en cuenta:

a) Sin merma de las responsabilidades peculiares de cada cargo, es necesa-
rio que entre el Delegado, el Director, el Secretario General y el Admi-
nistrador exista una relación de actuación y de criterios consensuados
que transmitan la imagen de gobierno coherente más allá de todo per-
sonalismo.

b) La designación de Director, Secretario General y Administrador de Cári-
tas Diocesana deberá recaer en personas que, además de una probada
trayectoria de servicio eclesial, cuenten con capacidad para el trabajo en
equipo y el liderazgo de organizaciones complejas como es Cáritas.

Art. 27. Director de Cáritas Diocesana

El Director es el responsable ejecutivo de todas las acciones de Cáritas Dio-
cesana.

Dirige los trabajos encaminados a ejercer estas acciones, sujetándose al
cumplimiento de las orientaciones del Consejo Diocesano, a quien debe dar
cuenta de su gestión.

Son sus funciones más importantes:

a) Representar a la Institución ante todos los organismos públicos y privados.

b) Convocar y dirigir las reuniones de los distintos órganos de Cáritas Dio-
cesana.
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c) Animar el cumplimiento de los fines institucionales previstos en los Estatu-
tos y velar por la ejecución de los acuerdos de sus órganos de gobierno.

d) Impulsar, juntamente con el Delegado, el desarrollo institucional de
Cáritas en toda la Diócesis y mantener relación con los diversos grupos.

e) Coordinar la acción de Cáritas en la Diócesis.

f) Desarrollar los proyectos de acción social, tanto de promoción como de
asistencia.

g) Dirigir las campañas promovidas por la Comisión Permanente.

h) Dirigir las obras sociales dependientes de la Institución.

i) Autorizar, con su firma, los contratos y ceses del personal de plantilla en los
servicios de Cáritas en la Diócesis, aprobados previamente por el Consejo.

j) Promover y potenciar, juntamente con el Delegado Episcopal, la incorpo-
ración y formación de los colaboradores de Cáritas Diocesana.

k) Fomentar el voluntariado.

l) Dirigir, junto con el Administrador, la gestión financiera y patrimonial.
Ordenar cobros y pagos, abrir cuentas de cualquier tipo y realizar toda
clase de operaciones bancarias conjuntamente con la firma del Delega-
do o del Administrador.

m) Administrar los bienes de la Institución, conforme a las normas del Libro
V del Código de Derecho Canónico.

n) Realizar los actos jurídicos que no estén atribuidos a otros órganos por
este Estatuto, entre ellos la aceptación de herencias, legados o donacio-
nes que no estén gravados con carga modal o condicional.

ñ) Defender los bienes y derechos de la Institución en forma extrajudicial y
judicial, otorgando poderes a pleitos, después de haber obtenido las
oportunas licencias del Ordinario.

o) Aprobar gastos y ordenar pagos dentro de los límites fijados en el pre-
supuesto ordinario.

p) Representar a Cáritas Diocesana en las reuniones de Cáritas de Galicia y
en Cáritas Española.
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Art. 28. Secretario General de Cáritas Diocesana

a) El Secretario General actuará como secretario de la Asamblea Diocesa-
na, del Consejo Diocesano y de la Comisión Permanente.

b) La gestión de los asuntos de personal de Cáritas Diocesana, informando
al Director.

c) El cuidado de Registro y Archivo de correspondencia y documentación.

d) El control y la información de cuantas reuniones de trabajo se celebren
en Cáritas Diocesana.

e) La información sobre Cáritas Diocesana y sus actividades.

f) Junto con el Administrador, llevar el inventario de los bienes de Cáritas
Diocesana.

g) La elaboración de la Memoria anual de Cáritas Diocesana.

h) La recopilación de datos que interesen a la Dirección, y transmisión de
las órdenes o normas de la misma en el ámbito interno de la Institución.

i) La certificación documental de cualquier aspecto relativo a la Institución,
con el visto bueno del Director.

j) Aquellas otras que le asigne el Director.

Art. 29. Administrador de Cáritas Diocesana

El Administrador de Cáritas Diocesana debe cumplir sus funciones en nom-
bre de la Iglesia y conforme al Derecho. Antes de que comience a ejercer su
función, debe prometer solemnemente ante el Delegado Episcopal que admi-
nistrará bien y fielmente los bienes que se le encomiendan (cf. cc. 1282-1283).

Debe, por lo tanto (cf. c. 1284):

a) Vigilar para que los bienes encomendados a su cuidado no perezcan ni
sufran daño, suscribiendo a tal fin, si fuese necesario, contratos de seguro.

b) Cuidar de que la propiedad de los bienes eclesiásticos se asegure por los
modos civilmente válidos.
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c) Observar las normas canónicas y civiles, las impuestas por el fundador o
donante o por la legítima autoridad, y cuidar, sobre todo, de que no
sobrevenga daño para Cáritas por inobservancia de las leyes tanto canó-
nicas como civiles.

d) Cobrar diligente y oportunamente las rentas y producto de los bienes,
conservando de modo seguro los ya cobrados, y emplearlos según la
intención del fundador o las normas legítimas.

e) Pagar puntualmente el interés debido por préstamo o hipoteca, y cuidar
de que el capital prestado se devuelva a su tiempo.

f) Con el consentimiento del ordinario, aplicar a los fines de Cáritas el dine-
ro que sobre del pago de los gastos y que pueda ser invertido producti-
vamente.

g) Controlar y dirigir la contabilidad general y la realización del presupues-
to de gastos e ingresos.

h) Presentar cuentas de la administración al final de cada año; una vez
aprobadas por el Consejo Diocesano de Cáritas se remitirán al Obispo,
que encargará su revisión al Consejo Diocesano de Asuntos Económicos
(cf. c. 1287).

i) Ordenar debidamente y guardar los documentos y escritos de Cáritas
Diocesana correspondientes a su función, que depositará en el Archivo
Diocesano.

j) Presentar al Consejo Diocesano el presupuesto anual de ingresos y gas-
tos, cuya aprobación definitiva corresponde al Obispo.

k) Velar para que en los contratos de trabajo se observen cuidadosamente
las leyes civiles y laborales, y para que se pague un salario justo y hones-
to al personal contratado, de manera que éste pueda satisfacer conve-
nientemente las necesidades personales y de los suyos (cf. c. 1286), de
acuerdo con las directrices de la Comisión Permanente.

CAPÍTULO V

SERVICIOS GENERALES DE CÁRITAS DIOCESANA

Art. 30. Los Servicios Generales de Cáritas Diocesana estarán al servicio de
todas las Cáritas constituidas en la Diócesis. Realizarán su misión a través de
los Departamentos siguientes:
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a) Administración

b) Acción Social

c) Desarrollo Institucional

d) Propaganda y C.C. de Bienes

e) Cooperación Internacional.

Art. 31. Cáritas Diocesana, mediante su Departamento de Administración,
desempeñará las funciones de contabilidad, caja, almacenes, suministros y
cuantos servicios especiales sean necesarios en relación con la administración.
El responsable de este Departamento será el Administrador de Cáritas Dioce-
sana. A él corresponde efectuar la confección de inventario y la rendición
anual de cuentas.

Art. 32. El Departamento de Acción Social realizará las prestaciones de
ayuda directa a personas, grupos sociales y comunidades, así como, una vez
aprobados por el Consejo Diocesano, diseñará y ejecutará distintos programas
sociales por sí misma o en colaboración con cualquier Institución Pública o Pri-
vada de cualquier ámbito dirigido a personas o grupos homogéneos en situa-
ción de desigualdad y marginación, con el objetivo de alcanzar la promoción,
reinserción social y el desarrollo integral de las personas.

La actuación de este departamento actualmente se desarrolla a través de
los diversos programas: Mayores, Mujer, Infancia, Juventud, Familia, Sin Techo,
Inmigrantes, Atención de Base, Formación y Empleo.

Art. 33. Mediante el Departamento de Desarrollo Institucional, los Servicios
Generales promoverán programas destinados a:

a) Animación de Cáritas de base

b) Formación

c) Voluntariado

Art. 34. Mediante el Departamento de Propaganda y C.C. de Bienes reali-
zarán las siguientes funciones:

a) La formación de la conciencia de los fieles y de la sociedad en general

b) La realización de campañas
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c) la obtención de recursos materiales y humanos

d) La propaganda y publicidad

e) Cuantos servicios especiales sean necesarios en relación con la comuni-
cación cristiana de bienes y la obtención de recursos

CAPÍTULO VI

DISTINTAS CÁRITAS EN LA DIÓCESIS

A) Cáritas Parroquial

Art. 35. Naturaleza y composición

Cáritas Parroquial, configurada como Consejo Parroquial de Cáritas, es la
corporación de la Parroquia para promover y realizar la acción caritativo-
social, en su demarcación.

Cáritas Parroquial goza de la personalidad jurídica de su propia Parroquia.

Art. 36. Órganos

Cáritas parroquial se regirá por los siguientes órganos dentro de las posi-
bilidades que ofrezca cada parroquia:

a) La Asamblea Parroquial.

b) El Consejo de Cáritas Parroquial.

Art. 37. Asamblea de Cáritas Parroquial

La Asamblea Parroquial está compuesta por todos aquellos miembros de la
comunidad parroquial que se presten a colaborar en la actividad caritativa de
la Parroquia.

Procurará convocarse con carácter ordinario una vez al año, y con carácter
extraordinario cuando el párroco o el Consejo Parroquial lo juzguen conve-
niente.

Art. 38. Funciones de la Asamblea Parroquial

a) Informar a la comunidad parroquial de las realizaciones, administración
y proyectos de Cáritas Parroquial.
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b) Mantener un diálogo abierto, metódico y ordenado que permita esta-
blecer criterios, programas de acción y orientaciones prácticas para el
desarrollo de la acción socio-caritativa.

c) Proponer al párroco los miembros del Consejo Parroquial.

Art. 39. El Consejo Parroquial

El Consejo Parroquial de Cáritas estará formado por el Párroco (o Sacerdo-
te Delegado), el Director, el Secretario, el Tesorero, los responsables de los dis-
tintos servicios que tuviera la Cáritas Parroquial, y un representante de cada
entidad eclesial que en la demarcación parroquial trabaje en el campo de la
acción caritativo-social.

Se reunirá con carácter ordinario una vez al trimestre, y de modo extraor-
dinario siempre que el Presidente o el Director lo estimen oportuno.

En su acción socio-caritativa se ajustará a las directrices marcadas por Cári-
tas Diocesana.

Art. 40. Funciones del Consejo de Cáritas Parroquial

Son funciones de Cáritas Parroquial:

a) Procurar la incorporación de la acción caritativo-social a la vida y la pas-
toral de la Parroquia.

b) Facilitar a la comunidad parroquial el conocimiento de las realidades de
pobreza y exclusión social y de sus causas.

c) Animar el sentido del amor cristiano y las exigencias de la solidaridad
con los necesitados.

d) Impulsar la comunicación cristiana de bienes.

e) Promover cuantos servicios se consideren necesarios para apoyar la pro-
moción humana, el desarrollo integral y la inserción social de los pobres
y ayudar especialmente a los más necesitados.

f) Proponer al Consejo Pastoral Parroquial y promover, de acuerdo con
éste, cuantas iniciativas se consideren necesarias para concretar los
acuerdos y las orientaciones de Cáritas Diocesana y Arciprestal.

Art. 41. Presidente del Consejo de Cáritas Parroquial
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Al Párroco, que está al frente de la comunidad parroquial, corresponde la
dirección jerárquica y la presidencia del Consejo Parroquial de Cáritas, de con-
formidad con el presente Estatuto.

Puede delegar sus funciones, si lo estima conveniente, en cualquier miem-
bro de la comunidad parroquial

Al Párroco corresponde nombrar al Director de Cáritas Parroquial, al Secre-
tario y al Tesorero y demás miembros del Consejo de Cáritas Parroquial oída la
Asamblea Parroquial. Serán nombrados por períodos de tres años prorrogables.

Art. 42. Funciones del Director

a) Representar a Cáritas Parroquial ante los organismos públicos y priva-
dos. b) Impulsar la labor caritativo-social a desarrollar por la Cáritas
Parroquial.

c) Coordinar cuantas acciones desarrolle la Cáritas Parroquial en cumpli-
miento de su misión.

d) Impulsar, juntamente con el Párroco o Sacerdote Delegado por éste, el
desarrollo y consolidación institucional de Cáritas Parroquial.

e) Proponer al Consejo Pastoral Parroquial las oportunas acciones priorita-
rias de su comunidad parroquial.

f) Informar a Cáritas Interparroquial, Arciprestal o Diocesana, según proce-
da, de los programas y presupuestos, así como del balance y memoria de
Cáritas Parroquial y de su funcionamiento.

g) Ayudar en la administración de los bienes de Cáritas Parroquial al Teso-
rero nombrado al efecto.

h) Colaborar directamente en la gestión financiera y patrimonial, ordenar
cobros y pagos.

Art. 43. Cáritas Interparroquiales o de Unidades Pastorales

Para mayor eficacia, y de acuerdo con la organización pastoral de la Dió-
cesis, podrán crearse las Cáritas Interparroquiales, que tendrán como función
atender las necesidades, problemas y situaciones que desborden el ámbito
parroquial y coordinar la actuación de las Cáritas Parroquiales.
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Asimismo, debido a la realidad de nuestra Diócesis, en aquellas zonas que
forman una unidad pastoral por estar encomendadas a un sacerdote (o equi-
po sacerdotal) podrá crearse un único grupo de Cáritas, procurando que ten-
gan representación las diversas parroquias. Su funcionamiento será como el
de Cáritas Parroquial.

Art. 44. Cáritas Interparroquial estimulará y orientará a las Cáritas Parro-
quiales, sin interferir en su actuación.

Su constitución, gestión y actuación vendrá determinada por el acuerdo de
varias Cáritas Parroquiales.

B) Cáritas Arciprestal

Art. 45. Constitución y composición

1. Los arciprestazgos podrán constituir Cáritas Arciprestales como lugar de
encuentro y colaboración, para promover conjuntamente iniciativas de las
Cáritas Parroquiales y entidades eclesiales de acción caritativo-social, en el
ámbito correspondiente que sobrepasen las competencias o posibilidades de
las parroquias.

2. Cáritas Arciprestal estará animada por el Consejo de Cáritas Arciprestal,
compuesto por los presidentes, los directores de los Consejos de Cáritas Parro-
quiales y los representantes de las entidades eclesiales que trabajen en la
acción caritativo-social en el ámbito del arciprestazgo

Art. 46. Presidencia y Dirección

Corresponde al Arcipreste, o al Sacerdote Delegado que éste designe, la
presidencia de los Consejos de Cáritas Arciprestales.

Al Arcipreste corresponde el nombramiento del Director de Cáritas Arci-
prestal, oído el Consejo.

Art. 47. Funciones

Serán funciones de los Consejos de Cáritas Arciprestales:

a) Facilitar el encuentro de quienes trabajan en las distintas Cáritas Parro-
quiales y entidades eclesiales de acción caritativo-social.

b) Coordinar las acciones de las distintas Cáritas y entidades representadas,
estableciendo una unidad de criterio el Arciprestazgo.
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c) Promover y realizar cuantas actividades e iniciativas sobrepasen las posi-
bilidades o el ámbito parroquial,

d) Estudio de la realidad socio-económica-cultural que permita tomar deci-
siones conjuntas, estableciendo prioridades de actuación.

e) Impulsar la comunicación cristiana de bienes.

CAPÍTULO VII

ENTIDADES ECLESIALES DE ACCIÓN CARITATIVO-SOCIAL

Art. 48. Entidades eclesiales de acción caritativo-social en la Diócesis

Se entiende por entidades eclesiales de acción caritativo-social aquellas
asociaciones, instituciones, institutos, fundaciones, órdenes y congregaciones
erigidas o formalmente aprobadas por la Jerarquía que, de acuerdo con su
derecho propio, realizan en la Diócesis actividades que se enmarcan en los
fines y competencias de Cáritas Diocesana establecidos por este Estatuto.

Art. 49. Sentido y finalidad de su vinculación a Cáritas

Las entidades eclesiales de acción caritativo-social podrán estar vinculadas
a Cáritas en los diversos ámbitos. Esta vinculación tiene como finalidad expre-
sar la eclesialidad del amor preferencial de nuestra Iglesia particular por los
pobres y, mediante su colaboración y coordinación, contribuir más efectiva-
mente a su promoción humana y liberación integral y, en definitiva, a su evan-
gelización, uniendo al anuncio, el testimonio y la acción en favor de los más
necesitados.

Art. 50. Representación en el Consejo Diocesano

Las entidades eclesiales de acción caritativo-social vinculadas a Cáritas Dio-
cesana podrán estar representadas en el Consejo Diocesano de Cáritas, previa
petición de las entidades, la aceptación del Consejo y aprobación del Delega-
do Episcopal.

Art. 51. Información

Las entidades eclesiales de acción caritativo-social representadas en el Con-
sejo Diocesano informarán anualmente al Consejo de los programas y memo-
rias de aquellas actividades que son objeto de coordinación.
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CAPÍTULO VIII

PATRIMONIO Y RÉGIMEN ECONÓMICO

Art. 52. Capacidad económica

1 - En virtud de su personalidad jurídica, Cáritas Diocesana es sujeto capaz
de adquirir, retener, administrar y enajenar bienes, según la norma jurídica (c.
1255).

2. Los bienes de Cáritas Diocesana de Mondoñedo-Ferrol son bienes ecle-
siásticos (c. 1257), se rigen por las disposiciones del Libro V del Código de Dere-
cho Canónico y por este Estatuto, y constituyen un patrimonio autónomo des-
tinado a sus fines específicos.

3. El patrimonio de Cáritas Diocesana estará compuesto por:

a) Los bienes muebles e inmuebles que estén a su nombre o venga pose-
yendo como propios.

b) Los bienes de cualquier clase que adquiera a título oneroso o gratuito,
en especial los procedentes de donaciones, herencias o legados que se
hagan a su favor.

4. Fuentes de financiación:

a) Las cuotas de sus socios.

b) El importe o participación en la colecta del Día de Caridad o cualesquie-
ra otras destinada a Cáritas.

c) El rendimiento de los medios de distinta naturaleza que se arbitren para
la obtención de recursos y los producidos por sus propios servicios.

d) El patrimonio neto de sus programas y servicios.

e) Las cantidades que la Diócesis pueda destinar a los fines específicos de
Cáritas Diocesana.

f) Toda clase de aportaciones y donativos.

g) Las subvenciones que pueda obtener.

h) Cualquier otro lícitamente adquirido.
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Art. 53. Administración ordinaria y extraordinaria

1. Administración ordinaria:

a) Se consideran actos de administración ordinaria los incluidos expresa-
mente en el presupuesto anual, una vez aprobado en debida forma.

b) La administración ordinaria se realiza con sujeción al Plan General de
Contabilidad.

2. Administración extraordinaria:

a) Se consideran actos de Administración extraordinaria los que modifican
sustancialmente o suponen un riesgo notable para la estructura del
patrimonio de la Institución.

b) La inversión de dinero y los cambios de las inversiones hechas, siempre
que supongan alteración notable en la naturaleza de los bienes que se
invierten, o riesgo grave para la inversión, cuando su valor exceda los
límites fijados por la Conferencia Episcopal a efectos del canon 1292 del
Código de Derecho Canónico.

3. Necesidad de la licencia del Obispo:

A) Para la válida realización de actos de administración extraordinaria, el
Administrador de Cáritas debe obtener la autorización escrita del Obispo (cf.
c. 1281), previo parecer favorable de la Comisión Permanente de Cáritas Dio-
cesana. B) Esta autorización se exigirá también en los siguientes casos:

a) Arrendamientos de inmuebles pertenecientes a Cáritas Diocesana por
un tiempo superior a cinco años (cf. c. 1297),

b) Realización de gastos de nuevos programas o servicios que no estén con-
templados en las partidas presupuestarias.

c) Aceptación de donativos u ofrendas que estén gravados con una carga
modal o una condición (cf. c. 1267).

d) Las previstas por el Código de Derecho Canónico.

Art. 54. Enajenación de bienes

1 . La enajenación de bienes pertenecientes al patrimonio estable de Cári-
tas Diocesana, cuyo valor se halle dentro de los límites mínimo y máximo fija-
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dos por la Conferencia Episcopal Española, requiere la autorización del Obis-
po, con el consentimiento del Consejo Diocesano de Asuntos Económicos y del
Colegio de Consultores.

2. Cuando se trate de bienes cuyo valor es superior a la cantidad máxima o
de bienes preciosos por razones artísticas o históricas, se requiere también, por
la validez de la enajenación, la licencia de la Santa Sede.

3. Cuando se trate de la enajenación de bienes cuyo valor exceda el míni-
mo fijado por la Conferencia Episcopal Española se requerirá justa causa y la
tasación de la cosa que se va a enajenar, hecha por peritos y por escrito (cf. c.
1293).

Art. 55. Operaciones equiparables a la enajenación

Los requisitos anteriormente establecidos deben observarse también en
cualquier operación económica en la que pueda resultar perjudicada la situa-
ción patrimonial de Cáritas Diocesana (cf. c. 1295).

Art. 56. Inventario

El Administrador confeccionará y suscribirá, con el visto bueno del Direc-
tor, un inventario exacto y detallado de los bienes inmuebles, muebles y cua-
lesquiera otros, con la descripción y tasación de los mismos; y se comprobará
una vez hecho. Un ejemplar de este inventario se conservará en el Archivo de
la Administración, y otro en el de la Curia Diocesana. Anótese en ambos cual-
quier cambio que experimente el patrimonio (cf. c. 1283).

Art. 57. Cáritas Parroquial, Interparroquial y Arciprestal.

1. Cáritas Parroquial

a) Cáritas Parroquial ha de atender, ante todo, a los pobres de la comuni-
dad y demarcación parroquial, teniendo en cuenta las exigencias de la
caridad cristiana y las orientaciones del Consejo Diocesano.

b) Cáritas Parroquial deberá contribuir igualmente a los servicios de Cári-
tas Diocesana, Arciprestal o Interparroquial con una cuantía anual que
se establecerá entre los respectivos Consejos.

c) Cáritas Parroquial funcionará en régimen de presupuesto, debiendo
coincidir el ejercicio con el año natural.
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d) El Director de Cáritas Parroquial remitirá a Cáritas Diocesana el progra-
ma y presupuesto anual, así como el balance y memoria de sus ingresos,
gastos y actividades, con el fin de incorporarlos a la memoria anual de
Cáritas.

2. Cáritas Interparroquial y/o Arciprestal

1) Las Cáritas Parroquiales podrán incluir en sus programas y presupuestos
anuales las iniciativas a realizar por las Cáritas Arciprestales -y, en su
caso, las Comisiones Interparroquiales-, que podrán contar con las ayu-
das necesarias con cargo a los presupuestos de las Cáritas Parroquiales.

2) Por su parte, las Cáritas Interparroquiales y/o Arciprestales presentarán
anualmente al Consejo Diocesano, para su aprobación, el plan de acción
a realizar con el correspondiente presupuesto y podrá contar con las
ayudas oportunas con cargo a los presupuestos de Cáritas Diocesana.

Art. 58. Entidades eclesiales

1. Las entidades eclesiales de acción caritativo-social deberán contribuir,
según sus posibilidades, a la comunicación cristiana de bienes, e igualmente
podrán beneficiarse, según sus necesidades y los presupuestos aprobados, de
los recursos puestos a disposición de Cáritas por la comunidad diocesana.

2. Las entidades eclesiales de acción caritativo-social vinculadas a Cáritas Dio-
cesana informarán al mismo de los programas y presupuestos de aquellas activi-
dades que sean objeto de coordinación, y podrán solicitar del mismo las oportu-
nas ayudas económicas para su aprobación e inclusión en el presupuesto anual.

CAPÍTULO IX

MODIFICACIÓN DE LOS ESTATUTOS

Art. 59. Modificación de los Estatutos

1. Los Estatutos podrán ser modificado por el Obispo por propia iniciativa
o a propuesta del Consejo Diocesano, previo informe de éste.

2. La propuesta de modificación de los Estatutos podrá partir de la Comi-
sión Permanente, de un tercio de los miembros del Consejo Diocesano o de
dos tercios de la Asamblea Diocesana. Para que la propuesta de modificación
pueda ser presentada al Obispo se requerirá la mayoría de dos tercios de los
votos del Consejo. Para esta votación se exige la presencia de, al menos, la
mitad más uno de sus miembros.
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3. La propuesta de modificación tendrá que ser llevada siempre a la Asam-
blea para su estudio y aceptación. Una vez devueltas al Consejo se las presen-
tará al Obispo para su aprobación.

CAPÍTULO IX

DISOLUCIÓN DE CÁRITAS Y DESTINO DE LOS BIENES

Art. 60. Disolución de Cáritas

Cáritas Diocesana, por su propia naturaleza, tiene una duración indefinida.
No obstante, podrá disolverse en los supuestos previstos en la legislación canó-
nica y cuando lo decida el Obispo, oído el Consejo Diocesano

Art. 61. Destino de los bienes

En caso de disolución de Cáritas Diocesana, el Consejo nombrará, de entre
sus miembros, una Comisión Liquidadora. Los bienes resultantes de la liquida-
ción, una vez atendida todas las obligaciones, pasarán a disposición del Obis-
po para su utilización en los mismos fines que habría de darles la institución

4.3. DELEGACIÓN DO CLERO

4.3.1. Ano xubilar e xubiloso

Benqueridos compañeiros: A primeira carta deste ano debe levar ese dobre
desexo: que teñamos un ano xubilar con San Rosendo como protagonista, e
que el nolo conceda tamén xubiloso e cheo de froitos. Hacia esa meta van os
nosos traballos e os nosos encontros.

Formación permanente

De acordo coa Programación Pastoral que nos foi remitida, os encontros de
Formación permanente dos Sacerdotes terán lugar este mes nas catro zonas
da Diócese e nos días previstos:

Ferrol (Domus Ecclesiae) luns 22 xaneiro - 11 mañá

Vilalba (Centro Parroquial) martes 23 id. - 11 mañá

Mondoñedo (Seminario) mércores 24 id. - 11 mañá

Viveiro (Asilo) xoves 25 id. - 11 mañá



O tema que se presentará para afondar no seu coñecemento será: A histo-
ria da nosa Diócese. O encargado de ofrecernos este tema será D. Enrique
Cal Pardo, que tanto ten escrito sobre aspectos desta historia.

Reunión dos Curas novos

O Sr. Bispo convoca aos Sacerdotes ordenados nos derradeiros 10 anos a
unha nova reunión, prevista para o xoves día 18 de xaneiro, ás 11 da mañá.
A reunión será no Centro Parroquial de Vilalba.

Cursiños en febreiro para sacerdotes e leigos

Xa están publicados os trípticos e carteis que anuncian o programa dos cur-
siños que se celebrarán en febreiro con motivo do Ano de San Rosendo: “Pro-
poñer a fe na Igrexa de San Rosendo” (sacerdotes) - “Vivir a fe na Igrexa de
San Rosendo” (leigos)

Distribuiranse estes trípticos e carteis nos Encontros de Formación perma-
nente e nas reunións mensuais dos Arciprestados.

Desexando que esta primeira carta responda a súa etiqueta “xubilosa”,
recibide unha aperta chea de ledicia e agarimo

Uxío García Amor

4.3.2. A nosa Axenda en febreiro

Benqueridos compañeiros : Se repasamos o “Calendario de actividades”
que nos propón a Programación Pastoral Diocesana, remitida a todos os sacer-
dotes, veremos que neste mes de febreiro estás previstas as seguintes activida-
des que nos interesan:

Exercicios Espirituais para cregos e seminaristas

O Sr. Bispo ofrécese a dirixir uns días de Exercicios Espirituais no Seminario
de Mondoñedo, destinados aos seminaristas maiores e aos sacerdotes que
queiran participar neles durante os primeiros días da Coresma: desde o Mér-
cores de Cinsa (21 febreiro) ata o Domingo I de Coresma (25 febr.).

Os sacerdotes que desexen asistir deben avisar previamente ao Seminario
para reserva de hospedaxe.

Cursiño para sacerdotes: “Propoñer a fe na Igrexa de san Rosendo”
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No dorso desta folla vai fotocopiado o texto do díptico que se distribuiu
nos Encontros de formación do mes pasado.

É importante que aproveitemos estas catro conferencias que se nos ofre-
cen na Domus de Ferrol e no Seminario de Mondoñedo, coa oportunidade de
coñecer mellor o noso servicio pastoral “dando razón da fe na nosa cultura”.

Oferta do libro “Eclesiología” publicado polo noso Bispo

O Sr. Bispo ofrece aos sacerdotes un exemplar do valioso libro “Eclesiolo-
gía” publicado por el na Editorial “Atenas”, e que pode servirnos como base
para as xornadas de formación deste curso.

A distribución farase nos días do cursiño (en Mondoñedo e Ferrol) ou
pedindo directamente a esta Delegación.

Esperando que a próxima Coresma nos sirva unha vez máis de chamada á
conversión e á comuñón, recibide a miña aperta fraterna

Uxío García Amor

4.3.3. A nosa Coresma: tempo de gracia

Benqueridos compañeiros: Nestes días aconpáñanos San Rosendo cos cur-
siños adicados a el e coa preparación da súa Festa, que procuraremos compar-
tir desde as nosas comunidades e traballos. Pero tamén a Coresma marca o
noso calendario habitual.

Retiros Sacerdotais de Coresma

O noso Bispo quere manter a convocatoria habitual dos Retiros de Coresma,
ademáis das múltiples convocatorias que lle corresponde atender e animar.

As datas previstas para estes Retiros son as seguintes:

Ferrol (Domus) Luns 5 marzo - 11 m.

Vilalba (Asilo) Martes 6 marzo - 11 m.

Mondoñedo (Seminario) Mércores 7 marzo - 11 m.

Viveiro (Asilo) Xoves 15 marzo - 11 m.
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Procuremos reservar esas datas e non “botar en saco roto esta gracia de
Deus”.

Encontros de Formación Permanente

Figuran no programa deste curso os Encontros de Formación Permanente
sobre a Eclesioloxía. Concretamente para este mes o tema previsto é: “A Igre-
xa, misterio de comunión”. Trataremos de presentar brevemente o tema nes-
tes Encontros, pedíndovos que -dentro do posible- fagades previamente a lec-
tura das páxinas que lle adica o noso Bispo no seu libro de Eclesioloxía (se o
temos xa a man). As páxinas que nos interesan especialmente son as do capí-
tulo 4 : “La eclesiología del Vaticano II, una eclesiología de comunión” (paxs.
73-93) Os días sinalados para estes Encontros son os xa marcados na Axenda
de marzo (excepto o de Viveiro, que coincide coa data sinalada para o Retiro):

Ferrol (Domus) Luns 12 marzo - 11 m.

Vilalba (Centro Parroquial) Martes 13 marzo - 11 m.

Mondoñedo (Seminario) Mércores 14 marzo - 11 m

Viveiro (Asilo) Xoves 22 marzo - 11 m.

Cursiño de Pascua

O tradicional Cursiño de Pascua vai ser dirixido, D.m., por Miguel de San-
tiago, Redactor Jefe da Revista “Ecclesia”, e autor de múltiples libros e publi-
cacións.. Os días previstos son o luns 16 de abril e o martes 17 de abril. Xa
se concretarán os datos máis adiante.

Por hoxe unha nova aperta, con sabor de Coresma

4.3.4. Camiño da Pascua

Benqueridos compañeiros: Tócanos completar nestas semanas o camiño
que nos leva á Pascua. Farémolo con intensidade de traballos pastorais nas
nosas comunidades, e tamén con fidelidade aos nosos propios encontros e
programas. Velaquí algúns dos encontros previstos.

Misa Crismal

Este ano corresponde celebrar a Misa Crismal na Concatedral de Ferrol o
Martes Santo, día 3 de abril, ás 11 da mañá. Procuremos participar, levando
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alba e estola branca, e sobre todo a vontade de renovar a nosa entrega ao ser-
vicio de Xesús: “sirvamos para servir”

Cursiño de Pascua

O tradicional Cursiño de Pascua prográmase este ano na segunda semana
de Pascua, e concretamente o luns 16 de abril e o martes 17 de abril.

Vai ser animado por Miguel de Santiago, sacerdote de Palencia, Licencia-
do en Ciencias da Información (Univ. Complutense) que actualmente é Redac-
tor-Xefe da Revista “Ecclesia” e Director Adxunto do Programa de TVE “Ulti-
mas preguntas”.

O programa previsto é o seguinte:

Luns 16 abril: * Cursiño para sacerdotes en Ferrol (Domus) - 11 mañá

Temas: “Sacerdocio y medios de comunicación social”

“Evangelizar los medios, evangelizar desde los medios”

* Conferencia pública na Concatedral de Ferrol - 8 tarde

“Responsabilidad del cristiano ante los medios de comunicación”

Martes 17 abril: *Cursiño para sacerdotes en Mondoñedo (Seminario) - 11
mañá.

Temas: os mesmos de Ferrol, con suxerencias presentadas

Neste mes de abril teremos tamén as Xornadas de Liturxia (20-21 abril) con
especial encontro para os sacerdotes:

Venres 20 abril - Domus de Ferrol - 11 mañá

Ponente Manuel González López - Prof. da Univ. S. Dámaso

Tema: La Misa como “casa” de la comunidad

Quedamos, pois, en camiño, seguindo a San Rosendo, “alicerce de esperanza”

Unha aperta fraterna

Uxío García Amor
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4.4. DELEGACIÓN DE LITURXIA

4.4.1. La Liturgia memoria viva

Como Delegado Diocesano de Liturgia, por instancias de nuestro Obispo D.
Manuel, quisiera reflexionar con todos sobre nuestro modo de celebrar la
Liturgia, y especialmente el Sacramento de la Eucaristía.

La Liturgia de la Iglesia

Un buen ejercicio cuaresmal para nosotros sacerdotes en esta hora de
nuestra Iglesia diocesana puede ser acercarnos a la Liturgia de la Iglesia,
“fuente y escuela de nuestra espiritualidad eclesial”, con el fin de beber y vivir
de ella

Todos somos conscientes de que el modo de celebrar no es indiferente.
Celebrar eclesialmente contribuye al fruto mismo de la celebración. Por ello
mismo lograr la uniformidad en gestos, modos y posturas corporales es, sin
duda, un signo de verdadera comunión.

Por otra parte, nuestra misión, que también es educadora, tiene que ayu-
dar a los fieles a pasar de los ritos y signos al misterio.

Es en la I.G.M.R. donde tenemos un autentico “directorio” no solo de
“cómo” hay que celebrar la Eucaristía sino del “qué” y del “para qué” cele-
bramos. No olvidemos las palabras del Concilio: La Liturgia no es una acción
privada de nadie sino “celebración de la Iglesia” (S.C. 26).

Hemos de ser conscientes de que la obediencia a las normas litúrgicas es
expresión de ecclesialidad, de comunión fraterna, de amor a la Eucaristía y a
la ministerio sacerdotal (Ecclesia de Eucharistia 52).“La fidelidad a las disposi-
ciones litúrgicas, recordaba el Papa Juan Pablo II, es un testimonio de amor a
la Iglesia al celebrar la Eucaristía, fomentando una espiritualidad de comu-
nión” (N.M.I., 43).

Insistencias

La Iglesia insiste en:

De una celebración válida y lícita de la Eucaristía hay que caminar hacia
una celebración provechosa tanto para el que preside como para los fieles que
participan en ella.
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Presidir es tomar conciencia de ser depositario y servidor de un ministerio
recibido del Señor: el sacerdote no es un “delegado” de la comunidad, ni
actúa en virtud de un encargo de ésta.

El amor a la Iglesia y a la Eucaristía se pone de manifiesto tanto en la fide-
lidad a las normas litúrgicas como a en la puesta en practica de las adaptacio-
nes que la misma Liturgia permite y recomienda para el bien del Pueblo de
Dios.

La Liturgia está establecida por la Iglesia y nadie es su propietario sino su
servidor.

La finalidad última está en alcanzar un clima espiritual y un autentico gozo
al celebrar: celebrar mal es síntoma de pobreza interior o dejación de respon-
sabilidades pastorales.

Cuestiones practicas

Revalorizar el rito procesional de entrada: formar asamblea con un canto
adecuado.

Vivir la conexión intima entre Palabra y Sacramento, entre Evangelio y la
Eucaristía.

La Liturgia de la Palabra la celebraremos con sosiego y con los momentos
de silencio oportunos, siempre desde el ambón.

En la preparación de los dones (ofertorio) se ha de recuperar la procesión
de las ofrendas: que no se desorbiten ni en cuanto al contenido ni en cuanto
al verbalismo explicativo.

El lavabo, para suplicar la necesaria pureza espiritual, es obligatorio y se
hará en el extremo del altar.

A partir de la invitación: “Orad hermanos”, los fieles han de permanecer
de pie.

Todos los gestos de los fieles han de ser uniformes: de rodillas durante la
consagración o inclinación profunda en caso de imposibilidad real.

La Doxología (“Por Cristo, con El…”) la proclamará exclusivamente el
sacerdote, como conclusión de la Plegaria Eucarística. La respuesta del pueblo,
que ha de ser subrayada, es clara: Amen.
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Valoración inestimable del silencio ambiental, ya antes de la misma cele-
bración: un silencio de concentración (Oración colecta y rito penitencial); silen-
cio de meditación y acogida (Liturgia de la Palabra); silencio mayor de unión
con Cristo (Plegaria Eucarística); silencio de petición por los vivos y difuntos
(Mementos); silencio de preparación humilde (antes de la comunión); silencio
de alabanza y oración -potestativo- (después de la comunión); silencio de
acción de gracias -potestativo - (Poscomunión).

Con estas indicaciones litúrgicas pedimos un esfuerzo por unificar gestos y
modos de celebrar, sin caer en ritualismos ni uniformismos.

Puede ser un buen momento este tiempo de Cuaresma para aplicar estas
advertencias y conseguir así una mayor comunión ministerial y el mayor bien
de nuestra Iglesia.

Ferrol, 19 de febrero de 2007

Pedro Rodríguez Paz
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5. CRÓNICA DIOCESANA

XANEIRO

Xoves 4
VILALBA
CONFIRMACION PRESIDIDA POLO CARDENAL ROUCO

Como en anos anteriores, O Cardeal Antonio Rouco ofreceuse xenerosan-
mente a presidir a celebración do Sacramento da Confirmación na Parroquia
de Vilalba o día 4 de Xaneiro.

Conferiu o Sacramento a 12 rapaces da Parroquia, expresando a súa ledcia
por compartir con eles esta celebración, e entregándolles un recordo deste
novo encontro coa súa Parroquia natal.

Domingo 7
FERROL
FESTA DE SAN XIAO NA CONCATEDRAL

A Festa tradicional con que Ferrol homenaxea ao seu Patrono San Xiao tivo
a solemne celebración que lle corresponde na Igrexa Concatedral, e foi presi-
dida polo noso Bispo, quen manifestou na súa homilía a importancia do com-
promiso cristián. “Se nos llama a vivir como testigos”.

A Misa foi solemnizada coa música coral, e concurrida por unha notable
comunidade de fieis, que cada ano comparten a ledicia desta festa.

Mércores 17
MIÑOTOS
ENTERRO DE D. ENRIQUE BLANCO PICO

O benquerido sacerdote D. Enrique Blanco Pico, que pasou estes últimos
anos no Asilo de Mondoñedo, prestando o seu servicio e aturando a súa enfer-
midade, foi enterrado na Parroquia de Miñotos, onde vive parte da súa familia.

O funeral, presidido polo noso Bispo, e concelebrado por unha gran moi-
tedume de sacerdotes, serviu para testemuñar unha vez máis o aprecio que
mereceu a súa vida sacerdotal e o seu talante sempre discreto e virtuoso.

Publícase neste Boletín unha pequena nota da súa biografía.

Xaneiro - Marzo 2007

317



Venres 19
FERROL
PRESENTACION DO ANUARIO “ESTUDIOS MINDONIENSES” 2006

No salón da Fundación Caixa Galicia de Ferrol tivo lugar a presentación ofi-
cial do volume nº 22 do Anuario “Estudios Mindonienses”, que corresponde
ao ano 2006.

Foi un acto concurrido por máis de 250 persoas, e presidido polo noso
Bispo, o presidente da Fundación, Mauro Varela, e o tenente alcalde da cida-
de, Juan Fernández.

O Director do Anuario, Prof. Segundo Pérez López, destacou a importan-
cia desta publicación e a memoria que nel se adica no seu ano Xubilar a San
Rosendo, quen, no século X, “senta as bases da sociedade e da igrexa galega
ata hoxe”

Sábado 27
BEGONTE
CLAUSURA DO BELEN

O xa clásico Belén de Begonte, instalado no Centro Cultural desta Parro-
quia, completou o seu itinerario deste Nadal co acto de clausura, celebrado na
tarde do sábado 27 de xaneiro.

Neste acto fíxose un especial recoñecemento do traballo realizado na súa
elaboración e da súa presentación, que cada ano supón un notable esforzo
organizativo. Tamén se entregaron os premios dos concursos programados en
poesía, periodismo e pintura. O acto completouse cun recital de panxoliñas
interpretado pola Coral Polifónica Villalbesa.

FEBREIRO

Sábado 3
MONDOÑEDO
CONVIVENCIA XUVENIL

A Delegación de Pastoral Xuvenil organizou unha Convivencia no Semina-
rio de Mondoñedo para os rapaces que se confirmaron últimamente ou que
se preparan para as próximas Confirmacións.
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Estas convivencias sirven ademáis para poñer a nosa xuventude, especial-
mente nos seus primeiros anos, en camiño hacia unha mellor resposta no
seguimento de Xesús

Venres 9
CASTRO DE LEA
FUNERAL DE D. DARÍO BALEA

Outro dos sacerdotes que despedimos nestes meses foi D. Darío Balea Mén-
dez, quen levaba xa algún tempo acollido na Residencia Xeriátrica de Bretoña.

A súa morte supuxo un novo recordo agradecido para tantos traballos e
servicios que prestou desde a súa Ordenación en 1953.

O funeral foi presidido polo noso Bispo na Igrexa de Castro de Ribeiras de
Lea, e nel participaron numerosos sacerdotes da nosa Diócese e da Diócese de
Lugo, xunto cos fieis da súa Parroquia natal, Orizón, e doutras limítrofes.

O seus restos foron depositados posteriormente no Cemiterio parroquial
de Orizón.

Publícase neste Boletín un resume da súa vida e traballos.

Sábado 10
MONDOÑEDO
ENCONTRO DIOCESANO DE LEIGOS

Dentro do programa pastoral deste curso celebrouse este Encontro Dioce-
sán de Leigos, que serviu para suliñar unha vez máis a presenza evanxelizado-
ra dos leigos no noso mundo.

Houbo unha notable concurrencia de leigos das diversas zonas e Parro-
quias da Diócese nos actos celebrados no Seminario de Mondoñedo durante
todo o sábado 10 de febreiro.

Fixo a presentación do tema o noso Bispo cunha ponencia sobre “a presen-
za evanxelizadora dos leigos”. Continou logo a reflexión Mª Xosé Fernández
Cervera sobre “a Acción Católica, canle de apostolado segrar”. Houbo máis
tarde a presentación dos Movementos apostólicos existentes na Diócese.

O xantar comunitario e os diversos diálogos déronlle especial fraternidade
a este Encontro, que ven animando o noso apostolado laical.
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Domingo 11
SANTA ICÍA DE TRASANCOS
HOSPITALIDADE DE LOURDES

A Asociación Diocesana da Hospitalidade de Lourdes celebrou a súa Asam-
blea anual na Parroquia de Santa Icía de Trasancos, onde reside o seu anima-
dor, D. Manuel Ladra.

Alí se programaron xa as próximas peregrinacións aos Santuarios de Fáti-
ma e Lourdes, que tan boa acollida teñen entre a nosa xente.

Mércores 21 – Domingo 25
MONDOÑEDO
EXERCICIOS ESPIRITUAIS

O noso Bispo quixo dirixir persoalmente unha tanda de Exercicios adicada
aos seminaristas maiores e sacerdotes que se uniron a eles para compartir os
días iniciais da Coresma.

Estes Exercicios tiveron lugar no Seminario de Mondoñedo, e contaron coa
presencia e a palabra aleccionadora do Bispo, que resultou fondamente teste-
muñal.

Sábado 24
BALTAR
RETIRO DE CORESMA

O Arciprestado de Ferrol organizou o tradicional Retiro de Coresma no
Convento de Baltar durante o sábado 24 de febreiro.

Alí se xuntou un bo número dos grupos parroquiais de Ferrol, que veñen
sentindose interesados en compartir esta experiencia comunitaria nos tempos
significativos da vida lkitúrxica.

Luns 26 – Martes 27
MONDOÑEDO – FERROL
CURSIÑO PARA SACERDOTES

O Ano Xubilar de San Rosendo integrou no seu programa un Cursiño para
os Sacerdotes que levou como lema “Propoñer a fe na Igrexa de San Rosendo”.

Este Cursiño celebrouse alternativamnte en Mondoñedo e Ferrol durante
os días 26 e 27 de febreiro.
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As ponencias que se presentaron foron impartidas polos Profesores Leo-
nardo Rodríguez Duplá (Univ. Pontificia de Salamanca), Segundo Pérez López
(Instituto Teol. de Santiago), Alfonso Novo Cid-Fuentes (ITC de Santiago) e
Alfonso Carrasco Rouco (S. Dámaso de Madrid). Dar razón da fe na nosa cul-
tura, e propoñela, seguindo o exemplo de San Rosendo foi a meta que se invi-
tou a compartir aos numerosos sacerdotes que seguiron este Cursiño.

Luns 26
FERROL
MESA REDONDA NO ANO DE SAN ROSENDO

Outro dos actos programados no marco do Ano Xubilar foi unha Mesa
redonda celebrada no Centro Cultural “Torrente Ballester” de Ferrol.

O tema proposto foi: “Ser cristián no século XXI: retos e propostas”. Nesta
Mesa redonda actuaron os mesmos ponentes do Cursiño para sacerdotes cele-
brado nesas datas.

A concurrencia foi moi numerosa, dado o interese do tema e a categoría
dos ponentes.

MARZO

Xoves 1
MONDOÑEDO
FESTA DE SAN ROSENDO

Non lle faltou ao noso Patrono San Rosendo a homenaxe merecida no día
da súa Festa.

Celebrouse esta festa en moitas Parroquias, seguindo o esquema proposto
pola Delegación Diocesana; pero tivo un relevo especial na Catedral de Mon-
doñedo, coa Misa solemne presidida polo noso Bispo, despois dunha Novena,
que serviu para recordar que “somos a familia de San Rosendo”.

Xoves 1
MONDOÑEDO
ENCONTRO DE ASOCIACIONS DO CAMIÑO

Diversas Asociacións do “Camiño Norte” celebraron un Encontro no Semi-
nario de Mondoñedo, coa presencia do Sr. Bispo e outras autoridades de Gali-
cia e Asturias, coincidindo coa Festa de San Rosendo.
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Houbo unha “Exposición fotográfica” cedida pola Consellería de Cultura
do Principado de Asturias, e una Mesa de Traballo, con propostas de dinami-
zación do Camiño Norte de Santiago.

Venres 2 – Sábado 3
FERROL - MONDOÑEDO
XORNADAS DE LITURXIA

A Delegación Diocesana de Liturxia ofreceu unhas Xornadas de formación
litúrxica para os sacerdotes e os interesados nas celebracións comunitarias da
Eucaristía.

O tema foi dar a coñecer a dimensión “misioneira e caritativa” da Eucaris-
tía. Tiveron lugar estas Xornadas na Domus Ecclesiae de Ferrol e no Seminario
de Mondoñedo.

Domingo 4
SAN MARTIÑO DE FOZ
A IGREXA PARROQUIAL DECLARADA BASÍLICA

Unha xornada de especial solemnidade foi vivida pola Parroquia de San
Martiño de Foz na celebración en que se notificou a concesión do título de
Basílica Menor ao Templo Parroquial de San Martiño, que ten unha notoria
antigüidade (século XI) e unha categoría catedralicia, por ser a primeira sé da
nosa Diócese.

Na Misa que presidiu alí o noso Bispo explicou a razón de ser do novo títu-
lo de Basílica, e pediu que este título servise para promocionar nela máis vida
litúrxica e evanxelizadora.

Luns 5 – Mércores 7
RETIROS SACERDOTAIS

Como en anos anteriores o Sr. Bispo dirixiu unhas Xornadas de Retiro con
motivo da Coresma aos sacerdotes da Diócese, aproveitando os lugares habi-
tuais nos que se concentran para as diversas actividades comunitarias: Ferrol,
Vilalba, Mondoñedo e Viveiro

Foron tamén estes lugares os que en días sucesivos serviron para as xuntan-
zas de Formación permanente que se veñen celebrando sobre temas de Ecle-
sioloxía.
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Xoves 8
VILALBA
ENCONTRO DE PROFESORES DE RELIXION

A Delegación Diocesana de Ensino programou un Encontro dos Profesores
de Relixión nos Colexios e Institutos da Diócese para revisar a situación e as
perspectivas do próximo curso.

Presidiu este Encontro o noso Bispo, quen aproveitou a ocasión para agra-
decer o servicio prestado e invitar a un novo esforzo ante as dificultades que
ven supoñendo a educación relixiosa nos colexios.

Venres 9 – Sábado 10
FERROL – MONDOÑEDO
CURSIÑO DE FORMACION PARA LEIGOS

Outro dos Cursiños programados pola Delegación do XI Centenario de San
Rosendo foi o adicado aos leigos da Diócese baixo o lema: “Vivir a fe na Igre-
xa de San Rosendo”.

Celebrouse alternativamente en Mondoñedo e Ferrol, e tivo como ponen-
tes a Carlos García Cortés (ITC de Santiago), Carlos García de Andoin (Institu-
to Teol. de Bilbao), Silvia Rozas (Santiago) e Segundo Pérez López . Os temas
propostos foron: “Os leigos e os ministerios eclesiais”, Os leigos e o compro-
miso social”, “Os leigos na tarefa evanxelizadora” e “San Rosendo apóstolo
das terras de Mondoñedo”

Domingo 11
CELANOVA
OFRENDA DAS ASOCIACIONS DO CAMIÑO XACOBEO

As Asociacións vinculadas ao “Camiño Norte” de Santiago en Asturias e
Mondoñedo (“Abrindo camiño”) convocaron unha peregrinación ao Mosteiro
de Celanova para honrar a memoria de San Rosendo.

Alí foron recibidas polas autoridades do Concello, e participaron nunha
Misa celebrada na Igrexa do Mosteiro, onde se conserva o sepulcro de San
Rosendo. Fixeron a ofrenda dous representantes destas Asociacións e cantou
a Misa o Orfeón de Mondoñedo.

No retorno foron recibidos na Catedral de Santiago polo Deán, D. José Mª
Díaz Fernández.
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Sábado 17
FERROL
PREGÓN DA SEMANA SANTA

A celebración da Semana Santa en Ferrol tivo este ano como pregoeira á
coñecida periodista e escritora Paloma Gómez Borrero.

O pregón celebrouse no Teatro Jofre, e tivo unha audiencia multitudina-
ria, dada a fama desta pregoeira, que tanto coñece a vida do Vaticano e dos
Papas cos que alí coincidiu.

Sábado 17
MONDOÑEDO
DIA DO MONAGO

O Seminario Menor de Mondoñedo organiza cada ano dentro da súa cam-
paña vocacional unha xornada adicada aos Monagos e nenos vinculados á
vida parroquial.

Este ano celebrouse o sábado 17 de marzo, e supuxo un motivo para com-
partir cos alumnos do Seminario distintas actividades, entre as que destacou a
Eucaristía comunitaria, e algúns xogos divertidos.

Sábado 17
GALGAO
FESTA DOS MAIORES

As Parroquias da zona de Abadín tiveron a súa tradicional Festa dos Maio-
res na igrexa e adro de Galgao durante a tarde do sábado 17 de marzo.

Dentro da igrexa celebrouse a acollida dos Maiores que alí acudiron desde
as diversas Parroquias. Compartiuse a Eucaristía con ofrendas e cantos, e logo
tívose nunha carpa instalada no adro un pequeño ágape, con música e baile
típico no que moitos maiores se sentiron interesados.

Domingo 18
DIA DO SEMINARIO

O “Día do Seminario” celebrouse este ano no Domingo día 18 de marzo,
co lema “Os sacerdotes testemuñas do amor de Deus”.

O noso Bispo invitou a celebralo cunha carta expresiva, na que manifesta
a necesidade de sacerdotes e o agarimo con que todos debemos tratar o Semi-
nario, como corazón da Diócese
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Domingo 25
FERROL
VODAS DE OURO DE LEONCIO PÍA

A Parroquia de Santo Domingo de Ferrol quixo honrar nas súas Vodas de
Ouro ao seu Párroco actual D. Leoncio Pía, que foi ordenado en Comillas o día
27 de marzo de 1957 .

Son xa bastantes anos os que leva este sacerdote animando os servicios e
iniciativas da devandita Parroquia. Polo que con toda razón decidiron agora
os seus fregueses rendirlle esta homenaxe filial e garimosa.
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MARCOS-MARIÑO PARAPAR LAGO: 
“Pájaros que sueñan”, Ferrol 2006, pxs. 95

ANXO GARCÍA, CARLOS VECINO, 
XABI DE BRETOÑA, Rosendo, o noso amigo,
Publicacións do XI Centenario do Nacemento
de San Rosendo, Mondoñedo-Ferrol, 2007, 
24 páxinas
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6. PUBLICACIÓNS

MARCOS-MARIÑO PARAPAR LAGO: “PÁJAROS QUE SUEÑAN”, FERROL
2006, PXS. 95

O sacerdote e poeta Marcos Parapar Lago ofrécenos un novo volume dos
seus abondosos poemas nunha publicación que é a sétima das que leva escri-
tas.

Os poemas son breves, e de diversa contextura; pero supoñen unha ollada
lúcida e sensible das experiencias polas que pasamos no encontro coa vida e a
naturaza.

“Son pájaros que sueñan”, dí a modo de prólogo. “Arropa su calor mi pen-
samiento”.

Oxalá saibamos ver sempre a vida con tanta tenrura e sensibilidade.

ANXO GARCÍA, CARLOS VECINO, XABI DE BRETOÑA, ROSENDO, O
NOSO AMIGO, PUBLICACIÓNS DO XI CENTENARIO DO NACEMENTO
DE SAN ROSENDO, MONDOÑEDO-FERROL, 2007, 24 PÁXINAS.

Comeza esta pequena publicación cunha carta do Bispo da Diocese, mon-
señor Sánchez Monge, ós nenos no XI Centenario do Nacemento de San
Rosendo, na que di:

“Tengo el gusto de presentaros cómo le han visto (a San Rosendo) un
muchacho de 15 años, alumno del Seminario Menor de Mondoñedo; un joven
religioso y un niño de la parroquia de Bretoña, parroquia que también está
ligada a los orígenes de nuestra Diócesis de Mondoñedo-Ferrol. Cada uno se
fija en facetas distintas y al mismo tiempo coincidentes de nuestro Patrono y
así nos ayudan a conocerle mejor y a quererle un poco más”

No folletiño, despois dos tres comics, editados a toda cor, hai unha páxina
cunhas preguntas sobre a vida de San Rosendo para os nenos. Remta cunha
páxina en branco para que o neno lector debuxe como se imaxina el a San
Rosendo.
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Rvdo. Sr. D. Enrique Blanco Pico

Rvdo. Sr. D. Darío Balea Méndez

Sor Dulce Nombre de Jesús Rivas Arias
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7. NA PAZ DO SEÑOR

D. ENRIQUE BLANCO PICO

Este benquerido sacerdote foi chamado á casa do Pai o día 15 de Xaneiro,
despois dos 72 anos que pasou aquí abaixo traballando e sufrindo xenerosa-
mente.

Don Enrique naceu en Vilacampa (Valadouro) o 19 de febreiro de 1934.
Ordenouse sacerdote o 11 de xuño de 1960. Levaba, pois, 46 anos exercendo
o seu ministerio pastoral na nosa Diócese e nas Dióceses de Brasil e Guatema-
la nas que quixo colaborar.

Foi Profesor e Formador no Seminario de Mondoñedo (2 anos). Logo Cura
de S. Adrián de Lourenzá. Marchou a Brasil como membro da OCSHA, e traba-
llou na Diócese de Nova Iguaçú ata o ano 1985. Volveu á nosa Diócese e foi
Párroco de Santiago de Viveiro e Capelán das Concepcionistas. Posteriormen-
te marchou a Guatemala (Diócese de Jalapa), ata que, sentindose enfermo,
tivo que voltar á súa terra, onde pasou os últimos anos no Asilo de Mondoñe-
do, servindo alí de Director Espiritual das Relixiosas de Marta e María que el
atendera antes en Guatemala.

“Viviu para Deus e entregouse aos irmáns” poñía con toda razón a súa
esquela mortuoria. E O Bispo na súa homilía facía tamén este comentario:
“¡Cuántas veces en mis visitas, en vez de confortarle yo a él, salía confortado
por él!” Que nos siga confortando desde a súa nova vida.

D. DARÍO BALEA MÉNDEZ

Outra nova despedida que nos deixou tamén fondamente impresionados
foi a de D. Darío Balea, que morreu o 8 de febreiro no Centro Xeriátrico de
Bretoña, aos 77 anos de idade.

Don Darío nacera en Orizón o 29 de novembro de 1929, como membro
dunha familia moi numerosa e vocacionada, na que tivo un irmán sacerdote e
varias irmás monxas. Recibiu a Ordenación sacerdotal o 21 de marzo de 1953.
Os seus 53 anos de sacerdocio adicounos a diversas tarefas educativas e misio-
neiras con excepcional discreción e xenerosidade.

Foi Formador, Profesor e Rector do Seminario de Mondoñedo durante máis
de 30 anos. Nun intermedio do seu ministerio marchou a Roma onde estivo a
disposición do Vicariato nunha Parroquia e obtivo a Licenciatura en Pedago-

Xaneiro - Marzo 2007

333



xía. En 1989 marchou como Misioneiro a Sudáfrica cos Relixiosos de Marian-
hill. Despois de varios anos voltou por razóns de saúde a España, e retirouse á
súa casa en Lugo, onde trataba de atender tamén a unha das irmás enferma.
Cando a súa saúde se deteriorou gravemente, buscou acollida no Centro
Xeriátrico de Bretoña, e alí quedou reducido a unha vida case vexetativa, pero
sempre cunha paciencia edificante.

Os que estivemos ao seu lado durante moitos anos debemos deixar cons-
tancia do moito que nos aleccionou coa súa palabra e coa súa vida. “Graciñas
por tantos camiños como recorremos contigo, e polos que nos mostraches
para que avanzásemos por nós mesmos hacia a casa do Pai” (X. Manuel Car-
ballo).

SOR DULCE NOMBRE DE JESÚS RIVAS ARIAS, RELIXIOSA CONCEPCIO-
NISTA

Esta Relixiosa Concepcionista, da Comunidade de Viveiro, morreu con 90
anos o día 11 de febreiro (festa de Nosa Señora de Lourdes), e foi enterrada
no Cemiterio do Convento, despois dun funeral de gloria e de agarimo.
“María le tendió la mano para llevársela al cielo”, dí o seu recordatorio.

Nacera en Riotorto o 21 de abril de 1916. Ingresou na Comunidade das
Concepcionistas en 1946, e fixo a súa Profesión solemne en 1950. En 1969 foi
elixida Abadesa da Comunidade, e desempeñou o seu cargo con notable dis-
creción e fortaleza.

Así dí un dos seus escritos, recollido tamén no recordatorio:“Te doy gracias,
Señor, porque me has dado hermanas. Haz que vivamos siempre como una
verdadera familia”.
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